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    Para S


    Central Park siempre serán tus ojos perdidos en los míos.La nieve cubriéndolo todo. Tu voz susurrando una pregunta que mi boca enseguida respondió. La certeza de que te quiero. La seguridad de que me quieres.


    Sí.


    Ahora.


    Siempre.
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    Si un año atrás me hubieran dicho que unos días antes de Nochebuena iba a estar en Benidorm tomando una cerveza en una terraza mientras veía en la playa cómo los ancianos del Imserso practicaban aerobic me habría echado a llorar. Llevaba ya varios meses allí tratando de solucionar mi vida y de centrarme de una vez por todas. Siempre había considerado que, si regresaba a casa antes de los sesenta, habría fracasado. Sin embargo allí estaba, con el portátil sobre la mesa, las gafas de sol puestas y disfrutando como si fuera una turista más. Volver a casa unos meses atrás me había provocado toda una serie de sentimientos encontrados. Por una parte tenía la enorme necesidad de estar rodeada de los míos y verme arropada por personas que me querían de forma incondicional. Por otra, me asustaba muchísimo tener que dar explicaciones en casa. Ni siquiera yo era capaz de encontrarle sentido a lo que había sido mi vida a lo largo de los últimos meses, como para encima tener que contarlo.


    Explicarle a mi madre lo que había pasado con Andrés iba a ser lo más complicado. Había estado tan confusa con todos los acontecimientos que se habían producido en mi vida que no había encontrado el momento oportuno para poder hablar con ella. Además, una parte de mí sentía algo de temor al tener que contarle no sólo lo que había pasado con Andrés, sino explicar por qué había dejado pasar tanto tiempo para decírselo. Ella intuía que algo había sucedido ya que me había presentado sin él pero, cuando me vio en la puerta de casa con aquellas ojeras, debió decidir que aquel no era el momento más indicado para preguntar. Sabía que tenía que darle una explicación sobre todo porque faltaban dos días para Nochebuena y todo mi clan preguntaría por Andrés. Sí. Había hecho el gilipollas con mi familia durante el último año ya que cuando él me dejó cometí el error de no decirles nada con la secreta esperanza de que las cosas entre nosotros acabarían por arreglarse. Luego todo se había precipitado y allí estaba yo, doce meses después, haciendo creer a mi madre que todo en mi vida estaba en orden. La razón por la que lo había hecho era para evitar que me diera alguna de sus interminables charlas por teléfono pero, por alguna causa que desconocía, ella estaba extrañamente amable y tranquila conmigo. Igual cuando se enterara de todo lo que me había pasado no me libraría de tener que oír sus lamentos y advertencias durante semanas. Meses tal vez.


    Me concentré de nuevo en el grupo de jubilados que sudaba bajo el intenso sol a pesar de estar en diciembre. Se movían con agilidad al ritmo de la música y por un momento sentí envidia de ellos. No tener que preocuparse por nada, cobrar una pensión a fin de mes y hacer con sus vidas lo que les diera la gana debía de ser algo increíble. Yo ni siquiera sabía si ganaría el suficiente dinero para pasar el año que estaba a punto de comenzar y, por un momento, quise cambiarme por alguno de ellos aunque su salud no fuera del todo perfecta. Por suerte enseguida volví a la realidad y decidí que había llegado el momento de regresar al trabajo. No podía seguir teniendo a Pere pendiente de mis devaneos sentimentales. Bastante paciencia había tenido ya durante aquellos meses al permitirme retrasar tanto mi trabajo. No podía fallarle. Además, si no me concentraba en la escritura, ¿en qué iba a ocupar mis pensamientos si quería mantener la cordura?


    Empecé a teclear en mi portátil. En los últimos días escribir era lo único que me hacía sentir cierto apego con la realidad y también se había convertido en la forma de mantener mis pensamientos a raya. Tenía por delante casi tres semanas de fiestas en familia. Me había propuesto seriamente mantener mi mente centrada en la escritura y en disfrutar de mi gente a la que veía tan poco a lo largo del año. En esto estaba pensando cuando el móvil empezó a sonar. Lo cogí enseguida.


    —¿Cómo te va por Beni York?


    —Muy bien. Aquí rodeada de cuatro mil años de historia –le respondí a Montse.


    —¿Tienes unas hermosas vistas de carnes colgando y besos furtivos entre ancianos bajo la luz del sol?


    —No exactamente. En este momento la visión es muchísimo más erótica. Estoy rodeada de cuerpos sudorosos que practican aerobic en la playa.


    —¡Marga coño que aún no he desayunado!


    Me alivió bastante darme cuenta de que, después del mosqueo inicial tanto de Álex como de Montse cuando se enteraron de mi huida de Barcelona en plena noche, las cosas habían vuelto a la normalidad entre nosotras, ya que uno de los temas preferidos de las dos era criticar la ciudad en la que yo había nacido. Desde que nos conocíamos me había esforzado por tratar de convencerlas de que Benidorm no era un lugar tan hortera como hacían ver en determinados programas de televisión. Pero ya se sabe que cuando los tópicos arraigan es bastante complicado terminar con ellos.


    —¿Por qué no recuperas el sentido común y te coges el primer vuelo de vuelta a Barcelona? Se está organizando una buena fiesta para Nochevieja. Eso seguro que te espabila y te aclara la mente.


    —Estoy bien aquí –me limité a responder.


    —¿Seguro? Sabes que puedes venir a casa y quedarte todo el tiempo que quieras.


    —Aún tengo piso en Barcelona, pero gracias de todos modos.


    —Marga lo decía para que no te pasaras los días ahuyentando moscones mientras estabas aquí.


    Enseguida pensé en Andrés y en Óscar. Seguían llamándome cada día. Me dejaban mensajes en el buzón de voz que yo no escuchaba. Incluso estaban empezando a colapsar mi WhatsApp pero, aun así, no quería hablar con ninguno de los dos. Estaba dolida y enfadada. Cada vez que trataba de abordar lo que había sucedido con ellos sufría de ansiedad y náuseas.


    —¿Aún os siguen agobiando? –dije cerrando los ojos como si de aquella manera me asegurara la respuesta que yo deseaba oír.


    —¡Son un coñazo! No me saco a Andrés de encima ni queriendo y Álex no para de recibir llamadas de Óscar a las que, raro en ella, no está respondiendo.


    —Lo siento. Lo último que quería es que esto os acabara afectando a vosotras que no tenéis nada que ver con lo que ha pasado.


    —¿Y qué esperabas? Después de tu estampida, lo raro sería que no lo hicieran. ¿O es que pensabas que saliendo de Barcelona desaparecerían tus problemas?


    —No. Tal vez confiaba en que ambos serían un poco más adultos.


    —Marga son tíos. Por lo general no suelen escuchar mucho cuando no se salen con la suya o cuando su polla guarda un excelente recuerdo de nosotras.


    —¡Montse!


    —¿Acaso miento?


    —No lo sé pero tampoco necesito que seas tan explícita.


    —Las cosas hay que llamarlas por su nombre, nena. Mira cómo te va por hacerlo a medias.


    Estuve a punto de protestar y de mandar a Montse a paseo. Me molestaba el tono que estaba empleando precisamente ella que usaba a los hombres como si fueran tampones, aunque sabía que en el fondo tenía razón. Las idas y venidas con Óscar y Andrés durante el verano habían llevado las cosas al límite. Tanto que ahora estaba a quinientos kilómetros de Barcelona tratando de no soltar las riendas de una vida que no estaba dispuesta a que nadie, excepto yo, dirigiera. Había aprendido mucho de la experiencia. Mi autoestima había salido muy reforzada con todo aquello pero entonces, ¿por qué sentía aquella ansiedad cada vez que recordaba alguno de los momentos que había compartido con los dos?


    —Marga no he llamado para joderte las vacaciones o lo que sea que estés haciendo en Benidorm. –Oír la voz de Montse me devolvió a la realidad–. Sólo quiero que disfrutes del éxito que está teniendo tu primera novela y que decidas de una vez hacia dónde quieres que vaya tu vida. En definitiva, lo único que deseo es que seas feliz.


    —Lo sé… –Los ojos empezaron a escocerme. Me estaba poniendo sentimental.


    —¿Qué planes hay para fin de año? –Montse era muy hábil a la hora de cambiar de tema de conversación y lo agradecí.


    —Ni idea, aunque seguramente cenaré en casa de mi hermana con toda la familia y después supongo que jugaremos un rato al bingo o a las cartas.


    —¡Apasionante!


    Pude oír cómo se reía al otro lado del teléfono y aquello me hizo sonreír también.


    —¿Luego iréis a bailar con algún vejestorio para hacer así la buena obra del Año Nuevo?


    —No sé cómo tengo que deciros que aquí hay vida más allá de los jubilados.


    —Sí claro. Por eso cada vez que tu pueblo sale en la tele la imagen que vemos es más parecida a la senda de los elefantes que a un festival en Ibiza.


    —Yo salía mucho de fiesta cuando vivía aquí. Te aseguro que hay gente joven.


    —Lo que tú digas…


    Sabía que no la iba a hacer cambiar de opinión así que decidí averiguar qué planes tenía para las próximas semanas. De este modo fue como me enteré de que había pensado pasar la Navidad con Rubén y aquello despertó la cotilla que hay en mi interior.


    —¿En serio se lo vas a presentar a tus padres? ¿Vas a llevar por fin a tu novio a casa? ¿Lo sabe Álex?


    —Primero… No es mi novio. Segundo no es nada oficial, sólo una comida en casa de mis padres y tercero, Álex no tiene que darme el beneplácito de nada.


    Recordé la última conversación que las dos habíamos mantenido sobre Rubén y el modo en el que Montse se había dado cuenta de que estaba enamorada. ¡Qué cabezota podía llegar a ser esta mujer cuando se lo proponía!


    —¿Vas a llevar a un chico a cenar a casa de tus padres por Navidad? ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo así? –Sólo se oía silencio al otro lado del teléfono, así que aproveché la ocasión–. Exacto. ¡Nunca! ¿Qué crees que van a pensar tus padres? Sencillo… ¡Qué su niña se les casa! –Sabía que aquello iba a sacarle los colores un poco y no pensaba dejar escapar la ocasión.


    —¡Madre mía! ¿En qué siglo vives? ¿Crees que llevar un tío a casa me obliga a casarme con él?


    —Por supuesto que no. Pero me juego lo que quieras a que tus padres sí que van a pensarlo.


    —En mi casa no son tan carcas.


    —Claro… Ya me contarás todos los detalles.


    —¡Ni lo sueñes!


    —¿Por qué?


    —Aún estoy esperando que me des los tuyos con Óscar.


    Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al escuchar aquel nombre. A continuación el cerebro empezó a bombardearme con un montón de imágenes de él y yo juntos haciendo el amor en la playa, practicando sexo salvaje en la encimera de la cocina de mi apartamento y llenándonos el uno del otro en lo alto del Tibidabo.


    —¿Sigues ahí?


    —Sí… –Apenas podía articular palabra. Era como si el recuerdo de Óscar me vaciara los pulmones por completo y me impidiera respirar.


    —Marga lo siento. A veces soy un poco bruta. ¿Estás bien?


    —Sí –volví a repetir tratando de creer mis propias palabras–, es sólo que… –no pude continuar. Volvían a escocerme los ojos. Miré el bolso que estaba sobre mis rodillas y lo abrí casi con desesperación mientras buscaba el tabaco. Necesitaba un cigarrillo.


    —Joder no he debido decir nada. Me sabe fatal. Lo último que quiero es que estés mal.


    —Tranquila. Tengo que aprender a olvidarlo todo.


    El silencio se hizo entre las dos y, aunque no era incómodo, tampoco me venía demasiado bien empezar a pensar. Me había ido de Barcelona dispuesta a empezar una nueva vida alejada de relaciones tóxicas. Así se lo había contado a mis mejores amigas en cuanto llegué a Benidorm y me serené un poco. Ellas me habían dado el visto bueno y todo su apoyo. Debía mantenerme firme y centrarme en la parte de mi vida que marchaba viento en popa.


    —¿Qué sabes de Álex?


    —Que está muy bien a pesar de los pedazo de cuernos que lleva.


    —No seas burra. Seguro que debe de estar pasándolo fatal.


    —Si te digo la verdad no lo sé. Las dos últimas veces que hemos salido la he visto más guapa que nunca. Además dice que no quiere saber nada más de marketing, ni de ejecutivos, ni de reuniones por un largo tiempo.


    —¡Pero si Álex adora lo que hace!


    —Pues la infidelidad le ha debido hacer cambiar de opinión. Me da la sensación de que va a dejar su trabajo si es que no lo ha hecho ya.


    —Creía que eso lo había dicho en un ataque de rabia cuando se enteró de lo de Sergio. Pero nunca pensé que fuera en serio, la verdad.


    —¡Uy! Tú no has visto lo cambiada que está. ¿Por qué no coges un avión, vienes a pasar la Nochevieja con nosotras y nos ponemos al día? Te echamos de menos –dijo Montse con una sensibilidad que me sorprendió.


    —No puedo irme ahora. Acabo de llegar. Además, en este momento, no creo que Barcelona sea el lugar más indicado para mí.


    —Una lástima porque la última noche del año sin ti y tus gilipolleces no va a ser lo mismo.


    —Muchas gracias, ¿eh? –A pesar de lo bruta que podía llegar a ser aquella mujer, también sabía cómo llegarte al corazón–. Yo también te quiero.


    —Oye cuídate mucho y llama siempre que lo necesites, ¿vale?


    —¡Claro! Dale un beso enorme a Álex y otro a Rubén.


    —Lo haré. Y tú haz el favor de vacunarte o algo, no sea que con tanta juventud a tu alrededor te pongas enferma.


    Al oír aquello se me escapó una carcajada que provocó que un grupo de chicos que estaban en la mesa de al lado se giraran y me miraran de arriba abajo. Yo me cubrí los ojos con las gafas de sol, les dediqué una de mis mejores sonrisas y apuré la cerveza que tenía sobre la mesa. Miré en dirección a la playa y me sorprendí al no encontrar a mis jubilados favoritos. Entonces mis ojos se posaron sobre el azul del mar… Mi mar. Aquel que me había visto crecer, enamorarme y soñar con un futuro apasionante. De repente me sentí muy nostálgica y caí en la tentación de pensar qué hubiera sido de mi vida si me hubiera quedado en mi pueblo.


    Después de dar un paseo y comprobar que la ciudad había cambiado bastante en los últimos tiempos llegué a casa dispuesta a disfrutar de uno de los exquisitos arroces de mi madre y de una buena sobremesa a base de dulces caseros. Nada más entrar en la cocina me recibió con el hacha de guerra en lo más alto.


    —¿Cuándo pensabas decirme que Andrés y tú ya no estáis juntos?


    —¿Cómo? –Las manos me empezaron a temblar y se me aflojó el cuerpo hasta tal punto que me tuve que sentar.


    —Lo que has oído.


    —¿Cómo lo has sabido? –dije en un intento inútil de ganar tiempo.


    —Por ti no, desde luego.


    Por increíble que pudiera parecer, en todo el tiempo que llevaba en Benidorm no había encontrado ni el momento ni el valor para contarle a mi madre todo lo que había pasado con Andrés. Pensé, erróneamente, desde luego, que si lo omitía el problema desaparecería. Además, mi madre parecía haberse conformado con las evasivas que yo le había dado durante todo aquel tiempo. Pero, al parecer, tenía que empezar a dar explicaciones. Aun así, traté de ganar un poco de tiempo.


    —¿Quién te lo ha dicho? –dije con la vista clavada en el suelo y sintiendo cómo la angustia viajaba desde la boca de mi estómago hasta la garganta.


    —Acabo de hablar con Andrés. Me ha llamado para felicitarme las fiestas. Le he preguntado cuándo pensaba venir a pasar la Navidad a casa como cada año y me ha respondido que has roto con él.


    —¿Cómo? –Empecé a notar cómo la sangre me hervía. Estaba rabiosa porque él me hubiese descubierto ante mi madre y dejé salir toda mi rabia.


    —Haz el favor de no utilizar ese vocabulario en esta casa y responde a la pregunta. ¿Qué está pasando, Marga?


    En un primer momento traté de inventarme algún tipo de excusa que pudiera satisfacer su necesidad de saber pero, al fin y al cabo, aquello sólo sería poner un parche más a todo y ocultar una verdad que después de varios meses, ya era más que obvia. Así es que respiré hondo y puse a mi madre al día sobre todo lo que había sucedido con Andrés. Por supuesto omití a Óscar del relato. No necesitaba tener que aguantar encima un sermón moral de mi madre.


    —¿Es definitivo? –dijo cuanto terminé de contárselo todo–. ¿Pensáis solucionarlo?


    Mi progenitora tan práctica como de costumbre aunque, gracias a su forma de preguntármelo, la respuesta fue automática y de lo más sincera.


    —Lo nuestro ya no tiene arreglo. Han pasado muchas cosas y demasiado tiempo.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    Mi madre se dio la vuelta y centró toda su atención en la comida que estaba preparando, dejándome así sumida en una mezcla de sorpresa y alivio. Llevaba meses enteros debatiéndome sobre qué hacer con respecto a Andrés y acababa de pronunciar en voz alta la solución definitiva. Tenía la sensación de haberme quitado diez kilos de encima y, al mismo tiempo, estaba muy enfadada con él. En realidad era indignación lo que sentía. Nuestra última bronca había sido fuerte pero también había servido para poner las cosas en su sitio. Ahora acababa de ver con toda claridad que, a pesar del esfuerzo que habíamos realizado durante el pasado, todo había sido en vano.


    No estaba enamorada de Andrés. Y no es que me hubiera dado cuenta de ello por lo que había sentido junto a Óscar, sino porque era consciente de que jamás podría perdonar una infidelidad. Tal vez con el tiempo llegaría a olvidarla pero la herida siempre estaría allí. Tenía toda una vida por delante. ¿De verdad quería atarme a una relación que llevaba un lastre como aquel? ¿Deseaba un proyecto de vida con un hombre en el que jamás volvería a confiar por mucho que lo intentara? Tal vez él se hubiera dado cuenta de su error al marcharse con otra. A lo mejor yo era la mujer de su vida y jamás volvería a mirar a ninguna. Pero yo siempre tendría presente que una vez había traicionado mi confianza y que jamás podría olvidarlo.


    Así que salí de la cocina, entré en mi dormitorio, cerré la puerta y marqué el número de teléfono de Andrés. Ni siquiera me molesté en escuchar alguno de los mensajes que me había dejado en el buzón de voz. Tenía las cosas muy claras ya.


    —Ha estado genial lo que has hecho con mi madre. Muchas gracias.


    —Ella me ha preguntado. Sólo me he limitado a decirle la verdad.


    —¡Cómo puedes tener tanta cara! Lo único que has hecho ha sido echar mierda el primero para que yo ahora sólo tenga la opción de defenderme de tu versión absolutamente subjetiva y manipulada.


    —¿Acaso fui yo el que dejó Barcelona de la noche a la mañana? ¿El que se ha pasado meses obviando mensajes y llamadas de teléfono? Tampoco. Así que asume tu comportamiento.


    —Eres un capullo. –Estaba tan indignada que las únicas palabras que me venían a la mente en aquel momento eran insultos. Sabía que si los utilizaba deslegitimaría la conversación y mi única intención era terminar con todo aquello lo antes posible–. Y un embustero.


    —Eso viniendo de ti es casi como un halago.


    —Mira Andrés no he llamado para discutir contigo. Sólo quiero decirte que me dejes en paz. Lo nuestro ya no tiene arreglo. Debí de haberme dado cuenta de esto hace mucho pero ha sido ahora. Así es que se acabó.


    —Vamos, que has estado jugando conmigo todo este tiempo, ¿no?


    —Yo no he jugado a absolutamente nada. Pensé que teníamos una oportunidad, que tal vez fuera capaz de perdonar lo que me habías hecho y que pudiéramos salvar nuestra relación de algún modo. Pero me he dado cuenta de que esto no es posible.


    —¿Por qué?


    —Para empezar porque ya no soy la misma mujer a la que dejaste tirada en casa hace un año. He cambiado. Mis objetivos en la vida son otros. Y, para continuar, porque dudo mucho que algún día pueda llegar a olvidar la vez que te marchaste con otra sin ni siquiera darme la explicación que creo que me merecía después de haber compartido siete años contigo.


    —¿Y por qué me da que hay otro hombre detrás de esta historia?


    —Porque todo ladrón piensa que los demás son de su condición –dije sin poder evitar que la rabia hablara por mí.


    —¡Qué bien! Ahora echamos manos del refranero.


    —Sí porque como tenga que coger la realidad para rebatir lo que acabas de decir vas a salir bastante mal parado –dije un poco más relajada–. Mira, creo que lo mejor que podemos hacer es dejar las cosas como están. Sigue adelante con tu vida que yo ya llevo meses intentando arreglar la mía.


    —No vas a poder seguir sin mí durante mucho más tiempo. No sabes estar sola y sé que tu orgullo es lo único que te impide volver a mi lado. No puedes vivir sin mí. –En aquel momento pude notar el veneno saliendo de su boca. Cómo era posible que hubiera estado tan ciega todo aquel tiempo y que incluso me hubiera llegado a plantear darle una segunda oportunidad.


    —Andrés lo nuestro no va a ninguna parte. Tú lo sabes. Yo lo sé. Seamos adultos y acabemos con esto.


    —¿Tú me hablas de madurez? ¿Una mujer a la que ya apenas conozco? ¿Tú que te comportas más como una veinteañera que como alguien dispuesta a sentar la cabeza teniendo un trabajo estable y una relación seria?


    —¡Basta! –La rabia empezaba a dominarme–. Fuiste tú el que se largó con otra, quien decidió terminar con lo nuestro de la noche a la mañana. ¿Y sabes qué? Me he cansado de escucharte, de justificarte y de pensar que mi vida no valdría nada si tú dejaras de formar parte de ella. Pero estaba equivocada. No necesito a un hombre para que mi existencia sea mejor porque eso sólo depende de mí. Es absurdo que persiga a mi media naranja porque yo ya estoy completa y no voy a malgastar los mejores años de mi vida al lado de alguien de quien ya no estoy enamorada.


    —¿Sabes? Tú no tienes la última palabra en esto. Siempre has estado loca por mí y eso no es distinto ahora. Recuerdo a la perfección tu cara mientras compartíamos cama. ¡Nuestra cama! Así que no digas más gilipolleces porque esto no ha terminado en absoluto.


    Mientras le escuchaba decir todo aquello vi con una claridad inesperada los últimos años de mi vida. Recordé cómo me mataba por satisfacer las necesidades de los demás antes que las mías. Me di cuenta de la forma en la que anteponía el plan de vida que él había trazado pero que en ningún momento se había molestado en consultarme. No me vino a la mente un recuerdo agradable ni tuve la sensación de haber formado parte de algo importante. Así que respiré hondo y agarré el móvil con fuerza.


    —Es mi vida. ¡Por supuesto que tengo la última palabra y es adiós!


    No le di oportunidad a decir nada más porque colgué y lancé el teléfono contra la cama. Estaba furiosa pero, en el fondo, sabía que había hecho lo correcto. Ahora sí. Andrés ya era historia.
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    Marga había desaparecido de mi vida de la noche a la mañana y yo me estaba volviendo loco. No contestaba a los mensajes y tampoco devolvía mis llamadas. No sabía qué pensar. Tenía la sensación de que la situación entre nosotros se me había escapado de las manos. ¿Cómo habíamos pasado de conocernos una noche de verano a perdernos de aquel modo? ¿Qué había sucedido durante las semanas que ya consideraba como las más intensas de toda mi vida?


    Me dejé caer sobre la cama y observé la ciudad todavía en calma. No podía cerrar los ojos porque, en cuanto lo hacía, ella lo llenaba todo. Yo que siempre había sido un hombre poco dado a recordar los detalles de las relaciones que había mantenido con las mujeres, estaba casi irreconocible. En cuanto me descuidaba, Marga se apoderaba de mi mente una y otra vez. Ahora, mientras trataba de concentrarme en otra cosa, era incapaz de pensar en algo que no fuera ella.


    Los recuerdos se empeñaron en llevarme a la primera vez que la vi. Fue en la fiesta que organizaron Álex y Sergio en casa. No me apetecía nada salir aquella noche porque estaba abrumado por el trabajo. Sin embargo, como soy incapaz de anular una cita cuando ya he confirmado que pienso asistir, me subí al coche y conduje hasta la maravillosa casa de mi compañera de trabajo en una de las zonas más exclusivas de Barcelona. Siempre me había preguntado cómo la gente se moría por alcanzar ese sueño. Tal vez porque yo me había criado en un lugar como aquel, hacía todo lo posible para huir de casas del estilo por muy hermosas que fueran. Sin duda alguna prefería mi piso en la ciudad y el estilo de vida que me había impuesto desde el día en el que decidí que había llegado el momento de vivir por mi cuenta.


    No me sorprendió descubrir que todo era perfecto en la fiesta que Álex había organizado. Si por algo se la valoraba dentro de la multinacional en la que ambos trabajábamos, era por estar pendiente hasta del último detalle en cada una de las presentaciones de producto que realizaba e, incluso, en los eventos que tenía que coordinar desde el departamento que dirigía. En cualquier caso, aunque tenía las expectativas muy elevadas con respecto a aquella fiesta, todo lo que vi en cuanto pisé el jardín de casa de Álex me sorprendió gratamente. Había conseguido superarse una vez más. A pesar de que no solíamos tener un trato muy directo en el trabajo, Álex era una de las pocas mujeres de la empresa con las que me había llevado bien desde el principio. Soy un hombre que valora de forma muy positiva la buena educación, los modales y el saber estar. Ella era todo aquello e incluso más. Además, y por si no bastara, había que añadirle que, pese a su enorme belleza, era una de las pocas mujeres por las que no me sentía atraído sexualmente, algo que sin duda alguna contribuía bastante a la hora de poder mantener aquella relación tan cordial con ella e incluso de amistad.


    Cuando empecé a trabajar mi padre me dio un único consejo que podría resumirse en: «Donde tengas la olla, no metas…». Durante casi una década había sido absolutamente fiel a aquella máxima familiar y eso que, en algunas ocasiones, había sido realmente difícil resistirme tanto a la inteligencia como al atractivo de todas las mujeres que pasaban por el despacho año tras año. Por eso me alegraba tanto el hecho de haber sido capaz de trabar un vínculo bastante estrecho con Álex a lo largo de los años. Me gustaba mucho hablar con ella en las ocasiones en las que coincidíamos, que solían ser actos internos de la empresa o alguna reunión casual. Y todavía estaba más contento por haber tenido el privilegio de estar invitado a una fiesta que, aunque no me apetecía en absoluto, podía intuir que era bastante importante para ella dado el gran número de personas que había allí.


    Al llegar me encontré con algunos compañeros de trabajo a los que saludé educadamente. Sin duda aquello me iba a facilitar poder salir en cuanto me fuera posible. Sería cordial y amable con todos. Socializaría con quien me fuera posible y en un par de horas podría estar de regreso a casa sin haber quedado mal con Álex y Sergio. Sin embargo, no estaba preparado para lo que vendría a continuación. Las vi en cuanto entraron en la fiesta. Cómo no fijarse en aquellas dos mujeres. En especial en la morena de cuerpo espectacular y que destilaba sexo con cada movimiento que realizaba. Segura de sí misma, sabedora del poder que ejercía sobre todo el género masculino que se encontraba allí y mirándonos a todos como un felino escogiendo a su próxima presa. Pero, en cuanto mis ojos se percataron de la mujer castaña que la acompañaba ya no pude apartar los ojos de ella en toda la noche.


    No tenía una belleza tan espectacular como la otra pero hubo algo en su forma de caminar y en el modo en el que contemplaba todo a su alrededor que enseguida despertó mi interés. Había una mezcla de timidez y seguridad por los que enseguida me sentí atraído. Después de observarla con detenimiento durante un rato, llegué a la conclusión de que era una de esas mujeres a las que todavía les espera lo mejor de la vida para poder mostrar así todo su potencial. Estaba completamente convencido de que, en unos pocos años, aquella mujer a la que me acababan de presentar tendría una belleza deslumbrante tanto por dentro como por fuera.


    Tengo que reconocer que cuando comencé a hablar con ella no pensaba en ir más allá. Estaba viviendo un momento personal bastante complicado y, por lo que dejaba entrever su lenguaje corporal, ella tampoco es que estuviera precisamente en su mejor época. Sin embargo, a medida que íbamos conversando, Marga logró despertar en mí algo que hacía bastante tiempo que no sentía: interés. Una sensación más allá de lo puramente sexual. Por supuesto, me apetecía muchísimo acostarme con ella. No podía dejar de pensar en ello pero, al mismo tiempo, había algo en su forma de hablar, e incluso de moverse, que logró despertar en mí muchísima ternura.


    Al final de la noche lo que me pudo fue la atracción física y terminamos en mi casa echando uno de los polvos más memorables de mi vida. No era la primera vez que me iba a la cama con una desconocida, desde luego, pero nunca antes había conectado tanto con una persona como con Marga y no me refiero exclusivamente al sexo. Aquella mujer tenía un no sé qué que la hacía especial ante mis ojos. Tengo que admitir que sentí fascinación por ella desde el principio. Si Eva no hubiera estado en mi vida en aquel momento, las cosas entre Marga y yo serían tan distintas ahora. Me había equivocado desde el principio pero eso lo sabía ahora que la situación me daba a entender que lo había perdido todo.


    Desde que me convertí en una persona adulta siempre he procurado ser fiel a mis sentimientos, emociones y a lo que el cerebro me dicta sobre lo que debo hacer. Eva y yo llevábamos muchos años siendo pareja. Al principio todo fue perfecto entre los dos. A ojos de los demás estábamos hechos el uno para el otro e incluso nosotros mismos creíamos en aquello a pies juntillas. El paso del tiempo, haber madurado en direcciones opuestas y tener unas expectativas de vida muy diferentes nos habían llevado a distanciarnos hasta el punto de haber convertido nuestra relación en una simple amistad. Cuando yo ya había decidido poner punto y final a algo que estaba convencido que no me llevaba a ninguna parte, la tragedia había caído sobre Eva y entendí que mi sitio estaba a su lado.


    Cuando conocí a Marga aquella decisión se convirtió en una trampa. A medida que pasaba tiempo con ella sólo pensaba en volver a verla, en estar a su lado disfrutando de la vida como lo hacen las personas adultas. También tenía la necesidad de sincerarme con aquella mujer, de poder explicarle la etapa por la que estaba atravesando en mi vida. Sin embargo opté por el silencio pensando que, tal vez, las cosas se solucionarían solas o que, quizá, Eva mejorara antes de que Marga y yo convirtiéramos nuestra relación en algo que pudiera tener un poco de futuro. Pero no fue así. Callé desde el principio y, cuando tuve que hablar, ya era demasiado tarde. Ella ya no quería escucharme aunque aquello no era lo peor. Lo que más me dolía era que hubiera huido. Podía recurrir a sus mejores amigas para tratar de averiguar dónde estaba, para poder tener al menos una conversación cara a cara. Pero conocía demasiado bien a las mujeres como para saber que cuando toman una decisión de este tipo sus amigas se quedan mudas y son incapaces de facilitar algún tipo de información que sea válido.


    Me estaba agobiando mucho en casa así que metí algo de ropa en una bolsa. Me apetecía una mierda ir a ver a mis padres pero, ¿cómo se suponía que me iba a pasar la Navidad si no? Cuando subí al coche lo único que sentí fueron ganas de acelerar, de pisar el acelerador y salir de Barcelona. Quise huir tan lejos como la carretera me lo permitiera. Había tanta rabia en mi interior y necesitaba tantas respuestas… No tenía ni la más mínima idea de cómo podía gestionar todo aquello y, por el silencio de Marga, ella no me iba a mostrar el camino.


    Respiré hondo un par de veces antes de arrancar el coche y pensé que, aunque el camino fuera más largo, me sentaría bien ir dando un paseo por la ruta de la costa en dirección a la casa que mis padres tenían cerca de la playa. Sólo cuando dejé atrás la ciudad empecé a relajarme. Frank Sinatra cantaba My way y sonreí al pensar en lo complicado que puede llegar a ser vivir a la manera de cada uno. Pero allí estaba él con aquella voz perfecta suya diciendo que lo había logrado. Cada vez que desviaba un poco la vista hacia el asiento del conductor veía a Marga. Podía incluso sentir su presencia allí, el perfume que utilizaba, cómo sonreía o simplemente el modo en el que me cogía de la mano mientras la llevaba a algún destino que ella ignoraba.


    No solía hacer este tipo de cosas con nadie. Siempre me habían parecido un poco moñas cuando las oía explicadas por amigos o compañeros de trabajo pero, con ella, todo era diferente. Los gestos me salían casi automáticos lo mismo que las ganas de compartir hasta las cosas más insignificantes. «¡Ay Marga! Cómo hemos llegado a esto», dije en voz alta como si esperara que ella me diera la respuesta. Sin embargo sólo recibí silencio. El resto del viaje lo pasé concentrado en la carretera tratando de evitar cualquier distracción que me llevara de nuevo a ella pero fue imposible. Cada paisaje que encontraba, cada masía que veía desde la carretera me parecían un tema de conversación apasionante que me hubiera encantado compartir con ella.


    Cuando llegué a casa mis padres estaban cómodamente sentados leyendo en el salón. Ninguno de los dos hizo comentario alguno sobre mi aspecto aunque yo ya sabía que tenía pinta de haber pasado muchas noches en vela. Fui directo a mi habitación con la excusa de darme una ducha antes de cenar. Deshice la bolsa y coloqué las cuatro prendas que había traído en el armario. Estuve a punto de dejarme caer sobre la cama pero sabía que si me acostaba luego sería muy complicado volver a levantarme. Llegué a la ducha arrastrando los pies como si llevara sobre mis hombros todo el peso del universo pero enseguida el agua tibia me espabiló.


    Estaba terminándome de vestir cuando alguien golpeó con los nudillos la puerta de mi habitación.


    —Pasa –dije, pensando que sería mi padre para contarme los planes navideños familiares.


    —¿Cómo va todo? –Mi madre entró en la habitación y se sentó en el sillón de lectura junto a la ventana.


    —Bien… –No soné en absoluto convincente pero es que estaba bastante sorprendido con su presencia en mi dormitorio.


    —Hijo no voy a psicoanalizarte ni nada por el estilo pero creo que deberías de empezar a pensar seriamente en lo que estás haciendo con tu vida.


    —Mamá…


    —Tranquilo. No he venido a sermonearte. Sólo a decirte que tal vez deberías de replantearte algunas de las decisiones que has tomado.


    Mi madre me miró a los ojos de aquel modo tan suyo en el que me hacía sentir que lo sabía todo y que además era absurdo que tratara de ocultarle lo que me sucedía.


    —No es tan sencillo –dije después de varios minutos en silencio.


    —Yo creo que sí. Sabes qué estás haciendo mal y dónde te estás equivocando. De ti depende solucionarlo.


    —Ya…


    —Esa no es la actitud –dijo sin apartar la vista de mis ojos–. No puedes seguir adelante si hay algo que te está frenando. Sabes perfectamente a lo que me refiero y no tiene nada que ver el hecho de que hayas conocido a otra chica que, todo sea dicho de paso, me gustó bastante.


    —Pero Eva y yo…


    —Vosotros, ¿qué? Eso es lo que me gustaría saber. En realidad esa es la pregunta para la que toda la familia está esperando una respuesta desde hace tiempo.


    —¿A qué te refieres?


    —Mira, a estas alturas de tu vida no te voy a decir cómo tienes que gestionar tus emociones pero creo que ha llegado el momento de que seas práctico.


    —Mamá no se trata de amputar una pierna o sacar una muela. Estamos hablando de una decisión que afecta a la vida de otra persona –dije sintiéndome un poco molesto por la forma en la que estaba enfocando el tema.


    —No te olvides de que esa misma decisión también está teniendo repercusiones sobre tu propia vida. ¿Cuánto hace que no sales por ahí simplemente a divertirte sin tener que pensar a quién tendrás que darle cuentas por tu comportamiento?


    —Mucho –logré decir después de meditarlo un tiempo.


    —Pues a eso me refiero, Óscar. La vida es demasiado corta para desperdiciarla creándote problemas. Estos ya vendrán por su propio pie.


    —¿Y qué hago? Porque tú pareces tener todas las respuestas.


    —En absoluto. La solución para esto que estás viviendo debes buscarla tú porque eres el único que sabe cómo piensas, cómo sientes en realidad y qué es lo que quieres en tu vida. Yo sólo te puedo dar mi punto de vista, poco más.


    —¿Y cuál es?


    —Creo que te estás equivocando aferrándote a ese sentido del deber que te has impuesto con Eva. No te negaré que es muy duro lo que ha tenido que vivir últimamente pero, en mi opinión, tú ya has hecho todo lo que podías por ella. Has estado a su lado, le has ofrecido tu apoyo y le has dado todo el cariño del que has sido capaz. Ahora creo que ha llegado el momento de que la dejes marchar.


    —¿Cómo puedes hablar así? –Me dolía bastante lo que mi madre acababa de decir–. Es cierto que en los últimos tiempos ha cambiado bastante e incluso en algunas ocasiones apenas llego a reconocer a la mujer que fue, pero tampoco es necesario ser tan duro con ella.


    —Lo siento porque no es mi intención hacerte daño. Lo único que te estoy diciendo es que me parecería poco inteligente por tu parte que siguieras aferrándote a un sentimiento, a una relación, que tanto tú como yo sabemos que hace tiempo que no va a ninguna parte.


    Escuchar aquellas palabras de la boca de mi propia madre me causó el mismo efecto que si alguien me hubiera cogido por los hombros y se hubiera dedicado a sacudir cada parte de mi cuerpo. Por supuesto sus palabras me hicieron daño porque suponían tomar una decisión que yo llevaba mucho tiempo retrasando. Incluso había existido un momento no muy lejano en el tiempo en el que se me había pasado por la cabeza la idea de que Eva y yo pudiéramos volver a intentarlo. Pero aquello fue mucho antes de descubrir que Marga se había ganado más que un rincón en mi interior. Ella lo ocupaba todo.


    No pudimos seguir hablando porque escuchamos voces en el piso de abajo. Eva había llegado y a mí me tocaba armarme de valor para decirle todo lo que estaba pasando por mi mente en aquel momento. Respiré hondo y miré a mi madre que ya se había levantado del sillón dispuesta a dejarme solo con mis pensamientos el máximo tiempo posible. Al pasar por mi lado me dio un beso en la mejilla como cuando era niño y estaba asustado ante una decisión. Luego salió del dormitorio cerrando la puerta tras de sí y volví a pensar en todo lo que debía hacer a partir de aquel momento.
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    El almuerzo con mi madre no salió como esperaba. Estaba enfadada, sí. Pero, al mismo tiempo, muy aliviada. Había sido capaz de decirle a Andrés todo lo que sentía. Por supuesto mi cerebro se empeñaba en enviarme imágenes de los mejores momentos que habíamos pasado juntos para ver si así reconsideraba mi decisión, aunque no tenía la más mínima intención de replantearme nada. Había un silencio en la mesa que tampoco ayudaba demasiado a sobrellevar la situación. Conocía a mi madre y sabía que después del desencuentro que habíamos tenido sería casi imposible poder entablar una conversación normal con ella. Me limité a saborear la comida que estaba exquisita y a quitarme del medio lo antes posible.


    En cuanto fregué los platos y recogí un poco la cocina fui directa a mi habitación. Allí preparé el bolso con un libro, el portátil, mi cuaderno de notas y decidí irme a dar una vuelta. Todavía quedaban unas horas de sol y hubiera sido un crimen no aprovecharlas. Como siempre, mis piernas me llevaron en dirección al mar, a la playa de Poniente. Volví a deleitarme con el paisaje de mi ciudad, con los aromas de aquel mar que tanto echaba de menos en Barcelona. Empecé a llenarme de sol, de vida y poco a poco mi cuerpo se fue relajando. Lo mismo pasó con mi mente. Por primera vez en meses no pensaba en nada. Sonreí al darme cuenta de que cuando tomé la decisión de regresar a mi pueblo había sido algo incluso sensato. Seguro que ahora podría centrarme en mi trabajo. Volví a acordarme de Pere y sentí hasta escalofríos. Tenía que ponerme las pilas con mi trabajo lo antes posible. No podía desperdiciar la oportunidad que me habían dado de hacerme un hueco en el complicado mundo literario.


    Me apetecía muchísimo un café. Miré buscando un lugar en el que poder pasar un rato tranquila y disfrutando de una soledad que empezaba a sentarme incluso bien. Miré hacia la derecha y apareció ante mis ojos algo para lo que yo no estaba preparada. Casi metido en la roca de la montaña del Tossal había un pequeño café que no había visto en mi vida. ¿Qué había estado haciendo desde mi llegada a Benidorm? ¿En qué había estado pensando? ¿Cómo era posible que después de todo lo que había paseado por la ciudad no me hubiera fijado en un lugar como aquel?


    Los rayos de sol de última hora de la tarde iluminaban una pequeña terraza en la que tanto las sillas como las mesas eran diferentes. Aquella decoración me encantó porque me recordó a uno de mis lugares favoritos en Ibiza. Tenía todo un aspecto que, en apariencia, parecía descuidado pero que cuando lo observabas con detalle se podía advertir que cada pieza, cada farolillo, cojín o cuadro estaba medido casi al detalle. Me senté en la mesa más resguardada de la brisa del mar.


    Eché un vistazo a la bahía de Benidorm. Desde allí se divisaban a la perfección las dos playas y el skyline tan característico de la ciudad. El Manhattan del Mediterráneo, como solía llamarlo un conocido, mostraba todo su esplendor en una estación del año en la que la mayoría de ciudades están sumidas en la nieve, la lluvia o la niebla, cuando no todo al mismo tiempo. Abrí el bolso. Saqué el paquete de tabaco y el cuaderno. Aquel era un lugar estupendo para escribir a mano. Seguro que si alguien me observaba desde la distancia, debía de parecerle una de esas escenas idílicas que en ocasiones vemos en las películas o en las postales. Una mujer joven y sola en pleno proceso de creación literaria. Desplegué mis notas sobre la mesa y enseguida empecé a coger el hilo de nuevo de la novela que estaba escribiendo. Las ideas empezaron a fluir en mi mente y el bolígrafo cobró vida propia sobre el papel.


    No sé cuánto tiempo llevaba allí observándome. Ni siquiera fui consciente de si en algún momento me había dirigido la palabra. Sólo noté que la luz cambió de forma brusca y tuve que levantar la vista para comprobar por qué el sol había desaparecido de repente. Lo que vi a continuación es bastante difícil de explicar. Unos ojos azules tan claros que casi parecían transparentes, me observaban con interés. Luego me fijé en su nariz. Perfecta como la de una escultura griega. Luego clavé la vista en sus labios. Rosados, carnosos. Lucía una tímida sonrisa y se le marcaban dos hoyuelos perfectos en las mejillas. Parpadeé un par de veces para asegurarme de que no estaba soñando y cuando volví a mirarle me fijé en su pelo. Rubio con mechones más claros en las sienes y que se iban oscureciendo a medida que se acercaban a la nuca. Yo estaba casi sin aliento porque estaba convencida de que aquel era el hombre más guapo que había visto en toda mi vida. Incluso si lo comparaba con Óscar el Magnífico, tenía que admitir que parecía hasta feo al lado de aquel adonis que seguía de pie frente a mi mesa mirándome como si esperase a que yo le dijera algo.


    —Perdona… Te preguntaba qué te apetece tomar. –Tenía una voz suave y varonil al mismo tiempo. Esa clase de sonido que se da en muy pocos hombres y en los que incluso el mero hecho de que te pidan que les sirvas un café te suena como una invitación a sexo salvaje.


    —Un bombón y una copa de Baileys, por favor –dije lo primero que se me pasó por la cabeza. Resultó ser lo que tomaba en mis tiempos de universidad y que no había vuelto a beber desde hacía casi diez años.


    Le vi alejarse y aquello me permitió dar un repaso a su cuerpo sin ningún disimulo. Tenía unos hombros grandes y fuertes. Su espalda era ancha pero se iba estrechando a medida que bajaba en dirección a la cintura. Tenía unos brazos bien torneados y unos muslos prietos a juzgar por cómo se marcaban en el vaquero claro que llevaba puesto. Pero lo más impresionante de aquel panorama era el culo. Respingón, duro, prieto. Uno de esos traseros de los que te encaprichas en arañar o morder en cuanto le das un poco de rienda suelta a la imaginación.


    A pesar de estar en pleno mes de diciembre empecé a sentir muchísimo calor, así que me deshice del abrigo a ver si se me pasaba el sofoco. Pero era casi imposible porque aquel hombre me acababa de dejar fuera de combate. ¡Madre del amor hermoso! Llevaba treinta años pensando que tipos como aquel sólo salían en las películas y ahora resultaba que lo podía encontrar en un chiringuito perdido en la playa de mi pueblo. Casi de forma automática pensé en Óscar y el estómago se me encogió. Era cierto que estaba enfadada con él porque no tenía ni idea de qué clase de juego se traía entre manos. También era verdad que estaba confundida y dolida por todo lo que nos habíamos dicho la última vez que hablamos, teniendo en cuenta la relación tan perfecta que tuvimos al principio. Pero no podía evitar que su recuerdo me llenara la mente en más ocasiones de las que me hubiera gustado. Cerré los ojos y traté de recordar aquel olor a limón y canela tan suyo, cómo era deslizar los dedos por su piel perfecta, qué sentía cuando…


    No pude pensar más porque de nuevo algo me volvió a tapar la luz del sol pero, en aquella ocasión ya sabía de quién se trataba. Miré de nuevo al camarero y comprobé que no había sido un sueño. Estaba igual de impresionante que unos minutos atrás. Mientras me dejaba sobre la mesa el café y la copa le dediqué una sonrisa más bien torpe y bobalicona. Con toda seguridad aquel pobre hombre llevaría años aguantando a tontas como yo que debían quedarse babeando nada más verlo. Traté de recomponerme un poco aunque apenas me salían las palabras.


    —Muchas gracias –acerté a decir cuando estaba a punto de irse.


    —De nada. Me llamo David. Si necesitas cualquier cosa me lo dices. Estaré ahí dentro –dijo señalando hacia el interior de la roca donde parecía ser que estaba la otra parte del bar.


    Sus últimas palabras se quedaron dando vueltas en mi cabeza. Sería pura amabilidad, desde luego, pero un hombre como aquel no podía ir diciendo por ahí a las mujeres que lo llamaran si necesitaban algo porque, después de verlo y, sobre todo, de escuchar su voz, lo primero que necesitabas era una buena ración de sexo. Hacía poco que les había dado puerta a los dos hombres que habían estado en mi vida durante el último año y ya estaba de nuevo fantaseando con tener un encuentro de aquel tipo con un auténtico desconocido. Si aquello seguía así iba a tener que pedir cita con algún psicólogo porque ya no me parecía normal. No me reconocía en aquella nueva forma que tenía de vivir lo que sentía y en cómo me lo planteaba todo. De nuevo su nombre: Óscar. Él había sacado de mí aquella mujer que empezaba incluso a gustarme. Ahora que ya no estábamos juntos no tenía muy claro si quería seguir explorando aquella faceta tan sexual mía o si, por el contrario iba a volver a la comodidad de la Marga de siempre.


    Le di un buen trago al bombón. Enseguida la mezcla de café con leche condensada me llenó la boca de un sabor muy familiar y que, por supuesto, también había echado de menos. Luego me encendí un cigarrillo y volví a centrarme en mi cuaderno. Enseguida retomé el hilo de la historia y empecé a escribir. Fue una de esas tardes en las que tienes la sensación de que sólo has trabajado media hora cuando, en realidad, han pasado tres. Al apartar la vista del cuaderno era de noche. Me di cuenta de que tenía los brazos y las piernas completamente helados. Pensé en que lo mejor sería recogerlo todo e irme. No quedaba nadie en la terraza y seguramente estarían a punto de cerrar.


    Cuando entré en el café volví a sorprenderme de nuevo. No porque el camarero estuviera al fondo de la barra preparando lo que parecían margaritas, si no por lo que me encontré allí. Todas las paredes eran de piedra. Daba la impresión de que formaban parte de la propia montaña y que se hubiera creado aquel espacio de forma natural. El local era más grande de lo que parecía a simple vista. Estaba decorado con mesas y sillas de madera clara que le daban un aspecto muy elegante pero al mismo tiempo hogareño. Pero lo que más llamó mi atención fue la impresionante biblioteca que llenaba todas las paredes y de la que era imposible ver el final. Observada desde abajo daba la impresión de ser inmensa.


    Otra de las cosas que me sorprendió fue la cantidad de gente más o menos de mi edad que había allí y que yo no había visto ni entrar. El ambiente estaba bastante animado y un jazz suave favorecía que la gente se sintiera cómoda desde el primer momento. Si ya me habían sorprendido tanto la ubicación como la decoración de la terraza, aquello terminó de convencerme de que aquel iba a ser uno de mis lugares de refugio mientras estuviera en Benidorm. Después de un rato observando todo aquello fui en dirección a la barra para pagar.


    —No deberías trabajar tanto y menos en vacaciones –me dijo David mientras andaba hacia la dirección en la que yo me encontraba.


    —Ya sabes que los pobres no tienen vacaciones –le respondí con la mejor de mis sonrisas.


    —No te veo desnutrida. –Sus ojos me recorrieron de arriba abajo sin ningún tipo de rubor.


    —Dime qué te debo, por favor.


    Me hubiera encantado quedarme coqueteando con él pero ya había tenido suficiente con la experiencia con Óscar. No necesitaba otro hombre así. En realidad, no necesitaba a ninguno.


    —Espero no haberte ofendido –murmuró mientras cogía el billete de diez euros de entre mis dedos.


    —Tranquilo no lo has hecho.


    —Mejor porque no me gustaría perder a una clienta que escribe con tanta pasión.


    Aquellas palabras me dejaron descolocada. ¿Cómo sabía lo que había estado haciendo todo aquel tiempo? ¿Acaso me había estado observando sin que yo me diera cuenta?


    —Sólo intento hacer bien mi trabajo. Eso es todo. –Cogí las monedas de vuelta que me entregó, volví a echar un vistazo rápido al interior de local y me dispuse a marcharme a casa.


    —Espero volver a verte por aquí. Las personas que escriben suelen llevarse muy bien con los libros.


    Sus ojos azules recorrieron todas las estanterías y pude apreciar en ellos una mezcla de orgullo y tristeza que me conmovió. No pude remediarlo y me sentí intrigada por aquel tipo. Cómo sería su vida. ¿Por qué miraba los libros de aquel modo? Enseguida mi lado racional me alertó para que dejara de pensar todas aquellas cosas y se encargó de recordarme cómo había terminado la última vez que me había hecho preguntas sobre un hombre. Así que me limité a sonreírle de nuevo, dar media vuelta y salir a la calle donde la humedad del mar me sacudió e hizo que sintiera cada poro de mi piel.


    Regresé caminando a casa sin poder apartar de mi mente a David al que, por alguna extraña razón, mi lado emocional no hacía más que compararlo con Óscar. Desde luego, como entrara en esa dinámica la llevaba clara porque aquel hombre de ojos verdes, aroma a limón y a canela había dejado el listón muy alto y aún me tenía robado el corazón.


    El paseo me despejó lo suficiente como para que al llegar a casa estuviera de mejor ánimo para hablar con mi madre. Por supuesto no se me ocurrió sacar el tema de Andrés pero al menos fuimos capaces de mantener una conversación más o menos normal durante la cena. Después, como me sentía más cansada de lo habitual me fui directamente a la cama en la que caí en un profundo, aunque poco reparador, sueño porque tuve toda una serie de extrañas pesadillas en las que se entremezclaban momentos que había compartido con Óscar y otros que jamás había tenido con David pero que mi subconsciente se empeñaba en crear. Cuando me levanté a la mañana siguiente lo hice con la sensación de haber estado disfrutando de horas de buen sexo pero ni siquiera me atreví a intentar recordar cuál había sido el sueño concreto que me había dejado en aquel estado. Volví a repetirme la premisa de que no necesitaba a ningún hombre en mi vida y desayuné con el firme propósito de empezar a trabajar en serio.


    No quería pasar la Navidad sin hacer frente a todos mis problemas. Había intercambiado varios correos electrónicos con Pere durante los últimos meses pero no había tenido el valor para hablar todavía con él. Sabía que debía decirle algo porque no iba a estar esperando mi novela eternamente, pero no tenía ni idea de qué se suponía que debía contarle. Después de algunos minutos meditando varias ideas cogí mi móvil y marqué su número de teléfono.


    Cogí el móvil y marqué su número.


    —¡Vaya por fin escucho tu voz! –Su tono era tan jovial como siempre, pero me pareció que había en él una pizca de preocupación.


    —Sí. Bueno... –dije sintiéndome un poco nerviosa.


    —¿Te encuentras bien? Sabes que puedes contarme lo que sea. A lo mejor podemos incluso escribir un best-seller que justifique por qué no te he oído ni visto durante meses.


    Sabía que Pere me hablaba desde el cariño pero no me gustó demasiado ser consciente de que me había estado escondiendo de él.


    —Bueno... ¿cómo te está yendo la vida de escritora por ese pueblo tuyo? Porque en los correos eres de lo menos expresiva que he visto en mucho tiempo.


    —No sabría decirte –respondí sintiéndome un poco avergonzada.


    —La verdad. Ya lo sabes.


    —Pues lo cierto es que lo único que estoy haciendo aquí por el momento es afianzar la nueva filosofía en la que va a estar basada mi vida.


    —Ostras, Marga, ahora suenas como un libro de autoayuda. ¿Ya has comido alguno de los dulces navideños de tu madre y se te ha subido el azúcar?


    —Jajaja. No, pero eso es en realidad lo que estoy haciendo –respondí tratando de evitar dar alguna explicación más. Sabía que podía confiar en Pere, que me había demostrado que creía en mí pero quería dejar definitivamente atrás todo mi pasado lo antes posible.


    —Bueno… Yo lo único que espero es que, al margen de tus problemas personales, no hayas dejado a un lado tu compromiso conmigo. Me preocupa cómo estás llevando la novela, la verdad.


    —Es cierto que no he estado muy centrada pero creo que ha llegado el momento de cambiar eso.


    —¿Estás segura?


    —Completamente.


    —Entonces deja que te comente algunos de los aspectos que deberías trabajar más en esta segunda novela.


    En cuanto oí hablar de trabajo me relajé y volví a sentir aquel cosquilleo en el estómago tan familiar. El mismo que notaba cuando tenía una fe enorme en un proyecto y sabía que iba a pasármelo bien.


    —Queremos tener tu segunda novela lo antes posible –dijo Pere sin ningún otro tipo de preámbulo.


    —¡Pero si apenas he empezado a escribirla! Además tampoco hemos hecho promoción de la primera.


    —Precisamente de eso quiero que hablemos. Pienso que sería importante que te dejaras caer por aquí para organizar alguna presentación de tu primera novela. Ya sé que lleva algunos meses a la venta y que está funcionando bastante bien para ser una autora desconocida, pero a los lectores les encanta el contacto con el público. Ya lo sabes.


    —Ya –dije mientras sentía una tremenda angustia en mi interior. Lo último que me apetecía en aquel momento era tener que relacionarme con gente y, aún menos, volver a Barcelona.


    —No te lo pienses mucho, Marga, porque también tengo la intención de contarte mis planes para esta segunda novela que estás escribiendo. ¿Qué te parece?


    —¿La verdad? Tengo sudores ahora mismo –dije tratando de esbozar una sonrisa.


    —¿Estás agobiada?


    —Un poco –respondí sintiendo bastante vergüenza por mi incapacidad de sacar adelante un trabajo que yo había pedido a gritos durante años.


    —Mira te diré lo que vamos a hacer. Concéntrate en escribir esta novela. No pienses en nada más. Sé que tal vez te va a resultar un poco complicado. Pero piensa que, si tuvieras que ir a trabajar cada mañana a la oficina, te levantarías de la cama y dejarías de lado todos tus problemas personales. ¿Verdad?


    —Sí –respondí todavía más avergonzada.


    —Pues durante las próximas semanas piensa que tienes que ir al despacho cada día, cumplir con un horario y ser productiva. ¿De acuerdo?


    —Pere, yo...


    —Marga, no hace falta que digas nada. Soy consciente de que no estás en tu mejor momento y sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras. Pero necesito que hagas tu trabajo y que empieces ya. ¿Podrás hacerlo?


    Conocía lo suficiente a Pere como para saber que estaba completamente emocionado con todo aquello. Al mismo tiempo era consciente del gran profesional que era y que podía confiar en cualquier cosa que me dijera. Me daba miedo no sentirme muy capaz de escribir al ritmo que él pretendía pero sí que era cierto que al estar alejada de mi vida en Barcelona disponía de mucho más tiempo para trabajar.


    —Vale lo haremos a tu manera –dije con más fe de la que en realidad tenía.


    —Perfecto. Tú déjalo todo en mis manos y verás cómo arrasas.


    —No sé si arrasaré. Lo que tengo claro es que si me llevas a este ritmo acabarás conmigo en un par de meses.


    —La Marga que yo conocía era más dura. ¿Te has vuelto moñas desde que escribes?


    —¡Ja, ja, ja! mira quién habla de moñas. Anda vete a casa a celebrar la Navidad, échate un buen novio y relájate.


    —¡Ya me gustaría! Pero estoy en esa edad en la que en fin… –Pude oír cómo Pere aguantaba la risa y esperaba que le respondiera alguna de mis borderías habituales. Pero me contuve.


    —Tú ponte guapo y ya verás cómo triunfas.


    —Si tú lo dices…


    De repente nos quedamos los dos en silencio. Empecé a sentirme un poco nostálgica. Si estuviera en Barcelona tal vez podríamos quedar y salir a tomar una copa juntos. Sabía que Pere pasaría las fiestas prácticamente solo y metido de lleno en el trabajo porque aquella era su forma de vivir la Navidad y también el modo de mantener a raya la tristeza que produce la soledad en esas fechas en las que se supone que todo el mundo debe de estar disfrutando de mucho amor, paz y tranquilidad.


    —Marga…


    —Dime.


    —Si hay alguna cosa que necesites sabes que sólo tienes que pedírmela, ¿verdad?


    —Tranquilo. Estoy bien. –Los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas. Le echaba de menos y, después de cómo habían ido los últimos acontecimientos me hubiera venido muy bien poder tener a mi lado a alguien más objetivo sobre las cosas que pasaban en mi vida.


    —Te lo vuelvo a repetir, si necesitas cualquier cosa sólo tienes que descolgar el teléfono, ¿de acuerdo? Ya sabes que se me da muy bien escuchar.


    —Tranquilo. Si necesito un hombro sobre el que llorar o a un jefe al que insultar porque me explota para que escriba te llamaré. –Traté de quitarle hierro al asunto porque era consciente de que si seguíamos así íbamos a terminar llorando los dos.


    —Que tengas buenas fiestas y no olvides lo que hemos hablado: escribe, por favor, escribe.


    —Lo haré. No te voy a decepcionar –dije sintiendo cómo poco a poco se ahogaba la voz en mi garganta.


    —En ese caso espero leer cosas tuyas en pocos días. Si necesitas algo me vas a llamar, ¿verdad?


    —¡Cuenta con ello!


    Cuando colgué el teléfono dos lágrimas resbalaban por mis mejillas. Me sentía feliz por tener en mi vida a gente como Pere, pero también noté una especie de responsabilidad por no estar con él en unas fechas como aquellas. Cerré los ojos, respiré hondo y empecé a pensar por qué había vuelto a casa. Enseguida la melancolía empezó a disiparse para dar pie a la ilusión que provoca que los proyectos en los que uno cree salgan adelante y que además hay gente que está dispuesta a apostar por ellos.
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    Primero porque era Nochebuena, luego porque era Navidad y después San Esteban, lo cierto era que no había sido capaz de encontrar el momento adecuado para hablar con Eva. Tampoco es que ella me lo hubiera puesto demasiado fácil aunque creo que estaría siendo injusto si la cargara con toda la responsabilidad. Mientras estuvimos con familiares y amigos me pareció poco oportuno sacar aquel tema de conversación. Durante las ocasiones que tuvimos para estar solos ella parecía haberse recuperado hasta el punto de que me asustaba romper aquella paz que tanto esfuerzo nos había costado a los dos alcanzar.


    —¿En qué piensas? –me preguntó una noche en la que estábamos sentados frente a la chimenea del salón.


    —En nada. –No le estaba mintiendo. Al menos no expresamente. Tenía tal cúmulo de ideas dando vueltas por mi cerebro que había llegado un punto en el que me sentía incapaz de procesar cualquier tipo de información.


    —Óscar que nos conocemos –dijo mientras dejaba caer la cabeza sobre mi pecho–. A ti te preocupa algo.


    —En realidad sí pero no sé si ahora es buen momento.


    —Lo es si vas a cambiar esa cara tan seria que llevas todas las fiestas.


    —Eva… –dije, sintiendo que las palabras se ahogaban incluso antes de llegar a la garganta–. Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente.


    —Ajá –se limitó a responder. Al parecer no tenía ninguna intención de ponerme las cosas fáciles tal vez porque intuyese el contenido de la conversación o porque estaba casi tan asustada como yo ante lo que pudiese suceder.


    —Sabes que durante todo este tiempo he estado a tu lado. No te he presionado en ningún momento y he tratado de ayudarte en todo lo que he podido. –Si pretendía tranquilizarla aquel discurso tan manido que me acababa de salir no iba a hacerlo en absoluto pero aun así, ya que había conseguido el valor para hablar, decidí seguir adelante–. Pero creo que ha llegado el momento de que aclaremos las cosas entre tú y yo.


    Eva apartó lentamente la cabeza de mi hombro hasta quedarse sentada a mi lado sin ni siquiera tocarme. No tenía ni idea de si aquella actitud suya me ayudaba o si, por el contrario, me dificultaba todavía mucho más las cosas. Había hecho lo más difícil que era empezar a hablar. Ahora no podía dejarlo a medias.


    —Tú y yo no estábamos bien y por eso lo dejamos –dije conteniendo un poco la respiración y temiendo su reacción–. Luego pasó lo de tus padres y entendí que debía quedarme a tu lado…


    —Y ahora me vuelves a dejar –dijo con un tono de voz que no supe muy bien cómo interpretar.


    —No es exactamente eso. Te estaría dejando si tú y yo todavía fuéramos algo pero creo que, en el fondo, sabes tan bien como yo que eso no es así.


    —¿Me has estado engañando todo este tiempo?


    —¿Quieres una respuesta sincera?


    —Por favor.


    —Pienso que nos hemos estado engañando los dos –dije mirándola por primera vez a los ojos en toda aquella conversación.


    —Lo que siento por ti es real. Yo te quiero –Eva se acercó e intentó darme un beso en los labios. Nos quedamos a pocos centímetros el uno del otro pero yo no pude hacer nada más que eso, mirarla.


    —Yo también te quiero pero no del modo en el que tú esperas que lo haga. Ya no como pareja. Eso terminó hace tiempo. –Me sentí bastante hijo de puta al expresar en voz alta mis emociones. Sobre todo porque no eran, en absoluto, agradables pero, en el fondo, mi madre tenía razón. ¿Cuánto tiempo más pensaba alargar aquella situación que nos estaba angustiando a los dos? No era justo ni para Eva seguir esperando a que yo volviera a enamorarme de ella ni para mí seguir desaprovechando días de mi vida junto a alguien por quien ya no sentía nada.


    —Dime que ya no sientes nada por mí –dijo de repente con una energía que me sorprendió.


    —Sabes que no puedo hacer eso porque te estaría mintiendo pero tampoco te puedo decir que te quiero como para compartir una vida contigo.


    Hale, por fin lo había dicho alto y claro. No había hablado de forma consciente pero para mí era más fácil decir la verdad en aquel momento en el que me sentía completamente acorralado.


    —Y sin embargo has estado a mi lado todo este tiempo… ¿Te doy pena?


    —En absoluto. He estado contigo porque te quiero. Te lo repetiré las veces que haga falta porque esa es la verdad. Me he quedado a tu lado porque me considero tu amigo y he sentido que mi obligación era esforzarme todo lo posible para que salieras adelante y pudieras seguir con tu vida una vez hubieras superado todo lo que te ha tocado vivir.


    —Imagino que no has sido consciente de que con cada día que has permanecido a mi lado no has hecho otra cosa que alimentar mis esperanzas, ¿verdad?


    —Sí y no. Siempre he pensado en que existiera el riesgo de que malinterpretaras cualquiera de mis gestos hacia ti. Pero también he confiado en que eres una mujer inteligente y que serías capaz de recordar que, cuando todo sucedió, te dejé claro que seguía a tu lado como amigo. No como pareja.


    —Sí, pero en todo este tiempo no has sido capaz de hacerme creer lo contrario en ningún momento –dijo Eva conteniendo la rabia.


    Iba a replicarle pero antes traté de repasar cómo habían ido las cosas desde que sus padres habían muerto. Era cierto que yo había tratado de mantener las distancias en todo momento pero no era menos verdad que, en algunas ocasiones, me había acercado a ella incluso demasiado para tratarse de una simple amistad. De todos modos dijera lo que dijera aquello ya no tenía solución y tampoco tenía ganas de enzarzarme en una discusión con ella.


    —Mira, siento mucho todo lo que ha pasado y cómo han sucedido las cosas entre nosotros. Tal vez me haya equivocado en la forma de hacerlo o en el modo en el que he expresado mis sentimientos pero lo he intentado hacer del mejor modo posible. Esto tampoco está siendo fácil para mí.


    —Óscar… –dijo Eva mientras me miraba a los ojos de una forma tan fría que incluso me asustó–. Nunca hemos sido la pareja ideal y mucho menos en los últimos meses pero tenemos todo lo necesario para poder pasar una vida cómoda uno al lado del otro. No tenemos por qué estropearlo ahora.


    Llegados a aquel punto ya no sabía qué decir. Ya había hecho un esfuerzo considerable a la hora de hablarle de mis sentimientos del modo en el que lo estaba haciendo como para además tener que ponerme a reflexionar sobre ellos. Y entonces pasó lo peor que podía suceder dadas las circunstancias. Cedí y me dejé llevar por el recuerdo, la melancolía y las ganas de que mi vida estuviera en orden de una vez por todas. Las dudas, que hasta aquel momento habían permanecido alejadas de mi mente, empezaron a asaltarme. Toda la lógica que había tratado de imprimirle a mi razonamiento me abandonó y en su lugar sólo aparecieron preguntas para las que no tenía respuesta. ¿Y si lo que había vivido con Marga era tan solo un espejismo? ¿Qué pasaba si lo único a lo que me había limitado era a dejarme llevar por las emociones con una mujer a la que apenas conocía? ¿Quién no me decía que todo había sido un simple enamoramiento de verano, fugaces brotes verdes en la vida de hombre adulto que había diseñado para mí? ¿Tenía la certeza de que ella sentía lo mismo por mí? ¿Si Marga me quisiera lo más mínimo habría desaparecido de Barcelona de aquel modo? No estaba preparado para pensar en todas aquellas cosas al mismo tiempo sobre todo porque las respuestas que obtenía de forma automática no eran las que hubiera esperado en un primer momento.


    —Eva… –dije al fin sin meditar demasiado mis palabras porque tenía la sensación de que me iba a estallar la cabeza de un momento a otro– en este momento no tengo la certeza de nada. No sé qué hacer, qué dirección tomar.


    —Deja que yo te ayude… –dijo en un susurro.


    Luego todo se volvió confuso. Recuerdo los labios de ella sobre los míos. Su lengua tan familiar tratando de abrirse paso al interior de mi boca. Aquel sabor suyo que yo casi llevaba grabado a fuego en mi piel después de tantos años a su lado. Fue cómodo y sencillo abrazarla, besarla. Dejarme llevar por un montón de emociones que tan bien conocía y que podía controlar con la misma facilidad con la que respiraba.


    A medida que iban pasando los días las cosas, lejos de aclararse, se fueron complicando cada vez más. Si no tenía suficiente con el desorden que había en mi interior y con el que a duras penas podía lidiar, encima tenía que convivir con la felicidad de mi padre. El hombre estaba más que encantado con el hecho de que las cosas hubieran vuelto a la normalidad con Eva. En el fondo ella siempre le había gustado y aseguraba que estábamos hechos el uno para el otro. A ello había que sumarle las miradas que nos lanzaba mi madre cuando nos veía en el sofá viendo una película o cuando paseábamos juntos por la playa antes del atardecer. No hacía falta que me dijera que no entendía nada de lo que estaba sucediendo entre nosotros como tampoco era necesario que manifestara su total rechazo ante la decisión que yo parecía haber tomado.


    Había momentos en los que me creía capaz de superar todo aquello y dejar a un lado tanto las opiniones de unos como de otros para seguir adelante con mi relación con Eva. Pero, en otros, tenía la sensación de estar inmerso en un caos emocional digno de la protagonista de una novela de Jane Austen. Sí, he leído Orgullo y prejuicio por extraño que eso pueda parecer. Fue precisamente en esos momentos de duda generalizada en los que me dediqué a tratar de averiguar dónde podía estar Marga. Primero pensé que no sería buena idea acercarme a sus amigas pero, después de varios días sin saber nada, estaba tan fuera de mí que me puse en contacto con ellas. Sin embargo, fue del todo inútil. Por mucho que les insistí, especialmente a Álex, no hubo forma de conseguir el más mínimo dato sobre el lugar en el que podía estar. Luego llamé a su antiguo trabajo. Tal vez aquello fue ir demasiado lejos pero estaba tan desesperado por tener noticias de ella que, en aquel instante, cualquier medio era válido para conseguir mi objetivo. Una noche en la que no podía dormir incluso se me pasó por la cabeza la idea de llamar a su ex. Después de pensarlo con detenimiento llegué a la conclusión de que tal vez hubiera desaparecido de la vida de los dos y que era más que probable que aquel hombre estuviera tan desesperado o más que yo por saber dónde había ido Marga.


    Aunque estaba trabajando desde el despacho en casa de mis padres, apenas podía concentrarme en lo que hacía. Cuando no estaba pensando en Eva era Marga la que llenaba mi cabeza. Tenía la sensación de estar empezando a perder el juicio y, como no podía dejar de trabajar porque me debía tanto a una agenda como a toda una serie de plazos, durante aquellos días me dediqué a averiguar por internet todo lo que pude sobre Marga y su vida a ver si de aquel modo encontraba alguna pista que me llevara a poder saber algo de ella. Pero tampoco es que me sirviera de mucho.
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    Montse se estaba poniendo sus pendientes preferidos de brillantes. En realidad eran los únicos auténticos que tenía y que se había comprado con la primera paga extra que había recibido como funcionaria muchos años atrás. La ocasión lo merecía. Era Nochevieja pero, sobre todo, era la primera que pasaba con Rubén. A pesar de que en un primer momento le había contado a Marga su intención de reunir tanto a sus padres como a Rubén en torno a la misma mesa, al final se lo había pensado mejor. Al fin y al cabo no había ninguna prisa por formalizar tanto las cosas. Al menos, no por el momento. Montse estaba enamorada de Rubén hasta las cejas y era más que probable que hubiera encontrado a un hombre con el que establecer una relación seria. Sin embargo ella no solía hablar de aquello. Prefería vivir el día a día y no cuestionarse ninguna de las emociones que la asaltaban constantemente y que se esforzaba por mantener a raya.


    Se miró en el espejo y le gustó lo que vio. Estaba impresionante con aquel vestido negro que le llegaba hasta los tobillos y que se ceñía a la perfección en cada una de las curvas de su cuerpo. Llevaba la melena recogida en un moño lo suficientemente trabajado como para aparentar que se lo había hecho en apenas dos minutos. Era el recogido perfecto para poder lucir la mejor parte del vestido. Un escote en la espalda que dejaba bastante poco a la imaginación y que en cualquier otra mujer hubiese quedado hasta vulgar. Lo cierto era que parecía que estuviera a punto de desfilar sobre la alfombra roja en alguna pasarela de moda. El toque definitivo se lo daban unas sandalias plateadas de Jimmy Choo con unos tacones de impresión pero que ella sabía manejar como nadie.


    —Estás radiante. –Rubén se acercó lentamente a ella y le dio un suave beso en la nuca–. Ponte el abrigo y vámonos porque si sigo mirándote no voy a poder resistir las ganas de quitarte ese vestido y de meterte en la cama.


    —No serías capaz de eso. Ya sabes todas las horas que han hecho falta para que esté así de tremenda. –Montse alargó la mano, le acarició la barbilla y le dio un suave beso en los labios. Ella también tenía muchas ganas de él pero habían quedado para asistir a una fiesta de Fin de Año y no podían faltar.


    —Si sigues haciendo eso estás perdida.


    Rubén se acercó un poco más a ella y la estrechó con fuerza entre sus brazos. Normalmente era él quien la abarcaba entera pero, con aquellos tacones, Montse le sacaba casi un palmo de altura. Rubén sonrió al comprobar que aquella diferencia de estatura le beneficiaba porque sus labios quedaban justo a la altura del cuello de ella. Aquella noche prometía para ambos. Muchísimo.


    Sonó el timbre y fue Montse la primera en romper aquella tensión sexual que en cuestión de segundos se había producido entre ellos. Caminó en dirección a la puerta. Rubén podía oír el golpear de los tacones sobre la madera y aquel sonido le pareció de lo más erótico. En realidad, todo en Montse se lo parecía desde el primer momento en el que la había visto. Enseguida oyó voces en el pasillo y las reconoció al instante. Álex acababa de llegar tan puntual como de costumbre. No tenía previsto hacer nada especial aquella noche pero a Montse ya le parecía bastante duro estar alejada de Marga como para encima tener también que prescindir de otra de sus mejores amigas. Así que a lo largo de los últimos días había hecho todo lo posible para tratar de convencerla de que se uniera a ellos en aquella fiesta que habían organizado los amigos de Rubén.


    —Hoy debe de ser la noche de las misses –dijo Rubén mientras se acercaba a darle un beso a Álex–: Estás guapísima.


    —Mira que te gusta sacarme los colores. Tan solo es un vestido de fiesta… –Álex bajó la vista y repasó brevemente su aspecto. Llevaba un vestido mini color champán, unas botas de Louboutin que le dibujaban unas piernas interminables. Llevaba la melena rubia perfectamente alisada y suelta. Si Montse estaba espectacular desde luego Álex no se quedaba atrás.


    —Poneos juntas que os voy a hacer una foto –dijo Rubén–, si no después nadie va a creerse que he pasado la noche con dos mujeres como vosotras.


    —Anda no seas plasta. Ya nos haremos fotos en la fiesta…


    —De eso nada, Montse. Os haré un par de fotos antes de que empecéis a desmadraros y terminéis pareciendo osos panda porque el rímel os cubra todos los ojos.


    —Eso a nosotras no nos pasa nunca –se apresuró a decir Álex–. Siempre nos esforzamos para ir estupendas.


    —Sí. Hasta que perdéis la cuenta del número de gin-tonics y ni siquiera atináis a miraros al espejo. –Rubén le dio una palmadita en el trasero a Montse y fue a la habitación a por la cámara.


    —La verdad es que estas estupenda, Álex.


    —Tú tampoco te quedas atrás. Esta noche Rubén te pide matrimonio seguro.


    —¡Ni se te ocurra decir eso! Lo último que me apetece ahora es tener que pensar en algo así.


    —¿No te apetece?


    —La verdad no lo sé. De todos modos no creo que esta sea la noche más indicada para ponerse a pensar en ello.


    —Bueno ya estoy aquí. –Rubén entró en el salón con su alegría habitual y ni siquiera se dio cuenta de que había interrumpido una conversación–. Poneos las dos juntas que os voy a dejar inmortalizadas para el resto de vuestras vidas.


    Montse y Álex se apoyaron hombro con hombro y posaron con naturalidad para Rubén. En los últimos tiempos se habían acostumbrado a que él fuera todo el día detrás de ellas, persiguiéndolas para captar cualquier imagen. Después de un par de poses serias y alguna más en broma llegó la hora de marcharse. Rubén regresó al dormitorio para dejar de nuevo la cámara en su sitio. Tenía pensado llevarse un equipo más pequeño y menos caro para una noche en la que la gente bebía más de la cuenta. No quería que se le estropeara ninguna de las cámaras buenas que tenía.


    Ambas se quedaron de nuevo solas en el salón pero esta vez en silencio.


    —¿No la echas de menos? –Álex fue la primera en hablar


    —¡Coño, pues claro! No recuerdo un solo treinta y uno de diciembre de los últimos quince años en el que no hayamos estado juntas.


    —¿Crees que podríamos haberla detenido cuando decidió irse a Benidorm de aquella forma tan impulsiva?


    —Mira, ya sabes cómo es Marga. Cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien se lo quite. Si ella tomó la decisión de poner tierra de por medio y aislarse en aquel pueblo suyo no había mucho que nosotras pudiéramos hacer.


    —Ya… A lo mejor deberíamos haber estado más pendientes de ella o haber intuido que algo no iba bien. No es de las que huyen. –A Álex se le escapó una lágrima.


    —¡Joder no me hagas terminar el año llorando! A lo mejor le sienta bien salir de aquí. Tal vez es lo que debería de haber hecho hace un año aunque se empeñó en que estaba bien y que podía con todo. En cualquier caso es su decisión y lo único que podemos hacer nosotras es respetarla.


    —Tal vez podamos hacer algo más…


    Montse y Álex se miraron a los ojos. Años de compartir experiencias tenían como consecuencia que, en un momento como aquel, fueran capaces de leerse la mente. Apenas un minuto después las dos cogieron el bolso, el abrigo y sacaron a Rubén casi a empujones de casa.


    *


    Encerrada en el cuarto de baño como cada año por estas fechas. Así estaba yo el treinta y uno de diciembre. Me había puesto tanto en la cara como en el cuerpo todo tipo de mascarillas para tener una piel perfecta. El año nuevo había que recibirlo como merecía. Tenía una teoría con respecto a esta última noche del año. Debías de lucir lo más guapa posible para asegurarte de que los próximos doce meses te traerían experiencias mucho mejores que las que dejabas atrás. Era como recibir una visita. Tenías que estar perfecta para causar buena impresión. ¿Qué pensaría la gente si la invitaras a tomar un café a casa y la recibieras con zapatillas de lana, pijama y bata de franela? Pues con el nuevo año sucedía lo mismo. No podías recibirlo de cualquier manera. Qué iba a pensar si te pillaba comiéndote las uñas con unas canas de ocho centímetros de largo y un pantalón de chándal. Así que nada, allí estaba yo dispuesta a darme una mano de chapa y pintura aunque en el fondo no me sintiera con muchas ganas de celebrar nada. Echaba de menos a las chicas y llevaba varias horas ya sin dejar de pensar en Óscar. Qué estaría haciendo, a qué fiesta acudiría y, sobre todo, con quién tenía pensado ir. Por un momento se me pasó por la mente la idea de enviarle un mensaje e incluso de llamarle para desearle buen año pero enseguida lo descarté. En nuestra despedida le había dejado claro que no quería volver a saber nada más de él. Ahora lo que tenía que hacer era aprovechar las últimas horas del año para reafirmarme en mis propósitos. A las doce de la noche Andrés, Óscar y todo lo que me había sucedido durante los últimos doce meses sería historia.


    Salí del baño envuelta en vapor y un aroma estupendo. Sabía que primero debía maquillarme y después vestirme pero me apetecía cambiar la rutina así que fui directa a mi habitación. Colgado en una percha había un vestido estilo años veinte que mi madre había guardado cuando yo todavía vivía en casa. Ni siquiera me acordaba de haber tenido un vestido tan bonito como aquel pero allí estaba. Era negro, con un largo justo por encima de la rodilla. Toda la parte de delante estaba bordada con hilo de seda en tonos rosa, gris y amarillo dibujando un paisaje oriental. Tenía que admitir que era precioso pero mi gran duda en aquel momento era si entraría en él. Por supuesto había un plan B pero, nada tan espectacular como aquel vestido.


    Lo primero que hice fue elegir la ropa interior adecuada. Negra, como no podía ser de otro modo y sin costuras. No quería pasarme la noche viéndome marcas en las caderas o en la barriga. Luego me puse las medias con cuidado. Saqué el vestido de la funda, lo miré y recé para que mis horas de ejercicio hubieran dado el resultado que yo esperaba. Bajé la cremallera con cuidado, subí los brazos y dejé que el vestido resbalara sobre mi cuerpo. La sensación que experimenté fue la misma que la de las manos de un hombre rozando mi piel con ternura. El vestido se fue deslizando por mi piel hasta encajar del todo en él. Ahora llegaba el momento de la verdad. Mientras subía la cremallera lateral contuve el aliento. Cuando terminé dejé escapar un suspiro. Inspiré y espiré un par de veces para comprobar que me entraba el aire suficiente en los pulmones llevando aquella prenda puesta. Sonreí. Al menos, en teoría, podía pasar la noche con aquel vestido puesto sin temor a morir asfixiada.


    Salí descalza al pasillo. Había llegado el momento. Un espejo enorme que mi madre había puesto allí años atrás me diría definitivamente si podía aventurarme en la calle así vestida o si tendría que recurrir a los trapitos de cada año para ir un rato de fiesta. No me atrevía a mirarme…


    —¡Madre del amor hermoso, Marga! –Mi madre y sus expresiones vinieron a interrumpir la intensidad del momento.


    —¿Qué pasa?


    —¡Mírate!


    Por el tono de voz que estaba empleando no sabía si debía hacerle caso. Lo más probable era que pareciera una morcilla de burgos embutida en una faja. De ahí el grito de mi madre que todavía iba con la bata puesta en mitad del pasillo. Si algo había aprendido en los últimos tiempos era que los malos momentos cuanto antes se afrontaran mejor. De modo que me coloqué bien frente al espejo y miré el resultado. Menos mal que no me había maquillado porque en cuanto me vi empecé a llorar como una tonta. El vestido no solo me estaba bien si no que me quedaba perfecto. Había vuelto al peso de los veinte años e incluso podía asegurar que aquella prenda me quedaba incluso mejor que la última vez que me la había puesto una década atrás.


    —¡Estás preciosa! –Mi madre se había acercado despacio y ahora apoyaba sus manos sobre mis hombros. Pude ver también la emoción en sus ojos.


    —No me queda mal, ¿verdad? –dije con una enorme sonrisa.


    —Te queda mejor que cuando te lo compraste. No sé lo que has hecho para conseguir ese cuerpo pero, mientras que sea sano, no lo dejes. ¡Vaya pedazo de mujer! Seguro que esta noche los dejas a todos con la boca abierta.


    No pude contener la emoción y abracé a mi madre con fuerza. Era increíble la protección tan grande que sentía cuando estaba entre sus brazos. Por unos instantes volví a mi niñez y a aquel sentimiento tan profundo con el que había crecido. Mientras estuviera allí todo era posible. Nada me podría hacer daño. Estuvimos un buen rato así hasta que mi madre se separó y me secó las lágrimas con un pañuelo que sacó del bolsillo de la bata. Las madres siempre tan preparadas para todo, sí.


    —Venga, termina de vestirte que en un rato nos pasan a recoger. Esta noche va a ser especial, ya lo verás.


    —Sí –me limité a responder sin comprender demasiado bien a qué venía aquella ternura suya después del monumental cabreo que se había pillado conmigo cuando se había enterado de la ruptura con Andrés.


    Nuestros planes para aquella noche consistían en cenar con el resto de la familia y comernos las uvas. Luego los más jóvenes solteros, separados y sin hijos nos iríamos de copas a algún pub abarrotado de gente. Trataríamos de bailar y de pasarlo bien hasta que el cuerpo no nos diera para más. Hacía muchísimos años que no pasaba una Nochevieja de ese modo así que me hacía bastante ilusión.


    Regresé al cuarto de baño y compartí espejo con mi madre mientras las dos nos maquillábamos. Luego me recogí el pelo en un moño improvisado que resultó ser el adecuado para un vestido como aquel. Cuando estaba dándome los últimos retoques mi madre me tendió la mano dejó caer sobre la mía una caja. La miré sin entender nada.


    —Ábrela. Creo que es lo que te falta para estar radiante del todo.


    Con manos temblorosas deslicé la cinta que cerraba aquella caja de terciopelo con aspecto de haber vivido siglos de historia. Por el tamaño que tenía no era capaz de adivinar qué había en su interior. Dejé caer la cinta con cuidado sobre el lavabo. Los dedos me temblaban tanto que casi no podía sostenerla.


    —Trae. Lo haré yo.


    Mi madre cogió la caja de nuevo y con una habilidad sorprendente, dada la artrosis que padecía en los dedos desde hacía años, la abrió sin problema alguno. Me llevé las manos a la boca en cuanto vi lo que contenía en su interior.


    —¡Mamá, no puedo! –balbuceé entre lágrimas.


    —Ya lo creo que sí. Esta es una noche muy especial. Estás aquí después de muchos años, con este vestido tan estupenda. Esto es justo lo que necesitas para que todo sea perfecto.


    —Pero esto pertenece a la historia familiar… ¿Y si se estropea? O mucho peor… ¿Qué pasa si se pierde?


    —No va a suceder nada de eso pero, en el caso de que así fuera, cumplirá mejor su función que escondido aquí en esta casa.


    —Mamá, yo…


    —Se acabó la discusión. Esta noche te vas a poner esto y no se hable más.


    Mi madre alargó los dedos y sacó con un cuidado casi reverencial dos peinetas de nácar talladas a mano que llevaban en nuestra familia bastantes generaciones. Todas las mujeres las habían llevado el día más importante de sus vidas. El de su boda. Mi bisabuela se las había dado a mi abuela, ésta a mi madre y ahora llegaban a mis manos. Sólo que yo no me iba a casar.


    —Anda, Marga, siéntate en ese taburete para que te las pueda colocar bien.


    Obedecí y me quedé todo lo quieta que pude mientras notaba cómo aquellas dos peinetas que tanta historia tenían se iban deslizando por el pelo. Me cuesta mucho explicar todas las emociones que se agolparon en mi interior en aquel momento. Aunque si tuviera que destacar alguna sería orgullo. Me sentía contenta, feliz y sobre todo madura. El hecho de que mi madre me estuviera colocando aquellas peinetas fue una especie de ritual para mí. Significaba el reconocimiento a una mujer adulta (yo), de la que se sentía orgullosa. ¿Tal vez había visto en mí a la nueva mujer en la que me estaba convirtiendo y aquel era su particular modo de reconocerlo? ¿A lo mejor había reconsiderado que, cuando yo todavía estaba en casa y me presionaba por cosas absurdas como encontrar a un hombre adecuado o una profesión mejor, había sido demasiado dura conmigo y que había llegado el momento de empezar de nuevo? Fuera lo que fuera lo que la hubiera hecho recapacitar, lo cierto es que me alegraba muchísimo.


    Mientras fui una niña siempre había estado muy unida a ella y, por extraño que parezca, aquella relación también se extendió a mis años de adolescencia. Fue al llegar a la universidad cuando nos fuimos distanciando hasta alcanzar un punto en el que, cada vez que me llamaba para ver cómo estaba, lo único que sabíamos hacer era reprocharnos cosas y discutir. No sabía exactamente a qué se debía aquel cambio entre las dos pero, fuera lo que fuera, estaba feliz porque eso se estuviera produciendo.


    —Ahora sí que estás estupenda –dijo mi madre mirándome como nunca lo había hecho antes.


    —Sí –acerté a murmurar–. Muchas gracias, mamá. Prometo que te las devolveré sanas y salvas.


    —Más te vale porque a partir de ahora son tuyas.


    De nuevo la emoción me embargó en aquella noche mágica. La última del año. Quise interpretar todo aquello como una señal, la forma en que la vida me decía que debía seguir adelante con las decisiones que había tomado. Abracé de nuevo a mi madre y regresé al dormitorio. Sólo faltaban los tacones y estaría lista. Antes de salir de casa, mi madre y yo, nos hicimos una foto. Un momento como aquel había que inmortalizarlo, sobre todo, porque hacía años, que no pasábamos una noche como aquella juntas.


    Cuando llegamos a casa de mi hermana todo estaba listo. Me hizo muchísima ilusión estar allí de nuevo rodeada de los míos. Los había visto tan sólo unos días atrás pero, al igual que pasaba con mi madre, ni siquiera podía recordar la última vez que me había comido las uvas con ellos. Enseguida comenzamos a hablar y las primeras copas de vino empezaron a circular mientras nos poníamos al día de temas de los que no habíamos hablado durante la Navidad.


    Justo antes de sentarme a la mesa pensé que sería un buen momento para felicitar el año a las chicas. Cogí el móvil y tecleé todo lo rápido que pude:


    Deseo que este año sea estupendo para todas nosotras porque nos lo merecemos. Os echo mucho menos. Arrasad con todo y mañana me dais los detalles. Un beso enorme.


    Le di a la opción de enviar mientras sentía que los ojos se me llenaban de lágrimas. Era maravilloso estar rodeada por mi familia pero las echaba de menos. No pude evitar pensar en cómo nos reuníamos cada año para ir a buscar el vestido ideal para cada una de nosotras, los nervios y las carreras por casa mientras nos arreglábamos para estar estupendas. La ilusión con la que llegábamos al restaurante para cenar. Cómo nos abrazábamos en cuanto terminábamos de comernos las uvas. Y luego aquellas fiestas hasta el amanecer en las que disfrutábamos como locas. Este año no habría nada de aquello porque así lo había decidido yo al irme de Barcelona. Ahora sólo me quedaba centrar la mente en lo que estaba viviendo en casa y no pensar en nada más.


    La cena en casa fue como esperaba. Muchas risas, buen humor y, de vez en cuando, se dejaba caer alguna barbaridad de esas que provoca que unos se mueran de risa y otros se escandalicen. Faltaban apenas quince minutos para que terminara el año y a todos nos dio por mantener la típica conversación sobre lo que dejábamos atrás, lo que esperábamos de los próximos doce meses así como los propósitos que todos teníamos en mente. Mientras unos pelaban las uvas, otros hacíamos apuestas sobre quién se las comerían más rápido. Y en eso estábamos cuando sonó el timbre de la puerta.


    —Seguro que se han equivocado –dijo mi hermana habida cuenta de que toda la familia estaba allí reunida.


    El timbre volvió a sonar con más intensidad.


    —Igual debería salir alguien a ver quién es. –Mi madre fue la primera en salir del comedor.


    —Ya voy yo –dijo mi cuñado mientras el timbre sonaba de nuevo.


    Los demás nos quedamos en el salón como si la cosa no fuera con nosotros. Dado que mi hermana se había comprado un chalé en el culo del mundo, no era raro que llamara gente a la puerta que se había perdido por la zona. Lo más probable sería que se tratara de algún despistado que llegaba tarde a comerse las uvas a casa de algún amigo.


    —¡Madre mía un poco más y os hacéis la casa en lo alto del Everest. Nos hemos perdido tres veces!


    Me pareció reconocer la voz de Montse pero no podía ser. Ella estaba en Barcelona. A lo mejor sería alguna amiga de mis sobrinos que había decidido apuntarse a la fiesta en el último momento.


    —Tenéis una casa preciosa. –Una segunda voz que también reconocí. Aquello no podía estar pasando. Salí del comedor y cuando llegué al pasillo apenas podía dar crédito a lo que estaba viendo. Allí estaban Montse, Álex y Rubén quitándose los abrigos. Corrí hacia ellos y los abracé tan fuerte que casi los hice perder el equilibrio. Enseguida empecé a llorar de la emoción. Aquello era un sueño. Poder tener juntas a todas las personas a las que quería en un mismo lugar.


    —¿Pero qué estáis haciendo aquí? –dije cuando fui capaz de controlar las lágrimas.


    —Pregúntaselo a ellas –dijo Rubén con una amplia sonrisa–. Yo lo único que te puedo decir es que me han metido a empujones en el coche y aquí estamos.


    —¿Pensabas que te íbamos a dejar pasar el Fin de Año sola? ¿Qué clase de amigas crees que somos? –Álex se volvió a abrazarme y me apretó con fuerza.


    —No sé qué decir…


    —¡Pues calla y danos unas uvas porque a este paso vamos a recibir el año hablando! –dijo Montse mientras se encargaba de saludar a toda mi familia.


    No era la primera vez que las chicas venían a casa. Habían pasado algunas semanas durante el verano varios años atrás y también habían decidido acompañarme en alguna de las escapadas a ver a mi madre cuando necesitábamos desconectar de todo. Así que no hizo falta ningún tipo de presentación. Mi familia estaba encantada de tenerlas en casa ya que adoraban tanto a Álex como a Montse.


    Apenas faltaba un minuto cuando conseguimos reunirnos todos en el salón de mi hermana. Repartimos las uvas como pudimos y nos quedamos en silencio mirando la televisión. La familia en pleno esperaba aquel momento mágico en el que el reloj de la Puerta del Sol de Madrid empezaba a dar las campanadas. Y, por supuesto, empezó. En silencio tratábamos de comernos las uvas al ritmo indicado pero enseguida uno de mis sobrinos se atragantó. Aquello provocó la risa generalizada y terminamos, como cada año por otra parte, todos sin saber muy bien de qué nos reíamos mientras masticábamos uvas como si nos fuera la vida en ello.


    —¡Feliz Año Nuevo! –Mi madre fue la primera en acercarse y abrazarme–. Estos próximos doce meses van a ser los tuyos, ya lo verás. –Las dos nos apretamos aún con más fuerza y dejamos que las lágrimas resbalaran por nuestras mejillas. Hacía años que no me sentía tan cerca de ella y eso que siempre habíamos tenido una relación muy próxima. No quería perder aquella sensación y, sobre todo, estaba dispuesta a que ninguna distancia se interpusiera entre nosotras nunca más. Ahora me daba cuenta de lo alejada que había estado en Barcelona, viviendo a mil por hora e, incluso, quejándome cuando ella me llamaba tan sólo para preocuparse por si estaba bien.


    A continuación fuimos abrazándonos y besándonos todos. En uno de los momentos en los que me quedé sin nadie a quien felicitar el año miré a mi alrededor. Vi a Montse y Rubén fundidos en un beso espectacular. No esa clase de beso que llama la atención por ser obsceno, sino que se trataba de algo más profundo. Ambos parecían estar en su propia burbuja y sentí un dolor intenso en el centro del pecho. No era envidia, al contrario. Estaba feliz porque al final una de mis mejores amigas hubiera encontrado a un hombre con el que podía mantener una relación diferente. Lo que sentí en aquel momento fue nostalgia pero, curiosamente, no de los instantes repetidos en el tiempo en los que Andrés y yo nos habíamos felicitado el año, sino de todos y cada uno de los momentos que había estado en un universo paralelo con Óscar. El modo en el que nuestros labios encajaban, su aroma a canela y limón que penetraba hasta el último poro de mi piel. La forma en la que me acariciaba la espalda mientras nuestras lenguas se buscaban con ansia. Tan sólo habíamos estado juntos cuánto… ¿Semanas? Pero, sin duda alguna, había dejado más huella en mi interior de la que yo era capaz de asumir.


    —¿Le echas de menos? –Álex me agarró por la cintura y me miró a los ojos.


    —Supongo que sí y más en una noche como esta. Pero ya lo has visto. No puede ser. Estoy cansada de que los hombres se dediquen a pasar el tiempo conmigo y, básicamente, estoy harta de parecer tan desesperada por conseguir cariño que al final me voy yendo con cualquiera a la cama.


    —Sabes que eso no es así. Deja de castigarte. Estás aquí porque así lo has decidido. Has pensado que las relaciones con los hombres no son buenas en este momento de tu vida y has pensado que lo mejor es centrarte en tu trabajo.


    —¿Crees que me estoy equivocando? –Conocía a Álex lo suficiente como para saber que le estaba dando vueltas a algo.


    —Mira… Durante años lo único que hemos hecho todas nosotras ha sido anteponer nuestra carrera profesional a la vida en pareja. Cada una a su estilo. Pero así ha sucedido. A lo mejor es momento de reorganizar nuestras prioridades.


    Me costaba mucho creer que Álex estuviera hablando en serio. Sobre todo porque para ella el trabajo era su vida y siempre se había mostrado orgullosa de ello.


    —Sé que lo te estoy diciendo te puede sonar raro –dijo mientras me sonreía con cariño– pero después de todo lo que he vivido desde que rompí con Sergio cada vez lo tengo más claro. Debemos buscar trabajos que nos proporcionen felicidad y también rodearnos de gente que nos quiera, a la que no temamos mostrar cómo somos en realidad.


    —¿Ya te está soltando el rollo zen? –Montse apareció con tres copas de cava y nos las ofreció–. No le hagas caso, Marga, o acabarás recluida en un monasterio perdido en el Himalaya.


    —Mira seguro que me vendría bien para centrarme en escribir. Allí seguro que no me molestaba nadie con mensajes ni fotos de fiestas estupendas a las que no puedo ir.


    —No es zen. Es sólo la verdad. –Álex, lejos de molestarse con Montse como venía siendo habitual, se limitó a devolverle una sonrisa–. Creo que nos hemos montado muy mal la vida y que aún estamos a tiempo que cambiarla.


    —Mira pues como propósito para el Año Nuevo no pinta nada mal –dijo Montse–. Yo quiero un Ferrari, un chalé en la playa y dejar de aguantar gilipollas en el ayuntamiento. Montarme un bar de mojitos en la playa y pasarme todo el año al sol como un lagarto.


    Las tres nos reímos con la ocurrencia pero yo no dejaba de darle vueltas a lo que acababa de decir Álex. ¿Era posible que tuviera razón y que estuviéramos viviendo una vida equivocada? ¿Que todo aquello por lo que tanto habíamos luchado fuera en realidad un camelo y que lo que al final te llevabas de la vida eran los momentos o a las personas que te habían hecho feliz?


    —Bueno, ¿ahora cuál es el plan? –dijo Rubén mientras nos cogía a Álex y a mí por la cintura–. ¿A qué antro de perversión podemos ir a darlo todo?


    —No encontrarás mucho de eso por aquí –respondió Montse mientras daba un sorbo a la copa de cava–. A menos que te ponga mucho ver bailar a señores de más de setenta años al ritmo de la música de Manolo Escobar.


    —Seguro que aún queda algo de marcha por los alrededores. Voy a preguntar a los niños –dije mientras me alejaba en dirección hacia donde se encontraban.


    Al cabo de unos pocos minutos volví con bastante información pero no me apetecía ir a ninguno de los lugares que me habían recomendado. Tenía la impresión de que lo único que íbamos a encontrar en ellos sería mucho ruido y un montón de adolescentes dispuestos a arrasar. Estaba segura de que a ninguna de nosotras nos apetecía entrar en el nuevo año empapadas en cubalitros y oliendo a porro. Seguimos un rato más en casa de mi hermana conversando y, cuando la primera remesa de juventud desfiló por la puerta dispuesta a comerse la noche, nosotras hicimos lo propio. Cogimos los abrigos, nos despedimos de todos y salimos a pasar una Nochevieja inolvidable.


    —¿Y ahora a dónde vamos? –dijo Rubén cuando todas nos habíamos subido al coche.


    —Ve en dirección a Benidorm y ya te diré dónde parar –respondí toda decidida. No tenía ni idea de a dónde llevarlos. Hacía años que no salía de marcha por allí pero seguro que éramos capaces de encontrar un lugar en el que podernos tomar unas copas con más o menos tranquilidad.


    Cuando entramos en Benidorm los llevé hacia el centro. Pensé en que lo más inteligente sería encontrar un buen aparcamiento y después dedicarnos a andar para ir de un pub a otro. Tuvimos suerte y pudimos dejar el coche a escasos metros de la playa. Empecé a caminar con paso ligero porque la brisa del mar era bastante fresca. Álex, Montse y Rubén me seguían. Localicé el pub al que quería llevarlos. Caminamos unos pocos metros más por la playa y al final llegamos a nuestro destino. Abrí la puerta y enseguida agradecí el calor del interior del local. Como todavía era temprano no estaba demasiado abarrotado así que podríamos quedarnos allí un buen rato.


    Al final nos refugiamos casi en el mismo lugar en el que tantas y tantas noches había pasado durante mi juventud. Experimenté una especie de regresión y sonreí al comprobar que por lo menos, el público había envejecido igual que yo. Por un momento temí encontrarme aquello lleno de veinteañeros y que nos sintiéramos un poco como los ancianos del lugar.


    —Pero si conocen incluso la música dance –dijo Montse mientras miraba a su alrededor y sonreía con maldad.


    —¿Qué te pensabas? –dije– ¿Acaso creías que aquí no sabíamos divertirnos?


    —Desde luego que sí. Me había equivocado pero todavía es demasiado pronto para que te dé la razón. Deja que pase un rato más que seguro que me llevo alguna que otra sorpresa –Montse se abrazó a Rubén y los dos se alejaron en dirección a la barra.


    Yo me quedé observándolos y de nuevo apareció aquella sensación de angustia en la boca del estómago.


    —¿Por qué no lo llamas? –dijo Álex, quien me estaba leyendo la mente a la perfección.


    —Porque no puede ser. No empezamos con buen pie y creo que las cosas entre nosotros nunca irían bien.


    —Mira yo no quiero meterme en tu vida porque bastante tengo con todo lo que me está pasando pero sólo quiero que sepas que no hace más que llamarme y preguntarme por ti. –Álex me miró esperando ver algún tipo de reacción en mi cara.


    —¿Qué te pregunta? –la respuesta salió casi de forma automática de mis labios. Había hecho mil esfuerzos por olvidarme de él, por hacer que no me llegaran noticias suyas pero, al final, la curiosidad me pudo.


    —Quiere saber dónde estás, cómo localizarte, hablar contigo. Aclarar las cosas, en definitiva.


    —No le habrás dicho nada, ¿verdad? –Me horrorizaba pensar en el simple hecho de verlo aparecer por allí.


    —En absoluto. Me he limitado a respetar tu silencio aunque no lo entienda. Pero no le he dicho dónde estás si eso es lo que te preocupa.


    —Gracias –acerté a murmurar.


    —No hay de qué pero piensa en lo que te he dicho antes. –Álex se acercó a mi oído y me habló casi en un susurro–. Al final de todo esto lo que importa es la felicidad que nos podamos llevar. Y ahora vamos a tomar una copa para celebrar el año –dijo tirando de mi mano y caminando en dirección a la barra en la que Montse ya había pedido bebida suficiente para diez personas.


    Las siguientes horas las pasamos bailando, bebiendo y disfrutando del hecho de estar juntas. Entre copa y copa las chicas me explicaron cómo en el último momento habían cancelado sus planes y, sin pensárselo dos veces, estaban en el coche en dirección a Benidorm. Me sentía emocionada por aquel detallazo que se acababan de marcar y, por supuesto, me negué a que se fueran a un hotel a dormir. En casa de mi madre había espacio de sobra para todos así que no había mucho más que hablar. En momentos en los que no participaba en la conversación observaba a Montse y a Rubén, la forma en la que se tocaban, se reían, la complicidad que existía entre ellos. Me preguntaba cuánto tardarían en comprometerse y en hacer oficial un amor que era obvio para cualquiera que los viese desde fuera. Después miré a Álex. La vi tranquila, serena. Como si el hecho de haberse separado de Sergio le hubiera quitado diez años de encima. Tal vez estuviera ocultando sus verdaderas emociones. Quizás aún estuviera en esa fase en la que no eres del todo consciente de las decisiones que has tomado. En cualquier caso, le sentaba de maravilla y me alegraba muchísimo de verla tan animada.


    —Oye ahí hay un rubio que no te quita los ojos de encima –dijo Montse dándome un codazo nada discreto.


    —Seguro que os está mirando a vosotras. En este pueblo me tienen muy vista. –Ni siquiera me molesté en girarme en la dirección en la que estaba señalando convencida de que la cosa no iba conmigo.


    —Este te conoce, seguro. Porque además viene hacia aquí –dijo Rubén.


    Lo miré directamente a los ojos y tuve la sensación de que me estaba diciendo la verdad. Quería darme la vuelta y comprobar lo que estaba sucediendo pero Álex me cogió con fuerza de la cintura. Así impidió que hiciera el ridículo porque, apenas unos segundos después, escuché una voz que me resultó vagamente familiar.


    —Hola… –dijo apenas a unos pocos centímetros de mi oído.


    —Feliz Año –respondí mientras me daba la vuelta pensando que se trataría de algún conocido del pueblo que se habría acercado a saludarme. Sin embargo, cuando levanté la cabeza me encontré con unos ojos azules inmensos, un rostro bronceado por el sol y unos mechones rubios que caían descuidados sobre la frente. Era David.


    —Te he visto entrar hace un rato y no estaba del todo seguro si eras tú o no. Por eso llevo un rato observándote –dijo–. Estáis guapísimas todas. Hay que recibir el año como se merece, ¿verdad? –David se alisó la chaqueta negra que llevaba puesta y aprovechó para arreglarse ligeramente la corbata del mismo tono que sus ojos.


    —Desde luego. El año que acaba de empezar no nos puede coger vestidos de cualquier forma. –Me sentí un poco estúpida al decir aquello pero me había hecho tanta ilusión escuchar que otra persona opinaba como yo en cuanto al ritual del Fin de Año que no pude evitarlo–. Mira estas son mis amigas Montse y Álex. Él es Rubén.


    David les dio un beso a ellas y le tendió la mano a él de forma enérgica. Aquel detalle me encantó. No me gustaba la gente que por lo general daba la mano como si llevara un pescado muerto en ella.


    —Ha sido un placer conoceros –dijo David sonriendo–. Tengo que volver con mis amigos. Sólo quería felicitar el año y decirte que me ha encantado volver a verte. –Se acercó despacio y me dio un beso en la mejilla.


    —También me ha gustado coincidir contigo de nuevo –respondí mientras notaba cómo la piel de la cara empezaba a arderme.


    Él se despidió levantando ligeramente la mano y le vi cruzar todo el pub hasta llegar al otro lado donde un grupo de chicos, más o menos de su misma edad, charlaba animadamente.


    —Pues qué bien con David, ¿no? –dijo Montse mirándome con cara de ya puedes empezar a contarnos todo lo que hay entre vosotros con detalle.


    —Sí. Muy majo –me limité a responder.


    —¿Es algún amigo tuyo que no nos presentaste en el pasado y que deberías de haberlo hecho? –Ahora era Álex la que se apuntaba al carro de obtener información.


    —Marga, cuéntales cuanto antes lo que quieren saber o este par de brujas te darán la noche. –Rubén le dio un rápido beso en los labios a Montse y fue en dirección a la barra a por bebidas para todas.


    —Chicas no es lo que pensáis. Sólo lo he visto una vez en un café que descubrí el otro día al final de la playa. Estuve un rato allí sentada trabajando, hablamos un poco y nada más.


    —Pues él sí que tenía clarísimo quién eras porque ni se lo ha pensado –dijo Montse sacándome la lengua–. ¿Y dónde dices que está ese café?


    —¡Ni se te ocurra! No pienso llevarte allí para que me organices una de las tuyas –dije sin poder evitar reírme.


    —¿Quién? ¿Yo? No sé de qué me hablas. Sólo me apetecía tomar café en un buen sitio con vistas estupendas –Montse alargó el cuello y miró hacia la dirección en la que estaba David.


    —Te recuerdo que tienes pareja y que, por cierto, por ahí viene con las bebidas en la mano. –Álex empujó ligeramente a Montse para que fuera a ayudar a Rubén con todos los gin-tonics que traía en la mano.


    —Hay que reconocer que el chico es muy majo pero tú habías venido aquí a olvidarte de los hombres y a trabajar, ¿verdad?


    —Cierto. Pero si te interesa, por mí, no te cortes –dije mientras me cogía del brazo de Álex.


    —No estoy yo tampoco para muchos hombres. Dudo que algún día vuelva a confiar en uno de ellos.


    —Eso lo dices ahora y es normal. Seguro que con el tiempo cambias de opinión.


    —En serio Marga. He estado pensando muchísimo estas semanas. Como te he dicho antes he llegado a la conclusión de que a las mujeres de nuestra generación nos han engañado. Creo que voy a pasar de los hombres por una temporada.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que nos han vendido un estilo de vida que creo que, más que llevarnos a estar mejor, ha sido todo lo contrario.


    —No entiendo –dije, porque era verdad que había perdido el hilo de su discurso.


    —Mira hemos pasado de la época de nuestras abuelas que se casaban, limpiaban la casa y tenían hijos a tener pareja, trabajo fuera de casa, labores dentro de casa y todo por el mismo precio.


    —Bueno en eso se supone que consistía la liberación de la mujer –acerté a decir.


    —Pues ese es el error, Marga. ¿Dónde ves tú la liberación? No te voy a decir que las mujeres vivieran estupendamente bien hace cien años porque no quiero ni imaginarme cómo serían sus vidas sin capacidad para elegir o para expresar una opinión determinada. Pero ellas, en su ignorancia y a su modo, eran felices. No se cuestionaban nada más allá de aquello.


    —Ya… –acerté a decir aunque todavía estaba confusa.


    —Míranos. Tú, Montse y yo somos mujeres adultas con estudios. Personas que hemos tenido la oportunidad de ir a la universidad, de ver mundo, de conocer otras maneras de pensar, diferentes culturas. Pero, ¿cómo hemos terminado?


    —No lo sé.


    —Pues te lo voy a decir. Estamos en el mismo punto que nuestras abuelas sólo que peor.


    —Álex esa afirmación me parece un poco fuerte. Mi vida no se parece en absoluto a la de mi abuela.


    —¿Estás segura de eso?


    —Bastante segura. No voy a lavar al río, ni estoy en mi casa limpiando todo el día, ni tengo que complacer a un marido cuando llega de trabajar.


    —Al contrario –dijo Álex– estás mucho peor. Debes de estar estupenda para rendir cada día en tu trabajo. Luego, cuando llegas a casa, no puedes permitirte el lujo de estar cansada a menos que lo que te guste sea vivir entre la mugre. Así que, sea la hora que sea, te toca sacar el mocho y ponerte a limpiar. Y luego, por supuesto, está el tema de los hombres. El único avance que yo veo ahora mismo es que, en teoría, podemos opinar sin que nos miren raro pero por lo demás no sé hasta qué punto somos más libres que ellas.


    —Bueno por lo menos podemos elegir el hombre con el que nos vamos. E incluso cambiar de pareja si nos equivocamos.


    —Sí. Pero nos seguimos creyendo la misma basura del príncipe azul, del amor para siempre. La de ese hombre que aparecerá en nuestras vidas, nos abrazará, nos hará sentir seguras y todos nuestros problemas se resolverán. Ese cuento todavía funciona a estas alturas y yo me niego a seguir creyéndolo.


    —Supongo que algo de razón llevas…


    No pude decirle nada más porque enseguida Rubén y Montse llegaron cargados con las copas. Brindamos todos juntos para que en los próximos doces meses se cumplieran nuestros sueños y pasamos el resto de la noche como cada año. Riéndonos, comentando cosas que nos encantaría hacer y disfrutando de poder seguir siendo amigas a pesar de todo lo que habíamos vivido.
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    Os voy a dar un consejo. No bebáis como si se acabara el mundo pasados los treinta años. En realidad no deberíais hacerlo en ningún momento pero, una vez dejas atrás los veinte tu cuerpo nunca vuelve a ser lo que era. Amanecer el primer día del nuevo año con una resaca memorable no es lo deseable pero era lo que había después de la fantástica noche que habíamos pasado las chicas y yo.


    Me arrastré como pude en la cama para mirar la hora y me di cuenta de que eran más de las cuatro. En casa no se oía ni un solo ruido. O bien se habían ido todos y habían dejado a la marmota sola o estaban tan reventados como yo y todavía tenían las sábanas pegadas al cuerpo. Salí al pasillo sin hacer demasiado ruido y descubrí a mi madre sentada en la mesa de la cocina tomándose un café.


    —Buenos días. O no sé si debería decirte ya buenas noches. Vaya juerga anoche, ¿eh?


    —Lo pasamos bien, sí. Pero la cosa estuvo tranquila, la verdad.


    —Pues para estar tranquilita habéis llegado con el sol fuera.


    —Ya sabes que eso es un clásico –le dije a mi madre mientras le daba un beso en la frente.


    —¡Esta juventud está toda echada a perder! –respondió mientras mojaba un rollo de anís en el café.


    —Ni que lo digas… –me dejé caer en uno de los taburetes y me quedé mirando al vacío.


    —Estás esperando a que te prepare yo el café. –Mi madre me miró con cara de medio enfado aunque, en realidad, estaba encantada de prepararme el desayuno.


    —Pues no lo había pensado pero si te ofreces…


    —¡Qué cara más dura tienes! Debería ponerte a limpiar para que se te pasara la resaca esa que llevas encima y el olor a taberna.


    De forma casi instintiva levanté los brazos y me olí el cuerpo. La verdad era que apestaba a tabaco y a noche de juerga. Pero qué quería. Habíamos estado celebrando bien la entrada del nuevo año.


    —Me doy una ducha y ya me hago yo el desayuno –dije mientras me levantaba con dificultad–. ¿Las chicas siguen durmiendo?


    —Sí. Tú eres la primera que ha dado señales de vida hoy. A lo mejor deberías despertarlas que si no esta noche a ver quién os mete en la cama.


    —Primero voy a quitarme este olor a taberna como tú dices. Luego iré a incordiarlas un rato.


    Me metí en la ducha y me sentí muchísimo mejor cuando el agua caliente recorrió cada músculo de mi cuerpo. Disfruté un rato de aquella sensación y mientras me enjabonaba me vino el recuerdo de David. Sonreí al pensar el modo en el que se había acercado a mí, la naturalidad con la que se había comportado pero, en el fondo, me hizo sentir bien el hecho de que se acordara de mí después de haberme visto sólo un rato. Mi voz interior me avisó de que lo apartara de mi mente. No dejó de repetirme que sería otro de esos hombres guapos que buscan lo que todos y que yo ya había tenido bastantes experiencias extrañas en los últimos tiempos. Pero mi lado racional no hacía más que recordarme que lo más probable era que se tratara de una persona educada que intentaba fidelizar clientes para un negocio que era prácticamente nuevo.


    Cuando regresé a la cocina ya vestida como una persona y oliendo a limpio mi madre había hecho todo un despliegue de desayuno en la mesa de la cocina. Había tostadas, coca de yogurt, mantequilla, mermelada… Aquello parecía el bufet de un hotel de lujo. No me había dado tiempo ni de sentarme cuando Montse y Álex aparecieron en la cocina con cara de haberles pasado un tren de mercancías por encima.


    —¿Qué pasa? ¿Os ha despertado el olor del café? Pues ya podríais haber esperado que este desayuno me lo ha preparado mi madre en exclusiva –dije mientras extendía los brazos y abarcaba con ellos casi toda la mesa.


    —Anda, sentaos. –Mi madre sacó rápidamente más tazas y las puso sobre la mesa–. Creo que a mi hija aún le duran los efectos de todo lo que bebió anoche.


    —¡Qué va! –dijo Montse– ella es siempre así de encantadora.


    —No empecemos de buena mañana. –Álex se dejó caer a mi lado y se sujetó la frente con las manos–. Necesito algo fuerte… –murmuró.


    —Lo que necesitáis es dejar de beber como cosacas que ya no tenéis edad. –Mi madre dejó una jarra de café recién hecho sobre la mesa y se nos quedó mirando con el ceño fruncido.


    —Tampoco es que tengamos un problema con el alcohol –dije mientras me preparaba un cruasán con mermelada.


    —No he dicho que lo tengáis pero estáis en edad de hacer otras cosas, no de salir de copas hasta el amanecer como si fuerais tres adolescentes.


    —Mamá, por favor… Es Año Nuevo. ¿No podemos dejar lo del ingreso en Alcohólicos Anónimos para otro momento?


    Enseguida Montse y Álex empezaron a reírse. Al principio mi madre se nos quedó mirando a las tres bastante más seria pero luego se relajó y empezó a reír. Creo que en aquel momento todas nos acordamos de la temporada, hacía ya algunos años, en la que mi madre se empeñó en decir que bebíamos todas demasiado y que nos iba a llevar a una sesión de Alcohólicos Anónimos. Nosotras la vimos tan capaz de hacer algo así que cada vez que íbamos a pasar un fin de semana a mi casa llenábamos la nevera con coca-cola light y cerveza sin alcohol. Tanto nos duró el terror que estaba casi segura de que aquella era la primera vez después de más de diez años que mi madre presenciaba alguna de nuestras resacas después de una buena juerga.


    —¿Dónde está Rubén? –dije tratando de desviar la atención hacia otra parte.


    —Creo que está poniéndose más o menos presentable. Anoche salimos de casa tan rápido que mucho me temo que no cogió nada para ir un poco más cómodo hoy.


    Las chicas habían echado mano de los pijamas que mi madre les había prestado para la noche. Unos modelitos dignos de un selfie para hundirle la vida a cualquiera. Pero al pobre Rubén sólo habíamos podido conseguirle una camiseta y un pantalón de chándal que mi cuñado tenía en casa para cuando venía a hacer algún arreglo. La ropa le quedaba como diez tallas grande pero no era plan de que el pobre se pasara la noche con traje y corbata.


    —Mira, hablando del rey de Roma –dijo Álex sin apartar la vista de Rubén que tenía aspecto de no haber dormido durante las últimas veinticuatro horas.


    —Buenos días –dijo él mientras se sentaba al lado de mi madre. Por alguna extraña razón se mantenía alejado de Montse cada vez que ella estaba presente. Igual debía de creer que mi santa ignoraba que se acostaban juntos o cualquier cosa por el estilo.


    —¿Ha descansado bien el señor? –Álex lo observó divertida y a mí me sorprendió el tono pícaro en el que lo dijo, mucho más propio de Montse que de ella.


    —Estupendamente. –Rubén alargó la mano y se sirvió una taza de café–. He dormido como un niño –añadió y miró a Montse de reojo.


    Vamos no hacía falta que dijeran mucho más para que todos tuviéramos claro que los dos apenas habían descansado. No quise centrar mi atención en nadie porque tenía miedo de echarme a reír en cualquier momento y tampoco era cuestión de avergonzar a ninguna persona delante de mi madre.


    —¿Qué tenéis pensado para hoy? –dije tratando de cambiar el tema.


    —Pues deberíamos pensar en volver a Barcelona pero la verdad es que no apetece nada –dijo Montse mientras se servía otro café.


    —Ya sabéis que os podéis quedar todo el tiempo que queráis.


    Me encantaba aquella forma de ser de mi madre. Nunca ponía pegas a nada y siempre estaba más que dispuesta a hacer que las cosas fueran más fáciles.


    —Yo no tengo problema en quedarme. –Álex aprovechó el momento para untar otro cruasán con mantequilla. Apenas habían cenado nada la noche anterior y debían de estar todos muertos de hambre–. En cualquier caso lo que vosotros digáis, ¿eh?


    —La verdad es que tenemos compromisos familiares este fin de semana pero tampoco nada tan urgente que no podamos hacer mañana, ¿verdad? –Montse se dirigió a Rubén y éste asintió.


    —Entonces decidido –dije sin poder evitar esbozar una enorme sonrisa.


    —Todavía queda un rato para que se ponga el sol. Podríamos salir a dar una vuelta porque como nos quedemos en casa mucho me temo que vamos a terminar durmiéndonos antes de las ocho de la tarde.


    Todos recibieron la propuesta de buen agrado incluida mi madre que probablemente tendría ganas de estar un rato sola en casa y no atendiendo a un grupo de treintañeros que se comportaban como quinceañeros. Como las chicas no tenían ropa que ponerse fui a mi antiguo dormitorio a ver si podía rescatar algo más o menos decente que pudieran utilizar. Por suerte, mi madre guardaba bastante ropa mía de diferentes tallas y al final, todas estuvimos más o menos presentables. Seguíamos teniendo el problema con Rubén pero logramos apañarlo con ropa mía de la época en la que me dio por vestir un poco masculina.


    Salimos a la calle y empezamos a caminar en dirección a la playa. Nadie se planteó coger el coche porque, después de varios años de experiencia, mis amigas habían comprendido que las cuatro ruedas y encontrar aparcamiento no era tarea fácil en Benidorm. Comentamos los detalles de la noche anterior, lo bien que lo habíamos pasado y yo les agradecí por enésima vez la sorpresa tan bonita que me habían dado.


    Llegamos al paseo marítimo. La cara de Álex, Montse y Rubén era de foto. Tenían la boca abierta como si acabaran de ver a la Virgen o algo por el estilo. Miré a mi alrededor tratando de comprender qué era lo que les estaba causando aquella sensación y enseguida me di cuenta. Había gente en la playa aprovechando los rayos del sol e incluso algún que otro atrevido nadaba en el mar. Para los que nos hemos criado en una ciudad como Benidorm aquella imagen no tenía nada de especial. La llevamos tan interiorizada que ya no le prestamos ni la menor atención. Pero claro, ellos, criados en el norte y en la gran ciudad, alucinaban bastante con la escena.


    —Así es esta ciudad.


    —Tía esa gente está chalada –se apresuró a responder Montse.


    —En absoluto. No hace nada de frío y si te pones ahí abajo –dije mientras señalaba el muro de piedra que delimitaba el paseo de la arena no te entra–: Ni una gota de viento y te puedes freír a tu antojo. Además el agua tampoco es que esté muy fría que digamos.


    —Estáis colgados en este pueblo. –Montse sacó el móvil del bolso y se preparó para hacer la típica foto que después colgaría en Instagram en plan: «Flipad con esta gente en Benidorm».


    —No más que en otras partes. Aquí, al menos hay calidad de vida y no nos pelamos de frío cuando el resto del país está sepultado bajo la nieve –dije citando casi de forma textual lo que solía decir mi madre.


    —Marga tienes que reconocer que esto es, como mínimo, chocante. –Rubén había sacado la cámara de la bolsa y apretaba el disparador de forma casi automática.


    —Es peculiar… Pero eso forma parte de su enorme encanto. ¿Os apetece un café? –dije señalando un café con paredes de madera más propio de un pueblo del Pirineo que de un destino de playa.


    —Sí, por favor. Creo que voy a desmayarme de un momento a otro. –Álex no llevaba demasiado bien ni las resacas ni dormir poco y había empezado el año con las dos cosas.


    Entramos en el local y nos sentamos en la última mesa que había libre. Eché un vistazo rápido a nuestro alrededor y la edad del aforo no era demasiado elevada. Así no tendría que aguantar las coñas de Montse sobre el Imserso, ni cosas por el estilo. Era la primera vez que entraba allí y me gustó el sitio. Lo anoté mentalmente porque tal vez podría convertirse en otro de los lugares en los que pudiera escribir con calma.


    Dejé que Montse, Álex y Rubén se sentaran de cara al mar. Por supuesto, aquellas vistas me encantaban, pero las iba a tener durante varias semanas, así que preferí que mis amigas disfrutaran de ellas. Llegó el camarero y lo más sofisticado que pedimos fue una tónica. Ya habíamos tenido suficiente alcohol la noche anterior. Los tres estaban absortos en la vista impresionante que se podía observar desde allí. La playa de Poniente en todo su esplendor, el sol ocultándose ya tras los edificios y la gente paseando con tranquilidad disfrutando del buen tiempo.


    El camarero llegó con los cafés y las tónicas. Todos nos quedamos en silencio mientras intentábamos paliar la modorra que nos estaba empezando a entrar.


    —Mira ahí hay un escenario –dijo Rubén mientras señalaba una pequeña tarima que sobresalía en una esquina y en la que se podía ver también un teclado.


    —Sí –respondí– aquí es muy típico que haya música en directo en los locales.


    —¿Aunque sea por la tarde? –dijeron Álex y Montse al mismo tiempo.


    —E incluso por la mañana. Tendríais que ver cómo se ponen algunos bares a las doce del mediodía.


    —Supongo que nada de juventud, ¿no?


    —¿Cuánta gente joven que no sean turistas ves tú en la Barceloneta un lunes a las doce de la mañana?


    —No lo sé porque estoy trabajando –se apresuró a responder.


    —Pues aquí pasa igual.


    Un pitido bastante molesto interrumpió nuestra conversación. Ladeé un poco la cabeza para ver de dónde procedía y vi que sobre el escenario había un tipo que intentaba decir algo. Miré la hora y supuse que habría alguna clase de actuación en directo. Con suerte sería algo movidito y nos vendría bien para animarnos.


    —Señoras y señores –dijo una voz demasiado grave para proceder del señor tan bajito que estaba hablando– en primer lugar quiero desearles feliz Año Nuevo a todos y darles las gracias por compartir esta tarde con nosotros –Álex y Montse me miraron descojonadas de la risa pero decidí no hacerles ni caso–. En unos minutos dará comienzo el estupendo espectáculo que les hemos preparado para hoy así que no se muevan de sus asientos y a disfrutar.


    Había bastante expectación en el ambiente. A muchas de las personas que llenaban el café les había sorprendido el anuncio de aquella actuación y todos miraban con cierta ansia en dirección al escenario. Yo me limité a dar un sorbo largo a la tónica que tenía delante y a evitar las miradas de mis amigas porque estaba segura de que soltarían cualquier barbaridad en cuanto tuvieran ocasión. Por suerte no tuve que fingir que bebía durante mucho tiempo porque aquella voz grave volvió a sonar.


    —Querido público, buenas tardes de nuevo. Es para mí un placer anunciarles el nombre de la artista que nos va a acompañar esta tarde. Podría decir muchas cosas sobre ella. Gran profesional, famosa en toda España… ¡Es para mí un orgullo presentarles a María Jesús y su acordeón!


    —Pero ¿qué coño?… –Montse no pudo ni terminar la frase porque se había echado por encima media copa de tónica. Yo tampoco podía decir nada porque me entró tal ataque de risa que a duras penas podía respirar. Álex permanecía impávida en modo estatua como si aquello no fuera con ella y Rubén nos miraba a todas con cara de no saber muy bien si reírse o salir de allí.


    —¡¡Lo sabías guarra asquerosa!! –dijo Montse en voz baja–. No podíamos irnos de tu pueblo sin tener que someternos a esto, ¿verdad?


    —Te juro que no lo sabía –le aseguré entre risas, lo que no ayudó demasiado a que me creyera.


    —¡Me largo! –dijo Montse haciendo un intento de levantarse de la silla.


    —Vamos a quedarnos un rato, cariño… –Rubén la cogió la muñeca con suavidad y la atrajo hacia él–. Esta mujer forma parte de la historia de nuestra infancia.


    —¡Será de la tuya! –respondió bastante ofendida.


    —Venga, Montse, ¿nunca has bailado Los pajaritos? –No lo pude evitar. Aquella situación era demasiado buena como para desaprovecharla.


    —¡Te vas a cagar tú también cuando salgamos de aquí!


    Mientras María Jesús había empezado con la actuación y la gente parecía encantada. Miré en dirección a algunas mesas y comprobé que bastantes personas tarareaban la canción que estaba interpretando. Aquello me devolvió a mi infancia. A las tardes que había pasado con mi madre y sus amigas en cafeterías como aquellas escuchando esa música o viendo alguna actuación pícara a cargo de un conocido grupo de travestis. Y, tengo que confesarlo, no sentí vergüenza alguna, si no satisfacción de haberme podido criar en un entorno en el que cosas como aquella eran lo más normal del mundo.


    Volví a mirar a Álex que seguía blanca sin apartar la vista del escenario.


    —¿Estás bien? –le dije zarandeándola con suavidad.


    —¿En serio esta mujer todavía vive o es un holograma?


    No pude contener la risa aunque tuve que hacer mucho esfuerzo para que no se me notara demasiado. No quería que la gente pensara que me tomaba aquello a pitorreo o que me acabaran echando del local.


    —Sí. Como puedes ver está vivita y coleando.


    —No… Vivita y con el acordeón colgando –dijo Rubén muerto de risa.


    —¡Basta! Nos van a echar y bastante bochornoso es esto ya –dijo Montse con cara de estar bastante cabreada.


    Rubén y yo hicimos un esfuerzo por mantenernos serios pero cada vez que nos mirábamos nos entraba la risa tonta. María Jesús siguió adelante con el espectáculo, muy digno todo había que decirlo, hasta que llegó el plato fuerte de la tarde. Sólo hicieron falta un par de acordes para que todo el mundo reconociera la canción y la artista invitó a salir a bailar a la pista a todo el público que quisiera. Sin pensármelo dos veces salté de la silla y vi con el rabillo del ojo que Rubén me seguía. Las caras de Álex y Montse eran un poema. En cuanto nosotros llegamos delante del escenario se fue animando más gente hasta que, apenas unos segundos después, estábamos completamente rodeados de personas que como nosotros habían sucumbido al encanto de Los pajaritos.


    Nos estábamos riendo tanto que apenas podíamos seguir el ritmo pero la cosa aún fue mejor cuando Rubén me dejó unos segundos sola en la pista y fue a buscar a las chicas. Desde donde me encontraba podía ver la cara de las dos y cómo en aquel momento ambas estaban jurando en arameo. No tengo ni la menor idea de lo que les dijo pero, poco después, regresó con las dos cogidas de la mano y las dejó en el centro de la pista de baile.


    —Tía, por Dios, qué humillación –dijo Montse que apenas se movía y trataba de camuflarse entre el resto de la gente mientras Rubén hacía fotos sin parar.


    —Anda diviértete que es Año Nuevo –le respondí mientras me agachaba para mover la colita.


    De repente Álex empezó a reírse a carcajada limpia y a mover el cuerpo. Enseguida se unió a los demás aunque las lágrimas le resbalaban por las mejillas y todo su cuerpo temblaba del cachondeo que llevaba.


    —¿Y a ti qué coño te pasa? ¿Qué te divierte tanto? –dijo Montse que ya no sabía qué más hacer para mostrar el enorme enfado que llevaba encima.


    —Si Christian Louboutin viera dónde han terminado unos zapatos suyos estoy segura de que me prohibiría la entrada en las tiendas de todo el mundo.


    Montse y yo bajamos la vista en dirección a los pies de Álex. A pesar de que habíamos decidido salir a dar un paseo vestidas con ropa informal (la mía usada para ser más exactos), Álex era de las de antes muerta que sencilla y se había puesto los zapatos de la noche anterior. Aquello era lo más surrealista que nos había pasado en años. Las tres nos miramos y ya no pudimos contener la risa. María Jesús seguía interpretando Los pajaritos y nosotras llorábamos de la risa en el centro de la pista. Por supuesto, Rubén se encargó de inmortalizar el momento con un montón de fotos que, en cuanto recuperáramos un poco el sentido común, le haríamos borrar.


    Cuando regresamos a nuestra mesa no parábamos de reírnos. ¿Cuántos años hacía que no nos dejábamos el pudor en casa y hacíamos el indio de aquella manera? Teníamos que repetirlo más a menudo porque nos había sentado de lujo a las tres. Abrí el bolso para pagar la cuenta porque María Jesús ya estaba despidiéndose y consulté el móvil por si mi madre había llamado. No encontré nada suyo pero sí un mensaje de Óscar. Con la euforia del momento lo leí:


    Oscar:


    Te echo de menos. Habla conmigo, por favor.


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo y sentí que se me formaba una bola en la boca del estómago. Dejé el dinero sobre la mesa y salí en dirección al cuarto de baño sin darme apenas cuenta de que mis amigas me estaban mirando. Entré justo a tiempo para vomitar en el váter que, por suerte, estaba limpio. No podía controlar las arcadas que venían una tras otra. Al principio fue sencillo porque tenía el estómago lleno pero, en cuanto se quedó vacío, empecé a sentir un intenso dolor en el estómago que apenas me dejaba respirar.


    —¿Estás bien? –Oí la voz de Álex pero no fui capaz de contestar. Otra arcada lo hizo en mi lugar–. Marga, abre la puerta y déjame entrar.


    —No –atiné a decir antes de que la angustia volviera a apoderarse de mí otra vez.


    —Venga no seas cabezona. Será que no te he aguantado la cabeza veces en la taza del váter después de una noche de juerga. Abre, por favor.


    Logré separarme del inodoro el tiempo justo para abrir la puerta y volver a sentir otra arcada que me atravesó entera. Álex se puso en cuclillas a mi lado. La muy puñetera sabía estar elegante hasta en situaciones como aquella.


    —Trata de respirar y de calmarte un poco –me dijo con suavidad mientras me sujetaba la frente con las manos. Sentir aquella calidez hizo que me sintiera mejor–. Eso es… tú sólo concéntrate en respirar. No pienses en nada.


    Durante varios minutos me limité a obedecerla. Poco a poco fui sintiéndome algo mejor hasta el punto de que dejé de vomitar. Aun así estaba empapada en un sudor frío y apenas podía moverme. Seguí respirando y Álex hizo el primer intento por ponerme en pie. Fracasó. Pero con el segundo consiguió dejarme con la espalda apoyada en la pared. Podía sentir las baldosas frías sobre mi piel y aquello me reconfortó bastante. Minutos después estábamos frente al lavabo. Ella me mojaba la cara con cuidado con un pañuelo de tela que había sacado del interior de su bolso. Sí. En el siglo XXI todavía quedaba gente que no había sucumbido a los clínex y agradecí infinito que Álex fuera una de ellas porque sentir la tela húmeda sobre la piel hizo que me recuperara del todo.


    —¿Estás mejor? –dijo mientras me sujetaba por los hombros para asegurarse de que era capaz de mantener el equilibrio.


    —Sí. Gracias. –Los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas y, a continuación no pude contener los sollozos en la garganta.


    —Vamos fuera, buscamos un lugar tranquilo y hablamos, ¿vale? –La miré bastante horrorizada. Si algo no me apetecía en aquel momento era hablar.


    —No te preocupes por Rubén. Creo que podemos organizarle una excursión para que se entretenga fotografiando cosas durante un par de horas.


    —No es eso… –murmuré.


    —Ya sé lo que es. Todas lo sabemos. Te hemos permitido que tomaras tus decisiones nos gustaran o no, tu silencio, el no querer hablar del tema, pero no vamos a dejar pasarlo más tiempo. Así que ahora vamos a salir de aquí, encontramos un sitio más adecuado y aclaramos este tema.


    No me atreví a replicarle a Álex. Cuando se ponía en plan directora de marketing no había nada que pudiera hacerla cambiar de opinión. Lo último que quería era hablar de Óscar, contarles que había enviado a paseo a Andrés y ponerlas al corriente de que tenía la intención de pasar de los hombres durante bastante tiempo. Una de las cosas que más me había asustado durante aquellos meses era el hecho de poder ser juzgada por las personas a las que quería. Me había pasado con mi madre y también con las chicas. Había tomado la decisión de ocultar una parte de la verdad hasta que fuera capaz de aguantar las críticas o la bronca que, probablemente, me caería en cuanto supieran que había estado sufriendo todo aquello prácticamente sola. Salimos del baño conmigo más o menos presentable. Cuando llegamos a la mesa ni Montse ni Rubén hicieron comentario alguno. Salimos a la calle y agradecí el frío de la brisa del mar que teníamos delante. Respiré hondo y esperé a que mis amigas tomaran las riendas de la situación.


    Al final todo fue como había dicho Álex. Nosotras fuimos en busca de un lugar más apartado en el que poder hablar mientras que Rubén se mostró encantado de tener un rato libre para fotografiar la ciudad a su antojo. Quedamos en encontrarnos un par de horas después en el centro. Recordaba que había un café sin demasiada gente en el casco antiguo y no estábamos demasiado lejos de allí. Caminábamos despacio y hablando del momentazo que acabábamos de vivir con María Jesús y su acordeón. Empezamos a reírnos de nuevo al recordar la cara horrorizada de Montse cuando Rubén la invitó a bailar y la locura que se desató entre la gente de la cafetería que se vino arriba con la música. Cuando llegamos al café, que por suerte estaba abierto, me sentía bastante mejor. Aunque era consciente de que tenía que hablar, me había relajado lo suficiente como para poder hacerlo con cierta coherencia. Después de mi sesión de náuseas, Álex me obligó a tomarme una manzanilla aunque yo me moría de ganas de beberme el mismo gin-tonic que ellas habían pedido.


    —¿Y bien? –Montse, como siempre, directa al grano.


    —A ver… ¿Qué queréis que os diga? –dije como si con aquello pudiera ganar un poco de tiempo.


    —En qué polla estás pensando estaría bien para comenzar…


    —Montse, no empieces. No queremos saber todos los detalles, Marga –dijo Álex mientras me miraba con aquella dulzura suya–: Simplemente queremos entender lo que te está pasando.


    —Estoy harta de todo.


    —¿De qué? –Montse suavizó un poco el tono de voz y yo lo agradecí.


    —De los tíos, de la gente, de todo.


    —Venga deja de autocompadecerte que además no te pega nada –dijo Álex.


    —Creo que no he sabido gestionar bien mi historia con Andrés y Óscar.


    —No voy a salir con aquello de te lo dije pero… –Álex no terminó la frase.


    —Lo sé. Muchas cosas me lo decían y al final acabé saliendo de mi casa para refugiarme durante meses en la de mi madre sin importarme mucho más.


    —Pero ellos tienen claras las cosas, ¿no? –Montse aprovechó para encender un cigarrillo ya que una de las maravillas de aquel local pasaba por ser un club de fumadores.


    —Se las dejé clarísimas o eso pensaba yo pero durante estas semanas no han parado de enviarme mensajes y de llamarme por teléfono. Es una locura.


    Aproveché el momento para contarles lo que había sucedido con Andrés unos días atrás y, de paso, las puse al corriente del wasap que me acababa de enviar Óscar.


    —Mira no hay nada más lejos de mi intención que interferir en tus decisiones –dijo Álex mientras daba un pequeño sorbo a su gin-tonic–, pero sabes lo que siempre he pensado sobre lo que Andrés hizo contigo. Ahora bien con respecto a Óscar…


    —¿Qué vas a decir si trabaja contigo? –Las palabras se me escaparon antes de que tuviera tiempo para pensarlas.


    —Ya no trabajo allí, ¿lo recuerdas? Además mi opinión no tiene nada que ver con el hecho de que hayamos compartido empresa o de que haga años que lo conozco.


    —Lo siento… –dije alargando la mano para rozar la suya–. Sé que siempre me has dicho lo que pensabas con respecto a estas cosas pero en cuanto oigo su nombre dejo de pensar con claridad.


    —¿Quieres algo con él? ¿Ha sido sólo una pataleta esta huida tuya? ¿Sólo has pasado el tiempo y ya está? –Montse me miraba fijamente a los ojos.


    —Ahora mismo no quiero nada con él –afirmé con determinación–. Salir de Barcelona era algo que tenía pendiente desde hace mucho tiempo. Un año para ser exactos. No debí quedarme en casa sola pensando que podría con todo aunque ahora ya no pueda cambiarlo. Con respecto a si me he dedicado a pasar el tiempo con Óscar la respuesta es no. Con él me he sentido como nunca pero no me gusta ser el segundo plato de nadie, ni meterme en relaciones que no van a llevar a ninguna parte. Ya he tenido suficiente de eso.


    —¿Por qué no vuelves a hablar con él de todo esto, Marga? –Álex dejó caer la frase como si nada pero yo la percibí como una patada en el centro del pecho.


    —No me apetece. Sólo quiero centrarme en mi trabajo, tranquilizarme y tal vez más adelante…


    —¡Déjate de excusas! Está claro que este tema te agobia –Montse volvió a encenderse otro cigarrillo– ¿Por qué no solucionarlo lo antes posible? Si quieres algo con él genial y si no a otra cosa, mariposa. Mira –dijo bajando la voz y acercándose a nosotras como si fuera a darnos los secretos del universo– un chichi vivo es un cerebro activo. Así que aclárate de una vez.


    No me podía creer lo que acababa de oír. Allí estaba contando a mis mejores amigas lo que me preocupaba y Montse salía con aquello. Miré a Álex para ver cómo reaccionaba ella y se había quedado tan muerta como yo. Durante varios segundos las tres intercambiamos miradas de todo tipo hasta que empezamos a reírnos de nuevo como locas. Desde luego aquel comienzo de año estaba siendo de lo más extraño y divertido al mismo tiempo.


    —Supongo que ahora mismo no quiero complicaciones –dije cuando fui capaz de controlar la risa–. No me apetece una relación seria con nadie y menos aún retomar lo que quiera que sea que hayamos tenido Óscar y yo durante estos últimos meses.


    —Perfecto. Entonces ahora lo único que tienes que hacer es llamarlo y decírselo. –Álex alargó la mano y me tendió el teléfono móvil.


    —¿Ahora? ¡Ni de coña!


    —¿Cuándo si no? –dijo Montse poniendo cara de estar perdiendo la paciencia.


    —Prometo hacerlo antes de Reyes, de verdad. Sólo tengo que encontrar el momento adecuado y la intimidad necesaria. –Las miré a las dos dándoles a entender que no tenía la más mínima intención de llamar a Óscar en su presencia.


    —En menos de cinco días… Me parece bien –Álex sonrió.


    —A mí no. Me lo voy a perder.


    —¡Qué cotilla eres! –dije y sonreí.


    —Por eso me quieres.


    En cuanto dejamos zanjado el tema Óscar nos pusimos a hablar sobre los planes que tenía Álex para su futuro más inmediato. Según explicó, todo lo que le había sucedido estaba sirviendo para encontrarse a ella misma y se había dado cuenta de que tal vez el marketing no fuera su destino final. Estuvo desvariando un rato sobre los trabajos a los que le encantaría dedicarse pero no le prestamos demasiada atención. Sabíamos que tarde o temprano recobraría el juicio y volvería a hacer aquello que tan bien se le daba.
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    Despedirme de las chicas no fue sencillo. Apenas habíamos pasado un par de días juntas pero ya me había hecho a la idea de tenerlas a mi lado. Así que cuando dijeron que tenían que regresar a Barcelona algo se encogió en mi interior. Estar con ellas me daba la fuerza necesaria para hacer cualquier cosa que me propusiera pero, sin sus bromas y sin sus regañinas, mi realidad no iba a ser la misma.


    Era consciente de que ya había hecho lo más difícil. Tomar la decisión de salir de Barcelona me había llevado a crecer como mujer, me había convertido en alguien mucho más fuerte y segura de sí misma. Pero tener que enfrentarme a Óscar en una conversación, aunque fuera por teléfono, no me hacía sentir tan firme como había pensado. En cuanto me quedé sola mi cerebro se puso en marcha y empezó a urdir mil formas de abordar aquella conversación. Cada vez que estaba convencida de haber encontrado la adecuada, a los pocos minutos, consideraba que no se ajustaba al mensaje que quería transmitir. Después de una noche en vela y de toda una mañana escribiendo, decidí ir a dar un paseo después de comer. Mi madre estaba extrañamente relajada conmigo, vamos que llevaba días sin hacer ninguna pregunta inconveniente, así que me puse las zapatillas de deporte y salí a la calle.


    Me puse los auriculares, conecté el iPod y enseguida empezó a sonar Ice, ice baby de Vanilla Ice. Unos meses atrás me había dedicado a confeccionar listas de música para diferentes estados de ánimo. Aquella con los grandes éxitos pop de los ochenta y los noventa me ponía de bastante buen humor. Dejé que el sonido me envolviera y eché a andar. Encaminé mis pasos hacia la zona de montaña mientras traté de poner en práctica aquello de dejar que los pensamientos paseen por la mente pero sin quedarme con ninguno en concreto. Cuando me di cuenta estaba a la orilla del mar enfrente del café de David. «La cabra siempre tira al monte», pensé, aunque en aquel caso la dirección hubiera sido la arena de la playa. Había tenido la precaución de coger mi mochila antes de salir de casa así que podía tomarme un café tranquila y leer o escribir un rato. Cuando llegué a la terraza advertí que se había levantado algo de viento así que opté por entrar y acomodarme en una pequeña mesa junto a una de las estanterías de madera en la que me había fijado la primera y última vez que había estado allí.


    Entré en el café y me sorprendí al ver que sólo había otra mesa ocupada por una pareja que estaba tan a lo suyo que ni se percató de mi presencia. Fui directa hacia el lugar que quería y me acomodé. Volví a quedarme fascinada con la decoración y el ambiente tan acogedor que se respiraba allí. Contemplé la vista desde el ventanal que había a mi izquierda y me quedé hipnotizada con el movimiento del mar.


    —Hola…


    —¿Qué tal? –Había reconocido la voz de David y le mostré la mejor de mis sonrisas.


    —Bien trabajando un rato –dijo devolviéndome la sonrisa que le dio un aire muy sexy a su rostro.


    —Eso está bien. Ya sabes lo que dicen… El trabajo es salud. –Me sentí un poco gilipollas soltando aquel tópico pero volver a ver a David me había puesto muy nerviosa


    —Sí, aunque hoy está la cosa tranquila y las horas parece que no pasan. –David me miró y me di cuenta de que sus ojos eran de un azul aún más intenso de como yo lo recordaba. Si no me hubiera puesto tan atacada al sostenerle la mirada podría haber comprobado que le cambiaban de color en función de cómo se reflejaba la luz en ellos–. ¿Qué te pongo?


    Lo primero que se me ocurrió responderle es que lo que me ponía era mucho y sonreí al darme cuenta de que, probablemente, aquello hubiera sido lo que le hubiera dicho Montse de haber estado en mi lugar.


    —Un café con leche, de momento. Voy a trabajar un rato –dije desviando la vista hacia la mochila que descansaba sobre la silla.


    —Entonces te dejo tranquila. –Volvió a mostrarme aquella sonrisa suya y se alejó.


    Ahora tendría que decir que me limité a colocar el portátil sobre la mesa y que empecé a escribir. Pero mentiría porque lo que en realidad hice fue mirarle el culo mientras se alejaba. A decir verdad mis ojos le recorrieron desde la nuca hasta los muslos. Era perfecto… Tanto que empecé a tener bastante calor. Sabía que les había dicho a mis amigas que no quería ninguna relación ni volverme a meter en líos pero tampoco pensé que tuviera nada de malo alegrarme un poco la vista. Además, él estaría acostumbrado a que las mujeres lo miraran. En general no se veían hombres tan guapos como él y, mucho menos, en mi ciudad. Así que seguro que estaba curado de espanto. Traté de concentrarme en recuperar el hilo de la novela que intentaba escribir cuando el aroma del café lo llenó todo.


    —Aquí tienes. Espero que te sirva de inspiración.


    —A ver si es verdad porque la necesito. –No sabía si había intuido a qué me dedicaba o si se trataba de otra de sus frases amables pero me gustó.


    —¿Qué estás escribiendo? –Tenía clavados sus ojos en los míos y no me molestó que me preguntara por mi trabajo. No vi ninguna mala intención en ello.


    —Una novela –me limité a responder un poco avergonzada. Seguro que me tomaba por alguna especie de colgada.


    —¡Qué interesante! ¿Has publicado algo ya? –Su interés me conmovió.


    —Sí. Hace unos meses publiqué mi primera novela y, la verdad, es que no me puedo quejar. –Una amplia sonrisa apareció en mi boca al decir aquello.


    —¿Algo que yo deba leer? –A cualquier otra persona que me hubiera preguntado aquello seguramente le hubiera soltado alguna bordería. Como la mayoría de los escritores era bastante celosa con mi trabajo pero, en aquel caso, no dudé en responder.


    —¿Te gustan las historias de amor? –Las palabras salieron de mi boca sin más.


    —Sí.


    —Pues entonces creo que deberías leerme. –Sonreí, metí la mano en el interior del bolso, saqué el cuaderno, anoté en una hoja el título del libro que acababa de publicar, la arranqué y se la entregué.


    David extendió la mano, cogió la nota y la abrió. Leyó el título y luego sonrió.


    —Marga…


    —¿Sí?


    —Disculpa… sólo leía tu nombre. He estado varios días tratando de ponerte uno pero, desde luego, no se me había pasado por la imaginación este.


    ¿Qué acababa de decir? ¿Llevaba días pensando en mi nombre? ¿Se había acordado de mí? Mentiría si dijera que no me sentí halagada aunque me quedé bastante sorprendida, la verdad.


    —¿No te gusta?


    —Oh, al contrario. Creo que te va mucho –dijo mientras ponía una enigmática sonrisa en los labios–. Ahora dejo que trabajes. Concentración, ya sabes…


    Sí, claro. Como si después de esa conversación tuviera yo la cabeza para escribir mucho. Sólo le respondí con una sonrisa e hice amago de ponerme a trabajar o, al menos fingirlo. Me costó bastante empezar a escribir pero, una vez fui capaz de apartar cualquier pensamiento que no fuera trabajo de mi mente, las cosas empezaron a mejorar.


    Cuando levanté la vista de la pantalla del ordenador era noche cerrada y el café estaba bastante animado. Una de las ventajas de mi capacidad de abstracción era aquella. Que una vez lograba concentrarme, ya podía caer una bomba a mi lado que no me enteraba absolutamente de nada. Alargué la mano para darle un sorbo a aquel café que estaba delicioso y además caliente. Fue entonces cuando me pregunté cómo era posible que después de llevar varias horas allí, la taza todavía mantuviera el calor. Localicé a David al otro lado de la barra y nuestras miradas se encontraron. Cuando me quise dar cuenta lo tenía justo al lado.


    —¿Ha ido bien la cosa?


    —Lo cierto es que sí. Mejor de lo que pensaba. Hay tanta paz aquí –dije– que es casi imposible no encontrar la concentración necesaria para escribir.


    —¿Paz? –David sonrió y paseó la mirada por el local que, a decir verdad, empezaba a estar abarrotado de gente–. Tienes una extraña manera de definir las cosas.


    —Bueno ya me entiendes… Cuando he llegado apenas había nadie y luego me he desconectado del mundo. Por cierto… ¿te importa si te pregunto cómo haces para que el café esté caliente durante tanto tiempo?


    David empezó a reírse y me quedé un poco con cara de boba porque no tenía la más mínima idea de qué era lo que le hacía tanta gracia. Aun así, no me molestó. Era curioso pero, a pesar de lo cabreada que estaba con el género masculino en general, con él las cosas eran diferentes. No me sentía amenazada.


    —¿Qué? –le dije sin poder dejar de reír yo también.


    —¿En serio no te has dado cuenta?


    —¿De qué?


    —Es el cuarto café que te tomas esta tarde.


    —¡Me tomas el pelo! –Era imposible que me hubiera tomado cuatro tazas sin salir del limbo en el que me refugiaba para escribir.


    —En absoluto. Pero tranquila. Los dos últimos han sido descafeinados. No me apetecía terminar el día teniéndote que atender por una sobredosis de cafeína.


    —Pues muchísimas gracias, de verdad –dije un poco aturdida y avergonzada.


    —No hay de qué. Como he dicho, sólo espero que la tarde haya sido productiva.


    —Lo ha sido, la verdad. Estoy contenta –sonreí.


    —Me alegra que hayas encontrado la inspiración.


    En aquel momento un grupo de chicos y chicas se levantó de la mesa que estaba justo en frente.


    —Perdona tengo que ir a…


    —Si claro… No te preocupes. Yo también debería irme. Se me ha hecho tarde y probablemente mi madre estará preocupada.


    Mientras él se alejaba de la mesa consulté el móvil. Tenía un wasap de mi madre diciendo que se iba al cine con unas amigas y que llegaría tarde. También tenía un par de mensajes de las chicas dándome ánimos para hablar con Óscar. Nada más pensar en él se me revolvió el estómago. Tenía que empezar a controlarme, sobre todo, si se suponía que debía tener una conversación con él lo antes posible. No era plan de vomitar y hablar al mismo tiempo. Respiré hondo un par de veces y enseguida me sentí mucho mejor. Empecé a recoger mis cosas para volver a casa. Un paseo de media hora por aquella playa desierta seguro que me sentaría bien y me ayudaría a organizar todo lo que quería decirle a Óscar. Desde la infancia el mar había sido mi aliado, mi talismán. Estaba convencida de que en esta ocasión también me ayudaría.


    Volví a echar otro vistazo al móvil por si me había dejado algo y en la pantalla aparecieron todos los mensajes que tanto Andrés como Óscar me habían estado enviando y que yo había ignorado por completo. Borré los del primero. No me interesaba lo más mínimo leer lo que pudiera haberme dicho. Por lo que a mí respectaba había dado aquel tema por zanjado. Sin embargo el dedo se me fue directamente a los de Óscar y empecé a leerlos con un ansia que me sorprendió.


    Los mensajes describían a la perfección todos los estados de ánimo por los que habíamos pasado ambos. Iban desde el «Démonos una oportunidad y aclaremos las cosas» pasando por «Te quiero y te echo de menos. Por favor habla conmigo» y terminando con «Eres una egoísta asquerosa. ¿Crees que eres la única que lo está pasando mal? Es muy madura esa actitud tuya de ignorarme».


    Reflexioné de nuevo sobre lo que iba a decirle. Me había convencido de que no quería ser el segundo plato de nadie. Por mucho que él hubiera hecho el intento de explicarme de qué iba lo suyo con Eva yo no terminaba de verlo claro. Qué sentido tenía mantener las apariencias en una relación que, al menos él, sabía que no iba a ninguna parte. Por muy mal que ella lo estuviera pasando, aquello no justificaba que renunciara a lo que nosotros habíamos compartido o al futuro que podríamos haber tenido juntos. Había antepuesto los sentimientos y la sensibilidad hacia alguien que, en teoría, formaba parte de su pasado, antes que defender lo nuestro. Al menos así lo veía yo y por ese motivo me había alejado de él. Todo aquel proceso había servido para aprender a quererme un poco más, para valorarme y para darme cuenta de que los pilares sobre los que había basado mi vida ya no servían. Ahora debía construir otros y tenía muy claro que no pensaba hacerlo sobre premisas equivocadas.


    A pesar de tener las cosas claras en este sentido no me podía negar lo que era obvio. Mis sentimientos hacia Óscar seguían ahí. Me había hecho daño. En realidad, ambos nos lo habíamos hecho pero eso no quitaba que siguiera recordando los buenos momentos que había pasado junto a él. Y, en especial, no podía quitarme de la cabeza cómo había sido el sexo con él. Cómo desde el primer día supo dónde tocarme y qué decirme para provocar en mí sensaciones que nunca antes había experimentado. Tan sólo de pensarlo pude notar cómo se me agitaba la respiración.


    Cogí la mochila con la intención de marcharme a casa. Estaría sola y, tal vez, aquella fuera la ocasión adecuada para llamar a Óscar. En ello estaba cuando David se acercó a la mesa.


    —¿Ya te vas?


    —Sí. Creo que he tenido suficiente trabajo por hoy y tampoco quiero que cierres tarde por mi culpa –dije echando un vistazo a mi alrededor y preocupándome por el hecho de que tampoco me había dado cuenta de que el café se había quedado vacío. Iba a tener que hacerme mirar aquellas pérdidas de noción del tiempo que, casualmente, me afectaban cada vez que David estaba cerca.


    —Por mí no te preocupes. –Me lanzó otra de sus sonrisas mientras con la mano derecha trataba de colocarse un mechón de pelo que le caía sobre la frente–. Aún tengo que recoger, hacer la caja… Vamos que me queda un rato.


    —Ya pero cuanto antes me marche antes podrás irte a casa a descansar.


    —¿Te apetece cenar algo? Debes estar hambrienta después del maratón de trabajar que te has dado.


    La pregunta me cogió por sorpresa. Tanto que me quedé bloqueada sin saber qué decir.


    —Perdona… seguro que tienes planes. Soy muy impulsivo y muchas veces no me doy cuenta de que incluso llego a asustar a las personas. –David me miraba sonriendo y me di cuenta de que su tono de azul se había vuelto más oscuro.


    No pude evitarlo y enseguida acudió a mi mente la imagen de unos ojos verdes que también cambiaban de color. Pero, sobre todo, lo que pude incluso hasta llegar a respirar fue el aroma a canela y limón. Las piernas me empezaron a temblar. Respiré hondo tratando de calmarme de nuevo y funcionó. Tal vez no fuera tan buena idea llamar a Óscar aquella noche si su simple recuerdo me había vuelto a dejar fuera de combate.


    —En serio… no quiero molestar –dije ya casi más por educación que por convicción.


    —No es molestia, en serio. Al contrario. Hace mucho que no tengo compañía para cenar.


    Aquella frase sí que me dejó fuera de combate. ¿Por qué sería que me costaba bastante creer que un hombre tan guapo, educado y que aparentaba ser normal no tenía a nadie con quien compartir la mesa? En cualquier caso yo no tenía un plan mejor. Además me gustaba su compañía. Me inspiraba tranquilidad.


    —En ese caso me quedo –dije levantándome con la intención de ayudarle con la cena.


    —¿A dónde vas? –David me miraba de forma bastante extraña ahora.


    —A ayudarte a preparar la cena.


    —¡De eso nada! –dijo entre carcajadas–. Mira dónde estás. Esto es un café pero también servimos comidas así que quédate dónde estás. –Vi cómo se alejaba en dirección a la puerta, bajaba la persiana metálica del exterior. Luego cerró la puerta y dejó las llaves puestas. No pude evitar pensar que así lo tendría más fácil para escapar en el caso de que aquel hombre fuera un psicópata aunque no tuviera aspecto de ello–: ¿Qué bebes?


    —Una cerveza bien fría me sentaría de miedo. –Entre el recuerdo de Óscar y la propuesta inesperada de aquella cena se me había quedado la boca seca además de que empezaba a notar calor.


    Oí a David trastear detrás de la barra pero preferí no mirarle. Me abstraje de nuevo en la visión de mi ciudad a través del ventanal del fondo del café. Tenía aquella imagen grabada en mi mente. La había visto durante casi toda mi vida, pero cada vez que veía Benidorm iluminado por la noche desde alguna de las dos playas me emocionaba. Para muchos era una ciudad que simbolizaba el turismo barato y lo cutre pero, para una inmensa mayoría, era esa ciudad en la que cualquier cosa es posible. Benidorm nos hacía sentir en casa tanto a los que éramos de allí como a los cientos de miles de turistas que llenaban la ciudad a lo largo de todo el año. Aquello formaba parte de su magia y encanto. Había muchas cosas que yo tenía que agradecer al pueblo en el que nací pero en especial una: podías ir vestido como te diera la gana y llevar una vida más o menos tranquila porque la gente de allí estaba acostumbrada prácticamente a todo.


    En aquel momento vinieron a mi mente un montón de gente curiosa con la que me había criado. Desde un guiri con una barba inmensa que se paseaba medio desnudo por el pueblo y al que mi madre bautizó como Primavera, pasando por una señora que siempre llevaba un loro en el hombro a todas horas del día y acabando con una rubia regordeta que vendía bombones en una de las calles más céntricas de la ciudad a grito pelado. Probablemente muchas personas encontrarían aquello bastante friki pero yo siempre sonreía cuando recordaba este tipo de cosas. Era cierto que, varios años atrás había salido de allí harta de todo aquello y con la necesidad de tener una vida más sofisticada. En aquel momento, mientras disfrutaba de aquellas vistas de mi pueblo, me preguntaba si hice lo correcto. Que tal vez el glamour pasaba por bajarse a la playa con sombrilla, sillas, neveras y tortilla de patatas en vez de calzarse unos Louboutin.


    —Bueno pues esto ya está. –David empezó a colocar un montón de platos sobre la mesa y también sacó de la bandeja dos jarras de cerveza completamente helada. Mi estómago empezó a rugir y le miré con la esperanza de que no lo hubiera escuchado.


    —¡Menudo banquete! –Tuve que parpadear dos veces para creerme lo que estaba viendo. Una cena a base de comida mejicana era justo lo que yo necesitaba en aquel momento. Y sí, aseguro que aquella casualidad me encantó.


    —No es precisamente algo bajo en calorías pero de vez en cuando hay que darse un homenaje, ¿no?


    —Sí. No podemos estar a dieta toda la vida. –Esperaba el momento para lanzarme sobre la comida. Olía de maravilla y estaba muerta de hambre pero tampoco quería parecerle una grosera así que esperé a que David hiciera los honores y empezara él. Por suerte lo hizo.


    —¿Te gusta?


    —Esto está de muerte –dije sin darme cuenta de que me chorreaba salsa de las fajitas entre los dedos. Si Álex hubiera estado allí en aquel momento le hubiera dado un infarto seguro.


    —Me alegro de que te guste. Es una de mis especialidades. –David me sonrió y le dio un largo trago a la cerveza.


    Enseguida me pregunté qué otras especialidades tendría pero no quise dejar volar la imaginación demasiado. Por alguna razón le había caído bien y sólo estaba tratando de ser amable.


    —Así que cocinas…


    —Es una de mis pasiones. Mi madre me enseñó cuando era pequeño y desde entonces, cada vez que tengo tiempo, voy donde haya un fogón. ¿Tú sabes cocinar?


    —Me gusta bastante sí. Hasta hace poco no había tenido demasiado tiempo para dedicarle a la cocina pero, de un tiempo a esta parte, estoy disfrutando mucho de ella.


    —¿Qué ha cambiado? –Me atraganté al escuchar aquella pregunta tan directa y empecé a sonrojarme–. Perdona no quería hurgar en tu vida privada… –dijo a modo de disculpa.


    —Tranquilo es sólo que no me esperaba una pregunta tan directa. –Cogí aire antes de darle una explicación más o menos coherente pero con la que tampoco desvelara demasiado mi intimidad–. Hace unos meses me quedé sin trabajo y estar en el paro ha favorecido que tuviera más tiempo libre para dedicarme a mis aficiones, entre otras cosas.


    —Pero has escrito una novela, ¿no?


    Me quedé mirándolo mientras me preguntaba si siempre era así con todo el mundo o si me estaba interrogando por algún motivo en especial.


    —Perdona… ya lo estoy haciendo otra vez. No puedo evitarlo. Deformación profesional, supongo. No tienes por qué contestar a nada –dijo mientras me sonreía y luego se concentraba en la fajita que estaba rellenando con mucha profesionalidad.


    —Sí. He aprovechado ese tiempo libre para escribir una novela –le respondí sonriendo–: Y también para mejorar en la cocina –añadí antes de que él se volviera a lanzar con otra pregunta sorprendente.


    —Así que eres escritora… –murmuró.


    —Bueno no sé si el hecho de haber escrito una novela te convierte en eso pero es lo que me gustaría llegar a ser.


    —Admiro mucho a las personas que son capaces de crear arte de la nada. Los pintores, los músicos, los escritores. Tienen ese don para dar vida a algo que me parece realmente fantástico. –Mientras hablaba me pareció adivinar un brillo especial en sus ojos.


    —La cocina también es arte –dije mientras me servía una buena ración de guacamole que tendría que quemar al día siguiente con varias series de ejercicios–. Y tener esta pasión por los libros también lo es.


    —Es sólo un pasatiempo. Al menos en mi caso.


    —¿No eres cocinero? –dije sorprendida ante el despliegue de platos que había hecho y por la forma que tenía de moverse detrás de la barra–. ¿Tampoco eres librero?


    —No –se limitó a responder.


    —Pues deberías dedicarte a esto, en serio. La cena está deliciosa y la librería que tienes organizada, aquí en el bar, estoy segura de que sería la envidia de muchas de las personas que conozco.


    David se levantó de la mesa y regresó enseguida con dos jarras de cerveza más.


    —Espero que no estés intentando emborracharme porque, desde ahora mismo te digo, que soy bastante inmune al alcohol –dije sin dejar de sonreír.


    —No era esa mi intención aunque… ahora que lo dices no es tan mala idea.


    Aquella situación era rara pero, al mismo tiempo me sentía cómoda. Estaba en un café en la punta más alejada de Benidorm degustando comida mejicana con un hombre al que apenas conocía pero con el que, al mismo tiempo, me sentía muy a gusto.


    —No lo intentes a menos que quieras terminar con las reservas de alcohol del local esta misma noche.


    —¡Qué dura eres, Marga! No sé si me convienen este tipo de compañías. Llamaré a mi madre para preguntárselo. –David hizo ademán de sacar el móvil del bolsillo pero yo enseguida alargué el brazo y traté de impedírselo. Cuando volví a sentarme estallamos los dos en carcajadas.


    —¿En serio pensabas que iba a llamarla? –dijo sin poder parar de reír.


    —No lo sé. Apenas te conozco. Además, en los últimos tiempos me espero ya casi cualquier cosa de la gente.


    —Vaya…


    —No me entiendas mal. Aún tengo cierta fe en el género humano pero no estoy teniendo mi mejor momento –dije procurando que mi voz sonara lo más normal posible.


    —Entiendo… –David se pasó las dos manos por la cabeza echando así todo el pelo hacia atrás. Estaba espectacular y yo no pude evitar quedarme mirándolo como una loca–. ¿Estás bien? –dijo en cuanto se dio cuenta de que me había quedado sin palabras.


    —Sí… perfectamente. –Hice un esfuerzo importante para que no se diera cuenta de que me había vuelto a sonrojar. Tendría que hacerme mirar también las hormonas porque aquellos calores míos no eran demasiado normales en una mujer de treinta años.


    —¿Otra cerveza?


    —Venga… La última.


    —Nunca es la última. Siempre hay tiempo para una más.


    ¡Zas en toda la boca! Aquellas eran las mismas palabras que solía decir Óscar cuando abríamos una botella de buen vino. Otra vez más imágenes de los buenos tiempos pero, por suerte, no me puse nerviosa sino que sentí una nostalgia que podría calificar de hasta tierna.


    —Por una noche en un lugar cualquiera –dijo David mientras alzaba la jarra de cerveza.


    —Por una noche diferente en mi ciudad. –Le sonreí y bebí despacio. Noté cómo la cerveza helada se deslizaba por mi garganta, algo que me venía estupendo para el montón de picante con el que me había deleitado durante la cena.


    —¿Por qué estás aquí? –David acercó su silla a la mía y rebuscó algo en el bolsillo de su camisa. Enseguida apareció un paquete de tabaco y él me ofreció un cigarrillo que acepté de buen grado.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Qué hace en Benidorm alguien que escribe novelas de amor?


    —Vine hace unos meses buscando inspiración y luego la Navidad se me echó encima. Así es que decidí pasarla en familia –dije consciente de que lo que decía sonaba un poco extraño.


    —Las Navidades ya han pasado –dijo sin perder la sonrisa.


    —Bueno… aún no han aparecido las musas que me permitan escribir lo que quiero. ¿Y tú pasas todo el tiempo en el café? –No sé por qué le pregunté aquello pero fue lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Últimamente sí.


    —¿Y antes no?


    Noté a la perfección cómo se le nublaban los ojos y, durante varios minutos que duró su silencio tuve la sensación de que estaba muy lejos de allí. En un lugar, en un momento en el que no estaba demasiado cómodo. Me hubiera atrevido incluso a asegurar que sufría allí donde su mente le había llevado.


    —No. Antes tenía una vida muy diferente pero estoy muy agradecido a todas las lecciones de vida que me está dando este café. –David paseó la mirada por el local con un orgullo que me emocionó. Por supuesto me moría de ganas de seguir haciéndole más preguntas pero no me había gustado nada aquella expresión suya mientras guardaba silencio así que opté por no seguir adelante.


    Aunque seguimos conversando sobre lo que nos gustaba de Benidorm y algunas aficiones más que teníamos en común, como la lectura o la pasión por el mar, tuve la sensación de que la noche se había estropeado. Era como si una parte de David se hubiera quedado atrapada en aquel pensamiento que había tenido.


    —Bueno, te ayudo a recoger –dije mientras consultaba el reloj. Eran casi las once de la noche y si llegaba a casa después que mi madre seguramente iba a tener que contestarle a un montón de preguntas–. Debería irme a casa.


    —Déjalo. Ya me encargo yo.


    —No, de verdad, déjame ayudarte.


    —En absoluto pero si me das un minuto te acerco a tu casa con el coche. Fuera hace un poco de frío y no quiero que vayas por aquí a estas horas de la noche.


    —David por favor… ¡Esto es Benidorm no Chicago! –dije mientras me reía.


    —Sí y yo soy un caballero que no va a dejar que una mujer se vaya sola a su casa en plena noche.


    —He visto mejores métodos para conseguir la dirección de una mujer –dije mientras me ponía el abrigo y cogía la mochila.


    —Seguramente, pero yo estoy chapado a la antigua. –Me guiñó un ojo y desapareció tras la puerta que había al final de la barra.


    Regresó a los pocos minutos con un abrigo de lana gris que le sentaba de maravilla y las llaves del coche en la mano.


    —Me sabe fatal dejar esto así, de verdad –dije mirando la mesa en la que habíamos cenado y en la que todavía quedaba algún plato.


    —Pues que no te sepa. Luego vengo, lo recojo todo y listo.


    Abrió la puerta del café y levantó la persiana de metal con maestría. Mientras lo hacía no me pasaron desapercibidos los músculos de la espalda y de los brazos que se le marcaban incluso a través del abrigo. Enseguida aparté la vista. No necesitaba más imágenes de hombres guapos en mi memoria. Ya tenía suficientes con las que Óscar me había proporcionado durante meses.


    —¿Nos vamos? –dijo David mientras señalaba en dirección a un coche blanco que había aparcado justo a la entrada del café.


    —Cuando quieras.


    David activó las puertas del coche y enseguida me deslicé en su interior. Fuera hacía bastante humedad y además el contraste con la temperatura que había en el café era bastante grande. Empecé a temblar incluso antes de que David entrara. En cuanto lo hizo y se dio cuenta de la situación, puso la calefacción y arrancó el coche.


    —¿Dónde la llevo, joven?


    —Ve recto por el paseo marítimo y ya le indicaré, caballero.


    Con un movimiento rápido David pulsó un botón que resultó ser el de la radio. Sonaban los primeros acordes de una canción de Pablo Alborán.


    «Qué intenso es esto del amor, qué garra tiene el corazón si… Jamás pensé que sucediera así…».


    Me quedé en silencio escuchando aquella letra y me dejé llevar por ella. Hablaba de amor, pero no de cualquier tipo. Sino de ese que sabes que es para siempre una vez que lo has encontrado. Óscar… pensé. Cuántas veces me había sentido tal y como se explicaba en aquella canción. Con mariposas en el estómago y disfrutando de momentos que sabía que recordaría siempre. Miré a David y tuve la impresión de que estaba experimentando casi las mismas emociones que yo. «¿Qué mujer le daría la espalda a un hombre como aquel?», fue la primera pregunta que me vino a la mente. No es que creyera que fuera perfecto. Apenas lo conocía y casi seguro que tendría sus defectos como todos. Pero me costaba pensar que alguien como David pudiera estar sufriendo por amor.


    —Ahora… ¿Hacia dónde? –dijo David con una voz más ronca de lo habitual.


    Le guie a través de las calles y minutos después estábamos aparcados delante del portal de casa de mi madre.


    —Muchísimas gracias por haberme traído –dije– pero no era necesario.


    —Si hubieras venido andando probablemente mañana te habrías levantado resfriada con esta humedad que cae. Así que piensa que no lo he hecho por ti, si no por tu salud.


    —Ah si es así me quedo más tranquila. –Volví a sonreír mientras me quitaba el cinturón–. En serio gracias por… todo.


    —No, gracias a ti. Por la compañía. Me gusta hablar contigo.


    Hale vuelta al rubor. Aquel hombre no tenía remedio a la hora de decir las cosas. Siempre al grano.


    —Nos vemos –me limité a responder mientras salía del coche un poco aturdida y pensando si él estaba esperando alguna cosa más o si era yo quien lo esperaba.


    —Cuando tú quieras. Ya sabes dónde estoy –dijo mientras levantaba la mano a modo de despedida.


    Eché a andar en dirección al portal y metí la llave en la cerradura. No quería mirar atrás porque no quería confirmar lo que me temía. Que David estaba esperando a que entrara para asegurarse que había llegado sana y salva.


    Cuando llegué a casa mi madre todavía no había regresado de su cita con las amigas. Así que aproveché para darme una ducha rápida, ponerme el pijama y meterme en la cama. A pesar de la calefacción del coche y del picante que llevaba en el cuerpo necesitaba entrar en calor. Me arrebujé en el nórdico y me dejé envolver por aquel aroma del jabón de toda la vida. Pensé en la noche que acababa de pasar y se me dibujó una sonrisa enorme en la cara. Me caía bien David aunque me sorprendía muchísimo su espontaneidad. Además estaba intrigada por saber más cosas de su vida. El modo en el que se había entristecido al recordar algo me inquietó y, al mismo tiempo, supuso un nuevo reto para mí: Tratar de averiguar qué era aquello que le hacía tanto daño.


    No recuerdo en qué momento empecé a quedarme dormida. Tampoco oí regresar a mi madre pero, al levantarme a la mañana siguiente tenía la sensación de haber dormido días enteros. Estaba llena de energía.
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    Pasé la mañana escribiendo en uno de mis rincones favoritos de la casa. La espléndida terraza del ático en el que vivía mi madre. Seguía haciendo una temperatura excelente y el hecho de poder trabajar al aire libre me vino de maravilla. De hecho, casi podría afirmar que me cundió mucho más la escritura que cualquier otro día. A la hora de comer estaba contenta conmigo misma. Incluso con las fiestas navideñas de por medio estaba siendo capaz de no dejar mi trabajo a un lado y aquello me daba fuerza para seguir adelante. Bueno eso y que mi primera novela se seguía vendiendo estupendamente tal y como me había informado Pere en un e-mail aquel mismo día.


    A mediodía mi madre decidió irse a comer a casa de mi hermana porque luego habían quedado para hacer las últimas compras de Reyes. Me preguntó si me apuntaba pero mis ganas de meterme en tiendas abarrotadas de gente eran entre cero y nada. Así que le puse como excusa que tenía que seguir trabajando, anoté mentalmente que en algún momento debía salir a comprar regalos a la familia y me quedé sola en casa.


    Me preparé una comida rápida que, por supuesto, disfruté en la terraza mientras el sol me acariciaba la cara y los brazos. Cuánto echaba de menos aquel sol en Barcelona y cuánto lo agradecía en aquel momento. Me levanté para hacerme un café y regresé de nuevo a la terraza pero esta vez me dejé caer en una hamaca de esas que se acaban convirtiendo casi en una cama. Disfruté del momento porque aquello era como estar en el paraíso.


    Volví a pensar en la noche anterior y sonreí al recordar aquel modo tan especial que tenía David de decir las cosas. Repasé la forma tan extraña pero, al mismo tiempo, tan agradable en la nos habíamos conocido y al final llegué a la conclusión de que las cosas buenas de la vida había que, simplemente, disfrutarlas. Aquel chico me caía bien, estaba cómoda a su lado y además podía conversar con él sobre novelas románticas sin que pusiera cara de horror. Qué más podía pedirle a alguien a quien acababa de conocer. Respiré hondo y saboreé el café que me había preparado. Los párpados empezaron a pesarme y sentí que me abandonaba a la típica cabezada de los diez minutos de después de comer. El sol me seguía calentando la piel y me dejé llevar por aquella sensación tan agradable. Entonces sentí una punzada en la boca del estómago: Óscar.


    Traté de ponerme mil excusas para no pensar en él e incluso para posponer la llamada que les había prometido a mis amigas y que, a decir verdad, también era necesaria para mí. Después de más de media hora dándole vueltas a cómo y qué le iba a decir cogí el teléfono móvil. Al escuchar el primer tono crucé los dedos para que no lo descolgara. Con el segundo empecé a tener esperanzas de que estuviera trabajando o con cualquier amigo y no cogiera el teléfono. Al tercero respondió y yo me quedé paralizada sin saber qué decir. Mi planificación se fue al suelo en el mismo instante en el que oí su voz.


    —Marga… ¿eres tú? –Por Dios sonaba tan sexy como la última vez que había hablado con él.


    —Sí… –acerté a responder.


    —¿El Año Nuevo te ha traído mejor humor y has decidido hablar conmigo?


    No esperaba que me recibiera dando palmas después de nuestra última conversación y de los mensajes a los que no le había respondido pero, desde luego, la ironía tampoco nos iba a ser de gran ayuda.


    —Como empieces así cuelgo –dije en un tono de voz que trataba de ser lo más conciliador posible a pesar de mis nervios, mi confusión y comprobar en directo cuánto lo había echado de menos a pesar de todo.


    —Disculpa –se limitó a responder.


    —¿Qué tal todo? –¡Por el amor de Dios! ¿No tenía otro modo más absurdo de empezar aquella conversación? Parecía gilipollas cuando sabía perfectamente cómo estaban las cosas entre los dos. De poco me había servido pensar durante días qué le iba a decir, desde luego.


    —Ya te puedes imaginar…


    —Sí –me limité a responder. «Por favor, ayúdame un poco», pensé.


    El silencio se hizo entre los dos. Sólo oía el ruido de fondo del tráfico y gente que conversaba bastante animada.


    —¿Te pillo en mal momento? –dije al final convencida ya de que él no iba a dar el primer paso.


    —No. Dime.


    Me puso nerviosa no ser capaz de leer su estado de ánimo, de poder penetrar más allá de aquella aparente fachada de indiferencia que me estaba mostrando. Sí, vale. Yo había desaparecido diciéndole un montón de cosas que seguramente le habrían hecho daño. Había huido y le había ignorado durante meses pero yo también lo había pasado mal aunque allí estaba tratando de dejar las cosas claras.


    —He pensado que tenemos una conversación pendiente y te he llamado.


    —¿Ahora quieres hablar?


    —Óscar…


    —¡Joder, Marga, llevo meses enteros sin saber nada de ti! Te he llamado mil veces, te he dejado mil mensajes e incluso he incumplido mi propia norma preguntándoles a tus amigas por ti. ¿Qué esperabas?


    —Nada… –murmuré–. Tal vez que después de todo el tiempo que ha pasado pudiéramos hablar como personas de todo lo que nos dijimos la última vez.


    —Y eres tú quien decide ese tiempo, claro.


    —No. Por supuesto que no.


    Los ojos empezaron a picarme. Me partía por dentro saber que Óscar estaba tan lejos y con tanta rabia hacia mí. El mismo hombre con el que lo había compartido todo y por el que había sentido tanto amor ahora me hablaba como si fuera la mujer más odiosa del mundo.


    —Decidí dejar un tiempo para ver si las cosas entre nosotros se calmaban –añadí– pero ya veo que tampoco he acertado.


    —No te hagas la víctima ahora y tampoco me mientas. Simplemente desapareciste.


    —Pensé que lo mejor para mí sería regresar a casa y estar con mi familia –respondí mientras sentía que empezaba a cansarme de la cadena de reproches y que no era aquella la razón por la cual le había llamado.


    —Ya pero eso sólo lo sabías tú. ¿Tienes idea de todo el tiempo que pasé pensando que te había pasado algo porque no contestabas a mis llamadas, ni estabas en casa, ni había nadie que supiera dónde te habías metido? ¿Se te ha ocurrido pensar en toda la angustia que estaría pasando?


    La verdad era que no me había parado a pensarlo desde aquel punto de vista. Simplemente había sentido la necesidad de poner punto y final a las cosas de mi vida que me estaban lastrando, haciendo daño, para darme la oportunidad de empezar de nuevo. No se me había pasado por la cabeza que nadie estuviera sufriendo mi ausencia básicamente porque, en cuanto se me pasó la rabia que me hizo tomar la decisión de marcharme de Barcelona llamé a mis amigas para contárselo todo. Creía haber dado las explicaciones a quienes correspondía pero, obviamente, me había olvidado de Óscar.


    —Sé lo que he pasado yo así que supongo que tú tampoco habrás sido la alegría de la huerta precisamente.


    —Supones bien –se limitó a responder.


    —Bueno yo sólo pretendía volver a aclarar las cosas con más calma pero, por lo que veo, no somos capaces de mantener una conversación normal. Tal vez debamos dejar pasar más tiempo –dije dispuesta a dar por finalizada la conversación.


    —Marga no cuelgues, por favor. –El tono de voz de Óscar cambió y, por un instante, creí haber recuperado al hombre con el que tantas cosas había compartido–. Venga… hablemos. ¿Por qué te fuiste así?


    —Necesitaba alejarme de todo. Las cosas no salieron como yo pensaba. Las emociones me desbordaron. Me sentí engañada, utilizada, despreciada y no me gustó aquella sensación. Así que decidí salir de la ciudad un tiempo.


    —¿Engañada por quién? –dijo, aunque yo sabía que en el fondo temía mi respuesta.


    —Por Andrés, por ti… Por todo lo que yo había conocido hasta aquel momento.


    —Marga yo no te engañé. Te di la explicación que me pediste. Lamento mucho que no fuera la que esperabas oír pero era la única que te podía dar más que nada porque era la única versión de la verdad que tenía.


    —Sí pero la elegiste a ella –pronuncié aquellas palabras mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas y noté cómo empezaba a costarme mantener el ritmo de la respiración.


    —No era una cuestión de elegir. Simplemente me quedé donde pensaba que debía estar.


    —A su lado, claro…


    —Marga ¿Por qué haces las cosas tan difíciles?


    No respondí. ¿Había hecho yo eso? ¿Acaso no había sido él quien me había dicho que a pesar de lo mucho que me quería debía quedarse con Eva sin poderme determinar hasta cuándo?


    —La situación de Eva… –empezó a decir Óscar.


    —No he llamado para hablar de la situación de tu novia o lo que sea. Sólo quiero volver a dejar las cosas claras entre nosotros.


    —Bien. –De nuevo sentí que él se alejaba y empezó a dolerme en el centro del pecho. Aquello iba a ser más difícil de lo que había imaginado–. Tú dirás…


    —Para empezar no quiero que haya malos rollos entre tú y yo.


    —Porque tenemos amigos en común –dijo con rabia.


    —No. La razón es que lo que hemos compartido tú y yo ha sido demasiado bonito como para que lo acabemos ensuciando con situaciones como esta.


    —Bien –se limitó a responder.


    —Quiero que ambos seamos capaces de recordar nuestra relación sin que eso nos haga daño y –dije tragando saliva– me gustaría que pudiéramos seguir siendo amigos.


    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres?


    —Sí. –Mientras respondía podía notar cómo todo mi cuerpo temblaba y empecé a sentir un frío que salía del interior de mis huesos.


    —De acuerdo. Si eso es lo que quieres así lo haremos sólo te pido que me des un poco de tiempo. No esperes que mañana te llame para tomarnos una botella de Ribera del Duero.


    A pesar de la tristeza que me producía toda aquella situación no pude evitar sonreír. Cuánto me conocía Óscar y hasta dónde me había llegado.


    —Bueno me puedes llamar si algún día te apetece una buena copa de champán. –Le oí sonreír al otro lado del teléfono y aquello me conmovió aún más.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —Sí.


    —¿Crees que es lo mejor que podemos hacer? –Allí estaba el Óscar que nunca se rendía. El que se empeñaba siempre en luchar hasta el final y el que me estaba poniendo la conversación más difícil de lo que ya era.


    —Ahora mismo sí. Yo no quiero una relación a tres ni ser el segundo plato de nadie. Tú no vas a alejarte del lado de Eva, al menos de momento. Creo que los dos tenemos clara nuestra postura y el camino que debemos seguir.


    —Veo que no va a servir de nada cualquier cosa que yo pueda decir.


    —Me temo que no –dije mientras trataba de que le pasara desapercibido que estaba llorando a moco tendido.


    —Contéstame sólo a una cosa.


    —Dispara…


    —¿Tú me quieres, Marga? O tal vez sea más correcto preguntarte, ¿me has querido alguna vez?


    Un sollozo se escapó de mi garganta. La respuesta era tan obvia que incluso me quemaba en el interior de la garganta. Le había querido con locura, me había enamorado de él como nunca lo había hecho antes de ninguna otra persona. A pesar de haberme engañado a mí misma contándome mil historias, haciéndome la moderna y hablando de tener relaciones sólo basadas en el sexo. Me había enamorado de él y no como una cría adolescente, si no como una mujer adulta ya. Y lo que más me dolía de todo aquello, lo que me partía en dos era que seguía estando enamorada de él por muy enfurecida que estuviera o por lo poco que entendiera la decisión que había tomado. Respiré hondo en otro intento inútil por tranquilizarme y, al final conseguí hablar.


    —Sí.


    —¿Sí qué?


    —Óscar te he querido como jamás pensé que podría querer a alguien. Te he querido con mi mente, con mi cuerpo, con todo… Y sí. Te sigo queriendo.


    No pude continuar porque los sollozos se escapaban de mi garganta de forma incontrolable. Lo último que deseaba era una conversación lacrimógena que me hiciera, nos hiciera más daño. Así que traté de recomponerme un poco. Ya me terminaría de hundir en cuanto colgara el teléfono.


    —Yo te quiero. Es lo único que sé.


    Aquellas palabras me aliviaron el alma pero, al mismo tiempo me destrozaron por dentro. Me gustaba lo que acababa de decir. Quería que me quisiera. No, en realidad lo que deseaba era que me amara como a ninguna otra, pero sólo a mí. Tenía derecho a ser querida en exclusiva. Sin más.


    —Y yo a ti –respondí.


    De nuevo nos quedamos en silencio. Me llegaron a lo lejos las risas de unas chicas jóvenes y música navideña. Pensé entonces en cómo habría sido pasar la Navidad con él en Barcelona, en los regalos que nos habríamos hecho, en cómo lo habríamos celebrado todo. Me obligué a parar antes de perder el aliento por completo. La decisión ya estaba tomada por mucho que doliera. Ahora sólo nos quedaba dejar que el tiempo pasara y encontrar el modo de ser capaces de compartir una copa sin que las emociones o el pasado se interpusieran entre nosotros.


    —Bueno… me tengo que ir.


    —Sí, yo también. Todavía me quedan un montón de regalos por comprar –dijo Óscar tratando de fingir que estaba entero pero sin conseguirlo en absoluto.


    —Ya hablaremos. Cuídate. –¡Cómo dolía aquello!


    —Sí. Tú también. –Estaba a punto de colgar cuando volví a oír de nuevo su voz–. Marga…


    —Dime.


    —Feliz Año Nuevo, nena.


    —Feliz Año Nuevo, Óscar.


    Después de aquello ya no pude seguir hablando. Colgué el teléfono y me abandoné al llanto. Ni siquiera lo que había sucedido con Andrés un año atrás me había trastornado de aquel modo. Sentía un dolor y un vacío tan intenso que apenas podía respirar. Abría la boca intentando coger aire pero éste se negaba a llegar mis pulmones. Me faltaba el aliento, el oxígeno… La vida. Era una mujer adulta que había tomado una decisión. La que creía que iba a ser mejor para mí pero no estaba preparada para aquel dolor tan intenso. Reconocerle a alguien que lo quieres con locura para luego decir que la relación no puede seguir adelante es algo para lo que la vida no nos prepara en absoluto.


    Volví a coger el móvil. Aunque me faltaba el aire, necesitaba hablar con alguien. Hacía tiempo que no me encontraba tan al borde de un ataque de nervios como en aquel momento. El dolor, la impotencia, el no parar de preguntarme cómo habrían sido las cosas si yo hubiera actuado de un modo diferente, si Óscar hubiera tenido un par de narices y hubiera tomado la decisión correcta que yo en todo momento había estado esperando.


    Mi primera intención fue llamar a Montse pero no sabía si, en el fondo iba a estar preparada para las burradas que sin duda me iba a soltar. Luego pensé en Álex pero a lo mejor ella era demasiado blanda en un momento como aquel. Aturdida como estaba, lo primero que hice fue enviarles un escueto mensaje de texto:


    Marga:


    Necesito hablar con vosotras.


    A los pocos minutos sonó mi teléfono.


    —A ver, ¿qué tripa se te ha roto ahora? –dijo Montse en cuanto descolgué.


    —Yo… –No pude decir nada más y me eché a llorar. Apenas sabía por dónde empezar, ni qué decir de todo aquel embrollo en el que se había convertido mi vida aunque hubiese sido por decisión propia. Oí entonces un pitido en mi teléfono.


    —Está llamando Álex –dije casi con un hilo de voz.


    —Cuelga y hago una llamada a tres.


    La obedecí sin rechistar y enseguida volvió a sonar mi teléfono.


    —A ver, Marga –dijo Montse en un tono bastante conciliador para tratarse de ella–. Respira e intenta explicarnos qué pasa.


    —He hablado con Óscar. –Noté que se me volvía a hacer un nudo en el estómago al pronunciar su nombre e hice un esfuerzo por tranquilizarme.


    —¿Y qué ha pasado? –Agradecí que el tono de voz de Álex fuera tan normal en un momento como aquel. Lo último que necesitaba era que me vinieran con malas noticias o algo por el estilo.


    —Hemos empezado a hablar de un modo bastante cordial, dadas las circunstancias pero, poco a poco, la conversación se ha ido enredando y no sé cómo nos hemos terminado diciendo lo mucho que nos queríamos.


    —¡Ya la hemos cagado! –dijo Montse


    —No creo que haya fastidiado nada. Al contrario –matizó Álex– si quieren tener una relación cordial después de lo que han vivido los dos juntos lo más normal es que hablen de sus sentimientos y de todo lo que han compartido mientras han estado juntos.


    —¿Tú hablas mucho con Sergio sobre lo que sientes? –Montse estaba empezando a perder la paciencia.


    —Lo mío con Sergio es diferente pero sí. Cuando hayamos pasado esta etapa de dolor y de reproches creo que los dos tendremos que sentarnos un día a hablar de nuestros sentimientos en el caso de que queramos mantener una relación de cierta… amistad.


    —Chica, qué civilizada. Yo debo ser muy rara porque a este Óscar lo habría mandado a pastar hace meses. Que si ahora te quiero, que si luego no puedo dejar a mi ex. ¡Venga hombre que ya somos mayorcitos todos!


    —En cualquier caso –dijo Álex– no estamos aquí para hablar de nosotras, sino de Marga. Cariño… ¿Qué es lo que quieres tú?


    —Pues yo quisiera cerrar los ojos y que las cosas fueran diferentes. Levantarme una mañana y no tener este follón de vida que me he organizado. Jugué a ser una mujer fuerte metiéndome hasta dentro en una relación de la que pensaba que podía salir airosa y he acabado enamorándome de un hombre que no es capaz de dejar a una ex para estar a mi lado. Lo que quiero es lo que he hecho. Poner tierra de por medio, aprender y salir reforzada de esta experiencia.


    —Pero… –dijo Montse.


    —¡Es imposible dejar de sentir de un día para otro! A pesar de todo aún noto mariposas en el estómago cuando escucho su voz. Cada vez que cierro los ojos me llega su olor a canela y limón. Recuerdo una y otra vez los momentos que hemos compartido, las cosas que nos hemos dicho y, por mucho que lo intente, no llego a comprender por qué no es posible que estemos juntos. Pero, lo que más me desespera, es no ser capaz de sacarlo de mi vida de una vez cuando he sido yo la que ha decidido acabar con todo.


    —¿Él quiere seguir? –dijo Álex como si le costara creérselo.


    —¡Pues claro que quiere! Folla con una y consuela a otra. ¡Tonto no es el tío desde luego!


    —Montse no hace falta que seas tan ordinaria. Además no creo que eso sea lo que Marga necesita ahora mismo, la verdad.


    —No soy ordinaria. Llamo a las cosas por su nombre y doy mi punto de vista.


    —Pues intenta opinar utilizando otros sinónimos, por favor.


    Durante unos segundos se hizo el silencio entre nosotras. Fue entonces cuando pensé que, en el fondo, las dos tenían razón. Estaba de acuerdo con Montse en el hecho de que, tal vez, yo hubiera aguantado demasiado el rollo con Eva. Si tanto decía que me quería, si tan importante era yo en la vida de Óscar, ¿por qué seguía con aquella especie de compromiso moral con su ex? Pero, al mismo tiempo, los comentarios de Álex tampoco eran desacertados. Los dos habíamos compartido demasiado como para dejar las cosas de aquel modo. ¿No íbamos a ser capaces de superar nuestros sentimientos y llegar a mantener una relación cordial? Tal vez hubiera decidido que ya no quería a Óscar en mi vida como pareja pero se me hacía aún más dura la idea de no volver a verle, de no poder compartir ni siquiera una copa de vino con él un viernes por la noche. Sólo pensar en ello hizo que los ojos se me llenaran de lágrimas.


    —Marga… Roma no se hizo en un día –dijo Álex.


    —Lo sé…


    —Tómate tu tiempo. Hace tan sólo unos meses pensabas que tenías una posibilidad de futuro junto a Óscar. Ahora te has dado cuenta de que no es así o de que no es esto lo que quieres en tu vida. Perfecto. –Álex esbozó una sonrisa al otro lado del teléfono–. No pretendas ganar la guerra en un sólo día. Es cuestión de ir librando pequeñas batallas. Márcate objetivos pequeños y verás cómo a medida que pasa el tiempo los sentimientos que ahora tienes a flor de piel van transformándose en otra cosa.


    —El coaching está de puta madre –dijo Montse– pero si quieres mi consejo sal por ahí y fóllate a un buen tío. Verás cómo se te pasan las dudas y las gilipolleces estas. O mejor aún, vuelve a Barcelona y yo misma te presento a un par de tipos que te van a poner los ojos en blanco.


    Me entró un ataque de risa en cuanto oí a Montse decir aquello. ¿Cómo era posible que mis mejores amigas fueran dos mujeres tan diferentes? Y lo que era todavía más preocupante, ¿por qué me dejaba aconsejar por dos personas que veían la vida de forma tan opuesta y a las que encima hacía caso?


    Por suerte también oí a Álex reírse con aquella ocurrencia así que me relajé todavía más. Si había algo que no soportaba era que mis amigas estuvieran enfrentadas por la forma de ser tan distinta de cada una de ellas. Pero en aquel momento la opinión de Montse había provocado el efecto contrario y agradecí muchísimo que la situación entre nosotras estuviera de nuevo en su mejor momento.


    —Qué desastre de vida, ¿verdad? –dije mientras dejaba escapar un sonoro suspiro.


    —Uy, nena no empieces con eso o te cuelgo. –Montse soltó un bufido antes de seguir hablando–. Está a punto de venirme la regla y no estoy para gilipolleces. Ahora mismo tu vida es dos millones de veces mejor que antes del verano. ¿Ya no te acuerdas de la mierda de trabajo que tenías? ¿Acaso has olvidado el asco de persona que te creías por el modo en el que te había tratado Andrés? ¿Eres incapaz de pensar en que estás realizando el sueño de publicar una novela y, quién sabe si, tal vez podrás vivir de ello? ¡Venga ya, Marga! No tientes a tu suerte. Sabes de sobra cuánta gente mataría por tener tu vida ahora mismo.


    —Por una vez y, sin que sirva de precedente estoy de acuerdo con mi amiga la verdulera –dijo Álex.


    —Es que tu amiga la del puesto de coliflores y peras suele decir grandes verdades cuando abre la boca.


    —Y enormes gilipolleces –dije yo mientras volvía a sonreír.


    —Sí. Eso también. –Las tres volvimos a reírnos y me sentí afortunada por tener aquellas amigas aunque fuera a quinientos kilómetros de distancia. Aproveché el momento para ponerlas también al día sobre la conversación que había tenido con Andrés.


    —¿Estás segura de que has pasado página con él? –dijo Álex un poco sorprendida.


    —Sí. Creo que lo que hicimos este verano fue poner un poco en práctica aquello de donde hubo fuego siempre quedan cenizas. Pero no va más allá de eso.


    —Bueno es que Óscar habrá dejado el listón tan alto que a ver ahora quién te aviva la hoguera a ti –dijo Montse.


    —Por suerte él no ha tenido nada que ver en esta decisión. No voy a negar que hubo un momento durante el verano en el que me planteé que tal vez Andrés y yo nos pudiéramos dar otra oportunidad. Sin embargo me he dado cuenta de que yo no quiero luchar más por esa relación. Por mucho que digamos de empezar de nuevo, por mucho empeño que pusiéramos en construir una relación estable yo nunca podría perdonarle ni perdonarme.


    —Disculpa pero me he perdido –dijo Álex


    —Veréis. Sé que parte de lo que ha sucedido entre Andrés y yo ha sido culpa de él. Quiero decir que, la razón principal por la que lo nuestro terminó fue porque él se fue con otra. Pero también yo he tenido gran parte de responsabilidad en todo esto.


    —Perdona… ¿Cómo dices?


    —Déjame terminar, Montse.


    —Vale.


    —No fue Andrés quien me machacó la autoestima durante meses. Eso me encargué de hacerlo yo sola. Nadie me obligó a comerme dos tarrinas de helado de medio kilo cada noche, ni a atiborrarme de tabaco y gin-tonics cada vez que me apetecía. No fue él quien me llevó a abandonar mi cuerpo y a dejar pasar los días como si la vida no tuviera sentido. De todo aquello la única responsable que hay aquí soy yo. Nada en el mundo vale más la pena que uno mismo. Tuve que vivir una situación tan dolorosa y complicada como aquella para darme cuenta de algo que, ahora, me parece esencial. No hay nada ni nadie que valga la pena más que yo. Y esa es una de las razones por las que no quiero estar con Óscar en las circunstancias actuales por mucho que me duela y por muy enamorada que pueda estar de él, que lo estoy.


    —¡Amén, hermana! –Oí cómo decía Montse al otro lado del teléfono.


    —No sé cómo decirte esto pero… ¡Ostras qué orgullosa estoy de ti!


    —Álex puedes decir coño. Te juro que el mundo no se va a acabar por eso. –Otra vez las risas comenzaron entre nosotras.


    Cuando colgué me sentía mucho mejor. Así que me armé con zapatillas, mochila y salí a dar un paseo. Decidí dar una vuelta por el centro de la ciudad. Comprobar cómo habían cambiado algunas de aquellas calles en las que yo había crecido me produjo algo de nostalgia pero así era el progreso. Nada permanece eternamente. «Ni siquiera el amor», pensé. Seguí caminando y terminé en la playa de Levante. Seguro que estaréis pensando que tengo obsesión por el mar. En parte sí pero además es que en Benidorm, a poco que eches a andar, terminas en una playa u otra. Es algo que forma parte de su encanto. Cuando llegué a la altura de un bar en primera línea lleno de guiris y con música rock en directo no me lo pensé dos veces. Entré, busqué una mesa un poco alejada de los altavoces porque, aunque la música sonaba bien, tampoco era cuestión de perforarme los tímpanos, y me senté. En cuanto vino el camarero me pedí una caña y me dejé llevar por la música.


    Entre los guiris en manga corta que bebían jarras de cerveza sin parar y aquel grupo de rock que tocaba muchos de los clásicos que me gustaban no podía ni pensar. Lo agradecí bastante. Al menos mientras estuviera allí podría dejar un poco de lado la tarde horrible que llevaba. Pedí una segunda cerveza, abrí la mochila, saqué un libro y empecé a leer.


    A pesar del follón pude concentrarme en la lectura. Soy rara hasta para eso. Cualquier otra en mi situación hubiera optado por no salir de casa, o por emborracharse directamente. Pero allí estaba yo mientras sonaba un temazo de Aerosmith con la nariz metida en una novela de Kate Morton.


    —Igual estarías mejor en una biblioteca. –Oí decir a alguien justo detrás de mí.


    «A lo mejor podrías irte a la mierda» fue la primera frase que pasó por mi mente pero que, por prudencia, decidí no verbalizar no fuera a ser que se tratara de alguien un poco pasado de alcohol y acabara teniendo un problema. Me giré para ver quién era el gracioso que tenía a mis espaldas y casi se me cae el libro de las manos al encontrarme con David.


    —¿Qué estás haciendo aquí? –dije sin poder ocultar mi sorpresa.


    —He venido a ver a un amigo. ¿Puedo? –dijo mientras miraba la silla que estaba vacía justo a mi lado.


    —Claro, sí. Disculpa…


    —Así que me engañas con estos del rock, ¿no? –dijo mientras me observaba pero yo apenas pude sostenerle la mirada. Había pasado mucho rato llorando y estaba segura de que los ojos me delatarían si él conseguía verlos.


    —No. Sólo necesitaba…–dejé la frase a medias porque iba decir «un lugar tranquilo» pero iba a sonarle a recochineo porque si algo no había en aquel bar era silencio y paz.


    —No te preocupes, era broma. ¿Qué lees?


    —Esto –dije mostrándole un manoseado ejemplar de Las horas distantes de Kate Morton.


    —Me encantó ese libro. El modo en el que narra las vivencias de la madre de la protagonista, ese Londres de la Segunda Guerra Mundial, la forma en la que describe las emociones de las mujeres. Lo disfruté muchísimo.


    No sé qué cara debía de tener en aquel momento pero me debatía entre la sorpresa, la emoción y la satisfacción. Era la primera vez en mi vida que encontraba a un hombre que hablara de forma tan específica sobre una de mis novelas preferidas. Sobre un tipo de literatura que, por lo general, se denomina para mujeres con cierto desprecio.


    —¿Qué? Te dije que me gustaban las novelas románticas. –David me sonrió e hizo un gesto al camarero para que nos sirviera dos cervezas más.


    —Vas a pensar que soy una alcohólica –dije recordando la noche anterior en la que también habíamos dado buena cuenta al zumo de cebada.


    —En absoluto. Pienso que eres alguien que está pasando por un mal momento y que necesita algo de distracción. Nada que sea definitivo ni tampoco perjudicial para la salud.


    Aquel análisis tan rápido y tan sincero me dejó sin saber qué decir.


    —¿Por qué piensas que estoy pasando una mala racha? –dije tratando de fingir una felicidad que no sentía en absoluto.


    —Pues básicamente porque tienes aspecto de haber estado llorando durante horas y también porque, no sé qué te pasó exactamente para que tomaras la decisión de venir a un lugar como Benidorm en pleno invierno con el pretexto de escribir una novela. Sinceramente, algo así no dice nada demasiado favorable sobre tu estado emocional. Aunque puede que me esté equivocando.


    —No te equivocas –admití un poco a regañadientes.


    —Marga no tienes por qué hablarme de tu vida. Tampoco pretendo entrometerme. Ya sabes sólo soy…


    —Impulsivo –dije terminando la frase por él con una media sonrisa.


    —Sí –se limitó a responder sin dejar de mirarme.


    —He tenido una vida complicada últimamente. Eso es todo. Por suerte ya está todo más o menos solucionado y pasará. Sólo es cuestión de…


    —¿Qué el tiempo todo lo cure? –dijo ladeando la cabeza y observándome con preocupación.


    —Básicamente.


    —¿En serio crees que eso funciona así?


    —Es una idea a la que aferrarse, desde luego.


    —Pero no es cierta. –Me di cuenta de que sus ojos se nublaban del mismo modo en el que lo habían hecho la noche anterior mientras sonaba aquella canción de Pablo Alborán–. El tiempo suaviza el sufrimiento, el dolor pero no cura absolutamente nada. Hay situaciones o personas que, por muchos años que pasen, siempre recordarás con una punzada de dolor en el pecho.


    Guardé silencio esperando a que continuara adelante con aquel discurso a ver si, de aquella manera, se confirmaba mi teoría de que había algo en su vida que no le hacía sentirse precisamente afortunado. Sin embargo David optó también por quedarse callado. Estaba claro que si quería averiguar algo sobre él iba a tener que dar yo el primer paso y contarle lo que me sucedía aunque fuera sin dar demasiados detalles. Tal vez él me hiciera ver otras opciones dado que tenía aquella forma tan peculiar de entender la vida. Así que cogí todo el aire que pude y le conté sin demasiados detalles íntimos el último año de mi vida. Cuando terminé él siguió callado durante unos segundos que se me hicieron eternos.


    —Hace tres años tenía un trabajo estupendo, una familia fantástica y una vida que podría considerarse de película –dijo con la vista clavada en la jarra de cerveza que tenía justo delante–. Me ganaba bien la vida como psiquiatra y era muy reconocido dentro de la comunidad médica. Tenía una mujer con la que llevaba prácticamente toda la vida. Nos conocimos el último año de instituto y, desde entonces, nunca más nos volvimos a separar. Nos casamos cuando los dos aprobamos el MIR y tuvimos acceso a un trabajo con el que mantenernos. Unos años después llegó nuestra hija Iris y la vida no hizo sino mejorar para nosotros. Nuestros amigos nos decían que éramos la familia perfecta y, aunque Laura y yo teníamos nuestras discusiones de vez en cuando como en cualquier relación, en el fondo éramos felices. Los tres… –David cogió la jarra de cerveza y dio un par de tragos largos–. Había nevado en la sierra. Nosotros vivíamos en Madrid y decidimos llevar a Iris a ver la nieve por primera vez. Laura saldría antes del trabajo, recogería a la niña del colegio, pasarían por el hospital y nos iríamos los tres a disfrutar de un fin de semana libre que habíamos planificado con muchísima ilusión. Hacia el mediodía, una de mis pacientes internas sufrió una crisis. Me llamaron y acudí a ver cómo podía solucionarlo. Las cosas se fueron complicando y, cuando recibí el mensaje de texto de Laura diciéndome que me esperaban en la puerta del hospital le respondí que se adelantaran ellas. Yo saldría un par de horas después y nos encontraríamos en el hotel que teníamos reservado. Pero aquel no parecía ser mi día de suerte porque entraron dos urgencias que tuve que atender.


    »A las siete de la tarde seguía en el hospital sin haber abandonado la idea de reunirme con mi familia en la sierra a pesar de que había oído en la radio que el tiempo estaba empeorando. Fui a la sala del café a servirme uno bien cargado cuando una pareja de policías uniformados se acercaron hasta donde yo estaba. Me preguntaron si era el doctor David González y yo asentí. A partir de aquel momento sólo oí palabras sueltas como coche, nieve, camión y no se ha podido hacer nada. Recuerdo que mi primera intención fue salir corriendo de allí y demostrarle a la policía que estaban equivocados. Que, en realidad, mi mujer y mi hija me esperaban resguardadas del frío en una habitación con chimenea, pero lo que hice fue desplomarme en el sillón que tenía a mi espalda sin poder reaccionar. Llevaba años enfrentándome a la muerte casi a diario. Siempre me afectaba pero había aprendido a relativizarla. Sin embargo me fue imposible relativizar aquello. Mi familia, mi vida, todo con lo que siempre había soñado desapareció de un plumazo. Tengo recuerdos muy borrosos de haber identificado el cadáver de mi mujer y el de mi hija. Todo el mundo me dijo que no tenía por qué hacerlo pero yo me empeñé en verlas por última vez aunque fuera en aquel estado. Luego el funeral, el silencio en casa, los recuerdos… Pero lo que pudo conmigo fueron las miradas de compasión que me lanzaban mis compañeros de trabajo cada vez que se cruzaban conmigo por alguno de los pasillos del hospital. Sabía que trataban de ayudarme, de hacer que me sintiera reconfortado de algún modo, pero sólo conseguían hacer que me sintiera peor.


    »Una mañana me levanté, fui al hospital y les expliqué que necesitaba irme de allí un tiempo. No fui capaz de definir cuánto. No me pusieron ningún problema. Si algo había conseguido con mi trabajo allí era haberme ganado la amistad de gran parte de mis jefes y también de mis compañeros. Cuando salí de allí no tenía ni idea de qué hacer a continuación así que actué por impulso. Fui a casa, llené la maleta con cuatro cosas, cogí las llaves del coche y terminé aquí en Benidorm. En la casa en la que mis padres solían venir a pasar el verano. Después de tantos años sin usarse estaba bastante deteriorada pero yo disponía del tiempo y del dinero suficiente para arreglarla. Me dediqué a aquel proyecto en cuerpo y alma. No quería pensar. Si después de un largo día de trabajo no llegaba destrozado a la cama salía a correr por la playa hasta quedarme sin aliento.


    »Pasaron los meses y llegó el verano. Empezaron a llegar los turistas y un día, mientras observaba a uno de esos hombres que van con neveras por la arena vendiendo refrescos, se me ocurrió una idea. La casa de mis padres era enorme para mí solo. Por qué no dedicar una parte de ella a abrir un pequeño café donde también se pudiera comer algo rápido mientras se disfrutaba de la playa. No tenía ni idea de hostelería pero la cocina siempre se me había dado bastante bien. Me puse manos a la obra y a finales de verano tenía el café terminado. Sin embargo, como soy bastante fan de la perfección, decidí apuntarme a varios cursos para amateurs en la escuela de hostelería. Allí di con unos profesores maravillosos y, poco a poco, mi pasión por la cocina fue aumentando. Cuando llegó Semana Santa decidí que ya estaba preparado para poner en marcha mi propio negocio y abrí las puertas del Mei. Me volqué en el trabajo y en los clientes como antes lo había hecho con cada uno de mis pacientes en el hospital. Traté de llenar cada hora de unos días que parecían no terminar nunca. Pero ni así conseguí quitarme ese pinchazo en el centro del pecho, ese dolor que en ocasiones te impide respirar y que te recuerda que has perdido todo aquello que te vinculaba con la vida. Han pasado los meses y los años pero, cada mañana al levantarme sigo sintiendo ese vacío inmenso en mi interior. Me sigo preguntado qué habría pasado sin aquel día tan complicado de trabajo aunque sepa que eso no me va proporcionar ningún alivio Así es que, Marga, no… El tiempo no cura las heridas. Créeme.


    David me miraba a los ojos pero no estaba allí. Sus ojos eran de un azul oscuro intenso. No había ningún rastro de lágrimas en ellos. Sin embargo yo sí noté cómo resbalaban las mías por las mejillas. Yo que pensaba que tenía problemas. Aquello sí que era un drama en toda regla y no mis movidas sentimentales.


    De forma casi automática acerqué mis manos a sus mejillas y se las acaricié con ternura. Sentí la necesidad de darle algo de consuelo, aliviar aquel dolor que había compartido conmigo de algún modo. Entonces él regresó de aquel lugar en el que había estado mientras me relataba aquella parte tan dura de su vida y, esta vez sí, me miró a los ojos siendo consciente de que yo estaba allí. Acercó su cara a la mía hasta que nuestras frentes se juntaron. Podía sentir su aliento cálido a la altura de mi boca y hasta cómo cogía el aire por la nariz con mucha suavidad. No sé quién de los dos se acercó primero pero, pocos segundos después nuestros labios estaban pegados. Al principio sólo nos rozamos los labios. Pero poco a poco empezamos a sentir la necesidad de tener más del otro y lo que empezó como un gesto de ternura se acabó convirtiendo en un beso de lo más apasionado. David pasó las manos por detrás de mi nuca y me acercó todavía más a él. Pude sentir su aliento, respirarlo e incluso saborearlo. Era dulce e intenso. Sus labios eran los más suaves que había besado nunca. Carnosos, lisos… Perfectos para dejar que mi lengua los recorriera. David volvió a tirar de mí y la humedad de su boca llenó la mía. Nos recorrimos enteros mientras el ritmo de nuestras respiraciones se aceleraba. Si queríamos parar aquel era el momento adecuado para hacerlo. Sin embargo seguimos besándonos con necesidad, con pasión, con ternura y con una mezcla de rabia que, aunque no supe muy bien cómo interpretar, no me preocupó del todo.


    Cuando nos separamos los dos jadeábamos. Nuestros cuerpos casi se rozaban y seguíamos mirándonos a los ojos. Creo que ninguno de los dos los había cerrado durante el tiempo que nos habíamos besado. Permanecimos en silencio. David fue el primero en sonreír. En cuanto lo hizo todo el silencio que nos había envuelto mientras hablábamos desapareció. Volví a escuchar al grupo de rock que seguía tocando clásicos, los cánticos de los guiris bastante cargaditos ya de cervezas, las risas de un grupo de mujeres sentadas en la barra. Volví a la realidad pero fue un regreso dulce.


    —Deberíamos salir de aquí –dijo David como si no hubiera pasado nada entre nosotros.


    —Sí… –respondí y le seguí al exterior del bar.


    Caminamos en silencio por el paseo marítimo. En un momento determinado David me cogió por la cintura y me atrajo hacia él. No protesté. Me hacía sentir bien y además me daba calor porque, de nuevo, nos había pillado la humedad de la noche al lado del mar. Tratándose de mí se suponía que iba a pasarme el resto del trayecto a casa haciéndome mil preguntas sobre lo que acababa de suceder. Intentando encontrar los porqués. Incluso regañándome por haber besado a alguien a quien apenas conocía teniendo en cuenta lo complicada que ya era mi vida sentimental. Curiosamente no hice nada de aquello. Me limité a caminar, a disfrutar del silencio y a pasear por las calles de la ciudad.


    —¿Y ahora cómo te vas a ir a casa? –dije cuando llegamos al portal de mi humilde morada.


    —Cogeré un taxi aquí al lado, no te preocupes.


    —De acuerdo. Pues… ya nos vemos. –Toma ya. Otra de mis frases originales para los momentos cruciales.


    —Sí.


    David se acercó y me dio un beso en la frente. Aquello me desconcertó un poco después de lo ocurrido aunque, en el fondo lo agradecía. Por un lado, no me apetecía que me viera ningún vecino dándome el lote con un tío en el portal de mi casa y, por otro, casi que prefería que el beso que nos habíamos dado quedara como algo aislado. Le vi alejarse calle abajo y sonreí.

  


  
    9



    [image: imagen]


    «Primer día de Reyes sin Sergio», pensó Álex mientras se maquillaba con esmero frente al espejo. Había estado tan ocupada con la familia durante las navidades que no había tenido ni un segundo para pensar en nada. Sin embargo, aquella mañana al despertarse sintió el peso de la soledad sobre sus hombros. Por supuesto había un motivo. Desde que comenzó su relación, el seis de enero se había convertido en un día muy especial para ellos. Era el único de todas las fiestas que siempre pasaban solos disfrutando de los regalos que se hacían y de la compañía del otro. Álex estaba disponible en cualquier momento del año excepto aquel. Tanto su madre como su hermana le habían ofrecido pasar el día en familia pero ya había tenido bastantes mimos por parte de todas. Quería pasar aquella festividad de una forma diferente. Probablemente por eso había llamado a Montse unos días atrás y le había preguntado por sus planes. En principio habían quedado para comer en un italiano y después se irían a tomar unas copas a algún garito de moda. A Álex el plan le apeteció y decidió apuntarse.


    Terminó de maquillarse miró el resultado en el espejo y le gustó. Tenía que admitir que, después de los primeros días de indignación y tristeza por lo que había pasado con Sergio, ahora estaba calmada e incluso segura de haberlo superado. Sólo había una idea que le rondaba por la mente y era qué iba a hacer con su trabajo a partir de ahora. Ya tenía claro que quería alejarse del mundo del marketing un tiempo. Por suerte, había ahorrado el dinero suficiente para permitirse el lujo de vivir un tiempo sin trabajar. Pero Álex no era una mujer de estar mucho en casa así que no paraba de darle vueltas a cómo darle un nuevo enfoque a su vida profesional.


    Al entrar al restaurante se sorprendió al encontrar allí a Rubén y a Montse. Por lo general siempre era ella quien solía llegar la primera. Consultó el reloj y vio que todavía faltaban diez minutos para las dos de la tarde. Aquello le extrañó pero decidió no darle más importancia. Cruzó el pequeño hall donde otros clientes esperaban y fue directa a la barra. Allí estaban Rubén y Montse con un semblante algo serio. A decir verdad, demasiado serio para estar de celebración.


    —Hola chicos –dijo Álex mientras se quitaba el abrigo de cachemira con aquella elegancia casi innata en ella.


    —Hola. –Montse fue la primera en responder y darle dos besos. A continuación Rubén también la saludó.


    —¿Tomamos un martini en la barra o vamos directamente a nuestra mesa? –dijo mientras miraba de forma alterna a uno y a otra.


    —Mejor una copa antes de comer, ¿no te parece, Rubén?


    —Claro –se limitó a responder él.


    En cuanto trajeron las copas brindaron por la primera vez que pasaban un día como aquel juntos. Nadie hizo alusión a las ausencias más que evidentes y Álex obvió sacar a relucir su reciente separación. Aquella era una ocasión para estar felices y celebrar el hecho de poder estar juntos. Bebieron sin más y empezaron a ponerse al día de los regalos que habían encontrado al lado de sus zapatos aquella mañana. Aunque Álex vivía sola no estaba dispuesta a encontrarse vacío el salón de casa así que había hecho lo que muchas otras en su lugar. Auto regalarse y fingir sorpresa con cada paquete que desenvolvía. En cuanto terminaron las copas pasaron al comedor. Por suerte les habían dado la misma mesa en la que solían sentarse habitualmente. Montse y Álex se miraron probablemente pensando lo mismo. Que faltaba Marga para que aquella comida festiva fuera perfecta. Sin decir nada se sentaron y Rubén aprovechó para ir a saludar a unos amigos que había visto en la entrada del restaurante.


    —Oye, ¿estás bien? –dijo Álex en cuanto se sentaron.


    —Claro. ¿Por qué lo preguntas?


    —Al entrar he tenido la sensación de que os pasaba algo a ti y a Rubén. ¿Habéis discutido? ¿Te ha regalado una plancha para el pelo en vez de un diamante de dos quilates? –A pesar de su aparente dulzura Álex podía llegar a ser muy mordaz cuando se lo proponía.


    —Discutir no… –murmuró Montse.


    —¿Entonces?


    —Nada, que esta mañana cuando estábamos abriendo los regalos y en medio de toda la emoción Rubén me ha dicho que iba siendo hora de regularizar nuestra situación.


    —¿Esas han sido sus palabras exactas? –dijo Álex quien no daba crédito a lo que escuchaba. No porque dudara de las intenciones de Rubén sino porque la Montse que ella conocía hubiera enviado a hacer puñetas al primer hombre que se hubiera dirigido a ella en aquellos términos.


    —Más o menos. Ha empezado diciendo que llevamos ya un tiempo, que nuestra relación va muy bien y que le apetecería mucho quedarse a mi lado.


    —¡Ay madre! ¿Te ha pedido que os caséis? –Álex se fue emocionando por momentos.


    —No lo sé. Me he quedado tan flipada por lo que ha dicho que no he sabido qué contestarle. Luego he abierto una caja que me ha entregado y me he encontrado con esto… –Montse abrió un poco el escote del vestido negro que llevaba y mostró un colgante de oro blanco que terminaba con un diamante engarzado justo en el centro.


    —¡Coño! –Álex no pudo disimular su sorpresa.


    —Oye chata que la malhablada del grupo se supone que soy yo… –dijo Montse mientras sonreía.


    —Lo siento pero es que me has dejado sin palabras.


    —Pues así estoy yo desde hace cuatro horas. Que parece que se me haya comido la lengua el gato, cojones.


    —¿Y Rubén no te ha dicho nada?


    —¡Qué va a decir! Bastante marrón se ha comido el pobre. Imagina que a la hora del desayuno le regalas una Playstation a un tío en plan vamos a comprometernos y se queda mudo hasta la hora de comer.


    —Bueno yo no le regalaría una Playstation precisamente –dijo Álex mientras ponía cara de sopesar qué clase de objeto le entregaría a un hombre si tuviera la intención de comprometerse con él.


    —¡Coño ya me has entendido!


    —Si. ¿Y qué le vas a decir? Porque alguna respuesta tendrás que darle.


    —No tengo ni idea. Llevo todo el día agobiada pensando en eso.


    Álex iba a seguir preguntando pero se dio cuenta de que Rubén regresaba hacia la mesa así que sacó otro tema de conversación. Ella era de las que pensaba que era de mal gusto hablar de los ausentes pero fue inevitable que Marga se convirtiera en tema de conversación. En primer lugar porque la echaban muchísimo de menos y en segundo porque eran conscientes de que estaría hundida después de haber sacado a Óscar de su vida de forma definitiva. Aun así, tanto Montse como Álex habían respetado su silencio y, aunque le habían enviado algún mensaje de ánimo, no se habían atrevido a llamarla.


    —A lo mejor está viviendo la vida loca en Benidorm y nosotras nos estamos preocupando de más –dijo Montse mientras degustaba con deleite una fritura de verduras con tomates picantes que estaba exquisita.


    —No lo creo. –Rubén las observó a las dos antes de continuar–. No la conozco tanto como vosotras pero nunca me ha pasado desapercibido el modo en el que miraba a aquel tío. Estaba claro que lo que sentía por él iba mucho más allá del hecho de que la hiciera disfrutar en la cama como una perra.


    Álex empezó a toser y a punto estuvo de derramarse por encima la copa de vino que estaba bebiendo. Era la primera vez que oía hablar a Rubén en aquellos términos y, aunque no le extrañaba que se le hubieran pegado algunos de los modales de Montse, no esperaba en absoluto que se expresara de aquel modo.


    —Perdona Álex es que de vez en cuando me dejo llevar por su pasión –dijo mientras miraba a Montse y sonreía–. Lo que quiero decir…


    —Ha quedado claro lo que quieres decir –dijo Álex mientras se recomponía de la impresión–. Tal vez se engañara pensando que sólo compartía sexo con él y que podría controlar sus emociones. Aunque Marga no es así.


    —Cierto pero hay momentos en la vida en los que hay que tomar decisiones o cambiar el rumbo –dijo Montse sin ser consciente de las palabras que acababa de pronunciar.


    Rubén se quedó mirándola fijamente mientras que Álex fingió un repentino interés por conocer todos los detalles que aparecían en la etiqueta de la botella de vino que tenía delante. Por suerte llegó el camarero con el segundo plato y distendió un poco el ambiente bromeando con ellas como solía hacerlo cada vez que iban a comer allí. El resto de la comida transcurrió sin más incidentes. Después, los tres juntos fueron a un club nuevo cerca de Plaza Cataluña y que estaba especializado en gin-tonics. Seguramente allí Álex podría conseguir más información sobre la respuesta que Montse iba a darle a Rubén. Se moría de ganas de averiguarlo.


    *


    Mi mañana del día de Reyes no pudo empezar mejor. Cuando me levanté mi madre ya estaba en la cocina preparando el desayuno. Toda la casa olía a bizcocho de yogur recién hecho y mis tripas empezaron a rugir. Abrí la puerta de cristal y le di un beso de buenos días. Me senté en la mesa de madera, otro de mis rincones favoritos de aquella casa y observé cómo ella iba y venía por la cocina. No es que le estuviera echando morro al tema y pasara de prepararme el café con leche. Es que, desde que había salido de casa, mi madre se empeñaba en preparármelo y no dejaba que me moviera de la silla. Así que me quedé quietecita mientras iban apareciendo sobre la mesa un montón de cosas ricas.


    En cuanto terminé de tomar el segundo café retomé el ritual de la infancia. Abrí la puerta del salón y observé los regalos colocados perfectamente en cada uno de los zapatos. Me sentía un poco culpable por lo que le había comprado a mi madre ya que lo había hecho corriendo y prácticamente a última hora pero, en el fondo, estaba convencida de que los pendientes que le habían dejado los Reyes Magos (una réplica exacta de los que yo le había perdido años atrás y que encontré por casualidad en una joyería del centro de la ciudad) le iban a encantar. Me acerqué hasta donde estaba mi zapatilla y empecé a husmear por allí.


    —Como se te ocurra tocar un solo paquete te quedas sin nada. –Oí que decía a mis espaldas. Cada vez la misma amenaza y cada año que yo había pasado allí haciendo el mismo gesto de ir a desenvolver lo primero que pillara–. Te juro que si tocas un solo milímetro de papel te doy con la zapatilla. Me da igual la edad que tengas.


    Miré a mi madre y empecé a reírme. Estaba apoyada en el marco de la puerta del salón a punto de descalzarse. Cuando me miró ella también empezó a reírse.


    —Espero que mi hermana no haga lo de todos los años y llegue a las mil porque quiero abrir mis regalos –dije para seguir con la tradición de protestar por lo mismo siempre.


    —Ya sabes que no vendrá antes de las doce. Así que aprovecha el tiempo para hacer algo que te apetezca.


    Estuve a punto de sacar el portátil y ponerme a trabajar un rato pero llevaba semanas sin descansar ni un solo día así que un poco de relax me sentaría estupendamente. Fui directa a la ducha y avisé a mi madre de que no llamara a los bomberos si tardaba. Tenía la extraña manía de empezar a golpear la puerta del cuarto de baño si no salías de él pasados cinco minutos que era el tiempo que ella estimaba más que suficiente para lavarse cada rincón del cuerpo. Abrí el grifo del agua caliente y dejé que me fuera resbalando por la piel. Enseguida noté esa agradable sensación de bienestar que solían producirme las duchas. Apoyé la cabeza contra la pared y me limité a disfrutar del agua. Traté de dejar la mente en blanco o al menos intentar no quedarme con ningún pensamiento en concreto. Era una técnica que había aprendido a hacer en los últimos tiempos y era bastante eficaz a la hora de relajarme. Así conseguí estar varios minutos hasta que una pregunta, dos en realidad, se abrió paso. ¿Qué estaría haciendo David en aquel momento? ¿Y Óscar?


    Después de la tremenda historia que me había contado la noche anterior suponía que debía estar abriendo el café y que no tendría preparada ninguna celebración en especial. Con respecto a Óscar me pasaron toda clase de opciones por la cabeza pero decidí quedarme con la que más me convenía para superar mi ruptura con él. Lo más probable sería que estuviera en casa de sus padres sosteniéndole la mano a Eva mientras abrían juntos los regalos de Reyes. Casi vomito con aquella imagen. Así que opté por centrarme en David y en el beso que nos habíamos dado la noche anterior.


    Había comenzado con un gesto espontáneo pero, a medida que nos dejamos llevar por nuestras emociones, podía llegar a asegurar que llegó a ser un beso casi salvaje y lleno de necesidad. No podía negar que había algo en David que me atraía mucho. Y no me refería a su espectacular físico. Aquella forma que tenía de hablarme que, ahora que sabía que era psiquiatra, entendía un poco mejor. El modo en el que preguntaba las cosas sin ninguna clase de rodeo así como su pasión por la literatura eran factores que lo volvían muy interesante ante mis ojos. Por supuesto no estaba valorando aquello como si se me hubiera pasado por la cabeza empezar una relación con él. Pero sí que me parecía atractivo para tenerlo como amigo. Estaba convencida de que el beso de la noche anterior había sido tan especial para él como para mí tanto por las circunstancias en las que se había producido como por lo que habíamos sentido. Al mismo tiempo estaba segura de que para él había significado lo mismo que para mí. Una simple muestra de afecto en un momento de necesidad. Sonreí al darme cuenta de que había sido capaz de relativizar algo que, en cualquier otro momento de mi vida, hubiera supuesto una comida de tarro considerable.


    En cuanto estuve vestida con vaqueros y camiseta saqué de la mochila el libro que estaba leyendo. Me tumbé en el sofá y decidí que esperaría así a que mi hermana decidiera hacer acto de presencia en casa junto con el resto de la familia. Antes le eché un vistazo a mi teléfono móvil y me reí al ver un par de fotos que me había enviado Álex mientras se vestía para ir a comer con Montse y Rubén. Me hubiera encantado estar allí con ellos pero también estaba contenta por poder disfrutar de mi familia con tranquilidad. Ya tendría oportunidad de ponerme al día con ellas cuando regresara a Barcelona.


    Tal y como había dicho mi madre, pasadas las doce empezó a llegar el resto de la familia a casa. Cuando estuvimos todos, empezamos a abrir regalos y se armó aquel escándalo tan peculiar nuestro. Todos gritando a la vez mientras abríamos paquetes o echábamos un vistazo a los de los demás. Probablemente visto desde fuera debía de parecer una locura pero nosotros éramos así. Escandalosos, divertidos y con las emociones siempre a flor de piel.


    En cuanto a mí… Lloré con un par de regalos en concreto. El primero porque era un cuaderno con tapas de cuero y papel de Florencia del que llevaba enamorada desde hacía muchos años pero que no me había comprado porque me parecía un capricho demasiado caro. Por suerte, a mi hermana no le preocupaba en absoluto lo que había pagado por él siempre y cuando lo llenara con una de mis historias. Aquella era la condición. El segundo fue un ordenador de última generación que le había comentado sin mayor intención a mi madre una mañana que paseábamos por un comercio de electrodomésticos e informática. A mi portátil aún le quedaba bastante vida por delante pero el juguetito nuevo era demasiado goloso como para rechazarlo. Mientras empezaba a trastearlo para familiarizarme con él llegué a la conclusión de que sí que lo necesitaba. La de mentiras que podemos llegar a decirnos nosotros mismos cuando algo nos entusiasma no tienen límite. Dejaría mi ordenador actual como fijo en casa sobre la mesa del despacho y usaría el que me acababan de regalar para moverme. Pesaba muchísimo menos y, para qué negarlo, molaba mucho más.


    Fuimos todos a comer a un restaurante chino cercano. Hacía ya algunos años que habíamos decidido que no se cocinaba el día de Reyes y, desde entonces, cada año íbamos a aquel restaurante donde lo de menos era comer porque lo que importaba era lo bien que nos lo pasábamos gastándonos bromas. Cuando nos dimos cuenta eran más de las seis de la tarde y los más pequeños de la casa empezaban a estar cansados así que, poco después nos despedimos. La verdad era que me moría de ganas de probar mi nuevo portátil y la idea de volver a casa a una hora decente me encantó.
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    Pasé las fiestas con Eva tratando de convencerme de que todo iba bien. No paraba de darle vueltas a la conversación que había tenido con Marga unas horas atrás. Recordaba el alivio que había sentido al saber que estaba bien y que, aunque seguía pensando que lo nuestro no tenía futuro, por lo menos me había llamado para aclarar las cosas. En realidad no había nada claro porque yo seguía empeñado en defender que la quería a pesar de estar en Barcelona al lado de otra mujer. Qué complicada podía volverse la vida.


    Por lo menos mis amigos no preguntaron cuando me vieron aparecer en la fiesta con Eva y tampoco lo hizo mi familia, como mínimo me libré de tener que enfrentarme con ellos. Bastante tenía con la llamada que había recibido de Marga y con la constante contradicción en la que vivía como para además añadir la presión de tener que tomar una decisión definitiva. Durante los siguientes días la cosa no mejoró demasiado. Había momentos en los que me sentía muy bien con Eva y otros en los que me preguntaba qué estaba haciendo allí.


    El día de Reyes las cosas no hicieron sino empeorar. Mis padres habían organizado su fiesta anual y no podía faltar a ella. No tenía ningunas ganas de asistir. Lo que más deseaba en el mundo era volver a mi piso de Barcelona y retomar la rutina de la que me habían sacado las fiestas navideñas. Me levanté temprano aquel día y, después de desayunar todos juntos fuimos directamente al salón a abrir nuestros paquetes. Como siempre mis padres se habían vuelto locos y habían comprado un montón de regalos para todos, incluida Eva. Menos mal que alguien había pensado en aquello porque yo no me había acordado absolutamente de nadie.


    Mientras los demás iban abriendo lo que les habían traído los Reyes yo crucé un par de miradas con mi madre que no supe bien cómo interpretar. Sabía que, tal y como entendía ella hasta dónde debía inmiscuirse en la vida de sus hijos, ya había ido demasiado lejos dándome su opinión sobre la situación unos días atrás. La observé en silencio intentando identificar alguna emoción clara pero sólo descubrí en sus ojos casi la misma confusión que yo mismo estaba padeciendo. Aquello no me ayudó demasiado, la verdad.


    Cuando me llegó el turno traté de hacer a un lado todas las preocupaciones y disfrutar de los regalos. Un maletín nuevo de piel, una tablet y un viaje a Nueva York al que sólo había que ponerle fecha de salida fueron los regalos que recibí con más ilusión. Un año más mis padres se habían superado y yo apenas había tenido tiempo para pensar en ello. Me aseguré de que aquello no volviera a pasar y que, por muy ocupado que estuviera bien trabajando o recomponiendo mi vida, no podía pasar por alto cosas como aquellas.


    Eva fue la última en abrir los regalos y, aunque sonrió al ver un bolso de Prada que con toda seguridad había escogido mi madre por la elegancia que destilaba, pude leer en sus ojos que estaba buscando algo más. Fue entonces cuando me sentí más atrapado que nunca. Sabía lo que ella esperaba pero yo, al menos en aquel momento, en lo último en lo que pensaba era en colocarle un anillo a una mujer en el dedo. Sentí un sudor frío recorrer mi espalda. Miedo, terror, sensación de ahogo. Todo aquello se fue apoderando de mí por minutos. Traté de controlar mis emociones el resto de la mañana e incluso durante el almuerzo pero, a la hora del café me asfixiaba en aquella casa. Necesitaba salir así que convencí a Eva para dejarla en su casa antes de lo previsto. Me despedí de mis padres lo más rápido que pude tratando de no mirarles a los ojos en especial a mi madre. Todavía no tenía claro lo que iba a hacer aunque, a medida que pasaban los segundos, una idea se iba abriendo paso en mi mente con fuerza. Cuando me despedí de Eva tampoco estuve demasiado comunicativo y solo empecé a sentirme realmente bien cuando regresé al coche, arranqué y puse rumbo a la AP7 en dirección a Benidorm.


    *


    Tardé nada y menos en ponerme el pijama. Cogí el nuevo ordenador, salí al comedor, me tumbé en el sofá y me dispuse a pasar al menos un par de horas entretenida estrenando el ordenador. El móvil empezó a sonar. Cuando vi quién me estaba llamando casi se me para el corazón. Óscar. Al principio pensé en no contestar y que, si quería dejara un mensaje, pero después me picó la curiosidad por saber qué era lo que quería. Cuando respondí él ya había colgado. El corazón me latía a mil por hora. Traté de tranquilizarme y el teléfono empezó a sonar de nuevo.


    —Hola –dije en cuanto descolgué.


    —Hola… ¿Qué tal?


    —Bien, ¿y tú?


    —Aquí. –Madre mía menuda conversación más gilipollas estábamos manteniendo.


    —Ah. Perfecto –dije esperando a que hablara ya que había sido él quien había llamado.


    —No. Que estoy aquí.


    —Aquí, ¿dónde? –Aquella conversación se parecía cada vez más al diálogo de Abbott y Costello sobre quién está en la primera base.


    —En el portal de casa de tu madre si el GPS del coche no se ha equivocado al traerme hasta aquí.


    Casi me ahogo al oír aquello. ¿Óscar en Benidorm? ¿Óscar a tan sólo unos cuantos metros de dónde yo me encontraba? No podía pensar con claridad pero algo dentro de mí me decía que tenía que salir a la calle como fuera.


    —Dame diez minutos. Ahora bajo –dije con muchísimo más aplomo del que sentía.


    Salí del sofá y corrí a mi habitación. Me coloqué los vaqueros, una sudadera, las zapatillas de deporte y cogí la mochila. Con aquella pinta mi madre no se cuestionaría que salía a dar el paseo de cada tarde y no haría ninguna pregunta incómoda.


    —Pensaba que hoy no salías –dijo mientras yo bebía un vaso de agua en la cocina porque se me había quedado la boca seca de repente.


    —Voy a estirar un rato las piernas y a ver si escribo un rato. –Odiaba mentirle a mi madre pero, dadas las circunstancias, no podía hacer otra cosa.


    —¿Te espero para cenar?


    —No creo que pueda meterme nada en la boca después de la comilona que nos hemos dado al mediodía.


    —No vuelvas muy tarde, ¿de acuerdo?


    —Tranquila. Seré buena. –Le sonreí y le di un beso en la frente.


    Mientras bajaba en el ascensor traté de despejar mi mente. Tenía un montón de preguntas en la cabeza. La más importante era qué estaba haciendo él allí después de lo claras que habían quedado las cosas entre nosotros. Además debía de estar centrada para asimilar lo que fuera que hubiera llevado a un hombre con el que había terminado una relación a meterse en un coche el día de Reyes y hacerse quinientos kilómetros sin avisar.


    Cuando abrí el portal y salí a la calle ni siquiera tuve que buscarlo. Su olor le delató. «canela y limón» susurré mientras notaba cómo se erizaba cada poro de mi piel. Miré hacia la derecha y allí estaba. Apoyado en una de las columnas que daban acceso al garaje del edificio con sus vaqueros color azul claro, una trenca negra que le resaltaba aún más aquel cuerpo suyo tan maravilloso y, por supuesto, sus espléndidos ojos verdes clavados en mí. Caminé con paso decidido hacia él mientras me esforzaba por no hiperventilar. Ya no recordaba el efecto que aquel hombre causaba en mí, aun cuando me hubiera convencido de que no me convenía. Cuando llegué a su altura me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla. Él se adelantó. Bajó la cabeza hasta dejar los labios a la altura de mi frente y me besó al mismo tiempo que me rodeaba con sus brazos.


    Cerré los ojos y me dejé llevar por el calor, por aquel olor tan suyo, por el cuerpo que conocía a la perfección. Dolía tenerlo tan cerca pero, al mismo tiempo, qué maravillosa era aquella sensación.


    —Hola –dijo en cuanto nos separamos sin dejar de mirarme–. Estás muy guapa.


    —Gracias. Tú tampoco estás mal. –Le sonreí y él hizo lo mismo.


    —Te estarás preguntando qué hago aquí.


    —Bueno ahora mismo lo que me pregunto es cómo has sabido dónde estaba.


    —Soy un hombre de recursos –dijo poniendo aquel tono de misterio en su voz que en el pasado solía sacarme de quicio.


    —Pues ya veo que funcionan porque no creo haberte dicho dónde estaba y estoy segura de que mis amigas tampoco han hablado.


    —Puedes estar tranquila. Montse y Álex se convierten en estatuas en cuanto alguien pregunta por ti. –«Bien por ellas», pensé.


    —¿Podemos ir a hablar a algún lugar tranquilo? –dijo Óscar mientras se acercaba más de lo que yo era capaz de soportar sin perder el control.


    —Sí –respondí enseguida–. ¿Quieres que vayamos andando o te apetece coger el coche después del viajecito?


    —No me importa conducir. Estoy bien.


    —En ese caso, vamos.


    Durante unos segundos estuve buscando en mi mente a dónde podíamos ir a mantener una conversación que podía intuir por dónde iba a ir más o menos. Necesitaba un lugar no demasiado íntimo, que cerrara bastante tarde y en el que pudiéramos hablar con tranquilidad. Recordé un pub en el Rincón de Loix al que solía ir de vez en cuando y que podía servirnos. Cuando subí al coche le indiqué a Óscar qué dirección debía introducir en el GPS. No tenía yo la cabeza muy despejada para ir guiando a nadie.


    Arrancó el coche y empezó a sonar Moonlight serenade interpretada por la orquesta de Glenn Miller. Miré a Óscar de reojo y contuve la risa. ¿Cuándo se había vuelto tan moñas? No es que aquella música me desagradara. Al contrario, la música de las grandes bandas americanas de los años treinta y cuarenta me fascinaban pero jamás en mi vida hubiera pensado que a él también podían gustarle.


    —Ni se te ocurra reírte –dijo sin apartar la vista de la carretera.


    —No pensaba… –Apenas podía contener las carcajadas.


    —¿Te diviertes? –Apartó la vista unos segundos para mirarme y también sonrió. ¡Ay Dios! Había olvidado lo sexy que podía llegar a ser.


    —Mucho. –No pude contenerme más y empecé a reírme. Al principio lo hice de forma suave pero, a medida que las canciones se sucedían en el reproductor de mp3, mis carcajadas iban en aumento. De hecho, cuando llegamos a la calle en la que se encontraba el pub al que íbamos los dos estábamos llorando de risa en el interior del coche.


    Entramos en el pub. Todo estaba tal y como yo lo recordaba. Había un par de mesas ocupadas por parejas, sonaba música dance pero a un volumen aceptable y había leído en la puerta que tenían abierto hasta las dos de la madrugada. Así es que sí. Aquel era el lugar perfecto para mantener una conversación con Óscar. Nos sentamos en una mesa bastante discreta. Un chico joven se acercó a nosotros para preguntarnos qué queríamos tomar. Cuando pedí una coca-cola light Óscar casi se muere del susto, así que, al final opté por una cerveza. Él pidió otra. Una vez que tuvimos las bebidas en la mesa nos miramos el uno al otro. Me sentía como en una partida de ajedrez. Esperando a que el contrincante hiciera el primer movimiento y trazar una estrategia a partir de ahí.


    —Bien –empezó a decir Óscar mientras dejaba caer las manos juntas sobre la mesa–. He venido hasta aquí porque necesitaba hablar contigo.


    —Vale. –En aquel momento estuve a punto de responderle que existía el teléfono, los mensajes de voz, los wasap y mil cosas más pero tampoco era cuestión de ponerme borde tan pronto.


    —No me gusta cómo están las cosas entre nosotros.


    —Es lo que hay. Tú tienes claras cuáles son tus prioridades y yo las mías.


    —Las cosas no son tan sencillas, Marga. –Óscar alargó la mano y la dejó caer a conciencia sobre las mías que también estaban sobre la mesa.


    —Son tan fáciles o complicadas como queramos hacerlas. Pero, en este caso, son así. Tú tienes unos intereses. Yo otros. Seguir con esto no lleva a ninguna parte. ¿Para qué hacernos más daño?


    —No se trata de intereses sino de deberes –dijo y pude percibir con claridad cómo el verde de sus ojos se oscurecía–. Tengo un compromiso moral con otra persona y, ahora mismo, no puedo dejarla tirada. Me sentiría como un cerdo si lo hiciera. ¿Es eso tan complicado de entender, Marga?


    —Óscar haciendo un gran esfuerzo puedo entender lo que me estás diciendo. Puedo incluso llegar a creerme que ese compromiso moral del que hablas es simplemente eso. Un compromiso. Lo que no puedo entender es que, si es cierto que me quieres tanto, yo no ocupe el primer lugar en tu escala de prioridades. Eva ya no es tu pareja. Has estado con ella todo el tiempo que debías e incluso más. No tienes por qué seguir cogiéndola de la mano cada día.


    —Tú siempre has sido importante para mí.


    —Sí, pero no lo primero –dije con rapidez–. Sabías perfectamente de dónde venía, la clase de relación que había mantenido con un hombre que me había hecho sentir fatal. Aun así me arriesgué contigo e incluso me permití el lujo de enamorarme. Lo único que te he pedido en todo este tiempo en el que además me has dicho lo mucho que me querías, no ha sido otra cosa que me dieras el lugar que me corresponde en esta relación. Nada más. Eres tú quien no lo entiende.


    —¿Tanto te cuesta hacer ese sacrificio durante un tiempo? –dijo mientras me miraba con tristeza.


    —¿Tan difícil es para ti hacer lo que te pido?


    Óscar bajó la mirada y movió despacio la cabeza de lado a lado. Lo miré y todo su cuerpo enviaba el mismo mensaje. Se había rendido. Tenía los hombros encogidos, la espalda encorvada e incluso tenía las piernas ligeramente separadas. Yo no debía de tener un aspecto muy diferente, desde luego. Era agotador discutir sobre lo mismo una y otra vez.


    —Marga yo te quiero –dijo Óscar después de permanecer varios minutos en silencio.


    —Y yo a ti. –Sentí que un nudo se me formaba en la garganta mientras pronunciaba aquellas palabras.


    —No lo entiendo, de verdad. No comprendo nada. –Óscar ocultó la cabeza entre las manos y todo su cuerpo empezó a temblar.


    Me quedé sin saber bien qué hacer. Por suerte mi instinto reaccionó antes que mi cerebro. Me senté a su lado y le pasé el brazo por encima de los hombros. Estaba llorando y a mí empezaban a escapárseme también las primeras lágrimas.


    —Óscar…


    —Qué –dijo mientras giraba la cabeza para mirarme.


    —No nos hagamos esto, por favor. Ya es todo bastante difícil y doloroso.


    —Pero es que no lo entiendo Marga. No hago más que darle vueltas a todo lo que ha pasado estos meses. ¡Parezco una tía de tanto pensar! –dijo mientras me dedicaba una media sonrisa.


    —Me gustabas más cuando no pensabas. –Le devolví la sonrisa y apoyé la cabeza en su hombro.


    —¿En serio estás dispuesta a perderlo todo?


    —Creo que ya lo he perdido.


    —¿Estás segura? –Óscar había girado ligeramente el cuerpo hacia mí y ahora tenía sus labios a escasos centímetros de los míos.


    —Sí.


    —Haz que esto sea más fácil, por favor –dijo acercándose un poco más. Tanto que pude sentir su aliento sobre mi piel–. Dime que sólo he sido el tío que te ha ayudado a superar una ruptura, un tipo con el que has follado hasta morir y que no he significado nada para ti.


    —Sabes perfectamente que no puedo decirte eso. –Podía notar sus labios casi rozando mi piel.


    —¿Por qué?


    —Porque te quiero. Aunque no pueda tenerte, por mucho que quiera olvidarte y sacarte de mi vida yo… te quiero.


    Respiré hondo y su aroma de canela y limón me envolvió por completo. Sentí el calor de sus labios sobre los míos. Conocía cada centímetro de aquella boca y, sin embargo, me moría de ganas de explorarla entera como si fuera la primera vez. Y así, mientras mi cerebro me pedía a gritos que lo dejara todo como estaba ahora que aún había tiempo, mi corazón latía con una fuerza con la que me recordaba que debía seguir adelante.


    Entreabrí la boca y dejé que sus dientes se pasearan con suavidad por mis labios mordiéndome tan despacio que pensaba que nos íbamos a quedar así para siempre. Dejé que me saboreara sin prisa mientras cada músculo de mi cuerpo reaccionaba ante aquella caricia. Enseguida noté aquel cosquilleo tan familiar entre mis muslos, esa sensación que sólo él sabía provocarme con una sola mirada. Óscar paseó su lengua por mis labios y enseguida la mía salió a su encuentro. Nuestros cuerpos se pegaron aún más el uno al otro. Volvíamos a encajar a la perfección a pesar de la diferencia de estatura que había entre nosotros. Me dediqué a saborearlo, a respirarlo, a tenerlo de nuevo en mi interior. Todo en él me era tan familiar que me volví a sentir a salvo. En casa. Nos seguimos besando despacio, enredando nuestras lenguas mientras que las manos se nos escapaban hacia el cuerpo del otro.


    En un momento determinado recuperé un poco el sentido común y me alejé de él.


    —¿Qué pasa? –preguntó extrañado como si no fuera ya suficientemente raro que nos hubiéramos besado de aquel modo teniendo en cuenta que ya no estábamos juntos.


    —No estamos solos –dije mientras le indicaba con la mirada que había más gente en el local y que no podíamos estar allí montando un espectáculo erótico.


    —Pues busquemos un sitio donde podamos estarlo.


    —Óscar… –Iba a protestar pero él me tapó la boca con la suya y me besó despacio mientras me sujetaba la cara entre sus manos.


    —Acabémonos esta cerveza y vayamos a cualquier parte en la que podamos estar tú y yo. Solos.


    Hubo algo en la forma en la que dijo aquella última palabra que hizo que me cosquilleara el estómago con tanta intensidad que, por un momento, pensé que no iba a poder soportarlo. Acerqué el botellín de cerveza a mi boca y me la bebí de un solo trago. Óscar hizo lo mismo. Minutos después estábamos de vuelta en el coche.


    —¿Y ahora qué? –dijo mientras se inclinaba para besarme de nuevo.


    —Sigue recto esta calle hacia arriba. Aunque se acabe el asfalto tú sigue. Llegarás a un lugar en el que no hay salida. Paras ahí y aparcas.


    Me sentía eufórica y mareada al mismo tiempo. No estaba bien lo que íbamos a hacer. Después las cosas serían todavía peores porque, a los recuerdos buenos que ya teníamos de nuestra relación, tendríamos que sumarle lo que fuera a pasar entre nosotros aquella noche. Sin embargo yo lo deseaba tanto como él. Así que mientras subíamos por el camino de la Serra Gelada traté de convencerme de que podría estar con él una vez más y después seguir adelante con mi vida tal y como la había planificado.


    Según le había indicado Óscar aparcó al final de la calle. Luego me miró y sus ojos se fueron directos hacia las impresionantes vistas de la ciudad que podían observarse desde allí.


    —Caray Marga. Menudo picadero. ¿Vienes mucho por aquí? –dijo mientras paseaba sus dedos entre mi pelo.


    —Hace años que no piso esto. Pero tienes razón. Aquí es donde suele venir la gente joven cuando no tiene un lugar mejor en el que estar.


    —Suerte que nosotros tenemos este impresionante cochazo –Óscar se rio. Luego abrió la puerta y salió del coche.


    Le seguí al exterior y me acerqué hasta el muro en el que él estaba apoyado contemplando la vista. En cuanto se percató de mi presencia alargó la mano y me apretó con fuerza contra su cuerpo. Permanecimos un rato en silencio observando cómo la ciudad respiraba a orillas de un mar que estaba completamente en calma.


    —Pues tampoco está tan mal este sitio, la verdad.


    —A qué te refieres.


    —Benidorm –dijo–. No es tan espantoso como mucha gente pretende hacernos creer.


    —Yo creo que es una ciudad preciosa pero no soy objetiva.


    —Tú sí que eres preciosa.


    Óscar me abrazó aún con más fuerza y me besó. Esta vez no fue algo tierno. Había necesidad, rabia, urgencia por tenerme, por tenernos. Le devolví el beso con la misma intensidad. Perdiéndome en su boca mientras mis manos se deslizaban por debajo de su ropa y le acariciaban el pecho con deseo.


    —Vamos al coche o montaremos el numerito aquí –dijo mientras me enseñaba su dentadura perfecta con una sonrisa preciosa.


    —Sabes que aunque hagamos esto no va a cambiar nada entre nosotros, ¿verdad? –Quería estar segura, tener una tabla de salvación a la que aferrarme por si después él decidía volver a la carga con sus argumentos o por si yo en algún momento flaqueaba en la decisión que había tomado.


    —Sí. De todos modos lo único que me preocupa es: aquí, ahora.


    Luego él desapareció en el asiento trasero del coche y lo seguí. Tal y como estaba la situación entre los dos todo aquello podía parecer incluso sórdido. Dos personas que han decidido que no pueden seguir juntas, en el interior de un coche en un lugar apartado dispuestos a volver a dejarse llevar por el deseo y la pasión. Sin embargo no lo era. En cada gesto, en cada palabra que nos habíamos dicho, incluso en las más duras, había muchísima ternura.


    Me acomodé en su pecho. En la radio sonaba una recopilación de las mejores canciones de Manuel Carrasco. Volví a mirarlo a los ojos riéndome.


    —¿Con quién te acuestas que tiene un gusto musical tan…? –no pude terminar la frase porque volvió a entrarme la risa.


    —No me acuesto con nadie. Y, para tu información, esta música me relaja.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que cada letra, cada rincón, cada sonido y cada gesto que me rodea me recuerda a ti.


    No contesté. No podía decir nada que superara aquello y tampoco quería romper la magia del momento. Respiré hondo y noté cómo miles de mariposas revoloteaban en mi interior. «Ay, Óscar –pensé–, ¿por qué no has dicho todo esto antes. Por qué eres tan cabezota?


    Fui yo la que buscó el refugio de sus labios. Comencé a besarle con necesidad, dejando que mi lengua se perdiera en su boca recorriendo cada rincón, saboreándolo entero. Cuando me sacié de él deslicé los labios por su barbilla y la apreté suavemente entre mis labios. Él dejó escapar un leve gruñido pero yo ya estaba paseando mis labios por cada centímetro de su cuello. Con un único gesto me sentó a horcajadas sobre sus piernas. En cuanto me tuvo frente a él empezó a besarme del mismo modo en el que yo lo había hecho apenas unos segundos antes. Luego deslizó la lengua por mi cuello y se deleitó trazando pequeños círculos que iban desde la base de mis hombros hasta el lóbulo de la oreja pasando antes por mis labios.


    No sé cuánto tiempo estuvo así pero, con cada segundo que pasaba, sentía que iba a explotar. Cuanto más suave me besaba, más intensos eran los gemidos que se escapaban de mi boca. Sin apartar los labios de mi piel ni un segundo, Óscar empezó a desnudarme. Primero me quitó el jersey, luego la camiseta y por último el sujetador. Cuando me tuvo desnuda de cintura para arriba se inclinó ligeramente hacia atrás y se quedó observándome en silencio.


    —Joder Marga… ¡No tienes ni idea de lo hermosa que eres!


    Agradecí la poca luz que había en el interior del coche porque toda la sangre que se había concentrado ya en el interior de mis muslos se me había subido de golpe a las mejillas. Sin embargo aquella misma luz sí me permitía ver el brillo que había en el verde de sus ojos. Alargué las manos en dirección a su nuca y traté de acercarlo de nuevo a mi piel. No se resistió. Enseguida volvió a lamer todos los centímetros que separaban el cuello de mis pechos pero sin llegar a rozarlos en ningún momento.


    Mi reacción no se hizo esperar. Los pezones se me endurecieron enseguida y me humedecí todavía más. Podía notar cómo se deslizaba el deseo entre mis muslos a pesar de llevar puestos los pantalones vaqueros. Mientras Óscar me besaba, sus manos acariciaban ligeramente mi espalda trazando diferentes líneas con los dedos que iban desde la nuca hasta la cintura. Tenía la piel totalmente erizada. Aquella mezcla de escalofríos y deseo me estaba llevando al límite.


    Dejé caer las manos sobre su pecho y le ayudé a deshacerse de la sudadera y la camiseta que llevaba puesta. No me detuve a admirar su cuerpo. Ya sabía que era perfecto. Lo único que deseaba en aquel momento era notar el tacto de su piel bajo mis dedos. En cuanto le acaricié gimió y yo sentí como si una corriente eléctrica nos hubiera sacudido a los dos. Entonces me moví un poco y pegué el cuerpo contra el suyo.


    La sensación nos cogió a los dos desprevenidos. Tanto que suspiramos al mismo tiempo. Había olvidado por completo cómo era aquello de piel con piel cuando estaba a su lado. Me quedé quieta tratando de alargar lo máximo posible aquel placer pero Óscar tenía otros planes. Me separó de él y su boca fue directa a mis pezones que estaban completamente duros. Una sacudida me recorrió entera cuando sentí sus dientes sobre ellos. Alternaba ligeros mordiscos con suaves caricias hechas con la punta de la lengua. Iba de un pecho a otro con una lentitud que lo único que provocaba en mí era más deseo. Empecé a sentir que mi sexo palpitaba con fuerza. Me apreté contra la erección que hacía rato que sentía pegada a mis vaqueros. Cerré los ojos y me dejé invadir por un intenso orgasmo.


    Sin embargo, lejos de tranquilizarme aquello me encendió todavía más. Dejé caer las uñas sobre su pecho y empecé a arañarle ligeramente mientras que empezaba a mover la cadera sobre él. Óscar echó la cabeza hacia atrás y enseguida se unió al ritmo que mi cuerpo imponía. No podía apartar la vista de él. Quería grabar aquella imagen suya en mi memoria para siempre. Poder recordar, cada vez que quisiera, cómo era Óscar: El mío.


    Abrió los ojos y me sonrió al verme observándole. Alargó las manos y me acarició la cara, el cuello, los pechos y la cintura. Pero no se detuvo ahí. Sus dedos me desabrocharon el botón del pantalón. Tuve que moverme un poco para poder deshacerme de él en un espacio tan pequeño. Además había aprovechado el momento para librarse también de sus pantalones. Cuando lo conseguimos nuestros cuerpos volvieron a encajar a la perfección. Notaba su erección pegada a mi pubis. Estaba tan duro que incluso me hacía daño si apretaba con fuerza. Empecé a moverme sobre él dejando que mis pechos resbalaran sobre el suyo. Óscar tenía apoyadas las manos en mis caderas y marcaba un ritmo suave pero en el que no había cabida para bajar la intensidad. Yo notaba las bragas completamente mojadas y ya tenía la certeza de que la humedad de mi sexo se había extendido hasta los muslos.


    Hubiera podido pasarme así horas, años. Pero necesitaba más. Ambos lo estábamos deseando. Fui bajando las manos por su pecho hasta dejarla a la altura de la cinturilla de sus boxers. Me deleité jugando con ellos mientras mi boca buscaba la suya para enredarnos de nuevo en un beso cargado de un montón de emociones y sentimientos contenidos. Cuando deslicé la mano por debajo de la tela, Óscar gimió y yo estuve a punto de tener un orgasmo al comprobar lo duro que estaba. No recordaba la última vez que había visto a un hombre tan excitado. Ni siquiera a él.


    No me lo pensé dos veces. Me levanté ligeramente de sus muslos, alargué la mano y con un movimiento seco le deslicé los calzoncillos hasta los tobillos. Noté cómo Óscar movía los pies para liberarse de ellos por completo. Cuando lo consiguió colocó las manos sobre mis caderas y me dejó a escasos milímetros de su sexo. Yo levanté la cabeza, lo miré con todo el deseo, la pasión la ternura, el amor y el descaro que había en mi interior. No me lo pensé y, sin apartar mis ojos de los suyos, deslicé el tanga que llevaba puesto hacia un lado. Óscar hizo intención de penetrarme pero yo fui más rápida que él y aparté las caderas de su cuerpo. Él se quedó quieto, en silencio, mirándome.


    Bajé la mano derecha y agarré con fuerza su sexo que ya se había empapado por completo de mi humedad. Lo coloqué justo en la entrada del mío y, sin dejar de mirarle en ningún momento me fui dejando caer sobre él. A medida que Óscar iba entrando, cada parte de mi cuerpo parecía adquirir vida propia y las sensaciones se multiplicaban por mil. Cuando estuvo por completo dentro de mí me quedé quieta sintiéndole, sintiéndome, sintiéndonos.


    Aquello era lo más cerca que había estado nunca de nadie. Jamás me había entregado a un hombre como lo estaba haciendo con él en aquel momento. Todo lo que estaba sintiendo superaba con creces a lo que había vivido precisamente junto a Óscar en nuestra última noche en lo alto del Tibidabo. No me importó estar dentro del coche porque, en ese instante concreto, tenía todo lo que deseaba.


    Pasado un rato me despegué de él. Localicé sus pantalones y saqué un preservativo del bolsillo trasero. Siempre los guardaba allí. Rasgué el papel y empecé a deslizar el látex sobre su sexo tan despacio como pude.


    —Me estás matando –murmuró.


    —De placer espero.


    —Eso siempre.


    En cuanto terminé volví a colocarme sobre su sexo que estaba más duro aun. A partir de ahí ya no tuve el control de la situación porque fue Óscar quien, con un movimiento rápido de cadera me penetró hasta lo más hondo de mi ser. Se me escapó un gemido intenso que vino acompañado de un orgasmo que me sacudió entera. Pero quería más. Necesitaba más. Traté de seguir el ritmo frenético que Óscar estaba imponiendo. Salía y entraba en mí con tanta fuerza que cada embestida suya provocaba un pequeño orgasmo en mi cuerpo. Poco a poco me fui acostumbrando a aquellas sensaciones y empecé a mover las caderas al ritmo que él deseaba. No tenía ni idea de cómo se las estaba apañando para resistir aquella intensidad que él mismo marcaba pero, desde luego, no iba a ser yo quien protestara.


    —Date la vuelta –dijo Óscar en uno de los pequeños descansos que se tomó para respirar.


    Yo obedecí. Le di la espalda, abrí las piernas todo lo que pude, apoyé las manos en el asiento delantero y acerqué mis caderas a su sexo. Él me pellizcó con fuerza los pezones. Poco a poco se fue colando en mi interior.


    —Ahora muévete, cariño.


    Empecé a balancear las caderas tratando de trazar un círculo completo sobre él. A medida que iba notándole en el interior de mi sexo, las ganas de acelerar aquel movimiento aumentaban. Me agarré con fuerza al asiento sobre el que me sostenía y traté de cambiar el ritmo. Óscar dejó caer las manos sobre mis piernas indicándome con un movimiento rápido que quería que colocara los pies sobre el asiento. Me incliné hacia adelante un poco. Subí primero un pie. Luego el otro. Estaba prácticamente en cuclillas sobre él.


    Se coló de nuevo en mi interior y, en aquella postura con las piernas completamente abiertas, pude sentirle como nunca antes. Cada músculo de mi interior se apretaba a su sexo tratando de retenerlo allí el máximo tiempo posible. Sin dejar de penetrarme en ningún momento, noté cómo con la mano izquierda me agarraba la cadera mientras que la derecha se deslizaba a la búsqueda de mi clítoris. En cuanto lo rozó con la yema de sus dedos toda la piel se me erizó y otra nueva descarga eléctrica me recorrió entera. Óscar empezó a acariciarme el sexo trazando un recorrido de apenas unos centímetros en los que iba alternando el lugar exacto sobre el que presionar en cada momento.


    Aceleró el ritmo y yo le seguí. Empecé a gemir con fuerza. Los orgasmos me sacudían uno tras otro pero, aun así, sabía que la mejor parte estaba por llegar. Óscar seguía presionando el centro de mi sexo y penetrándome al mismo tiempo. Empecé a notar cómo se le tensaban las piernas, signo inequívoco de que estaba a punto de correrse. Quise bajar el ritmo tratando de alargar aquello pero él no me dejó. Siguió hundiéndose en mi interior cada vez con más fuerza. A partir de ahí, perdí el mundo de vista. Sólo me concentré en respirar y en dejar salir todo el placer que estaba sintiendo.


    —Córrete conmigo, por favor. Córrete conmigo. –Me oí decir en un momento determinado.


    —Sí, nena. Lo haré contigo. Todo. Siempre.


    Los dos seguimos moviéndonos hasta que algo estalló en mi interior y me alcanzó hasta la última parte de mi cuerpo. Un grito intenso, casi animal se escapó de mi garganta. Enseguida Óscar se unió a mí con un gemido que jamás antes le había escuchado. Como pude, puse los pies de nuevo en el suelo y me dejé caer jadeando sobre su pecho. Estábamos empapados en sudor y en el ambiente se respiraba ese aroma de los polvos que van mucho más allá del sexo. Alargué la mano, entrelacé mis dedos con los suyos y cerré los ojos mientras recuperaba el aliento. Óscar hacía lo mismo sin dejar de acariciarme los hombros, el cuello y la cintura.


    —Te quiero –dijo.


    —Y yo a ti.


    —No lo olvides, Marga.


    Ninguno de los dos dijo nada más durante un buen rato. Tan sólo nos limitamos a disfrutar del momento y de lo que ambos sentíamos.


    —Me encantaría follarte en esa piedra de ahí fuera –dijo Óscar mirando en dirección al muro en el que habíamos estado apoyados antes.


    —Tanto romanticismo me abruma… –Me giré hacia él y le besé despacio.


    —En realidad me encantaría follarte cada día, en todas partes, a cualquier hora. No hago otra cosa que pensar en ti.


    —Eso lo decía Serrat –me limité a responder. No quería decir nada que estropeara aquel momento.


    —Sí, pero es verdad.


    Volví a besarle con más intensidad y noté cómo su sexo iba endureciéndose rápidamente.


    —Al final va a ser verdad que quieres follarme en aquella piedra –dije sin dejar de mirarle a los ojos.


    —No te apuestes nada…


    —Venga.


    Abrí la puerta del coche, salí, alargué la mano y conseguí sacar mi abrigo de entre el montón de ropa que había esparcida por los asientos delanteros. Aún no había llegado a la piedra en cuestión cuando noté el cuerpo de Óscar pegado a mi espalda y una erección considerable presionando una de mis nalgas. Me moví suavemente sobre él pero no tuve tiempo de hacer nada más porque él me sujetó la nuca con la mano y me obligó a apoyar las manos sobre la piedra. Enseguida comprendí lo que quería. Me aseguré de estar bien sujeta y, al mismo tiempo separé las piernas. Estaba tan húmeda que Óscar no tuvo ningún problema para entrar en mí. Me sujetó con fuerza las caderas y empezó a marcar el ritmo. De nuevo era frenético, urgente, salvaje. Yo me dejé llevar. Volvía a estar excitada. Mucho. Mi primer orgasmo no tardó demasiado en llegar. A él le sucedieron varios más. Pero Óscar no bajaba el ritmo. Era como si quisiera arrancar de mi cuerpo hasta la última gota de placer y yo se la di. Se lo entregué absolutamente todo cuando noté cómo se corría en mi interior. A duras penas regresamos al interior del coche y nos desplomamos en su interior. Aquello había sido una locura. Pero también había sido fantástico.


    Nos abrazamos y nos quedamos en silencio. Óscar alargó la mano y me tapó con su abrigo. Estaba desnuda y acurrucada entre sus brazos. Nada podía ser mejor que aquello. Cerré los ojos y traté de acompasar la respiración. Por primera vez en mucho tiempo no había ningún pensamiento en mi mente. Sólo paz.


    —¿Qué vamos a hacer, Marga? –La voz de Óscar sonaba suave a través de su pecho.


    —¿A qué te refieres?


    —A lo que es obvio que sentimos el uno por el otro.


    —Vamos a guardar cada uno de los buenos instantes que hemos compartido juntos y a llevarlos siempre con nosotros –dije sin querer mirarlo a los ojos.


    —Después de esto… –murmuró.


    —Lo que acaba de pasar no es más que la confirmación de lo que llevo diciendo desde hace meses. Yo tengo razón en mi planteamiento y tú estás equivocado empeñándote en seguir fiel a tus principios aunque te destrocen.


    —Es posible.


    —No. Es así –dije, esta vez sí, girando la cabeza para poder mirarle a los ojos.


    —Lo siento… No puedo…


    —No digas nada. Dejémoslo así. Disfrutemos de esto.


    Nos volvimos a quedar en silencio. Cerré los ojos y respiré hondo. Canela y limón. Siempre recordaría aquel aroma. Era consciente de que cada vez que viviera determinadas situaciones en mi vida, éstas siempre me llevarían a Óscar. Tendría que aprender a vivir con ello.


    Abrí los ojos sobresaltada. Seguía abrazada a Óscar que abrió los ojos en cuanto percibió que yo me movía.


    —¿Qué hora es?


    —Las cuatro y media.


    —¡Joder, tengo que irme!


    —¿Tu madre te espera levantada? –dijo Óscar.


    —No, pero le dije que no volvería tarde. Si se ha levantado y ha visto que no estaba se habrá preocupado o lo que es peor, llevará un cabreo monumental.


    Me moví todo lo rápido que pude y me vestí. Luego abrí la mochila y consulté mi teléfono móvil. No había ningún mensaje o llamada suya. Aquello me tranquilizó un poco pero, aun así quería llegar lo antes posible. Óscar se vistió casi tan rápido como yo y pocos minutos después íbamos los dos en dirección a mi casa.


    —¿En qué hotel te quedas a dormir?


    —En ninguno. He venido sólo a verte y a hablar contigo.


    —Pero no te puedes ir a Barcelona ahora. Debes de estar agotado.


    —Aún me queda cuerda para rato –dijo sonriendo.


    —Siempre pensando en lo mismo… En serio no puedes meterte otros quinientos kilómetros sin haber descansado.


    —Tranquila. Si me entra sueño pararé.


    —¿Pero por qué no te quedas en un hotel unas horas y mañana regresas a Barcelona un poco descansado?


    —Prefiero despertarme en casa.


    —Pues no creo que vayas a hacer exactamente eso. Aunque salieras ahora no llegarías antes de las nueve de la mañana allí.


    —Bueno tampoco tengo prisa.


    —Pues razón de más para cogerte una habitación en un hotel.


    —No –se limitó a responder.


    —¿Por qué?


    —Marga si me quedo ya no podré marcharme. Y no es eso lo que debo hacer en este momento aunque ello me cueste a la mujer más maravillosa que he conocido nunca.


    No pude decirle nada porque los ojos empezaron a escocerme. Giré la cabeza y fingí estar mirando el paisaje. Todo para que él no se diera cuenta de que estaba llorando. Llegamos a casa antes de lo que me hubiera gustado.


    —Puedes dormir en el garaje de mi madre. Está vacío.


    —Nena… –Óscar suspiró y me miró de un modo que me hizo estremecer de arriba abajo.


    —Como quieras. Pero prométeme que te meterás en un área de servicio de la autopista si te entra sueño.


    —Sí, mamá.


    —¡Imbécil! –dije mientras le daba un pequeño puñetazo en el hombro.


    —Tranquila. Pararé a tomar un café y si noto que estoy cansado dormiré.


    —Envíame un mensaje cuando llegues para que sepa que estás bien.


    —Hecho.


    Alargué la mano para abrir la puerta del coche. Enseguida noté las manos de Óscar sobre mis hombros. Me giré y lo miré. Él apoyó de nuevo su frente sobre la mía y me besó. Salí sin mirar atrás. Con los ojos llenos de lágrimas y el corazón encogido. Pero, al mismo tiempo, estaba feliz. Tenía la impresión de que había ganado un amigo.

  


  
    11



    [image: imagen]


    Pasadas todas las fiestas navideñas decidí que había llegado la hora de ponerme a trabajar en serio. Hacía tan sólo unos días había recibido un e-mail de Pere en el que me informaba de lo bien que seguía yendo la venta de mi novela, al mismo tiempo que me animaba a seguir adelante con la segunda. Aquello significaba que empezaba a estar un poco ansioso por ver el resultado de mi trabajo.


    Así que volví un poco a establecer una serie de rutinas de escritura y horarios para hacer algo de ejercicio porque, ya que había empezado a cuidarme, no quería que los kilos que había conseguido perder y el bienestar que había logrado a cambio, se esfumaran así como así. Por suerte la Navidad no había causado demasiados estragos en mi físico por lo que no me fue demasiado complicado volver a acostumbrarme a mi ritmo de vida anterior.


    Una noche, mientras corregía un capítulo que me había costado bastante escribir sonó el teléfono. Respondí sin prestar atención siquiera a quién llamaba. Por la hora que era di por hecho que se trataba de alguna de las chicas.


    —Hola, nena. –La voz de Óscar me azotó como un temporal de Levante provocando que toda la piel de mi cuerpo se erizara.


    —Hola… –dije casi en un susurro.


    —¿Interrumpo?


    —No. Estaba terminando de corregir el capítulo que he escrito hoy.


    —¿Cómo te va con eso?


    —Pues acabo de empezar a retomar un poco el hábito de escribir. Durante las vacaciones, por mucha intención que se tenga, lo cierto es que se trabaja menos de lo normal y ahora tengo que recuperar el tiempo perdido.


    Me hubiera encantado responderle que había sido casi incapaz de escribir una frase coherente desde que habíamos roto y que me había faltado su visita a Benidorm para que yo terminara de perder la poca concentración que me quedaba, por mucho que me forzara a ponerme delante del ordenador varias horas al día. Por lo menos la voluntad de sacar adelante mi novela seguía allí.


    —Así que ahora te va a tocar maratón de escritura por lo que veo.


    —Sí pero me viene bien porque aquí en esta época del año tampoco hay mucho que hacer, la verdad. ¿Y tú qué tal? –Traté de sonar lo más despreocupada posible. Al fin y al cabo se suponía que él y yo solo íbamos a mantener una amistad aunque al principio fuera raro e incluso extraño.


    —Con trabajo para aburrir y acordándome mucho de ti.


    No sé qué fue lo que más me hizo reaccionar si el hecho de que se acordara, y no en el sentido más inocente de la expresión, o el modo en el que pronunció aquellas palabras.


    —Yo también he pensado mucho… –dije sin terminar la frase al mismo tiempo que me dejaba caer sobre la cama.


    —¿Ah sí? ¿Y en qué?, si puede saberse…


    —En toda esta situación.


    —Mira me habían llamado muchas cosas en la vida pero situación es la primera vez. –Le oí reír al otro lado del teléfono.


    Enseguida me imaginé cómo el verde de sus ojos se estaría oscureciendo y la forma en la que sus labios se abrirían para lucir aquella sonrisa suya tan maravillosa. Lo situé tumbado en el sofá del salón con sus vaqueros oscuros y una de aquellas camisas de algodón que tan bien se marcaban en cada uno de los músculos de su cuerpo. Quise verlo relajado, con la vista fija en mi cuerpo y sus manos agarrándome con fuerza. Deseé con una fuerza enorme que las cosas fueran diferentes pero me contenté con respirar hondo y tratar de mantener la calma.


    —Mira pues ya tienes otro adjetivo más que añadir al repertorio. Te lo cedo. Y ahora en serio, ¿para qué has llamado?


    —Te echaba de menos y me preguntaba qué estarías haciendo.


    —Y ahora que ya lo sabes… –Puedo asegurar que no lo hice a propósito pero el tono de mi voz al pronunciar aquellas palabras me pareció sexy incluso a mí.


    —Me gustaría conocer un poco más –se limitó a responder.


    —Como por ejemplo…


    —¿Qué llevas puesto? –Casi me atraganto de la risa al oír aquello y me acordé de las veces en las que las chicas y yo nos habíamos reído de esto mismo en las pocas ocasiones en las que nos había dado por entrar a tontear en alguno de los chats de ligues que hay en la red.


    —Te hacía más original, la verdad –dije todavía con la risa escapándose de mi garganta.


    —Es que estoy desentrenado pero si me das un par de minutos seguro que acierto con la pregunta.


    —Me limaré las uñas mientras se te ocurre algo. –Entonces fue él quien no pudo reprimir una carcajada que me recordó a todos los momentos buenos que habíamos pasado juntos pero, en especial, me transportó a una noche de verano junto al mar.


    —¿Recuerdas la noche en la que nos conocimos? –dijo Óscar.


    —Vagamente… –dije mientras le sacaba la lengua como si pudiera verme.


    —Ah, es cierto. Olvidaba que tuve que sacarte medio borracha de una fiesta y que luego te abalanzaste sobre mí.


    —Si no recuerdo mal fuiste tú quien me empujó contra el coche y me metió la lengua hasta la campanilla.


    —Es curioso cómo los efectos del alcohol alteran el recuerdo de la realidad –dijo mientras ponía aquella voz sensual y juguetona a la que era tan difícil resistirse.


    —Óscar… ¿Qué quieres?


    —¿La verdad?


    —Sí… –dije apenas en un susurro.


    —Repetir aquello contigo. Aquí. Ahora.


    Al oír aquello todo mi cuerpo grito sí. No tuvo ninguna necesidad de pensárselo. Sin embargo, mi mente no paraba de repetir lo mismo una y otra vez. «Cuidado con los jueguecitos no vayas a terminar mal. Ya has pasado por eso».


    —Óscar…


    —¿Qué?


    —No creo que debamos complicar más nuestra situación –dije aunque deseaba cualquier cosa que él me propusiera.


    —Deja de darle importancia a las cosas que no la tienen, Marga. Te apetece, me apetece… ¿Qué hay de malo en eso?


    —Pues visto así en frío no hay nada pero después se nos acabará yendo la situación de las manos y ya ha sido todo bastante complicado.


    —No se nos irá nada a ninguna parte. Te lo prometo.


    Cerré los ojos y medité aquellas últimas palabras suyas. Hasta donde recordaba, Óscar jamás me había hecho una promesa. Las mayores palabras que había conseguido de él en todo aquel tiempo fueron los «te quiero» que había pronunciado y escrito en más de una ocasión pero jamás había salido de él ninguna palabra que le comprometiera a nada más. Por supuesto, mi parte lógica pensó enseguida que un tío es capaz de decir cualquier cosa para tener sexo con una mujer si ésta le gusta lo suficiente. Pero mi lado más tierno no le veía capaz de jugar con mis emociones de aquel modo. A ello hay que sumarle que, en el fondo, quería creerle. Deseaba pensar que si comenzábamos con aquel juego los dos sabríamos pararlo llegado el momento. No podía evitar los sentimientos que todavía había en mi interior. Seguía queriendo a Óscar y, por supuesto, lo deseaba como la primera vez que me había acostado con él.


    —Bien… –dije después de haber debatido conmigo misma y haberme dejado llevar, de nuevo, por los sentimientos–. ¿Ahora qué se supone que tenemos que hacer?


    —Joder, Marga. No sé si voy a poder con tanta pasión –dijo Óscar mientras se reía.


    —Es que… –Enseguida noté cómo me iba ruborizando. El calor me subía desde la punta de los dedos del pie hasta la cabeza.


    —Dime, ¿cuál es el problema?


    —Problema ninguno. Es sólo que… –¡Ay Dios! No sabía cómo decirle aquello sin morirme de vergüenza.


    —Venga. No puede ser tan malo –dijo él y a mí me dio la impresión de que sabía de antemano lo que me pasaba.


    —Nunca he hecho algo así –conseguí decir por fin mientras me ruborizaba todavía más. Hubo un silencio al otro lado del teléfono que no supe si interpretarlo como que Óscar se había quedado alucinado ante aquella confesión o si, por el contrario, se estaba muriendo de la risa y no quería que yo lo oyera.


    —Siempre hay una primera vez para todo –dijo por fin con aquella voz suya que sonaba a sexo más que nunca.


    —Supongo… –Me parecía mentira estar tan cortada. Después de todo, tan sólo unas semanas atrás yo estaba haciendo casi de todo con aquel hombre. ¿Qué era lo que me pasaba ahora? ¿Por qué me avergonzaba tanto tener sexo por teléfono? Quizás tuviera algo que ver el hecho de que siempre había tenido la idea de que aquello era para gente desesperada. ¿Quién se molestaba en enrollarse por teléfono cuando podía hacerlo en vivo con quien le apeteciera cualquier sábado por la noche? Me invadían un montón de ideas preconcebidas y erróneas. Por eso me costaba tanto estar cómoda y dejar que las cosas simplemente pasaran.


    —¿Dónde estás? –dijo Óscar


    —En mi habitación.


    —¿En la cama?


    —Sí… –En aquel momento hubiera podido freír huevos con el calor que desprendían mis mejillas pero, a pesar de la vergüenza inicial, noté cómo todo mi cuerpo empezaba a reaccionar–. ¿Y tú dónde estás?


    —En la cama, con la ciudad a mis pies.


    Cerré los ojos y me transporté a aquel lugar que conocía de sobra. La habitación de Óscar con la cama inmensa en la que tanto placer había sentido. Las sábanas impregnadas de su aroma de canela y limón mezclados con el olor del buen sexo. Poder ver toda Barcelona mientras él me sujetaba las caderas con las manos y conseguía de mi cuerpo hasta el último gramo de placer. Enseguida noté cómo toda la piel reaccionaba sólo que ahora, el calor que sentía no era de vergüenza, sino de deseo.


    —Me encantaría estar ahí contigo –dije con la voz un poco entrecortada.


    —Nena… ¿quién te ha dicho lo contrario? En este momento sólo importamos tú y yo. Aquí. Ahora.


    —Sí… –fue todo lo que pude responder mientras pensaba aquello de carpe diem.


    —Me encantaría poder besarte despacio y rozar con la punta de la lengua esos labios carnosos y perfectos que tienes –dijo Óscar con tanta naturalidad que no pude evitar pensar en cuántas veces habría hecho aquello mismo con otras. Sin embargo decidí apartar aquella idea de la mente y centrarme en que, en aquel momento, sólo importábamos nosotros dos.


    —Me muero de ganas por sentir tu lengua dentro de mi boca. Llenarme de tu sabor, de tu humedad. Perderme en ella y dejarme llevar. –Abrí los ojos al escuchar mis propias palabras. No tenía ni la más mínima idea de cómo había sido capaz de responder aquello y estuve a punto de avergonzarme pero enseguida lo comprendí todo. Era, simplemente, Óscar. Él conseguía de mí cualquier cosa que se propusiera. Así que dejé de pensar y seguí adelante con lo que ya habíamos empezado.


    —Te voy a recorrer todo el cuerpo entero con ella y me pararé en esas partes en las que sé que tu cuerpo es más sensible. Te lameré despacio, tan despacio, que te retorcerás bajo mi boca pidiendo más, necesitando más…


    De forma casi instantánea mi mano derecha empezó a recorrer todo mi cuerpo por encima del pijama. Apenas tardé unos segundos en reaccionar. Un escalofrío de placer tras otro empezó a invadirme y eso que ni siquiera me había llegado a rozar la piel. Se me escapó un suspiro de placer y pude notar cómo la voz de Óscar iba cambiando a medida que yo me excitaba.


    —Dime cómo tienes los pezones.


    —Duros… –conseguí decir con esfuerzo.


    —No sabes lo loco que me vuelve morderlos despacio, atraparlos entre los dientes y tirar de ellos. Notar cómo van creciendo dentro de mi boca hasta ponerse duros, como a mí me gusta.


    Enseguida aquella parte concreta reaccionó a sus palabras. Otro nuevo escalofrío de placer recorrió mi cuerpo aunque el placer se concentró exactamente en la parte que él estaba mencionando. Quise tener su boca sobre mí. Poder notar su aliento cálido sobre la piel, su saliva deslizándose por mis pechos y aquellos dientes suyos torturándome de placer. Deslicé mi mano por debajo de la camiseta y mis dedos fueron ascendiendo despacio hasta aquella parte de mi cuerpo. Cuando rocé la tela del sujetador comprobé lo excitada que estaba y cómo un hormigueo familiar se empezaba a concentrar en el centro de mi vientre. Me acaricié despacio, del mismo modo que lo hubiera hecho él, sin prisa a pesar de que lo que yo deseaba era otra cosa.


    —¿Te gusta? –le oí decir con la voz un poco entrecortada.


    —Sí… Quiero más.


    —Pues sigue acariciándote, nena. Te voy a dar todo lo que necesitas, todo lo que deseas… Todo. –Óscar puso un especial énfasis en aquellas palabras y mi mente empezó a volar hacia el sexo desenfrenado que habíamos compartido mientras estuvimos juntos.


    —Me gustaría saborearte entero –dije pensando en cómo estaría él de excitado.


    —Hazlo. Tengo todo el cuerpo listo para ti…


    El modo en el que pronunció la palabra todo me hizo pensar en su sexo duro, brillante por el deseo. Recordé cómo era tenerlo en mi interior, la forma en la que me llenaba entera y me hacía sentir un placer como nunca antes había experimentado. Fue entonces cuando el hormigueo de mi vientre se fue deslizando entre mis muslos hasta concentrarse justo en el centro de mi sexo.


    No pude responderle. Estaba sobrepasada por las sensaciones, por las emociones y, sobre todo, por la novedad. Mis dedos seguían acariciando y pellizcando de vez en cuando con la suficiente fuerza para que aquel pequeño dolor se convirtiera en placer. Aquella era una de las cosas que había aprendido de Óscar. A llevar el placer un poco más allá. A darme cuenta de que ciertos momentos de dolor podían llegar a convertirse en algo tremendamente placentero tal y como estaba sucediendo en aquel mismo instante.


    —¿Dónde tienes las manos?


    —Sobre los pezones –acerté a decir entre suspiros.


    —Pues quiero que las lleves despacio hacia la parte de tu cuerpo que desees.


    Me coloqué el auricular del teléfono entre el oído y la almohada para poder tener así las dos manos libres. Enseguida fueron en dirección a mis pechos que todavía reaccionaron más al sentir el contacto de diez dedos paseando por ellos. El hormigueo entre mis piernas se volvió tan intenso que, por un instante, pensé que me sacudiría uno de aquellos orgasmos tan intensos a los que estaba acostumbrada con Óscar. Pero enseguida recordé que a él no le gustaban las cosas con prisa y que yo también había aprendido a llevar tanto el deseo como la excitación más allá de cualquier límite que hubiera experimentado con anterioridad. Seguí acariciándome y una de mis manos se fue deslizando despacio sobre mi vientre. Los dedos trazaron un pequeño círculo alrededor de mi ombligo y, de forma casi instintiva, arqueé las caderas como si esperara encontrar algo de alivio a la excitación que sentía. Continué así un buen rato, dejándome llevar por las sensaciones, sintiendo cómo todo mi cuerpo me pedía más. En realidad lo quería todo.


    Óscar permanecía en silencio supongo que esperando a oír cada una de mis reacciones a medida que mi excitación iba en aumento así que decidí darme, darnos, aquel placer. Bajé poco a poco las dos manos en dirección a mis caderas. Paseé los dedos por ellas mientras notaba la piel erizada y cómo la humedad me desbordaba el sexo por completo. Si apretaba un poco los muslos era capaz de sentirla deslizándose por ellos. Llenándolo todo.


    Decidí que había llegado el momento de ir un poco más allá. Me fui acariciando lentamente hasta llegar a la altura de las ingles. En cuanto mis dedos rozaron aquella zona de mi cuerpo una sacudida de placer me recorrió entera. Era, sin duda, el primero de los orgasmos que iban a seguir durante todo el tiempo que aquello durara. Disfruté de la sensación lo máximo que pude. En concreto hasta que mi cuerpo empezó a pedir más, a necesitar la dosis de placer salvaje que estaba convencida de que estaba por llegar. Volví a rozar las ingles con las yemas de los dedos y, en aquella ocasión, la sacudida fue aún mayor. Mi sexo se contrajo y apreté los muslos para prolongar aquello todo lo que me fuera posible. Cuando el placer empezaba a descender pensé que lo mejor sería deshacerme de los pantalones y de las braguitas. Necesitaba tener acceso a todo mi cuerpo pero, en especial, a aquella zona. Traté de moverme todo lo rápido que las sensaciones me permitían ya que, con cada gesto que hacía, me invadían pequeños orgasmos que me dejaban inmovilizada durante varios segundos. Por fin conseguí mi objetivo y me volví a meter entre las sábanas sin ninguna prenda de ropa que me impidiera disfrutar de aquello.


    —¿Estás desnuda? –dijo Óscar a quien, por supuesto, no se le escapaba una.


    —Casi… Aún llevo puesta la parte de arriba.


    —No te preocupes. Ahora mismo no es precisamente esa parte la que me interesa.


    En aquel momento fui yo la que sonrió. A pesar de todo lo que había pasado, Óscar y yo seguíamos manteniendo aquella conexión que nos había unido casi desde la primera vez que nos vimos. Me parecía increíble que dos personas encajaran de aquel modo y todavía me sorprendía mucho más que pudiéramos hacerlo después de lo que habíamos vivido o de las cosas que nos habíamos dicho tan sólo unos días atrás. Pero allí estábamos siendo sólo Óscar y Marga. En cuanto mi cuerpo se acostumbró a las caricias de los dedos sobre las ingles decidí alargar la tortura un poco más. Fue entonces cuando me pareció una excelente idea dejar que mis manos resbalaran sobre el interior de mis muslos pero sin llegar a tocar mi sexo. De nuevo el placer y el deseo volvieron a sacudirme. Disfruté hasta donde pude de aquellas sensaciones aunque me reservaba para un final que esperaba que se alargase en el tiempo lo máximo posible. Podía sentir los dedos mojados por mi propia humedad y, sin pensármelo dos veces llevé una mano a mi boca. Saqué la lengua y me saboreé. Mientras lo hacía pensaba en Óscar. En todas las veces que había separado la lengua de entre mis muslos para subir hasta mis labios y compartir conmigo aquel sabor que decía que le volvía loco. Pude sentir su aliento mientras me lamía con tanta intensidad que tuve que abrir los ojos para asegurarme de que seguía sola en mi habitación. No entendía cómo podía ser posible que llegara a estar convencida de la presencia de Óscar allí, pero fue precisamente aquella sensación la que me llevó seguir adelante.


    Devolví la mano al lugar en el que estaba antes y seguí acariciándome muy despacio. Pensé en los dedos de Óscar. Largos, firmes, fuertes. Recordé el modo tan magistral en el que sabía usarlos sobre mi piel y, en general, en cada rincón de mi cuerpo. Me estremecí de nuevo. De hecho hacía un rato que había empezado a gemir en voz muy baja. Lo último que quería era que mi madre me encontrara practicando sexo telefónico en su casa. Vamos… seguro que me desheredaría por ello si llegara a enterarse. Óscar también había empezado a dejar escapar suspiros algo más sonoros al otro lado del teléfono pero, por suerte para él, estaba solo en su casa sin nadie más que pudiera escucharle.


    Acompañé cada movimiento de mis manos con una leve alzada de caderas como, si de aquel modo, pudiera conseguir que las yemas de mis dedos llegaran a alcanzar el centro de mi sexo que era lo único que deseaba. Pero supe controlarme y no ceder ante aquel deseo que me torturaba cada vez más. Cuando movía las caderas apretaba un poco más los muslos de forma que, pasados unos segundos, empecé a sentir un hormigueo intenso que se extendía desde el centro de mi sexo hacia el interior. Seguí sin alterar el ritmo lento, divino y tortuosamente pausado. Una de las veces en las que las caderas subieron y arqueé la espalda con suavidad pude notar cómo algo se rompía en mi interior. La intensidad del orgasmo me pilló desprevenida pero, ni siquiera así, cambié el ritmo que me había marcado. Sabía que a Óscar le gustaba hacerme sufrir para conseguir todo el placer que quería y, además, yo había aprendido a desearlo.


    —Quiero que pasees los dedos por todo tu coño. Me muero de ganas de saber lo caliente que estás –dijo ya sin disimular que él también se estaba acariciando y que se esforzaba por retrasar el momento de su orgasmo.


    Hice lo que me pedía. Muy despacio empecé a deslizar los dedos por cada rincón de mi sexo. Estaba tan húmeda que resbalaban casi sin control. Recorrí lentamente cada pliegue, cada rincón del mismo modo en el que lo hubiera hecho él con su boca de haber estado allí. Dios… ¡Cómo me gustaba sentir el calor de su lengua deslizándose por todos los recovecos de mi sexo! Noté mi clítoris completamente hinchado y sólo hizo falta que presionara con suavidad sobre él con uno de mis dedos para volver a sentir un orgasmo que casi me dejó sin respiración. Si aquello lo estaba consiguiendo con unas simples caricias no quería ni pensar en lo que iba a suceder en el momento en el que decidiera emplearme a fondo con mi cuerpo.


    Oí gemir a Óscar al otro lado del teléfono. Lo imaginé desnudo en la cama, paseando la mano por su pene, con los ojos cerrados y los dientes apretados tratando de no perder el control. Haciendo el máximo esfuerzo posible por hacer de aquel momento de sexo telefónico algo inolvidable. Tenía que reconocer que lo estaba consiguiendo porque ni en mis mejores sueños hubiera llegado a pensar que aquel tipo de sexo pudiera llegar a ser tan placentero.


    —Ahora quiero que te folles –dijo sin dar ninguna opción a que yo pudiera negarme a sus deseos.


    Deslicé los dedos hasta dejarlos muy cerca de la entrada de mi sexo. Me estremecí de nuevo y se me escapó un gemido que tuve que ahogar mordiéndome los labios. Estaba tan mojada que tenía la certeza de que en cuanto entrara en mi interior ya no podría parar hasta dejar ir todo el deseo que estaba acumulando. Poco a poco me fui abriendo paso hasta el interior y, con cada milímetro que conseguía avanzar, mi cuerpo se sacudía con más intensidad. Todas las sensaciones de mi cuerpo se multiplicaron por mil y tuve la impresión de ser incapaz de aguantar tanto placer. Los orgasmos empezaron a encadenarse unos con otros y eso que todavía no había empezado a hacer ni la mitad de cosas que tenía en mente.


    Seguí hundiéndolos todo lo hondo que pude y empecé a marcar con las caderas un ritmo suave pero sin darme tregua para el descanso. Enseguida me acostumbré a aquello y, sin sacar los dedos de mi interior, coloqué la mano sobre el clítoris y empecé a acariciarme suavemente. Noté cómo todo mi sexo se contraía y un orgasmo más intenso me envolvió. Había llegado el momento de no parar pero entonces pensé en qué estaría haciendo él.


    —Óscar… –dije entre gemidos.


    —No pares, nena –susurró él con una voz que era puro vicio–. Disfrútalo, siénteme.


    Aquello fue el pistoletazo de salida definitivo para dar rienda suelta a todo lo que llevaba conteniendo durante mucho tiempo. Las caricias sobre mi clítoris se fueron haciendo cada vez más intensas, al mismo tiempo que los dedos no daban tregua a la hora de salir y entrar en mi interior. Las caderas empezaron a marcar aquel ritmo que tanto deseaba desde que había comenzado todo aquello. Lo único que quería en aquel momento era llenarme de placer, perder el mundo de vista, volver a coger todo lo bueno que fuera capaz de soportar y hacerlo mío.


    Me abandoné por completo a lo que el cuerpo me iba pidiendo en todo momento y exploté. No fueron ni uno, ni dos, ni tres orgasmos. Aquello iba mucho más allá del sexo convencional porque, cada vez que pensaba que aquel sería el definitivo, me invadía otro todavía más intenso. Tuve la sensación de que aquello no se acabaría nunca por muy agotado que estuviera mi cuerpo. No tengo ni idea de cuánto tiempo estuve así. Jadeando, acariciándome y mostrándole a Óscar todo el placer que era capaz de hacerme sentir aun estando lejos.


    —Quiero que te pongas de rodillas y que te folles para mí –oí que me decía casi en la lejanía.


    Volví a obedecer aunque a duras penas podía moverme. Me puse de rodillas y traté de imaginar a Óscar allí tumbado a mi lado con todo su cuerpo preparado para darme placer. Quise subirme sobre sus muslos, dejar su sexo a la entrada del mío y hundirme tan hondo como me fuera posible. De nuevo más placer, más orgasmos. Uno tras otro aunque yo estaba convencida de que el mejor estaba por venir. Balanceaba las caderas tratando de lograr que los dedos se hundieran más en mi interior. Probé primero con uno, luego con dos pero, en aquel momento, estaba tan excitada y húmeda que podía introducir sin problemas hasta tres. Me sentí llena por completo y, a medida que me iba deslizando sobre ellos me di cuenta de que se activaba una parte concreta en mi interior. Un punto que cada vez que presionaba sobre él me proporcionaba un placer todavía mayor. Abrí las piernas aun más tratando de no perder ni el ritmo ni aquel punto exacto que había encontrado. El movimiento de mis caderas fue en aumento. Podía notar a la perfección cómo las gotas de sudor resbalaban por mi espalda y cómo la humedad de mi sexo se deslizaba hasta prácticamente cubrir todo el interior de mis muslos.


    De repente empecé a sentir que todo el placer que tenía concentrado en aquel punto exacto dentro de mí empezaba a expandirse con una intensidad que no era capaz de controlar ni de analizar. No sabía hacia dónde me llevaba aquella sensación pero, lejos de pararme ante lo desconocido, me abracé a ella y me dejé llevar. Hacía rato ya que había perdido el ritmo de mi respiración. Sólo hacía el esfuerzo suficiente para coger el aire que me permitiera seguir adelante. Me sacudí con más fuerza. Con tanta que tuve incluso que moderarme un poco porque me di cuenta de que la cama estaba comenzando a desplazarse y no estaba sola en casa. Me mordía los labios con fuerza para permanecer en silencio mientras que el cosquilleo y aquella especie de descarga eléctrica se expandía por todo mi cuerpo.


    —Óscar… –acerté a decir.


    —Córrete para mí, nena. Hazlo.


    Sus palabras me impulsaron a seguir adelante aun cuando mis piernas apenas podían sostener ya el peso de mi cuerpo. Me moví con toda la intensidad que pude. Me entregué y me abandoné por completo al placer. El calor se fue expandiendo por mi cuerpo que cada vez estaba más en tensión y expectante ante lo que se avecinaba. Dejé que el placer se extendiera por cada rincón de mi piel y estallé en el sentido más literal de la palabra. El orgasmo que experimenté en aquel momento fue devastador. Tanto que, por unos segundos, apenas era capaz ni de respirar. Miles de sensaciones me recorrieron de pies a cabeza una y otra vez en una especie de coreografía que no parecía tener fin. Tardé unos segundos en darme cuenta de que un líquido blanquecino se deslizaba entre mis muslos y cuando intenté averiguar qué era lo que me estaba pasando, otro orgasmo casi idéntico al anterior me sorprendió al mismo tiempo que notaba cómo mis dedos se llenaban de un líquido tibio. Por un momento se me pasó por la cabeza que hubiera sido capaz de perder el control de mi cuerpo hasta tal punto que pensé que me había orinado encima. Pero enseguida me di cuenta de que no. Que lo que me sucedía nada tenía que ver con aquello. Acababa de experimentar la mítica y tan cuestionada eyaculación femenina. Desde luego, flipando sí que estaba un poco.


    Mientras trataba de recuperar la respiración oí gemir a Óscar al otro lado del teléfono. Yo estaba realmente agotada pero aquello no me impidió ir en busca de más.


    —¿Y tú qué? –le susurré con deseo y ternura al mismo tiempo.


    —Yo ahora. En cuanto abras la boca y dejes que me corra en ella.


    ¡Joder! Aquel hombre sólo necesitaba pronunciar una frase para volver a ponerme cachonda perdida. Todavía no había sacado los dedos de mi interior así que me acomodé sobre ellos y traté de moverme un poco. Aunque me pareciera imposible, todo mi cuerpo volvió a activarse. Era como si nunca tuviera suficiente de nosotros. Me dejé llevar por los jadeos y gemidos que emitía Óscar sin dejar de acariciarme. A medida que éstos aumentaban también lo hacían mis ganas de él.


    —¡Abre la boca! –dijo con esfuerzo.


    —¡Fóllame! –respondí yo mientras sentía crecer un nuevo orgasmo en mi interior.


    Lo que siguió a continuación fue una serie de gemidos y de gruñidos que me recordaron al Óscar más salvaje. A aquel que sacaba la parte más animal de mí y el que hacía conmigo lo que quería. Yo me concentré en morderme el labio inferior con la fuerza suficiente para que no se me escapara ni un solo grito. Sin embargo él se dejó llevar por la pasión.


    —Joder nena… Me corro –dijo gritando como si su vida dependiera de ello.


    Aquellas palabras sirvieron para que un orgasmo más volviera a devorarme las entrañas. Le oí gritar con fuerza y decir mi nombre mientras se abandonaba al placer. Yo hice lo mismo al sentir que el último de los orgasmos recorría mi cuerpo y me volvía a llenar de aquel líquido viscoso que estaba ya empapando las sábanas.


    Me dejé caer sin control alguno sobre la cama. Abría la boca en un intento casi desesperado por coger aire mientras oía cómo Óscar trataba de conseguir lo mismo que yo. Permanecimos un buen rato escuchándonos jadear hasta que, poco a poco, nuestras respiraciones se fueron acompasando.


    —Nena, follas de muerte hasta por teléfono.


    Aquello hizo que se me escapara una carcajada que enseguida ahogué tapándome entera con el nórdico. Si mi madre no se había enterado de la fiesta que acababa de producirse en mi habitación hubiera sido una lástima que la despertara porque me reía.


    —Tú tampoco lo haces nada mal –dije con una sonrisa de satisfacción en los labios y muy relajada por primera vez en mucho tiempo. A lo mejor resultaba que Montse tenía razón y lo que necesitábamos todas era un buen polvo. Volví a reír pero en silencio.


    —Marga…


    —¿Qué? –dije medio adormilada.


    —Te quiero.


    Sabía que no tenía que responder a aquello. Debía mantenerme firme en la decisión que había tomado con respecto a Óscar pero no pude resistirme a contestarle lo que sentía en mi interior.


    —Y yo a ti.


    Cerré los ojos y me concentré de nuevo en el sonido de su respiración. Poco a poco me fui abandonando al sueño hasta que me envolvió por completo.


    A la mañana siguiente cuando me desperté estaba tan relajada que incluso me costaba creerlo. Enseguida acudió a mi mente todo lo que había sucedido la noche anterior. Un montón de imágenes de sexo, deseo y pasión. Me vi a mí misma de rodillas sobre la cama dejándome llevar tan sólo por las palabras de Óscar, por su voz entrecortada y por mi necesidad de él. Para mi sorpresa no empecé a bombardearme con miles de preguntas sobre por qué había sucedido todo aquello ni cómo iban a ser las cosas a partir de aquel momento. Sólo se me dibujó una sonrisa en los labios y me invadió la agradable sensación de que todo estaba en orden.


    Mientras desayunaba, y por extraño que me pareciera incluso a mí, caí en la cuenta de que hacía días que no sabía nada de David. Era lo que me solía pasar cuando me obsesionaba con el trabajo. Me concentraba tanto en él que se me olvidaban las horas por completo. De repente me apeteció mucho ir al Mei y tomarme uno de aquellos cafés que duraban horas pero preferí dejarlo para después de comer. Durante un rato busqué con qué entretenerme porque cada vez que me quedaba quieta mi mente se empeñaba en viajar a la noche anterior y todo mi cuerpo se aceleraba. No podía pasarme todo el día cachonda perdida recordando lo que había vivido tan sólo unas horas antes. Consulté el teléfono móvil y me encontré con un mensaje de Óscar escrito a primera hora de la mañana. No entendía cómo era capaz de levantarse tan temprano porque creía recordar que empezaba a clarear el día un poco antes de quedarme dormida.


    Buenos días. Te sigo llevando en mis labios. Un beso.


    Mi reacción no se hizo esperar. Algo palpitó entre mis muslos e, instintivamente alejé el teléfono de mis manos. Aquel hombre me ponía hasta cuando escribía. No es que me sorprendiera porque ya había pasado por aquello estando a su lado. Lo que sí que me dio un poco de vértigo fue pensar el modo en el que me afectaba, sobre todo, teniendo en cuenta que habíamos roto y que sólo éramos amigos.


    Durante aquellas semanas en las que me había volcado por completo en la escritura había hablado casi a diario con las chicas. Álex estaba enfrascada en un proyecto del que no quería desvelarnos nada hasta que lo tuviera en marcha. En cuanto a Montse, la verdad era que la notaba un poco rara pero, cada vez que le preguntaba si estaba bien, ella me respondía que sí. Así que dejé de insistir en el tema y llegué a la conclusión de que ya me contaría lo que fuera cuando le apeteciera.


    Sonreí al pensar qué dirían ellas de lo que acababa de hacer la noche anterior. Probablemente Montse me jalearía y Álex me miraría igual que mi madre en plan: «Has perdido la cabeza». Sabía que tarde o temprano tendría que contárselo, una cosa como aquella no iba a poder ocultársela durante mucho tiempo. Las dos me conocían demasiado bien. Pero, de momento, opté por guardar el secreto para mí lo máximo posible.


    Decidí que lo mejor que podía hacer para despejar la mente era volver al trabajo lo antes posible. Durante las dos semanas que transcurrieron, Óscar y yo volvimos a hablar por teléfono pero ninguno de los dos hizo mención a lo que había sucedido y, por extraño que parezca, tampoco volvió a repetirse. De vez en cuando, la verdad es que muy a menudo, la conversación derivaba hacia lo erótico festivo pero siempre lo dejábamos justo antes de llegar a aquel punto sin retorno en el que la ropa empieza a volar por toda la habitación y, casi sin saber cómo, terminaba teniendo los orgasmos más brutales de mi vida. Bueno, en realidad aquellos los seguía teniendo porque, cada vez que colgaba el teléfono después de una conversación con Óscar estaba tan excitada que ni me cuestionaba proporcionarme todo el placer que mi cuerpo me pedía.


    A lo largo de aquellas semanas tuve la sensación de haber vuelto a los quince años y de acabar de descubrir según qué placeres corporales. Sólo que con treinta, sabía perfectamente qué era lo que me gustaba y lo más importante, cómo. «Te van a salir granos», pensé una noche en la que me acababa de dar un homenaje bajo la ducha. En aquel momento también pensé que me estaba empezando a parecer un poco a Montse y sonreí al recordar alguno de los detalles sobre su vida sexual que ella misma se había ofrecido a contarnos con pelos y señales durante alguna de nuestras salidas. A lo mejor tenía que aprender a ser un poco más como ella pero sin dejar de ser yo. Aunque, ahora que estaba tan rara, no tenía yo muy claro si seguiría siendo aquella diosa del sexo que me hacía reír y me desesperaba a partes iguales.


    El día tres de febrero le puse punto y final a mi segunda novela. Lo recuerdo porque era la festividad de San Blas. Toda la casa olía a cocas de almendra y canela. Hacía años que no probaba uno de aquellos dulces. Era una de las desventajas que tenía el hecho de haberme ido a vivir a Barcelona. Me perdía parte de la gastronomía con la que había crecido y que echaba de menos a rabiar. En cuanto acabé le escribí un breve correo a Pere: «Te envío a mi segundo hijo. Míralo con cariño».


    Ya había pasado por aquel proceso unos meses atrás pero, aun así, no pude evitar ponerme nerviosa al saber que en unas horas Pere estaría metiéndole correcciones a mi novela. Le respetaba muchísimo como profesional. De hecho, gran parte del éxito que estaba teniendo mi primer libro se lo debía a las horas de trabajo que él le había dedicado, a la enorme cantidad de consejos que me dio en todo el proceso, aunque algunos de ellos no me convencieran del todo. Supongo que todo escritor teme ese momento en el que otros ojos, mucho más objetivos por supuesto, se posan en un manuscrito listos para advertir cualquier error, incoherencia o similar. Aunque me consideraba amiga de Pere sabía que sería súper profesional a la hora de tratar mi novela, razón por la que los nervios se me instalaron en la boca del estómago y probablemente no desaparecerían hasta que me diera una respuesta definitiva.


    Por suerte su respuesta no se hizo esperar demasiado. No habían pasado ni dos horas cuando mi teléfono sonó.


    —Hola Marga –dijo Pere con un tono tan neutro que no supe si me llamaba para darme buenas o malas noticias.


    —¿Qué tal?


    —Bien, ¿y tú?


    —Pues mira, aquí, esperando noticias de Gurb –dije mientras sonreía.


    —Aquí me tienes. –Pere no dijo nada durante unos segundos que se me hicieron eternos.


    —¿Cuál es el veredicto?


    —Me gusta aunque, desde ahora mismo, te advierto de que sólo le he echado un vistazo por encima.


    —Lectura en diagonal que se dice.


    —Más o menos. Un poco de aquí, un poco de allá… Pero la idea en general me ha gustado. Luego ya veremos qué pasa cuando pase mi apisonadora personal por ella –dijo en un tono muy profesional.


    —Me moriré del susto y me tocará reescribirla entera.


    —Es posible… –dijo sin poder evitar que se le escapara una sonrisa.


    —Bueno yo haré lo que tú me digas.


    —¿Le dices eso a todos los hombres?


    —No. Sólo a los que sé que son inofensivos.


    —¡Qué suerte has tenido entonces conmigo! –Los dos nos reímos al mismo tiempo y me di cuenta de cuánto le echaba también de menos a él.


    —Cómo lo sabes –dije todavía entre risas.


    —¿Vas a venir pronto por Barcelona?


    —¿Necesitas que vaya?


    —Ahora mismo no aunque me encantaría almorzar contigo un día de estos, sólo para hablar de nuestras cosas –dijo Pere en quien también creí detectar cierta nostalgia.


    —Si es por eso cojo un avión mañana mismo.


    —Tranquila. A lo mejor me lío la manta a la cabeza y me presento yo en tu pueblo. Me han dicho que allí hay bastante rollo gay.


    Empecé a reírme en cuanto escuché aquellas palabras. Conocía bastante bien los locales de ambiente de la ciudad y las personas que los frecuentaban. Solían ser los que cerraban más tarde y, cuando los sábados por la noche ni a mis amigas ni a mí nos apetecía volver a casa todavía, nos refugiábamos en alguno de ellos a bailar porque la música era estupenda. Pero, desde luego, aquellos garitos carecían del glamour al que sin duda Pere estaba acostumbrado por lo que había podido deducir de alguna conversación que habíamos tenido al respecto.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? –dijo también entre risas.


    —Sería todo un espectáculo verte en un bar de ambiente de mi pueblo, la verdad. No sé si pagarte el billete de avión sólo por verlo.


    —¿Tan malo es?


    —¿Por qué no vienes y lo compruebas?


    —No me tientes…


    —Invitado quedas. Cuando te apetezca sólo tienes que avisarme e iré a recogerte al aeropuerto.


    —Lo pensaré –dijo y me dio toda la impresión de que hablaba en serio.


    —Vale.


    —Volviendo al trabajo… En una semana más o menos te doy una opinión detallada y argumentada de la novela que me has enviado. ¿De acuerdo?


    —Claro –dije mientras tragaba saliva porque no creía que fuera a ser tan pronto.


    —Mientras tanto aprovecha para pensar en una nueva historia y en cómo vas a pasar estas semanas en Benidorm.


    —Eres un negrero.


    —Lo sé. Por eso te gusta trabajar conmigo.


    La verdad era que tenía razón. Me encantaba que fuera él quien leyera mis novelas y el que me aconsejara qué debía hacer o dónde debía mejorar algo. Tenía tanta confianza en lo que Pere me decía que incluso me tragaba esa parte de ego que solemos tener los escritores cuando él me hacía alguna crítica sobre algún capítulo en concreto o cuando, directamente, destrozaba la mitad de mi manuscrito. Pocos minutos después nos despedimos. Me quedé sentada en la silla de la terraza observando las vistas y pensando en que, por primera vez en mucho tiempo, no tenía nada urgente que hacer.


    Después de comer y aprovechando que seguía haciendo un calor impropio del invierno salí a dar mi tradicional paseo. Mi madre había quedado con las amigas para comerse el cuarto o quinto bollo de San Blas. Había perdido ya la cuenta de cuántos nos habíamos metido en el cuerpo. Así que me puse ropa cómoda, cogí la mochila en la que solo estaba el e-book y salí a la calle.


    En cuanto llegué al paseo marítimo me quité la chaqueta, luego el jersey y me quedé en manga corta. No había ni una gota de brisa. El mar estaba tan en calma que parecía un enorme lago. Vi corretear en la playa a un grupo de niños y pensé en mi infancia. En todas las tardes que había pasado con mis amigos de aquella misma forma despreocupada. Sonreí y seguí disfrutando del paseo.


    Tenía muy claro dónde iba. Me apetecía ver a David. Tener una de nuestras conversaciones o simplemente pasar la tarde leyendo en mi rincón preferido. Cuando llegué comprobé que la terraza del Mei estaba a rebosar. Un montón de guiris se tostaban al sol. Debían de estar flipando, desde luego. En aquella Inglaterra de la que venían llevaba semanas cayendo chuzos de punta y, en apenas tres horas de avión, habían llegado al mismísimo Caribe. Estaban todos disfrutando de enormes jarras de cerveza y charlaban animadamente. Pensé en quedarme allí con ellos al sol pero después lo consideré mejor y entré en el café. Me apetecía leer tranquila y aquellos turistas tenían pinta de arrancarse a cantar en cualquier momento.


    —¡La hija pródiga ha vuelto a casa! –David salió de detrás de la barra y me dio un beso en la mejilla.


    —Hola… –dije notando cómo me ruborizaba porque no me esperaba aquel recibimiento.


    —Pensaba que te habías ido sin despedirte. –Me sonrió mientras me cogía de la mano y me llevaba a mi lugar habitual.


    —He estado muy liada –acerté a responder ante tanta muestra de afecto.


    —Qué excusa tan poco trabajada –dijo mientras sus ojos azules me repasaban de arriba abajo con bastante poco disimulo–. ¿Te apetece una cerveza?


    —La verdad es que tenía intención de tomar un café pero después del paseo me sentará bien una caña, sí.


    —Ahora vuelvo.


    Me acomodé en la silla y miré a mi alrededor. Había un silencio allí dentro que contrastaba muchísimo con la algarabía que llegaba desde la terraza. Estaba sola en el interior del café y, no sé por qué razón, lo agradecí. David regresó con dos cervezas bien frías y se sentó a mi lado.


    —Y bien… ¿Qué es lo que te ha tenido tan ocupada?


    —He estado escribiendo –dije y le di un trago a aquella cerveza helada.


    —¿Algo que yo deba leer? –David alzó una ceja y me recordó a uno de esos críticos literarios que de vez en cuando aparecen en la tele. Enseguida empecé a reírme.


    —Bueno si te apetece podrás leerlo cuando esté corregido y acabado del todo.


    —Ah no. Yo lo compraré en la librería –dijo muy serio.


    —Eso espero porque no tengo la más mínima intención de pasarte el manuscrito ni de dejar que lo leas antes.


    —Estupendo. Por cierto… –se oyó un ruido de copas que venía de la terraza y David se puso en pie–. Disculpa, ahora vuelvo.


    Vi cómo se alejaba. Estaba sorprendida ante tanta muestra de afecto. Aquella efusividad con la que me había recibido. El modo en que me hablaba. Una idea me cruzó por la mente pero la deseché enseguida. No tenía demasiado sentido que por un simple beso en un momento concreto un hombre se comportara de aquel modo. Era absurdo.


    David regresó. Se metió detrás de la barra y después de vaciar un barril de cerveza, o al menos aquello me pareció por el montón de jarras enormes que colocó sobre la bandeja, fue de nuevo en dirección a la terraza. Segundos después los guiris estallaron en aplausos y gritos.


    —Como sigas dándoles de beber así, en un rato estás llamando al 112 –le dije en cuanto volvió a mi lado.


    —No creas. Llevan dos semanas viniendo cada tarde y no hay alcohol que los tumbe. Deben de llevar la cerveza en los genes o algo. Es más, cuando se van, todos mantienen el equilibrio a la perfección.


    —Pues yo me bebo dos jarras seguidas como esas –dije señalando con la mirada a una de las que descansaba vacía sobre la barra– y termino subida en la mesa cantando copla. Desde que no salgo de fiesta con mis amigas estoy desentrenada con el alcohol.


    —Ya sé lo que voy a servirte cuando te termines esta. –David volvió a sonreír y se acercó un poco más a mí.


    —No creas que vas a poder abusar de mí por mucho que me emborraches. Me da por cantar o por llorar. Nada de sexo. –David soltó una carcajada. Qué guapo estaba. Ay madre… Ya se me estaba subiendo la cerveza a la cabeza.


    —Tomo nota. Sólo te daré alcohol cuando quiera que cantes.


    —Estupendo.


    —Y ahora en serio… ¿Qué tal te ha ido durante estas semanas?


    —Bastante bien. He estado trabajando mucho. De hecho he acabado la novela.


    —¿En serio? ¡Cuánto me alegro!


    —Gracias… –noté cómo empezaba a ruborizarme así que respiré hondo y traté de controlarlo.


    —Yo también he terminado –dijo David. Lo miré con cara de no entender nada–. Espera… –Volvió a levantarse y regresó con una mochila pequeña. La abrió y dejó un libro encima de la mesa. Bajé la mirada y se me desencajó la mandíbula al leer el título. ¡Era mi libro!


    —¿En serio te lo has leído? –Hale otra vez yo y mis preguntas estúpidas.


    —Me lo preguntas como si se tratara del manual de torturas del Ku Klux Klan.


    —No es eso. Es sólo que… me ha sorprendido.


    —Ya te dije que me gustaba la novela romántica y también te dije que te leería.


    —No recuerdo esa parte –Le sonreí y traté de contener el temblor de mis manos.


    —Bueno pues ahora te refresco la memoria. –David me guiñó un ojo–. Me gustaría mucho que la autora me lo firmara, si no es mucha molestia.


    —En absoluto –respondí de forma automática. Alargué la mano y saqué el estuche de la mochila en el que guardaba mi pluma–. Antes de que te lo firme me gustaría saber tu opinión.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre la gaviota audouin de la Isla de Benidorm. ¡No te fastidia! –dije muerta de risa–. Quiero que me digas qué te ha parecido mi novela.


    —Ahh. Necesitas que te alimente el ego…


    —No. Eso ya lo hacen mis lectores en las redes sociales –dije con un falso enfado–. Me interesa conocer tu opinión sincera.


    —Pues… –David entrecerró los ojos– lo cierto es que me ha encantado. Tienes una forma de contar las cosas muy directa y sin tapujos. La historia me ha atrapado desde el principio y me lo he leído mucho más rápido de lo que me hubiera gustado.


    —Eso no es malo –dije mientras notaba cómo me emocionaban sus palabras, no porque me halagaran sino porque sonaban absolutamente sinceras.


    —Lo es. Créeme. Ahora voy a tener que esperar mucho para leer la segunda.


    Apenas pude sostenerle la mirada después de oír aquello. Me emocionó y me conmovió hasta tal punto que me sentí desbordada, vulnerable. No es que me sintiera avergonzada por aquellas emociones, pero sabía lo transparente que podía llegar a ser y no quería que él pudiera leer ninguna de mis emociones en aquel momento.


    —Es bueno demostrar lo que se siente aunque creas que eres tan transparente como el agua de ese mar que tenemos ahí delante –¡Joder con el psiquiatra! No había forma de ocultarle nada.


    —Sí pero en este momento de mi vida prefiero tomarme las cosas con calma y gestionar los sentimientos de otro modo.


    —¿Por qué?


    —Porque lo necesito –me limité a responder.


    —Acepto pulpo como animal acuático pero sólo de momento.


    No pudo decir nada más porque un grupo de chicas entró en el café y se sentaron en una mesa cercana no sin antes darle un buen repaso a David. Ambos pudimos oír perfectamente cómo una de ellas decía: «¿Habéis visto lo bueno que está ese tío?» Él puso los ojos en blanco y yo empecé a reírme sin disimulo alguno lo que provocó que dos de las chicas se me quedaran mirando con cara de pocos amigos. «Todo para vosotras», pensé.


    David se acercó a la mesa y todas enmudecieron de repente. Acababan de darse cuenta de que él las había oído y que encima era el camarero. Yo decidí dejar de mirar la escena porque, si seguía, aún me iba a reír más. Así que bajé la vista y me quedé observando la portada de mi novela. Cogí la pluma, abrí el libro por la segunda página (siempre firmaba en esa no sé por qué) y… ¡Me quedé en blanco! Bravo. Pensé entonces en ponerle alguna obviedad o la dedicatoria tipo que solía emplear cuando tenía muchos ejemplares por firmar y poco tiempo. Pero el cuerpo no me pedía eso. David era alguien especial, al igual que lo era aquella conexión que parecía existir entre ambos. Empecé a exprimirme la neurona. Después de un rato logré dar con las palabras adecuadas: «Todo sirve para empezar de nuevo. Es una de las ventajas que tiene seguir vivo. Un beso enorme, Marga».


    Cuando la releí no tenía muy claro si aquella frase iba dedicada sólo a David o si también era un mensaje que me estaba dando a mí misma. Probablemente fueran las dos cosas.


    David regresó a la mesa pero esta vez no se sentó. Alargó la mano, cogió el libro y fue en busca de la dedicatoria. Probablemente me hubiera visto escribiendo mientras atendía a las niñas de la mesa de al lado. Yo desvié la mirada hacia la ventana. Me ponía muy nerviosa que la gente leyera las dedicatorias delante de mí. Pero probablemente eso él ya lo sabía y precisamente por eso lo hacía.


    —Gracias –dijo mientras dejaba caer su mano sobre la mía y me apretaba con suavidad.


    Levanté la vista y me di cuenta del modo en el que sonreía pero, sobre todo, me fijé en el color de sus ojos. En aquel momento eran de un azul claro precioso. David estaba conmovido y emocionado. Igual que me sentía yo en aquel momento. Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada.


    —Hablando de la gaviota audouin. ¿Te apetece un paseo en barco el sábado? –¡Madre mía! ¿Cómo habíamos pasado de la ternura al tipo de aves que vivían en aquella zona?


    —¿Un paseo en barco?


    —Sí… eso he dicho.


    —¿Con quién?


    —Conmigo me temo. –David me sonrió y puso cara de niño bueno.


    —Vale. ¿Necesitas que traiga algo? –Vaya pregunta más absurda también. Seguro que no tenía el Titanic amarrado en el puerto y además tampoco tenía ni idea de lo que se llevaba para una ocasión como aquella.


    —No gracias. Lo tengo todo controlado.


    Otro grupo de chicas entró en el café y David se alejó de nuevo para atenderlas. ¿Desde cuándo venían tantas mujeres solas al Mei? A lo mejor se había corrido la voz de lo tremendo que estaba el camarero y venían con la esperanza de conquistarlo. Sonreí al pensar que si Montse estuviera libre y conociera a David no tardaría ni treinta segundos en intentar llevárselo a la cama. ¡Ay cuánto echaba de menos a mis niñas!
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    Montse fumaba un cigarrillo mientras miraba por la ventana. Eran las cuatro de la tarde y todo estaba en silencio. Alargó la mano y acarició con los dedos el colgante que Rubén le había regalado en Reyes. Desde aquel día no habían vuelto a hablar del tema pero se había instalado entre ellos una tensión que antes no existía.


    De un lado estaba Rubén quien, como era lógico, esperaba una respuesta después de aquel regalo. Pero, sobre todo, quería saber qué opinaba Montse de la situación. De otro estaba ella que no hacía más que darle vueltas al tema como si su cerebro se hubiera convertido en una lavadora ultramoderna de esas que centrifugan a toda velocidad.


    Estaba a gusto con él. Admitía que le quería, que estaba enamorada de él. Bastante. Pero no tenía del todo claro si quería dar el siguiente paso. ¿Qué venía ahora? ¿Vivir juntos? ¿Empezar a hablar de bodas o de hijos? Un escalofrío le recorrió por la espalda sólo de pensarlo. Dio otra calada intensa que consumió casi medio cigarrillo. Tenía que dejar de fumar tanto, pensó. Desde que había recibido el regalo en cuestión se le habían puesto los nervios de punta y parecía una chimenea echando humo todo el día. Trató de poner sus pensamientos en orden y de analizar la situación de la forma más objetiva posible. Durante un momento estuvo tentada de llamar a Álex y pedirle que se acercara a casa para analizar la situación entre las dos. Pero luego pensó que probablemente no fuera tan buena idea dado que era una romántica empedernida y, casi con toda seguridad, la empujaría al compromiso. Como Marga todavía no sabía nada de todo aquello (Montse se sentía fatal por no habérselo contado pero es que tampoco encontraba la manera) pensó que no tenía más remedio que lidiar sola con aquello. Era consciente de que no podía hacer esperar a Rubén eternamente y además, todavía le ponía más nerviosa la situación que se había creado entre ellos.


    Si era sincera hacía ya algún tiempo que Rubén pasaba más tiempo en aquella casa que en la suya. Prácticamente vivían juntos o, al menos, así lo entendía ella. De modo que decir que sí a un compromiso mayor al menos no iba a suponer un trastorno en ese aspecto de su vida. Sin embargo había días en los que Rubén no aparecía por allí debido al trabajo y entonces Montse disfrutaba enormemente de la libertad de estar sola sin tener que darle explicaciones a nadie. ¿Perdería aquella intimidad cuando Rubén viviera de forma definitiva con ella? La idea le horrorizó.


    Volvió a coger aire y dejó que saliera muy despacio. Rubén era una persona bastante razonable. Tal vez si le explicaba su necesidad de intimidad en determinados momentos él no tuviera problema ninguno con aquello. Bien. Un punto a favor del compromiso. Si aceptaba que Rubén formara definitivamente parte de toda su vida, ¿aquello implicaba planes de boda por parte de él? Tal vez lo mejor hubiera sido preguntárselo en su momento pero ahora ya Montse consideraba que era un poco tarde para hacerlo. ¿Qué problema tenía ella con el matrimonio? En apariencia ninguno mientras que fueran los demás quienes se casaran pero, ¿y ella?


    Pensó entonces en todos los hombres con los que se había acostado. En realidad no pudo acordarse de todos ellos porque hacía tiempo que había perdido la cuenta. Así era ella. El matrimonio implicaba fidelidad, pensó. Aquello conllevaba renunciar al resto de tíos buenos que corrían por el mundo y de los que ella podría disfrutar sin tener que preocuparse por nada. Enseguida se dio cuenta que, desde que estaba con Rubén, no se había fijado en ningún otro hombre. De hecho, aquella era la primera vez en su vida que no alternaba una relación más o menos estable con un montón de tipos de una sola noche. Otro dato significativo. Casada o soltera ya era fiel. Bueno… compromiso 2, soltería 0.


    Hijos… Nunca había sentido interés ninguno por los niños. Es más, procuraba estar lo más alejada posible de ellos cuando iba a un restaurante, por no hablar ya de cuando organizaba unas vacaciones en las que ponía siempre como condición a su agente de viaje que le buscara hoteles y destinos en los que no hubiera ningún niño correteando a menos de cien kilómetros de distancia. Rubén no es que le hubiera hecho algún comentario al respecto pero ella sí que se había dado cuenta de lo bien que él se llevaba con los más pequeños. Si, por alguna desgracia del destino, les tocaba alguna familia con niños en una mesa cercana en un restaurante, Rubén siempre terminaba haciéndose amigo de ellos.


    —¡Joder qué difícil es todo! –exclamó en voz alta.


    Como no llegaba a ninguna conclusión definitiva Montse decidió poner en práctica algunos de los cuatrocientos cursillos que le habían dado en el trabajo sobre gestión de estrés, emociones, recursos humanos y otras muchas cosas que ella siempre pensó que no le valdrían jamás para nada. Pero en aquel momento estaba tan desesperada que pensó que tampoco la iban a confundir mucho más. Cerró los ojos y trató de imaginar cómo sería su vida si Rubén no estuviera en ella.


    Pensó en los sábados sin pizza en el salón, en la ausencia de esas sesiones fotográficas antes, durante y después del sexo. Se vio sin nadie con quien comentar los chistes que sólo a ellos dos les hacían gracia. Pensó en noches enteras de viernes aguantando gilipollas en cualquier club de moda, en que cenaría sola frente al televisor cada noche. Ya no habría detalles románticos entre semana simplemente porque sí. Se acabarían las risas al despertar porque Rubén estuviera haciendo alguna de sus payasadas corriendo desnudo por toda la habitación. Se vio tumbada en la cama sin oír las palabras de aliento que necesitaba cuando había tenido un mal día en el trabajo o simplemente porque las hormonas habían decido que tocaba llorar. No le gustó el panorama. Nada.


    Justo en aquel instante oyó cómo se abría la puerta de casa. Rubén acababa de llegar. Montse no se lo pensó dos veces y, a pesar de que estaba llorando, corrió hacia él y lo abrazó.


    —Perdóname –dijo mientras se apretaba contra su cuerpo como si la vida fuera a terminarse en aquel instante.


    —¿Qué pasa?


    —Sólo dime que me perdonas. –Montse siguió con aquel abrazo sin dejar de llorar.


    —Cariño… me estás asustando. ¿Qué ocurre?


    —Soy gilipollas. Eso pasa –dijo mientras se separaba ligeramente de él pero tan sólo para poder besarle en los labios.


    —Ven, vamos a sentarnos y me lo cuentas todo.


    Montse y Rubén se acomodaron en el sofá del salón. Él ni siquiera se había quitado el abrigo.


    —He estado pensando…


    —¡Oh, oh! –dijo Rubén con una enorme sonrisa.


    —No estoy de broma. Tú sólo escúchame.


    —Perdona.


    —Hace días que te debo una respuesta –dijo Montse mientras acariciaba el diamante que seguía colgado alrededor de su cuello.


    —Tú no me debes nada.


    —Déjame continuar o si no, dudo mucho que pueda hacer esto.


    Por un momento la cara de Rubén perdió el color por completo. Se temía que Montse fuera a romper con él. Aun así trató de mantener la calma y dejar que ella se explicara.


    —Creo que no he sido muy justa contigo y quiero disculparme por ello. El día de Reyes me hiciste una pregunta al entregarme este regalo y yo todavía no te he contestado. Quiero que sepas por qué. Es sencillo y complicado al mismo tiempo. Tengo miedo. Me aterroriza perder mi libertad, mis momentos de intimidad, hacer lo que me dé la gana sin tener que darle explicaciones a nadie. Me asusta dejar mis sentimientos en manos de otra persona porque es algo completamente nuevo para mí y no sé si voy a ser capaz de hacerlo. Hay mil razones por las que tengo fobia a comprometerme, a casarme o a tener hijos. Y sólo hay una para seguir adelante con esto.


    —¿Cuál? –dijo Rubén notando que la boca se le había secado y le costaba articular cualquier sonido.


    —Que me tú me haces mejor persona cada día y eso me gusta. Ya no imagino una mañana en la que no me ría contigo o una noche en la que no te pique contándote el final de una serie de televisión que no has visto. Simplemente no soy capaz de imaginar mi vida sin estar perdida en tu piel.


    —Deseo que hagas lo que quieras cuando te apetezca. No tengo la más mínima intención de invadir ni tu espacio ni tu intimidad. No pretendo que te dediques en cuerpo y alma a esta relación. Sé cómo eres y eso es precisamente lo que me encanta de ti. Dejaría de estar a tu lado si cambiaras alguna de las cosas que detesto de ti e incluso de las que adoro. No tenemos que casarnos, ni tener hijos. No me hace falta nada de eso. Sólo deseo una vida lo más feliz posible para los dos.


    —Bien… aunque quiero que sepas que no me importaría en absoluto casarme contigo.


    Rubén abrió tanto los ojos al oír aquello que a punto estuvo de hacerse daño. Hacía tiempo que a él le rondaba aquella idea por la cabeza. Lo había pensado el primer día que había visto a Montse pero, a medida que la fue conociendo, decidió apartar aquella idea tan romántica de su mente. Ahora su sueño parecía que podía hacerse realidad.


    —¿Estás segura?


    —Completamente –dijo Montse mientras acercaba los labios a los suyos.


    —¡Entonces hagámoslo!


    —Bien pero antes tengo que contárselo a las chicas… –Iba a levantarse para coger el teléfono móvil cuando una idea cruzó por su mente–. Mejor no las llamo. Se me acaba de ocurrir algo.


    Él sonrió tratando de adivinar qué clase de locura se le acababa de pasar por la mente a su futura mujer. Luego ya no pudo pensar más porque Montse empezó a besarle de nuevo. Había un plan mucho mejor para pasar el resto de la tarde. En realidad, el plan era perfecto para el resto de la vida. Sin embargo, antes de seguir adelante con él lo que hizo fue acercarse despacio hacia Rubén, le cogió la cara entre las manos y empezó a besarle con toda la ternura de la que fue capaz. En aquel momento era más consciente que nunca de cómo había cambiado su forma de entender el sexo desde que estaba con él. Por supuesto no había dejado de disfrutarlo ni un solo momento pero, al lado de Rubén, había descubierto que no era necesario dar rienda suelta a la pasión sin control alguno, sino que era mucho más divertido alargar cada caricia, cada beso y aquella sensación tan impresionante de estar piel con piel.


    Algo se agitó con fuerza en su interior y, poco a poco, la ternura con la que estaba besando a Rubén se fue transformando en un deseo calmado pero que no quería dejar escapar. Así que, con un solo movimiento, se sentó a horcajadas sobre él y siguió besándole. Le encantaba el sabor de aquella boca que todavía mejoraba más cuando la respiración de ambos se mezclaba. Se detuvo entonces en dar pequeños mordiscos sobre los labios de él y pudo notar a la perfección cómo algo cobraba vida bajo la tela del pantalón. Montse sonrió. Siempre le había gustado aquella sensación de poder que ejercía sobre los hombres. Ser consciente de que un simple movimiento de ella podía causar en los dos reacciones como aquella, era algo que, sencillamente, le fascinaba y excitaba a partes iguales.


    Él alargó las manos y empezó a acariciarle los hombros por encima de la ropa. Poco a poco fue bajando hacia sus pechos y se detuvo en ellos. Apartó los labios de la boca de Montse y los colocó directamente sobre los pezones. Ella dejó escapar un intenso gemido de placer. Aquello hizo que Rubén todavía se deleitara más con aquella caricia. Después de la conversación que acababan de mantener lo único que deseaba era hacerla suya. Más todavía.


    Montse trató de quitarle la camiseta pero Rubén le apartó las manos con delicadeza. Ella protestó pero sólo al principio ya que, en cuanto él volvió a rozarle los pezones con la lengua por encima de la blusa, todo su cuerpo se estremeció de nuevo. Le fascinaba con qué facilidad él había aprendido a tocarla y a quererla. En todo el tiempo que llevaban juntos no podía recordar ni una sola ocasión en la que Rubén no hubiera satisfecho todos sus deseos. Lentamente, él empezó a desabrocharle los botones hasta que dejó al descubierto el sujetador de encaje que todavía realzaba más aquellos pechos tan estupendos que tenía.


    Se apartó un poco para observarla. Estaba preciosa. Montse tenía los ojos cerrados, la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás y los labios entreabiertos. Rubén pudo notar cómo su erección iba en aumento bajo los pantalones pero todavía no había llegado el momento. Quería seguir disfrutando de ella mucho más tiempo. Así que acercó la boca a la piel de Montse y deslizó la lengua por el hueco del hombro izquierdo. Le volvía loco el tacto, aquel olor a fresco que ella siempre desprendía. Trazó un sendero de saliva desde allí hasta dejar la lengua a apenas un milímetro de sus pezones. Repitió aquel movimiento varias veces mientras notaba cómo la respiración de Montse se aceleraba y empezaba a mover las caderas con suavidad invitándolo a ir más allá.


    Sin quitar la boca de su piel, Rubén alargó las manos y se deshizo de la blusa de Montse con facilidad. Luego paseó los dedos por todo su torso desnudo y se excitó al comprobar cómo la piel de ella reaccionaba a su tacto. Fue descendiendo los dedos por la espalda de Montse hasta llegar al cierre del sujetador del que se deshizo casi con la misma facilidad que de la blusa. Entonces Montse abrió los ojos y le sonrió. Ella siempre había admirado aquella habilidad de él para quitar prendas íntimas sin importar lo complejas que pudieran llegar a ser.


    Los pechos de Montse quedaron al descubierto y apenas se movieron un centímetro de dónde estaban. A los dos les encantaba aquello. A ella porque después de cómo se trabajaba el cuerpo en el gimnasio veía que sus esfuerzos daban resultado y seguía teniendo la carne tan prieta como a los veinte. A él porque nunca antes había tenido entre sus brazos a una mujer tan perfecta como ella y no sólo en el aspecto físico. Rubén volvió a pasear la boca por sus pechos y dejó que la lengua rozara los pezones. Montse dejó escapar un intenso gemido de placer y él siguió haciendo el mismo movimiento una y otra vez mientras que ella seguía balanceando suavemente las caderas.


    Poco a poco los dedos de Rubén fueron descendiendo hasta llegar a las caderas de Montse, momento en el que abrió las palmas de las manos y la asió con fuerza. A ella le encantaba aquella mezcla de sentir el poder que ejercía sobre él y el dominio que Rubén ejercía sobre ella como estaba haciendo en aquel momento. El ritmo aumentó un poco y trató de nuevo de quitarle la camiseta pero él le apartó las manos con suavidad.


    —Si vuelves a intentar tocarme tendré que atarte –dijo Rubén mientras la observaba.


    —Eso estaría bien. –Montse ya tenía dificultades para hablar pero siempre le habían encantado los juegos y más si eran con él.


    —Ahora por decir eso creo que no te daré lo que quieres. –Rubén pudo ver perfectamente cómo ella fruncía el ceño y hacía el mismo mohín que cuando se encaprichaba de unos zapatos que no se podía permitir.


    Siguió acariciándola, lamiéndola y recorriendo toda su piel desnuda con la boca, los dientes y los labios. Cada vez que lo hacía, ella se retorcía un poco más y trataba de acelerar el ritmo de las caderas. Pero Rubén la tenía sujeta con firmeza para que no tuviera modo alguno de salirse con la suya. Lentamente empezó a bajar las manos hacia los muslos. Aquel día Montse había escogido ponerse falda y él estaba encantado con aquello. Notó cómo trataba de empujar con fuerza para que sus dedos la rozaran justo en el punto en el que ella quería pero, de nuevo, él se lo impidió.


    Montse tenía la respiración entrecortada y dejaba escapar cada vez gemidos más intensos. Toda la estancia empezaba a llenarse del aroma del buen sexo. Ese que ambos sabían que estaba por venir. Rubén siguió jugueteando con los dedos entre los muslos de ella acercándolos cada vez un poco más a la altura de su sexo. Por supuesto seguía teniendo atrapados los pezones de Montse entre sus dientes y tiraba de ellos mientras escuchaba cómo ella se estremecía de placer. Con un movimiento que no se esperaba en absoluto, él tiró de las medias hasta que ambos oyeron cómo se desgarraban. A continuación los dedos de Rubén estaban paseando sobre las braguitas que estaban completamente empapadas.


    —¡Joder! –Aquello fue todo lo que una Montse excitadísima fue capaz de pronunciar después de lo que acababa de ocurrir.


    —Todavía no… –murmuró Rubén en un tono tan lascivo que incluso a él le excitó.


    Siguió adelante sin dejar de observarla un solo segundo. Le gustaba ver cómo había conseguido que ella, siempre tan exigente y dominante, hubiera llegado a dejarse controlar por él hasta a aquel punto. Tan sólo apartó una mano de ella para desabrocharse el botón del pantalón y liberar una de las erecciones más impresionantes que él podía recordar. Montse volvió a hacer intención de querer tocarle pero, con un gesto muy hábil, Rubén colocó las dos manos bajo las nalgas de ella, la levantó prácticamente a pulso y la dejó a escasos centímetros de su pene.


    Ella gimió y puso todo su empeño en bajar las caderas pero las manos de él la apretaban con tanta fuerza que apenas podía moverse.


    —Mírame –dijo Rubén. Montse obedeció y se dedicó a pasear la vista por todo su cuerpo–. Que me mires… –Su voz no dejaba demasiado lugar a la duda. Ella clavó la vista en sus ojos.


    Poco a poco él fue acercando su sexo hasta la entrada del de ella quien se estremeció entre sus brazos nada más notar el contacto de su piel. Con un suave movimiento entró muy despacio en su interior y notó tanto el calor como la humedad que desprendía.


    —Quiero que te pierdas en mis ojos porque yo deseo hacer lo mismo con los tuyos. No los cierres, por favor.


    Montse sólo fue capaz de asentir mientras intentaba hacer lo que Rubén le acababa de pedir. Mientras notaba como él la penetraba con todo el amor del mundo, hizo todo lo posible para conseguir que lo único que importara fueran los ojos de él y todas las emociones que ambos estaban experimentando. Ambos trataron de acompasar el ritmo de sus caderas y enseguida su unión fue perfecta. Se sentían más cerca que nunca el uno del otro. Sus cuerpos empezaron a pedir más y entonces las penetraciones se volvieron más intensas pero sin perder ni un ápice del amor que había en ellas. Poco a poco Montse empezó a sentir cómo el calor se concentraba en el centro de su sexo. De forma casi instintiva quiso cerrar los ojos pero enseguida se dio cuenta de que necesitaba aquel contacto visual con él. Ver cómo la expresión de su rostro iba transformándose a medida que el placer les iba invadiendo a los dos. Siguieron así un tiempo más hasta que ella le miró a los ojos con toda la intensidad de la que fue capaz y él sólo necesitó un leve gesto de asentimiento para que ambos se entendieran.


    El orgasmo los sorprendió a los dos casi al mismo tiempo. Primero fue Montse quien sintió cómo todo su cuerpo parecía romperse en mil pedazos para luego volverse a recomponer de un modo completamente nuevo para ella. Cuando todavía estaba disfrutando de las últimas dosis de placer sintió cómo Rubén dejaba escapar un intenso gemido y se derramaba en su interior. Luego los dos se quedaron quietos, con la respiración agitada y sin dejar de mirarse a los ojos.


    —Te quiero –susurró Rubén.


    —Y yo a ti –dijo Montse mientras notaba cómo las lágrimas asomaban a sus ojos sin poder controlarlo.


    —¿Por qué lloras?


    —Por lo que me he estado perdiendo todo este tiempo. No quiero dejar de mirarte a los ojos ni un instante más.


    —Vas a tener toda la vida para eso –dijo Rubén. Luego ambos se fundieron en un abrazo y disfrutaron de la felicidad de haberse encontrado.
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    Al otro lado de la ciudad Álex mantenía una conversación a través de Skype con Susana una ex compañera de trabajo que se había instalado en Nueva York hacía algunos años.


    —¿Entonces crees de verdad que un tipo de negocio como esté podría funcionar aquí? –dijo Álex mientras daba un sorbo al batido de frutas que ella misma se había preparado.


    —Aquí están arrasando con ese tema y, aunque Estados Unidos no es Europa creo que puedes intentarlo. He estado mirando las cifras que me has enviado y todos los cálculos que has hecho. Son bastante objetivos y realistas. En mi opinión, estarías loca si no lo intentaras.


    —Creo que confiaré en tu criterio y voy a lanzarme a poner en marcha esto.


    —No te arrepentirás. Mencióname en los artículos del periódico sólo si te va bien –dijo Susana.


    —Tranquila. Si me sale mal yo misma iré a Manhattan a pegarte un tiro.


    —De todos modos –dijo Susana– si tienes alguna duda puedes venirte un par de semanas y ver cómo funciona el tema aquí. Tengo varios contactos que estarían encantados de explicártelo todo. Y además sabes que puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras.


    —Muchas gracias, Susi –dijo Álex mientras empezaba a considerar la posibilidad de ver el negocio que quería montar a pleno rendimiento–. ¿Podrías gestionar esos contactos para dentro de unos días?


    —Creo que sí. ¿Eso significa que vienes?


    —Sí. Pero es un viaje de negocios. Nada de irnos de compras como locas, ni masajes, ni fundirnos todas las tarjetas de crédito que tengamos a mano. Voy a convertirme en empresaria y debo ser responsable.


    —Bien. Sólo iremos a tomar café a Starbucks y a comer tortitas al dinner más sucio que encontremos en Manhattan.


    —Genial. Entonces nos vemos pasado mañana. Voy a buscarme un vuelo decente y que no me deje en la ruina.


    —Aquí estaré esperándote.


    Álex cortó la comunicación y pasó la siguiente media hora haciendo todos trámites necesarios para poder viajar a Estados Unidos cuarenta y ocho horas después. Luego envió un el mismo mensaje a Montse y a Marga:


    Alex:


    Me voy unos días a Nueva York a ver a Susana. Tranquilas ya os lo contaré todo a la vuelta. Nos vemos pronto. Un beso.


    Nada más enviarlo recibió respuesta:


    Montse:


    Tengo algo importante que contarte. ¿Cuántos días te quedas en NYC?


    Álex:


    Cinco como mucho.


    Montse:


    Esperaré hasta entonces. Tenemos algo que hacer [image: carita%20fondo%20transparente.tif]



    Luego dejó el teléfono sobre la mesa y fue directa al dormitorio a hacer la maleta. No había tiempo que perder. Mientras sacaba la ropa del armario empezó a repasar los últimos acontecimientos de su vida. Antes del verano vivía en una especie de burbuja en la que todo era felicidad y las cosas salían tal y como ella lo había planeado. Creció siendo una de aquellas niñas que a los cinco años tienen ya muy claro qué van a hacer cuando sean adultas y todo su plan se había desarrollado a la perfección. Pero una de las lecciones que la vida le había dado, precisamente aquel mismo verano, era que las personas no estaban al mando de sus vidas sino que existía algo que algunos llamaban destino y otros simplemente casualidades, que conseguía alterar todos los planes que con tanto esmero se habían trazado durante años.


    Pensó en Sergio pero no en el modo en el que él la había traicionado engañándola con otra mujer, sino en la forma en la que ella había reaccionado. Nunca le había cabido la menor duda sobre lo enamorada que había estado de él y, hasta que él le confesó su infidelidad, hubiera sido capaz de poner la mano en el fuego por sus sentimientos también. Durante todo el tiempo que habían permanecido juntos la relación entre ellos había sido perfecta. Ahora que todo había terminado, Álex cayó en la cuenta de que tal vez todo hubiera sido demasiado bonito para ser cierto o para perdurar en el tiempo. Sin embargo, así pensaba ella que debía ser la vida y ahora ésta le había dado una lección que sin duda alguna no olvidaría.


    Después de la ruptura no había querido ahondar demasiado en sus emociones porque, cada vez que lo intentaba, o bien la asaltaba la rabia o la tristeza. En varias ocasiones la invadían las dos emociones a la vez y sufría ataques de llanto que pensaba que no se iban a terminar jamás. Luego pasó por la fase de los reproches. La de mirar atrás y preguntarse qué era lo que podía haber hecho mal para que todo hubiera terminado de aquel modo. Por supuesto, también pasó por la etapa de hacer responsable a Sergio de todo lo que había sucedido. Al fin y al cabo era él quien le había puesto los cuernos. Pero, cuando el dolor fue remitiendo tuvo la suficiente capacidad de análisis como para darse cuenta de que el engaño se había producido por algo. No sólo porque a Sergio le hubiera dado un calentón, aunque también.


    Durante semanas Álex estuvo analizando cómo había evolucionado la relación entre ellos y llegó a una conclusión que, a pesar de ser dolorosa, consiguió aliviarla porque fue capaz de ver la verdad en todo lo que había sucedido. Sergio y ella habían pasado por todas las clases de amor posibles. Su relación se inició con el ímpetu y la ilusión de los primeros años de universidad. Luego cada uno tomó un rumbo diferente para volver a encontrarse años después en una campaña de publicidad donde se dieron cuenta de que no podían vivir el uno sin el otro. A partir de ahí las cosas se precipitaron y, en apenas unas semanas decidieron irse a vivir juntos. Uno de los momentos más felices de su vida y casi la culminación de un sueño fue el día en el que Sergio le dijo que quería pasar el resto de su vida con ella. Ninguno de los dos creía demasiado en el matrimonio así que no pasaron por el altar. Tampoco lo necesitaban. Con el paso de los años disfrutaron de la maravilla de poder compartir su amor a diario y manteniendo el compromiso que habían adquirido con ellos mismos. Después… El trabajo. La rutina. Álex podía ponerle mil nombres a todo lo que habían vivido durante los últimos años pero aquello no iba a cambiar en absoluto la realidad.


    En ningún momento Sergio y ella se habían dejado de querer pero tenía que reconocer que aquel sentimiento de amor tan profundo, se había ido transformando en algo que no combinaba demasiado bien con las palabras «vida en pareja». Álex no sabía ubicar en el tiempo el momento exacto en el que su relación había ido pasando de ser una relación estable a una simple de amistad. El sexo nunca fue un problema porque siguió funcionando entre ellos hasta el final. Sin embargo tuvo que admitir que hacía mucho tiempo que ya no sentía aquellas mariposas en el estómago. No es que esperara de la convivencia un estado de enamoramiento perpetuo pero para lo que no estaba preparada era para el día en el que mirara a su compañero a los ojos y que ya no quedara nada de lo que en otro tiempo había sentido por él.


    Se había acostumbrado tanto a la vida con él que su cariño era inmenso, como podía ser el que sentía por sus dos mejores amigas pero, sin duda alguna, no era la base sobre la que seguir sosteniendo una relación. Al menos así lo entendía por muy difícil que le estuviera resultando tener que seguir adelante sola después de tantos años acompañada.


    En el momento en el que se dio cuenta del curso que habían seguido sus pensamientos Álex respiró hondo y se concentró en preparar la maleta. En unas horas estaría al otro lado del mundo quién sabe si tal vez con alguna opción de poner en marcha el negocio que había estado rondando por su mente en los últimos tiempos y con el que estaba segura de que, si funcionaba, su vida iba a cambiar por completo. Por lo menos ella iba a poner todo su empeño en conseguirlo y estaba dispuesta a trabajar tanto como fuera necesario para sacarlo adelante.


    *


    Cuando aterrizó en el JFK, Álex estaba mucho más despierta de lo que hubiera imaginado. En Nueva York eran las tres de la tarde, las nueve de la noche para ella. A aquello había que añadirle el madrugón que llevaba en el cuerpo para poder coger el vuelo a tiempo y las horas de viaje. Se había retocado antes de bajar del avión, incluso se había cambiado de ropa. No había mucho tiempo que perder ya que, en apenas dos horas, se tendría que enfrentar a una de las reuniones más importantes de su vida.


    Susana se había encargado de gestionarlo todo por ella. Había echado mano de los contactos de los que le había hablado por Skype y se había ocupado de organizar una reunión informal con unos colegas a los que conocía desde hacía algún tiempo. Álex sabía que si eran compañeros de una de sus excompañeras de trabajo seguramente serían de los mejores ya que, ella misma también era brillante en lo suyo. Álex se sentía nerviosa. No por el hecho de reunirse con unos desconocidos si no porque, por primera vez en su vida, la idea que iba a defender en una reunión tenía que ver con su negocio y no con el de otras personas. Aquello le preocupaba porque tenía miedo de no ser tan objetiva como el asunto lo requería. De todos modos, mientras atravesaba a toda velocidad en taxi las afueras de Manhattan, poco a poco fue convenciéndose de que las cosas iban a salir bien y de que, en unos pocos meses, su sueño de montar un negocio en Barcelona se convertiría en realidad.


    A medida que el taxi avanzaba, Álex empezó a reconocer los lugares que veía a través de la ventanilla del coche. Había estado más de veinte veces en Nueva York lo que le daba un conocimiento bastante extenso de la ciudad. Sin embargo, cuando el coche se detuvo delante del edificio del Rockefeller Center, Álex se sintió tan impresionada por él como si se tratara de la primera vez que lo veía. Bajó del taxi y con paso decidido se encaminó hacia la planta catorce, lugar en el que se había organizado la reunión que podría cambiar su vida. Tan sólo cuando caminaba por la lujosa moqueta llevando tras de sí la pequeña maleta en la que había metido unas cuantas mudas de ropa, se lamentó por no haber pasado por el hotel antes a dejarlo todo. Pero así era ella. Siempre la primera en llegar a los sitios para tenerlo todo bajo control.


    No tuvo que esperar demasiado y agradeció al sistema de trabajo americano la eficiencia que era capaz de mostrar cuando las situaciones así lo requerían. Reconoció a Jake y a Molly por las minuciosas descripciones que Susana le había hecho de ellos tanto cuando hablaron por teléfono, como en los numerosos e-mails que habían intercambiado a lo largo de los últimos días. Pocos minutos después una secretaria exquisitamente vestida la condujo al interior de una sala bastante grande en la que ya lo esperaban las dos personas que debían asesorarla sobre su nuevo negocio.


    Jake y Molly resultaron ser mucho más cercanos de lo que ella había imaginado en un primer momento y se mostraron encantados ante las ideas que Álex les presentaba para la puesta en marcha de su negocio en Barcelona. Los dos se interesaron enseguida con su propuesta y le hablaron de su propia experiencia en aquel tipo de negocios. Al mismo tiempo respondieron a todas las dudas que Álex les planteó y se mostraron impresionados con la forma de trabajar de aquella mujer que les pareció a ambos una profesional muy cualificada.


    Cuando Álex salió de la oficina lo hizo con una enorme sonrisa dibujada en los labios. El negocio que tenía en la mente no sólo era viable, sino que las personas que se encargaban de gestionarlo en Estados Unidos le estaban mostrando todo su apoyo e incluso le habían ofrecido algunas ideas que a ella ni siquiera se le habían cruzado por la mente. Pasadas las seis de la tarde, Álex llegó por fin a su hotel. Estuvo tentada a darse una ducha, ponerse el pijama y dejarse caer en la cama pero enseguida lo desechó. Tenía la experiencia suficiente con el jet lag como para saber que, si se dormía en aquel momento, a las cuatro de la mañana estaría despierta y sin saber qué hacer. Así que tenía que alargar la noche todo lo que fuera posible para levantarse a una hora más o menos decente a la mañana siguiente.


    Había reservado habitación en un hotel al lado de Washington Square. Adoraba aquella zona de Manhattan tan cercana a todo aquello que adoraba de la ciudad. Salió a la calle y se abrigó. El mes de febrero no era el más idóneo para visitar aquella ciudad aunque ella había tenido suerte porque todavía no había empezado a nevar. Caminó con paso firme las dos manzanas que la separaban del restaurante al que estaba ansiosa por ir a cenar. Había estado en él unos años atrás y se prometió volver a él en cuanto tuviera ocasión.


    A las siete en punto de la tarde Álex entraba en Jojo’s un restaurante que ni ella misma sabía cómo definir por su variedad tanto en la clientela como en el tipo de cocina que ofrecían pero que a ella le fascinaba. Cuando se sentó en la mesa que tenía reservada (siempre cuidaba hasta el último detalle en sus viajes), no pudo evitar pensar en Sergio. Había cenado en aquel lugar la última vez que habían visitado Nueva York. Quién les iba a decir entonces que la situación entre ellos iba a cambiar de forma tan radical. Mientras echaba un vistazo al menú y trataba de elegir alguno de los deliciosos platos que ofrecía la carta, Álex se dejó llevar un poco por la nostalgia. Un montón de recuerdos agradables de ambos acudieron a su mente e, incluso, se permitió sonreír con algunos de ellos.


    Sergio y ella habían compartido momentos maravillosos, mágicos incluso pero ahora todo aquello había terminado. Álex reflexionó unos segundos sobre la decisión que había tomado con respecto al que había sido el hombre de su vida. El resultado de aquella reflexión fue el que ya conocía. Lo suyo había terminado porque ella no estaba dispuesta a perdonar lo que consideraba una traición. Así de sencillo y, al mismo tiempo, así de complicado. Por mucho que la nostalgia la invadiera en aquel momento, las cosas estaban del todo claras entre Sergio y ella.


    A partir de aquel momento se dedicó a disfrutar de la deliciosa cena que acompañó con un vino tino exquisito que el maître le había recomendado. A su alrededor había varias parejas cenando, dos mesas en las que un grupo de amigas celebraban un cumpleaños y cuatro mesas más en las que también cenaban mujeres solas como ella. Aquella era una de las cosas que más le gustaba de las grandes ciudades. La posibilidad de poder disfrutar sola de una buena cena sin que nadie se cuestionara nada, ni le pusiera ninguna etiqueta por ello.


    Cuando salió del restaurante hacía bastante frío así es decidió coger un taxi hasta el hotel. En cuanto entró, enseguida agradeció la calefacción del coche. En unos pocos minutos llegó a su destino. Cuando subió a la habitación abrió un poco la cortina y sonrió al comprobar que unos finos copos de nieve habían empezado a caer. Nueva York y la nieve en febrero: un gran clásico. Sintiéndose bastante agotada se desmaquilló, se puso el pijama y aún empleó la siguiente media hora en deshacer la maleta y colocarlo todo en el interior del armario. Después se acostó y se quedó dormida viendo cómo los primeros copos teñían de blanco las calles de la ciudad.


    Se despertó temprano al día siguiente. El reloj marcaba las seis y media de la mañana, mediodía en España. Se levantó enseguida con la sensación de haber dormido durante horas. Miró por la ventana y sonrió al ver que la nieve había hecho de las suyas en las calles de la ciudad. Una de las cosas que más le apasionaban a Álex era abrigarse, algo que en Barcelona no tenía demasiada ocasión de hacer. Enseguida se metió en la ducha, dejó que el agua caliente le reconfortara todo el cuerpo y se vistió como si fuera a esquiar a Suiza. Estaba muerta de ganas de estrenar las botas forradas que se había comprado especialmente para aquella ocasión, así como el polar negro que también era nuevo. Debajo de los vaqueros se había puesto unos pantalones térmicos que no eran precisamente muy sexys pero que, probablemente, la salvarían de morir de frío mientras paseaba por las calles de Nueva York.


    En cuanto atravesó la puerta del hotel un viento frío le cortó la piel de la cara. Enseguida se le saltaron las lágrimas. Álex se ajustó el gorro de lana blanco y caminó deprisa en dirección a un dinner cercano en el que pensaba empezar el día con un desayuno espectacular. De camino se hizo con la colección completa de revistas de moda: Vogue, Elle, Cosmopolitan…


    Entró en el típico restaurante con bancos de madera y sillones de piel color rojo con la sensación de haber andado docenas de kilómetros. Desde luego iba a ser complicado para ella moverse por aquella ciudad con esas temperaturas pero, en parte, eso formaba parte del plan. En cuanto se sentó, una camarera le sirvió una taza de café, un vaso de agua y le ofreció la carta. Aunque Álex tenía claro qué era lo que iba a desayunar le echó un vistazo. Todo en aquel lugar estaba delicioso. Lo sabía porque lo había probado. Cuando la camarera regresó pidió unos huevos benedictinos, un zumo de pomelo y unas tortitas con sirope.


    La camarera le fue trayendo toda la comida que había pedido y ella la devoró con bastante hambre disfrutando de unos placeres que, en su opinión, sólo se encontraban en esta ciudad. Cuando estuvo saciada sacó las revistas que había metido en el bolso, las colocó sobre la mesa y se abandonó a una de sus aficiones preferidas. Leer todos los artículos que aparecían en ellas. En España era uno de sus entretenimientos favoritos para los domingos por la mañana. Sin embargo, en cuanto Álex pisaba Nueva York, aquella afición suya pasaba a formar parte de los desayunos y le encantaba.


    Cada vez que se le vaciaba la taza de café, la camarera acudía con rapidez a rellenarla. A Álex aquel pequeño detalle que también sólo encontraba allí le hacía sentirse como en el paraíso. Eran más de las ocho de la mañana cuando dio por acabada su sesión de lectura del día. Pagó la cuenta y salió a las calles de Nueva York dispuesta a disfrutar de ellas lo máximo posible. Realizó una de sus primeras paradas para comprar en Victoria's Secret. Por un momento estuvo a punto de no entrar. Al fin y al cabo no tenía pareja con la que compartir aquella lencería. Pero, en cuanto se dio cuenta del pensamiento que estaba ocupando su mente, se regañó por ello. El hecho de que no hubiera un hombre en su vida no era ningún impedimento para ponerse por dentro tan guapa como por fuera. Así que sonrió y entró en la tienda dispuesta a gastar unos cuantos cientos de dólares.


    El siguiente de los destinos fue la biblioteca pública de la ciudad. Álex adoraba aquel edificio y siempre que visitaba Nueva York hacía una parada allí. Le encantaba perderse por pasillos en los que descansaban miles de libros esperando a que alguien alargara la mano y los leyera. También admiró la construcción de aquel edificio tan soberbio que siempre lograba impresionarla.


    Pasaban las doce del mediodía cuando Álex salió de nuevo a la calle. Cogió un taxi y se dirigió a Brooklyn. Allí había quedado con Susana para almorzar y ponerse al día de todo. Mientras cruzaba la ciudad se dio cuenta de que volvía a nevar, pero ni siquiera el frío que aquello implicaba, consiguió quitarle de la mente la idea de que aquella era una ciudad en la que no le importaría perderse para siempre.


    Llegó al restaurante en el que había quedado con Susana diez minutos antes de la hora prevista. Una chica vestida de Prada la recibió en la entrada del restaurante anunciándole que su mesa estaba lista. Luego, otra joven igual de elegante que la anterior, la condujo hasta una pequeña mesa junto a la ventana. Álex asintió con decisión mientras le sonreía a la chica que la había acompañado hasta allí. Enseguida se acercó un camarero y decidió esperar a Susana disfrutando de un buen dry martini. Mientras aguardaba a que se lo trajeran, se reafirmó en el pensamiento que había tenido en el interior del taxi: Podría acostumbrase a aquella ciudad.


    Susana entró unos minutos después y Álex se sorprendió al ver que estaba exactamente igual que la última vez que la había visto en Barcelona. Los años no pasaban para aquella mujer. Se saludaron con un abrazo y dos besos. La emoción de aquel reencuentro se notaba en ambas y Álex se sintió muy satisfecha por haber podido hacer aquel viaje.


    —¡Estás estupenda! –dijo Susana en cuanto se sentó en la silla y le pidió al camarero un cosmopolitan.


    —Tú sí que estás bien –Álex la miraba de arriba abajo y sonrió al ver el efecto que Nueva York había causado en su amiga. Estaba más joven, más delgada y vestía de un modo simplemente impresionante–. Ya me dirás qué hay que hacer para mantenerse así.


    —Es sencillo. No parar de trabajar y tener mucha vida social. –Susana movió su melena al viento tal y como solía hacer cuando trabajaban juntas y bromeaba. Enseguida ambas se echaron a reír–. De todos modos tú también estás genial. ¡Hasta te brillan los ojos!


    —Pues debe de ser por el jet lag porque la verdad es que no tengo muchos motivos para sonreír últimamente. –La imagen de Sergio cruzó por su mente pero no estaba allí para hablar de su ex sino para compartir con Susana cómo había ido la reunión y cuáles eran sus planes para el futuro más inmediato.


    —¿Está todo bien en Barcelona? –A Susana no le había pasado desapercibida la expresión de tristeza que durante unos segundos se había apoderado del semblante de Álex.


    —Sí. Ya sabes cómo es aquello… No hay demasiadas oportunidades para mujeres como nosotras –dijo Álex adoptando un tono tan neutro que Susana no se atrevió a preguntar nada más.


    —Por suerte yo me fui a tiempo.


    —La verdad es que sí. Cada vez queda menos gente de nuestra época en la empresa y creo que la cosa todavía va a ir a peor, teniendo en cuenta cómo está el panorama por allí.


    —Es una pena porque éramos un equipo estupendo pero bueno… Las cosas de la vida, supongo –dijo Susana con una enorme sonrisa en los labios.


    —Sí. Nunca sabes dónde vas a terminar. –Álex se mostró de nuevo bastante melancólica aunque hizo un esfuerzo por reponerse de inmediato.


    —Hablando de acabar… Quiero todos los detalles de tu cita de trabajo de ayer.


    —Fue genial. Recuérdame que cuando sea mayor me pida un despacho en el Rockefeller Center. Con esas vistas y ese lujo debe ser casi imposible que hagas mal tu trabajo –dijo Álex sonriendo y tratando de imaginar cómo debía de ser pasar un solo día en cualquiera de los despachos que había visto cuando acudió a la reunión del día anterior.


    —No te creas. La mayoría de los ejecutivos que los ocupan son de familias bastante acomodadas. Están acostumbrados a esta clase de vida y no se sorprenden demasiado. Los que sí que alucinamos un poco somos los pobres europeos de clase media que llegamos aquí y, en cuanto vemos una de esas oficinas, empezamos a babear.


    —¿Tú tienes un despacho como ese? –dijo Álex con la misma expresión que pondría Carrie Bradshaw ante unos zapatos de Manolo Blahnik.


    —Parecido –se limitó a responder Susana.


    —Vamos que sí.


    —De acuerdo. Mi despacho se parece bastante a los que viste ayer aunque, en mi caso, las vistas son a Central Park.


    —¡Qué asco me das! –dijo Álex mientras sonreía.


    —Lo sé. Es lo bueno de vivir aquí. Que le puedes dar envidia a cualquiera de tus excompañeras de trabajo. –Las dos sonrieron de nuevo y brindaron al aire–. Bueno… ahora cuéntame qué tal te fue ayer con Jake y Molly.


    —Estupendamente. Son gente súper competente y me quedé impresionada por el modo en el que estaban dispuestos a ayudar aun cuando lo que pretendo es prácticamente copiar su negocio en España.


    —Bueno ya conoces a los yanquis. Has trabajado con ellos unos cuantos años. Siempre ven lo positivo de todo y no tienen ninguna clase de problema a la hora de facilitar un negocio siempre y cuando ellos vayan a obtener algún beneficio –dijo Susana mientras pinchaba con delicadeza la rúcula de la ensalada tibia que ambas habían pedido como primer plato.


    —Sí, pero en mi caso no sé yo dónde está el beneficio. Quiero decir que, la idea es abrir este negocio en solitario –dijo Álex.


    —Ellos saben la cantidad de dinero que hace falta para poner en marcha un negocio así. También son conscientes de que el alquiler de un local en Barcelona que reúna las condiciones para abrir el tipo de empresa que quieres no es barato. Por supuesto también están al día de los problemas económicos por los que atraviesa nuestro país, supongo que si han sido tan amables contigo a la hora de facilitarte información, probablemente estén pensando en invertir en tu negocio.


    —Eso es lo que he pensado aunque no hemos hablado nada del tema –dijo Álex muy contenta por la rapidez con la que Susana había llegado a la misma conclusión que ella.


    —Si sigues adelante con el proyecto lo haréis. ¿Has pensado ya dónde vas a abrir?


    —Tengo una idea aproximada aunque todavía no me he puesto a mirar precios de alquiler ni nada por el estilo. Mucho me temo que la zona del centro de Barcelona va a estar complicada pero aun así lo voy a intentar.


    —Piensa que, para un negocio así, también cuenta que las instalaciones tengan cierta tranquilidad –dijo Susana y a Álex le dio la impresión de que su excompañera de trabajo había hecho bien los deberes en cuanto a obtener información sobre el espacio para escritores que quería poner en marcha.


    —Tranquilidad y centro de la ciudad no parecen cosas que puedan combinar fácilmente –dijo Álex casi en un susurro.


    —Es por eso que, tal vez, tengas que plantearte algo un poco más alejado pero que funcione tanto para los escritores como para las personas que quieran pasar un rato tranquilo leyendo o disfrutando de un buen café.


    —Sí… –Álex se quedó pensativa y un poco contrariada. Se había dejado llevar tanto por la emoción de poner en marcha su propio negocio que no había tenido del todo en cuenta lo que le acababa de decir su amiga.


    —De todos modos –dijo Susana mientras dejaba los cubiertos sobre el plato todavía a medias– si no te sale bien o te lo quieres volver a plantear sabes que en esta ciudad hay un hueco para ti.


    —No lo tengo yo tan claro.


    —Pues ya te lo digo yo. Aquí matan por gente con tu experiencia y tu currículum. Además ahora los que hablamos español somos la nueva clase social a tener en cuenta. Los europeos me refiero.


    —¿Así están las cosas?


    —Sí. Se han dado cuenta del potencial que tiene el mercado hispano a nivel de consumo pero, por razones que yo no comparto del todo, se empeñan en no contratarlos para mandos intermedios. De modo que se están volviendo locos por traerse a europeos que hablen español y que tengan una buena formación académica.


    —Siempre pensé que trabajar aquí sería mucho más complicado. –Álex levantó la vista y observó el restaurante que a aquella hora estaba lleno de gente. De nuevo volvió a ella la sensación de que podría quedarse a vivir en aquella ciudad para siempre pero no lo dijo en voz alta.


    —Ya ves que no. Este es tu momento si lo sabes aprovechar –dijo Susana muy emocionada al pensar que tal vez existiera una posibilidad de volver a compartir despacho con su ex compañera de trabajo.


    —¡No me líes que demasiadas cosas tengo ya en la cabeza, Susi! –Álex no le dijo que aquella idea le tentaba muchísimo pero había decidido poner en marcha un negocio en Barcelona y eso era a lo que se iba a dedicar en cuerpo y alma.


    —Déjame tu currículum al menos y a ver si te encuentro algo que te haga cambiar de opinión. –Susana no era de las que se rendía fácilmente cuando veía la más mínima posibilidad de salirse con la suya.


    —Vale te lo pasaré por e-mail pero ya verás cómo nadie quiere a una anciana como yo. –Álex se concentró de nuevo en la comida y mientras trató de convencerse de que en Nueva York no había nada que ella pudiera hacer.


    —Bueno ahora cuéntame cómo piensas poner en marcha el follón en el que estás a punto de meterte…


    Álex le explicó a Susana con bastante detalle el negocio que tenía en mente. Un espacio comunitario para escritores donde pudieran sentirse a gusto para crear sus historias pero en el que cada uno tuviera su propia zona de trabajo. Había visto funcionar este tipo de instalaciones tanto en Nueva York como en Londres y sabía que, si se montaban bien, las cosas funcionaban a la perfección e incluso daban dinero. Debía encontrar un espacio diáfano para poder ubicar el máximo número de cubículos posible. En la zona de creatividad pondría en marcha una especie de office que se encargarían de gestionar los socios escritores. Allí podrían desde tomar un café hasta calentarse la comida en el microondas, igual que si estuvieran en cualquier otra oficina. Por supuesto, el local que pensaba abrir también tendría un espacio importante para poder disfrutar de la lectura. En realidad, lo que Álex pretendía era una fusión entre lo que se conocía como café-librería y la zona de trabajo de escritores. Ambas podrían estar interconectadas pero, en ningún caso, la actividad que se desarrollara en la zona de ocio debía de afectar a los escritores que fueran a trabajar allí.


    También tenía pensado establecer turnos de tres horas al día por escritor. De este modo se aseguraba, al menos, cuatro turnos de trabajo diarios que multiplicados por el número de mesas que pensaba poner daban una generosa cantidad de dinero al mes siempre y cuando el negocio funcionara, claro. Y aquello era lo que más le preocupaba a Álex porque no tenía ningún referente de aquello en España. Las cifras que había obtenido de otros países le podían dar una idea aproximada de cómo podían ir las cosas pero no le proporcionaban ninguna certeza sobre lo que podía suceder en realidad. Cada vez que pensaba en este último aspecto se ponía un poco nerviosa. Iba a invertir en aquello casi todo el dinero que tenía aunque, ahora que Susana le había dicho que existía la posibilidad de que los americanos quisieran invertir, se sentía un poco más tranquila, sólo en parte.


    Mientras Álex iba hablando, Susana cada vez veía con más claridad lo brillante que era. Empezó a trazar en su mente un plan a toda velocidad. Decididamente, una mujer como aquella tenía que venir a trabajar de nuevo con ella fuera como fuera. Enseguida vinieron a su mente un montón de nombres de diferentes empresas a las que, sin duda alguna, podía recurrir para averiguar si necesitaban a alguien con el perfil de Álex. Estaba convencida de que se la iban a rifar y, aunque ella pusiera en marcha aquel negocio en Barcelona y le saliera bien, seguro que podría tentarla con un sueldo y un piso en Manhattan.


    —Bueno, ¿qué opinas? –dijo Álex en cuanto dio por finalizada su exposición.


    —Que tienes muchas posibilidades –respondió Susana quien estaba pensando más en su propio proyecto que en el que ella le acababa de explicar.


    —¿En serio? –Álex se sintió muy emocionada al escuchar aquellas palabras.


    —Si tienes en cuenta todos los riesgos y las ventajas estoy segura de que te saldrá bien. Siempre has sido muy minuciosa a la hora de programar proyectos y de realizarlos. Imagino que lo serás todavía más con uno en el que vas a invertir tu propio dinero –dijo Susana tratando de centrarse en el tema que las ocupaba.


    —Eso creo yo también.


    —Pues entonces adelante.


    Álex y Susana pasaron el resto del almuerzo hablando de la vida de ésta última en Nueva York. De las fiestas a las que asistía, de cómo le había costado al principio aclimatarse un poco a un ritmo de vida al que ahora confesaba que era absolutamente adicta. También conversaron sobre las posibilidades culturales de la ciudad. Las dos habían vivido siempre en Barcelona y siempre habían hecho todo lo posible por estar al día en cuanto a museos o exposiciones. Pero, sin duda alguna, Manhattan ofrecía un abanico muchísimo más amplio de posibilidades y ambas lo sabían. También dedicaron gran parte del tiempo a hablar de moda y Susana le anotó en un papel todas las tiendas que debía visitar antes de regresar definitivamente a Barcelona.


    —No sé si voy a tener ni tiempo ni sitio en la maleta para visitar todos estos lugares –dijo Álex en cuanto echó un vistazo rápido a la lista que Susana había escrito con su caligrafía perfecta de niña de colegio de pago.


    —¿Cuándo te vas?


    —Pasado mañana. –Álex notó una punzada de dolor en su interior al pronunciar aquellas palabras. No le apetecía mucho regresar. Al menos no tan pronto pero sabía que tenía que ponerse a trabajar cuando antes. Además ya había gastado bastante dinero con la tarjeta de crédito y apenas llevaba veinticuatro horas en la ciudad.


    —Entonces te da tiempo de sobra si empezamos ya. –A Susana se le dibujó un gesto triunfal en el rostro.


    —¿No tienes que regresar al trabajo? –dijo Álex un poco sorprendida.


    —¿Crees que estaríamos comiendo en Brooklyn si tuviera que volver a la oficina? Qué poco me conoces. –Susana sonrió y sacó el monedero del bolso.


    —¡Oh no! –Álex la imitó y sacó también su tarjetero de Dior–. A este almuerzo invito yo.


    —No nos vamos a pelear por ver quién paga la cuenta. Aquí te detienen por menos que eso, así que guárdate el dinero porque te va hacer falta. –Susana apartó con suavidad la mano de Álex y dejó caer sobre mesa una Black Amex–. Cosas de la vida en este país –dijo al darse cuenta de la cara de estupor que había puesto Álex.


    —Oye pues si me dan una de estas en el trabajo a lo mejor me pienso lo de venirme a vivir aquí…


    —Ponlo como requisito en el currículum y a ver qué encontramos. –Susana le sonrió y Álex se dejó llevar por aquella energía.


    —Sí lo pondré junto a lo de la tarjeta médica y cobro de bonus cada dos meses más o menos. –Las dos se rieron al oír aquello.


    —Bueno salgamos de aquí si quieres que te dé tiempo a pasearte por lo mejorcito de esta ciudad y también por lo más desconocido –dijo Susana en cuanto recogió la tarjeta que le tendía el camarero y la guardaba de nuevo en el bolso.


    Las siguientes horas las pasaron recorriendo lugares de Manhattan que Álex no tenía ni idea de que existían pero que le fascinaron por completo. Desde luego, no había nada como recorrer las calles de una ciudad con alguien que vivía allí para darse cuenta de lo poco que en realidad la conocía. A las siete de la tarde se despidió de Susana en la puerta del hotel y prometieron estar más en contacto a partir de aquel momento. Cuando Álex llegó a su habitación dejó todas las bolsas que llevaba sobre la cama y las observó. No quiso ni calcular el dineral que se había gastado sólo en un rato porque se sentía más llena de energía que nunca. Luego se dirigió al baño, se desnudó y dejó que el agua tibia le aliviara el cansancio de otro día fascinante paseando por todos los rincones de Nueva York.


    El último día de Álex en la gran manzana lo aprovechó para visitar lugares en los que ya había estado en anteriores ocasiones pero que, aun así, le apetecía ver de nuevo. Madrugó bastante porque quería subir a la terraza del Empire State y no quería pillar una de aquellas colas interminables que le hicieran perder media mañana. Y como «a quien madruga Dios le ayuda», Álex pudo disfrutar de aquellas maravillosas vistas de la ciudad prácticamente sola. Todo un lujo tratándose de uno de los lugares más frecuentados de la ciudad. De ahí fue en dirección al MOMA. No quería dejar pasar la oportunidad de visitar la colección de autores impresionistas de la que disponía aquel museo y de los que ella estaba completamente enamorada. Después de pasar casi tres horas allí recordó que debía marcharse si todavía quería hacer el resto de cosas que tenía pendientes.


    Comió un perrito caliente en Madison Avenue. Sabía perfectamente que aquel era el lugar más caro de todo Nueva York para comer en la calle pero, en aquel momento, poco le importó. Dio un pequeño paseo por la zona y enseguida se dirigió a Central Park. Paseó por allí sin un rumbo fijo. Cuando se dio cuenta estaba frente a la pista de patinaje. Hacía quince años que no se ponía unos patines. Entonces una idea cruzó por su mente y se dijo: «¿Por qué no?». Se acercó al lugar en el que vendían las entradas, se hizo con unas botas de su talla y minutos después se estaba deslizando por la pista junto a un grupo bastante abundante de jóvenes. Aquello le hizo sentirse libre por primera vez en mucho tiempo. Ella solía ser una mujer que pensaba bastante en las cosas antes de tomar una decisión pero, en los últimos tiempos y en especial desde que estaba en Nueva York, había descubierto el placer de hacer cosas simplemente por impulso, porque sí. Aquella idea había sido una de ellas y tenía que admitir que le estaba sentando estupendamente.


    Con las mejillas sonrojadas por el frío y por la hora de ejercicio que acababa de hacer, Álex salió del parque y decidió dar una vuelta por el centro. Times Square la esperaba con todo su brillo y la multitud de personas que paseaban por allí a primera hora de la tarde. Recorrió hasta el último rincón de la ciudad que pudo a base de taxis y de saber muy bien a dónde quería ir. A las siete de la tarde estaba de regreso en el Village. Se metió en un pequeño restaurante italiano que conocía de viajes anteriores y disfrutó de una pizza de carne con pepperoni que estaba espectacular. Acompañó la cena con una botella de Chianti que, para su sorpresa, casi se terminó. Cuando salió a la calle, lejos de sentirse mareada, estaba eufórica. Sabía que, a pesar del cansancio que llevaba acumulado, no podría dormirse todavía, de modo que decidió dar una vuelta por las calles del barrio.


    Greenwich Village siempre había sido un barrio que le fascinaba. Aunque estaba alejado del glamour y del lujo que a ella tanto le gustaba, tenía ese aire bohemio que tan bien le sentaba cuando quería desconectar de los problemas. Por eso, cada vez que visitaba la ciudad, se alojaba allí. Pasear por cada uno de sus rincones suponía para Álex encontrar la inspiración o la motivación para seguir adelante en cualquier proyecto en el que estuviera trabajando. En aquel momento estaba a punto de embarcarse en una de las aventuras más importantes de su vida: Poner en marcha su propio negocio. Ni siquiera se lo había comentado a sus mejores amigas todavía pero sabía que éstas se alegrarían en cuanto les pudiera ofrecer todos los detalles de lo que estaba a punto de hacer. En su interior había una mezcla de emoción y de temor casi a partes iguales pero, todo lo que había sucedido en su vida durante los últimos meses, la conducían a aquello. A tratar de emprender una ruta en solitario y a no volver a depender de nadie más en la vida.


    Sabía que aquella decisión afectaba a más de un aspecto de su vida pero lo tenía claro. Era consciente de que nunca volvería a querer a un hombre como había amado a Sergio. Estaba completamente convencida de que con él había desaparecido una parte de ella que nunca más volvería a surgir porque se estaba encargando de enterrarla para siempre. Sin embargo, Álex estaba más que dispuesta a descubrir las partes de ella que todavía estaban por llegar. Sería independiente, fuerte, segura de sí misma y nunca más volvería a dejarse llevar por nada ni nadie. Ya había vivido durante demasiado tiempo aquella mentira que le habían vendido desde su más tierna infancia. Había llegado el momento de ser otra persona. Mejor y con más decisión.


    Llegó al hotel un par de horas después con una idea bastante clara de lo que iban a ser sus siguientes semanas en Barcelona. Enseguida se puso a hacer la maleta y, en cuanto terminó se dio una ducha. Cuando se metió en la cama una sonrisa le iluminaba el rostro y aquella sensación de ahogo que tenía en el pecho desde hacía semanas había desaparecido por completo. Ojalá continuara así cuando estuviera de regreso en Barcelona. Al día siguiente se dio un último homenaje en el dinner cercano al hotel. Luego recogió el equipaje, paró un taxi y emprendió rumbo al aeropuerto. Se dejó llevar un poco por la melancolía que le producía dejar atrás aquella ciudad tan pronto. Nunca tenía suficiente de Nueva York y aquel último viaje había sido la confirmación definitiva de la relación que mantenía con la capital mundial del dinero.


    En cuanto el avión despegó miró por la ventanilla y, aunque sabía que no podría ver el skyline desde allí, se prometió en silencio que volvería tan pronto como su negocio empezara a funcionar. Luego sacó el portátil y dedicó las siguientes horas al proyecto que, a lo largo de los meses siguientes, se iba a convertir en el centro de su vida.
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    Me desperté incluso antes de que sonara el despertador. Poco antes de las ocho de la mañana el cuerpo me pedía a gritos salir de la cama. Había quedado con David a las nueve y media así que tenía tiempo de sobra para arreglarme. Consulté mi móvil y vi que tenía un correo de Pere. Muy nerviosa le di al botón para leerlo:


    No sé cómo decirte esto pero… ¡Has conseguido superar todas mis expectativas! Esta novela es aún mejor que la anterior, tan auténtica que incluso he podido verte en alguno de sus capítulos. En la editorial están encantados. Quieren tenerlo listo para finales de marzo. ¿Qué te parecería si organizamos un presentación oficial en toda regla en Barcelona e invitamos a algunos amigos?


    Un abrazo,


    Pere


    Tuve que releer varias veces el correo para creerme su contenido. El Pere que yo conocía siempre había sido muy comedido a la hora de valorar los manuscritos que leía. Era cierto que mi primera novela también le había gustado pero no la había elogiado de aquel modo. Noté cómo la adrenalina empezaba a correr por todo el cuerpo. Un subidón en toda regla, vamos. Decidí que lo mejor sería llamarle porque me temblaban tanto los dedos que no era capaz de atinar en ninguna letra del teclado.


    —Hola –dije bastante histérica–. Lo siento si te he despertado pero es que acabo de leer tu correo y no he podido esperar más.


    —Tranquila. Hace rato que estoy levantado –dijo Pere con una tranquilidad que casi de inmediato se me contagió.


    —¿En serio te ha gustado?


    —Lo cierto es que me ha encantado. Todo lo que te digo en el correo es absolutamente cierto. Por supuesto, necesita algunas correcciones que podemos comentar más adelante pero el trabajo en sí me parece buenísimo.


    —¿Seguro?


    —Marga… ¿Estás bien?


    —Sí… Sólo es que me cuesta creer que alguien como tú valore tanto mi trabajo.


    —Eso es algo que deberías de empezar a hacer tú misma desde el momento en el que te sientas frente a la pantalla del ordenador y eres capaz de escribir una frase coherente con sujeto, verbo y predicado. No necesitas que ni yo ni nadie te digamos que sabes escribir porque tú ya eres consciente de eso.


    —Supongo… –dije sintiéndome un poco avergonzada por haber mostrado mi inseguridad de aquel modo.


    —Mira tienes que empezar a creerte que este es tu trabajo y que eres buena haciéndolo. Tal vez te acompañen las ventas o quizás no pero ya sabes cómo funciona eso. Hay más factores a parte del talento que influyen a la hora de que los lectores vayan a una librería y decidan comprar tu novela.


    —Sí.


    —Deja de preocuparte entonces. Escribe. Sólo escribe. Es tan fácil y tan complicado como eso –dijo Pere con una energía que me sorprendió.


    —Supongo que eso es lo que debo hacer.


    —No lo supongas. Hazlo. Me tienes a mí para lo demás. Tu único trabajo ahora es sentarte cada día delante del ordenador las horas que hagan falta y contar las historias que se te pasen por la mente. ¿Sabes la de gente que pagaría por tener ese privilegio un solo día?


    No pude responder porque sabía que Pere tenía razón. Cuando tomé la decisión de publicar mi primera novela me lo planteé como un intento para conseguir un sueño. En ningún momento se me pasó por la cabeza que aquella historia que había narrado entre lloros, noches de sexo interminables y dudas llegaría a gustar a una editorial. Tampoco se me pasó por la cabeza que, en un momento determinado, incluso habría lectores a los que aquella novela pudiera llegar a entusiasmarles. Pero aquello había sucedido y yo tenía que hacer un ejercicio para asumir que el hecho de escribir un libro ya no era una simple aventura que podía salirme bien o mal. Escribir se había convertido en mi trabajo y tenía que poner todo de mi parte para que fuera lo más brillante posible. En definitiva, debía adoptar la misma actitud que en cualquier trabajo anterior e intentar dar lo mejor de mí misma. Creerme de una vez por todas que podía escribir y que, aunque me quedaba muchísimo por aprender, no lo hacía del todo mal.


    —¿Sigues ahí?


    —Sí. Lo siento. Estaba pensando en lo que acabas de decir.


    —¿Y has llegado a alguna conclusión?


    —Tienes razón –dije bastante convencida.


    —Lo sé –dijo Pere con aquella seguridad suya que en tantas ocasiones yo le había envidiado.


    —Deberías probar a escribir –le dije ya algo más relajada.


    —Ah no, amiga. Eso os lo dejo a vosotros. Los kamikazes. Yo me muevo muchísimo mejor entre las sombras.


    —Eso te ha quedado muy…


    —¿Gay? –dijo mientras empezaba a reírse.


    —Siniestro. A estas alturas del siglo XXI no creo que moverse entre las sombras sea sinónimo de homosexualidad.


    —Ay, guapa, cómo se nota que estás al otro lado –dijo Pere poniendo la misma voz que Alfredo Landa en No desearás al vecino del quinto.


    —Mira, en ocasiones pienso si no me habré equivocado de lado.


    —¡Qué dices! Donde esté un hombre… Bueno dejémoslo que me pierdo y es muy temprano.


    —Sí –dije mientras recordaba que en unas horas estaría navegando con David–. Mejor no hablemos de hombres.


    —Mira Marga. Carpe diem. Sabes lo que quiero decir, ¿verdad?


    —Sí. Que me relaje y que disfrute de todo lo que me está pasando sin preocuparme por nada más.


    —Exacto. Yo te llamaré dentro de unos días para que miremos juntos las correcciones que haya que hacerle la novela y tendremos que ir pensando en cómo presentarla.


    —¡Qué dices!


    —Hay que empezar a promocionarte. Dejar que los lectores te conozcan. Tranquila que no se te van a comer. Organizaremos algo sencillo pero efectivo.


    —Pere no sé si yo…


    —Tú harás lo que yo te diga que para eso soy el que sabe.


    En aquel momento a la que se le escapó una carcajada fue a mí. Me encantaba verlo tan entregado, tan eficiente y tan seguro del trabajo que yo había realizado. Lo cierto era que me asustaba bastante cualquier aparición en público por reducido que éste fuera. Yo siempre había trabajado detrás de los escritores y para los autores. Siempre que los veía presentar algún libro o conceder alguna entrevista me alegraba profundamente no estar en su lugar. Al parecer ahora las tornas habían cambiado y debería enfrentarme a uno de mis peores temores.


    —Sí señor. Haré lo que usted ordene –dije riéndome.


    —Bien. Quedamos así entonces. Cuídate y aprovecha para tomar el sol que aquí hace un frío de mil demonios.


    —Intentaré broncearme por los dos. Un beso.


    Colgué con una sonrisa tonta en los labios. No tenía ni la más mínima idea de cómo lo hacía Pere para levantarme el ánimo cada vez que hablaba con él. Tal vez por eso se había convertido en alguien tan esencial en mi vida durante los últimos meses. O a lo mejor es que por fin estaba aprendiendo a saber rodearme de gente que me aportara cosas buenas en vez de malas.


    Fui a la cocina a prepararme el desayuno. Mi madre todavía estaba acostada y me dio mucha rabia. Me moría de ganas de poder compartir con alguien las buenas noticias. Además sabía que ella se alegraría. Al principio no había visto con muy buenos ojos que me dedicara a escribir, pero una vez que leyó mi primera novela y vio lo feliz que era haciendo aquel trabajo, se puso de mi parte aunque no lo reconocía abiertamente.


    Me tomé un café con leche y una tostada con tomate. No quería ir a navegar con el estómago demasiado lleno. Navegar no me producía ninguna clase de mareo pero, como no tenía ni idea de la clase de embarcación que tenía David, preferí no arriesgarme. Luego regresé al dormitorio. Me vestí lo más cómoda y abrigada que pude para pasar unas horas en el mar. Estuve a punto de coger la mochila pero enseguida consideré que no tenía ningún sentido porque estando con David no iba ni a leer, ni mucho menos a escribir.


    Él había propuesto recogerme en casa con el coche pero yo prefería darme un paseo hasta el Mei. Me encantaba la tranquilidad de la playa durante el invierno y no la imagen que ofrecía durante el verano con sillas y sombrillas colocadas ya sobre la arena antes de las ocho. Mientras me dirigía al final del paseo me encontré con un montón de gente de diferentes edades que caminaban, corrían o patinaban.


    Cogí el teléfono para escuchar algo de música con los auriculares. En un primer momento pensé en enviarles un mensaje contándoles a las chicas las buenas noticias pero enseguida eché de menos perderme su reacción así que decidí llamarlas por teléfono. Montse fue la primera.


    —¡Adivina! –dije antes de que ella tuviera tiempo de contestar.


    —Espero que sea algo lo suficientemente importante como para tocarme las narices antes de las nueve de la mañana de un sábado. ¿Es que no tienes vida? ¡Cojones!


    —Buenos días Montse, yo también me alegro mucho de oírte.


    —Sí… venga… ¿Por fin has conocido en tu pueblo a un tío con un rabo de veintiocho centímetros y has visto la luz?


    —Estoy convencida de que si encuentro a alguien con semejantes dimensiones lo que veré seré la muerte. –Noté cómo Montse reaccionaba al otro lado del teléfono porque me pareció escuchar una mezcla de carcajada ahogada mezclada con un resoplido.


    —Ahí has estado rápida. Al final voy a tener que reconocer que el aire de tu pueblo te está sentando estupendamente.


    —No se está mal, la verdad.


    —Bueno, ¿qué tripa se te ha roto?


    —Acabo de hablar con Pere. Ya se ha leído mi segunda novela y está entusiasmado con ella.


    —No me extraña. Si la has escrito la mitad de bien que la primera debe estar incluso pensando en acostarse contigo por mucho que le gusten los tíos.


    —¡Qué bruta eres, hija!


    —Pero tú me adoras, ¿a que sí?


    —Debo padecer algún tipo de trastorno pero lo cierto es que sí.


    —Volviendo al tema de tu novela. Me alegro mucho pero yo no tenía ni la más mínima duda de que le iba a gustar.


    —¿Por qué?


    —Porque has nacido para escribir y lo sabes –dijo Montse tratando de imitar la voz de Julio Iglesias.


    —Tú no eres objetiva.


    —Por supuesto que lo soy. El hecho de que seas mi amiga no quita que no sepa reconocer una historia bien contada. Sabes que si fuera una mierda pinchada en un palo también te lo diría.


    Fue imposible rebatirle aquello porque tenía la absoluta certeza de que, si algo caracterizaba a Montse era que siempre decía la verdad.


    —Gracias –dije sin saber demasiado bien por qué.


    —No las merece.


    —Por cierto que quieren organizarme una especie de fiesta de presentación de la segunda novela.


    —¿Cuándo? ¿Dónde? –dijo Montse como si se hubiera despertado del todo.


    —No lo sé. Todavía no me lo han dicho pero supongo que será en Barcelona.


    —Es lo más lógico. No querrás llevarnos a todas a Benidorm vestidas de Dior.


    —Creo que Álex estuvo aquí con unos Louboutin y salió airosa.


    —¡Ay no me lo recuerdes! –dijo Montse mientras empezaba a ser víctima de un ataque de risa–. Menudas pintas debíamos tener.


    —Las mismas que los demás, supongo.


    —¡No me jodas, Marga! Dudo mucho que el resto de la gente llevara unas bragas de doscientos cincuenta euros.


    Las dos empezamos a reír al mismo tiempo. Pude recordar a la perfección el momento exacto en el que hice saltar a las chicas de sus sillas para bailar al ritmo de Los pajaritos y las lágrimas se me saltaron de los ojos. Fui víctima del mismo ataque de risa que Montse. Cuando al final nos calmamos tenía un considerable dolor de barriga.


    —¿Tienes algún que otro detalle que compartir conmigo? –dijo como si pudiera leerme el pensamiento.


    —Sí pero ahora mismo no es buen momento.


    —Vale. Si vas a jugar a los secretitos conmigo tampoco te voy a contar algo súper importante que me ha pasado. –La seriedad de Montse me asustó.


    —¿Está todo bien?


    —Sí –se limitó a responder.


    —Me estoy preocupando…


    —Tranquila. No es nada malo sino todo lo contrario. De todos modos ahora mismo no puedo hablar –dijo casi en un susurro.


    —¿Seguro que estás bien?


    —Sí.


    —Me quedo preocupada…


    —No lo estés. Sabes que no te mentiría con nada serio.


    —Vale… –dije no del todo convencida.


    —Disfruta de tu éxito y date un buen capricho hoy.


    Decidí omitir el detalle de que había quedado con David para salir a navegar. Estaba convencida de que Montse me acribillaría a preguntas y no me apetecía nada pensar sobre aquello ni tener que responder.


    —Veré qué puedo hacer. Cuídate mucho, ¿vale?


    —¡Claro! –dijo con una alegría que me sorprendió.


    —Os echo un montón de menos.


    —Y nosotras a ti pero seguro que pronto recuperas el juicio y vuelves a Barcelona.


    —Sí. Procuraré medicarme para eso –dije entre risas.


    —Un beso enorme y hablamos pronto.


    Al colgar intenté conectar el reproductor de música del teléfono. Fue entonces cuando vi el mensaje de Álex en el que me contaba que se iba a pasar unos días a Nueva York. La muy asquerosa seguro que se iba de compras aprovechando que estaba sin trabajo y con un montón de dinero para gastar. Qué a gusto me hubiera ido con ella unos días, aunque no me sobrara el dinero precisamente pero Nueva York era una de las ciudades del mundo que yo adoraba.


    Estaba tan contenta con todo lo que me había sucedido aquel día que no dudé en enviarle un mensaje también a Óscar para darle la noticia.


    Marga:


    Van a publicar mi segunda novela. Estoy muy feliz ahora mismo. Un beso.


    Repasé el texto antes de enviarlo. Quería sonar alegre y despreocupada que era tal y como me encontraba en aquel momento pero no quería decir ninguna palabra que pudiera incomodarnos a ninguno de los dos. Estuve a punto de eliminar lo del beso pero al final, y teniendo en cuenta todo lo que habíamos hecho por teléfono, tampoco me pareció tan trascendental. A los pocos segundos me respondió.


    Óscar:


    Enhorabuena. ¡Esto habrá que celebrarlo! Estoy muy orgulloso de ti.


    Sonreí al leerlo y tecleé a toda prisa:


    Marga:


    Muchas gracias. Creo que van a organizar una presentación en Barcelona. Promete ser un día importante.


    Una luz en la pantalla me avisó del nuevo mensaje.


    Óscar:


    ¿Qué planes tienes para hoy?


    Por un instante se me encogió el corazón. Pensaba que Óscar estaba lo suficientemente loco como para presentarse en Benidorm sin avisar. Ya lo había hecho una vez aunque, dadas las circunstancias, no creía que hubiera vuelto a hacerlo. Aparté aquel pensamiento de la mente y le respondí del mismo modo que lo hubiera hecho con cualquier persona de mi entorno más cercano.


    Marga:


    He quedado para salir a navegar.


    Óscar:


    ¿Con quién?


    Aquella pregunta ya me hizo un poco menos de gracia. ¿Acaso me interesaba yo por lo que hacía con Eva? ¿Me molestaba por eso? No. Bueno sí. Me seguía picando el tema de su ex pero había decidido no sacar el tema cuando hablaba o me mensajeaba con él. Y así nos iba bien. Estuve a punto de guardar el teléfono en el bolsillo del abrigo pero pensé que no tenía por qué esconderme de nada así que le respondí.


    Marga:


    Con un amigo.


    Óscar:


    Ok. Pásalo bien.


    Conocía lo suficiente a Óscar como para saber que en aquel momento estaba sintiendo un auténtico ataque de cuernos. Ya le había sucedido con Andrés (aunque con él podía comprender que tuviera algún motivo para ello después de todo) pero que ahora que ni siquiera éramos pareja se pusiera así me parecía lo más estúpido del mundo. A los hombres no había quien los entendiera, pensé mientras metía el teléfono en el bolsillo del abrigo. Hacía un día estupendo y no estaba dispuesta a que me nadie me lo estropeara.


    Cuando llegué a la puerta del Mei, David estaba apoyado en la puerta del coche con la mirada perdida en el mar. Llevaba unas gafas sol que le daban un aire más sexy. Mucho más del que ya tenía de forma habitual. Él también iba vestido con unos pantalones vaqueros casi del mismo tono que sus ojos. A través del chaquetón negro que llevaba sólo abrochado hasta la mitad pude adivinar un jersey de algodón de color blanco. Parecía recién salido de las páginas de una revista de moda.


    —Hola… –dije en cuanto estuve justo al lado de él.


    —Buenos días. –David se inclinó sobre mí y me dio un beso en cada mejilla. ¿Lista para pasar un día en el mar?


    —¡Claro! –dije mientras mostraba la mejor de mis sonrisas.


    —Hemos tenido mucha suerte con el tiempo. Creo que no tendremos ningún problema para disfrutar de un día casi de verano.


    —Eso es estupendo porque adoro el calor.


    —¿Has traído el bañador? –dijo mientras me abría la puerta del copiloto y me invitaba a entrar.


    —No creo que haga tanto calor como para eso, ¿no?


    —Ya veremos… –David sonrió con picardía y me pareció que aquel gesto le hacía parecer mucho más tierno.


    Arrancó el coche y condujo en dirección a la autovía.


    —¿A dónde vamos? –dije sintiéndome un poco perdida.


    —A navegar. ¿No habíamos quedado para eso? –David desvió la mirada de la carretera unos segundos sólo para observar la expresión de mi cara.


    —¿Por aquí?


    —¡Claro! –respondió él.


    —Pero el mar está en la otra dirección –dije sintiéndome muy absurda por momentos.


    —No. Este es el camino correcto.


    —¿Es que tienes el barco como el de Chanquete en medio de un bancal rodeado de tomateras? Porque por aquí se va a la montaña.


    David empezó a reírse a carcajada limpia. Tanto que se le empezaron a escapar las lágrimas de los ojos. Por un momento incluso llegué a pensar que tendría que parar porque no debía ser muy seguro conducir con un ataque de risa como aquel. A medida que su risa aumentaba mi enfado también. Siempre me gustaba tenerlo todo más o menos bajo control y, en aquel momento, estaba completamente desubicada.


    —No Marga. El barco no está en ningún huerto –consiguió decir al fin en medio de las carcajadas–. Está en Campomanes. Por eso hemos salido en dirección a la autovía.


    Noté cómo me ruborizaba y entonces fui yo la que empezó a reírse como una niña de cinco años. La verdad es que David no parecía ser de las personas que hacen ese tipo de excentricidades pero nunca se sabía. Al fin y al cabo era psiquiatra y era un pensamiento generalizado que éstos solían estar peor que los pacientes a los que trataban.


    David encendió el reproductor de música y empezó a sonar una canción de Mariah Carey. Lo miré de reojo y volví a morirme de la risa.


    —¿Tienes algo de este siglo? –dije sin poder contener las carcajadas.


    —¡Por supuesto!


    Enseguida empezó a sonar uno de los temas más populares de David Guetta. Le sonreí y empecé a seguir el ritmo de la música con la cabeza.


    —No creía que te gustara este rollo de Ibiza –dijo David mientras avanzábamos por la carretera.


    —Está bien para un rato aunque tampoco me pasaría una noche entera escuchando todas sus mezclas. Eso sí –dije mientras me iba animando a medida que la música cambiaba de ritmo– esta es genial para hacer ejercicio. No hay un gramo de grasa que se resista si tienes temazos así sonando en el gimnasio.


    —No veo que te sobren los gramos por ninguna parte. –David me miró por el rabillo del ojo y sonrió.


    —Eso es porque llevo meses trabajando duro para eliminarlos.


    —La de locuras que hacéis las mujeres con tal de tener un cuerpo perfecto. Qué poco os importa poneros enfermas con tal de meter el culo en una talla treinta y seis.


    —Bueno es lo que se supone que os gusta a los hombres, ¿no?


    —Tú lo has dicho. Lo que se supone, lo cual no significa que sea cierto. Hay un montón de intereses creados detrás de toda la industria de la moda.


    —Como en todas –dije mientras me apartaba un mechón de pelo que se impedía verle la cara.


    —Sí, sólo que esta se cobra la vida de muchas personas.


    —Bueno eso son ya otros temas. Tú lo sabes mejor que yo que eres psiquiatra pero detrás de los trastornos alimentarios hay algo más que querer meter el cuerpo en una talla determinada. Sí que es cierto que las mujeres nos sentimos cada vez más presionadas a lucir una imagen perfecta. No te negaré que eso en ocasiones es un auténtico asco porque hay días que lo único que te apetece llevar es un chándal y una sudadera tres tallas más grande. Pero, si te soy sincera, cuando me arreglo y me maquillo me siento mucho mejor.


    David permaneció en silencio después de oír mis palabras. No sabía si las estaba analizando para replicarme o si había logrado convencerle con mi argumento. Miré por la ventanilla y entones me di cuenta de por qué no decía nada. Habíamos llegado. David entró directamente por el acceso de socios. En aquel momento me acordé de Montse y de lo que ella diría si se viera en una situación como aquella. No pude evitar sonreír.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? –dijo David mientras maniobraba para poder aparcar el coche.


    —Estoy pensando en lo que diría una amiga mía si estuviera aquí…


    —¿Qué diría?


    —Pues algo así como… ¡Joder con el loquero!


    —Tienes que presentármela –dijo David sin dejar de reírse.


    —Vale. La próxima vez que venga te aviso.


    —Venga, vamos antes de que se haga más tarde y el mar no esté como a mí me gusta.


    Salimos del coche al mismo tiempo. David alargó la mano y cogió la mía con suavidad. Me gustó sentir el contacto de sus dedos entre los míos. Tenía las manos suaves, la piel muy fina y me sorprendió el calor que desprendían. No dije nada y dejé que fuera él quien tomara la iniciativa. Al fin y al cabo David era quien conocía aquello, el que sabía de embarcaciones y del mar en general.


    —Bueno ya hemos llegado –dijo con una mezcla de cariño y orgullo.


    Miré la embarcación que tenía delante y me tuve que poner las manos sobre la boca para que no se me escapara un grito de emoción. Aquello tenía de barco lo que yo de torero. Vamos que no era precisamente lo que esperaba encontrarme cuando David me había dicho que íbamos a pasar un día en el mar. Allí amarrado había un barco de no menos de quince metros de eslora, blanco y azul dividido en dos cubiertas. Ladeé la cabeza y pude leer el nombre: Azahar. Me gustó enseguida. Aquella era una de mis flores preferidas. Me encantaba su aroma porque me trasladaba a momentos de mi infancia muy especiales.


    —¿Vienes? –dijo David mientras saltaba con agilidad sobre la cubierta del barco.


    —Claro.


    Estiré la pierna derecha, cogí impulso y unos segundos después estaba al lado de David.


    —¿Qué te parece?


    —¡Me encanta! Es un barco precioso. ¿Es tuyo?


    —Sí. Fue una de las primeras cosas que compré cuando me instalé. Siempre he sido un gran amante del mar aunque en Madrid no tuviera demasiado tiempo para ello. Aquí pensé que había llegado el momento de cumplir uno de mis sueños aunque estuviera roto por dentro.


    —Es muy bonito, de verdad. Tendría que haberme hecho psiquiatra –dije al mismo tiempo que le sonreía–. Si llego a saber que la sanidad pública daba para tanto, ni me lo hubiera pensado.


    —La sanidad pública no da ni para pagar la factura del gas –dijo David con una tristeza que me conmovió.


    —En ese caso voy a empezar a pensar que tienes algún negocio sucio que hace que puedas permitirte lujos como este.


    —La explicación es más sencilla –dijo David mientras subía a la cubierta superior y yo le seguía–. Mi mujer y yo nos hinchamos a hacer horas en un hospital hasta que un día una empresa privada nos hizo una oferta que no quisimos rechazar. A partir de aquel momento nuestra vida cambió por completo y fue así como conseguí comprarme este barco.


    —David no pretendía… –Él levantó la mano y no me dejó acabar.


    —No te disculpes. No has hecho nada malo. Has dado por supuesto algo. Nada más.


    Durante los siguientes minutos me estuvo explicando un montón de cosas sobre la embarcación, los materiales con los que estaba hecha, las rutas que se podían hacer con ella, así como los diferentes lujos de los que estaba provista.


    —La verdad es que todos los extras que llevaba que daban bastante igual. El hombre que la vendía necesitaba el dinero con urgencia y yo me enamoré de este barco en cuanto lo vi.


    —No me extraña. Es una maravilla.


    —Sí –dijo él con mucho orgullo–. Anda ponte cómoda que en unos minutos zarpamos.


    Me senté en una especie de sofá tapizado de cuero blanco que había detrás del timón y me acomodé en él. Era tan grande que podía incluso tumbarme y todavía sobraba espacio. Las vistas desde allí eran espectaculares. Y no sólo porque pudiera ver cómo David se movía con agilidad en la cubierta inferior, sino porque desde allí podía contemplar el mar hasta donde la vista me lo permitía. Unos minutos después David regresó y se puso al frente del timón. No tenía ni idea de por qué, pero aquella actitud suya de estar al mando de la situación me pareció de lo más sexy.


    Unos minutos después habíamos salido del puerto y nos alejábamos de la línea de costa. Notaba cómo la brisa me acariciaba la cara y la forma en el que el aroma del mar lo impregnaba todo. Cerré los ojos y pensé que no había ninguna sensación mejor que aquella. El hecho de haberme criado prácticamente en la playa me había hecho adicta a aquellos olores. La sensación de libertad que me proporcionaba el simple hecho de estar allí era ya un regalo. Cerré los ojos y me limité a disfrutar de todas aquellas emociones. Estaba muy tranquila. David estaba al mando de todo.


    —Creo que ya hemos llegado. –Una voz lejana me sacó de aquel trance en el que había caído mientras notaba cómo el viento me acariciaba la cara y el sol me calentaba la piel.


    —¿Dónde? –dije.


    —Míralo tú misma.


    Abrí los ojos y lo que vi a primera vista no me resultó nada familiar. Sin embargo, al observar la línea de costa supe ubicar a la perfección el punto en el que nos encontrábamos.


    —¡Es la parte oculta de la isla! –dije con emoción.


    —Más o menos… Es la parte de atrás de la isla de Benidorm, sí.


    —Nunca la había visto –dije emocionada.


    —Pues disfruta de la imagen porque no tengo pensado que nos quedemos mucho tiempo aquí,


    —¿Por qué?


    —Pues porque en menos de una hora esto empezará a llenarse de aficionados a la navegación dando voces y será estresante permanecer aquí.


    Me pareció curioso oír a un psiquiatra hablar de estrés, la verdad. Pero decidí hacerle caso y contemplar por primera vez la parte trasera de un pedazo de tierra que formaba parte tanto de mi historia como de mi vida. Disfruté del paisaje todo lo que pude hasta que David volvió a poner rumbo hacia un destino que sólo él sabía. Yo volví a cerrar los ojos y me limité a disfrutar de todo aquello tan maravilloso.


    —¿Te apetece beber algo? –dijo David a escasos centímetros de mi oído. Abrí los ojos y le miré un poco confundida–. Te has quedado dormida y quería despertarte. ¿Tienes sed?


    —Sí… Menuda compañía te has buscado para navegar –dije mientras me ponía en pie e intentaba ser de alguna utilidad.


    —La mejor que podía tener. –David me miró a los ojos y sonrió.


    —No tienes que quedar bien conmigo. Me he quedado dormida como un tronco. Puedes decirlo.


    —Sí te has dormido. Me ha parecido algo maravilloso. Eso es señal de que te sientes cómoda y me encanta.


    No pude añadir nada a sus palabras. La verdad era que me sentía muy cómoda con él. David hacía que las cosas fueran tan fáciles que era casi imposible no sentirse bien a su lado.


    —Toma –dijo mientras me tendía una copa de champán–. Carpe diem –dijo mientras sus ojos azul oscuro, en aquel momento, se clavaban en los míos.


    —Carpe diem –murmuré y no pude evitar pensar en la última vez que me había dicho aquellas palabras. Hacía tan sólo unos días de aquello y en aquel preciso instante fue cuando decidí vivir con toda la intensidad que fuera posible la relación, un poco peculiar todo hay que decirlo, que mantenía con Óscar.


    Saboreé el champán. Estaba exquisito. Por lo que estaba empezando a comprobar, aquel yate no sólo era precioso sino que venía muy bien aprovisionado. David se sentó a mi lado, pasó un brazo por detrás de mi espalda y observó el paisaje. Yo apoyé la cabeza en su hombro y miré hacia la línea de tierra. No fui capaz de identificar el paisaje a la primera pero, después de fijarme con más detalle creí saber dónde nos encontrábamos. Por el tipo de playas que divisaba a lo lejos y también por los edificios de escasa altura que había pensé que debíamos encontrarnos en algún punto entre Javea y Denia. La verdad era que aquella zona de la provincia de Alicante no la conocía demasiado pero me quedé impactada por su enorme belleza.


    —¿Crees en el amor para toda la vida? –dijo David de repente. Menos mal que no estaba bebiendo champán en aquel momento porque me hubiera atragantado seguro.


    —Antes sí –me limité a responder.


    —¿Y ahora?


    —Si te soy sincera en este momento no sé qué creer.


    —¿Por qué? –dijo David mientras me acariciaba el pelo con suavidad.


    —Últimamente no he tenido muy buenas experiencias en el terreno amoroso.


    —Te han hecho daño…


    —Algo así, sí. Y tú David… ¿Crees en el amor para toda la vida?


    —Sí.


    Aquella respuesta suya tan tajante me desconcertó. Sabía que no era un hombre al uso y que tenía las cosas en la vida bastante claras pero no esperaba que, después de lo que había pasado con su mujer y su hija, tuviera aquella fe en los sentimientos.


    —¿Tu mujer fue el amor de tu vida?


    —Sí –dijo David casi en un susurro.


    —Entonces al menos has tenido la suerte de haberlo vivido aunque haya sido por tiempo limitado.


    —Me siento afortunado por cada uno de los días que he podido compartir con Laura, sí.


    —Misión cumplida, pues.


    —¿A qué te refieres?


    —Si Laura fue el amor de tu vida y ya lo has tenido, ¿qué es lo que esperas ahora?


    —Lo cierto es que todavía no me lo he planteado. –La voz de David se volvió más grave de lo normal–. Creo que lo único a lo que aspiro es a vivir cada día de la mejor forma que pueda, a rodearme de personas que me aporten cosas positivas, que me llenen… Si en medio de todo eso llega el amor ya veré cómo me lo planteo.


    —Así que no has cerrado esa puerta definitivamente.


    —Marga… que la vida me golpeara tan fuerte como lo hizo quitándome a las dos personas que más quería no significa que yo haya muerto. Ha sido muy duro tener que seguir adelante solo pero sigo vivo. No te voy a mentir. Hubo momentos en los que deseé morir pero, después de darle muchas vueltas a todo lo que me ha sucedido, he llegado a la conclusión de que debe haber algún motivo para ello.


    —Me sorprende mucho oír eso de un hombre de ciencia… –David sonrió al oírme decir aquello–. ¿Crees en el destino?


    —No, pero todas las experiencias que he vivido y las que han compartido conmigo algunos pacientes me han llevado a la conclusión de que, en la vida, los malos momentos son necesarios no para saber valorar los buenos, sino para que podamos exprimir los mejores.


    Me quedé meditando sobre aquellas últimas palabras de David. Probablemente tenía razón y aquello era lo que me había sucedido con Óscar. Había sufrido mucho con él. De hecho, aún sentía cierta tristeza cuando recordaba los momentos que habíamos compartido como pareja o, al menos, así lo consideraba yo. Pero cómo había exprimido cada uno de los segundos de auténtica felicidad que había vivido a su lado.


    A partir de aquel instante permanecimos en silencio. Volví a cerrar los ojos dejarme mecer por el movimiento del mar y los brazos de David que me abarcaban entera. Tenía la mente en blanco y así, escuchando el sonido de las olas me quedé dormida otra vez.


    —Señora… es la hora de comer –David me dio un beso en la frente. Pude notar el calor de sus labios sobre mi piel y aquella sensación me espabiló de golpe.


    —Lo siento… Vas a pensar que soy una marmota.


    —Haz el favor de dejar de disculparte. Me gusta verte dormir. Transmites mucha paz. Además eso significa que estás a gusto conmigo.


    —Sí.


    —Pues ya está. Ahora a disfrutar de la comida.


    David había colocado una mesa de madera justo delante del sofá y sobre la que descansaban una fuente de ensalada que tenía una pinta estupenda. Además había dos platos de espaguetis con salsa de pesto que olían de maravilla.


    —¿Has cocinado tú?


    —No. He llamado al taxiyate para que nos trajeran el catering –dijo David guiñándome el ojo.


    —Me cuesta entender cómo sigues soltero con la de cosas que sabes hacer. ¡Eres un mirlo en blanco!


    —No debo de ser lo suficientemente bueno porque las mujeres no muestran el más mínimo interés por mí.


    —Las mujeres son gilipollas. Si yo encontrara a un hombre como tú no me lo pensaría dos veces, desde luego. –Me di cuenta de lo que acababa de decir al ver cómo cambiaba la expresión de su cara.


    David dejó los cubiertos sobre la mesa y acercó su cara a la mía mientras me miraba con aquellos ojos azules tan intensos. Dejó caer con suavidad sus labios sobre los míos y nos besamos. No fue solo él, ni solo yo. Fuimos los dos a la vez los que buscamos el calor del otro. Empecé a saborear su boca. Su aliento era dulce y cálido pero lo que más me gustó fue su lengua. Tenía un tacto aterciopelado que despertaba en mí la necesidad de rozarla continuamente con la mía. Nos dedicamos a explorarnos despacio, sabiendo que teníamos todo el tiempo del mundo por delante para descubrirnos.


    Deslizó sus manos en dirección a mis caderas y con mucha suavidad me colocó entre sus brazos. Los dos seguimos besándonos con ternura hasta que nos dolieron los labios. Cuando nos separamos, la cara de David era la viva imagen de la felicidad. Probablemente yo no debía tener un aspecto diferente. Le pasé los brazos alrededor de la nuca y me acurruqué en el hueco que quedaba entre su cuello y el hombro. Inspiré fuerte y me pareció percibir un leve aroma a azahar. Habría podido quedarme así durante horas. Probablemente meses. Me sentía cómoda y libre por primera vez en mucho tiempo.


    «No hay nada de malo en ser un poco como Anaïs Nin» solía decir Montse. En los últimos días tenía la impresión de que el espíritu de una de mis mejores amigas se había apoderado de mí. En cualquier otro momento de mi vida habría calificado mi actitud como ser un poco zorra aunque tal vez aquella expresión fuera un poco dura. ¿Por qué no me limitaba sencillamente a no juzgar nada y a disfrutar de lo que la vida me quisiera traer? Con Óscar todas las cartas estaban sobre la mesa y, con respecto a David ni yo le había jurado amor eterno ni él a mí. Sólo éramos dos adultos que en un momento concreto de sus vidas habían conectado y que disfrutaban de la compañía del otro. Por qué tenía siempre esa manía de creer que cualquier tipo de relación que mantuviera con un hombre me iba a conducir a un compromiso. Mis principios y yo. Mis manías y yo. En resumen: Mis puñetas y yo.


    Me giré de nuevo hacia David y volví a besarle. Era tan diferente de Óscar. Había una ternura en él que me conmovía hasta lo más hondo. Era tan… sencillo. En aquel momento me hubiera atrevido a calificarlo incluso de transparente. No utilizaba aquel doble lenguaje del que siempre hacía gala y que, no podía negarlo, me gustaba e incluso me excitaba cuando se lo proponía. Pero David era simplemente… Él.


    No podía entender cómo podía sentirme atraída por dos hombres tan diferentes pero así era. Con Óscar compartía el morbo, la pasión desenfrenada, la ironía. Con David tal vez dejara más a la vista cómo era yo en realidad. No sentía la necesidad de protegerme constantemente. Tal vez porque todavía no me había hecho daño. La cuestión era que allí estaba yo entre los brazos de otro hombre y no sentía más que una enorme felicidad.


    Seguí besándole. Mordiéndole los labios con ternura cada vez que él entreabría la boca hasta que mi lengua se coló en su interior. Muy despacio me levanté y, con las rodillas apoyadas en el asiento, dejé caer el peso de mi cuerpo sobre sus muslos. Le miré a los ojos. Volví a saborearle y fue maravilloso. Deslicé las manos por debajo de su camisa y me sorprendió la suavidad de su piel. Fui ascendiendo lentamente con los dedos desde su ombligo hasta llegar al pecho y me deleité en cada uno de los músculos perfectamente definidos que encontraba a mi paso. Era tal y como lo había imaginado. Perfecto. A medida que lo iba acariciando noté que su respiración se aceleraba y aproveché para deslizar mi boca en dirección a su cuello. Oí cómo un leve gemido se escapó de su garganta y aquello me animó a seguir explorando su cuerpo con las manos, con la lengua, con los labios, con los dedos y con cualquier parte de mi cuerpo.


    Cuando llegué a la altura de su garganta acaricié cada centímetro de su piel con la punta de mi lengua mientras mis uñas le arañaban levemente la zona del pecho. Pude notar a la perfección cómo se movía bajo el peso de mi cuerpo. Me gustó aquella sensación de tener el control, de ser conocedora de que en aquel momento podía hacer con David todo aquello que quisiera. Mientras yo me entretenía descubriendo su piel. él hacía casi lo mismo ya que sus manos se deslizaban desde mi nuca hasta las caderas con un ritmo suave pero incesante. Me acariciaba una y otra vez hasta provocar que todos los poros de mi piel reaccionaran proporcionándome una sensación muy placentera.


    Saqué las manos de debajo de la camisa y empecé a desabrocharle los botones. Quería comprobar con mis propios ojos si aquella piel que estaba tocando era tan hermosa como me la imaginaba. Cuando conseguí llegar al último de los botones la camisa prácticamente se abrió sola y dejó al descubierto cuerpo perfectamente definido aunque no musculado en exceso. Con el dedo índice tracé la línea que recorría su cuerpo desde la garganta hasta justo debajo del ombligo. No podía dejar de mirarle y de sentir cómo el calor de su piel traspasaba la mía sin apenas haberme rozado. Levanté la vista y lo miré a los ojos. Los tenía abiertos y parecía estar casi tan fascinado con mi cuerpo como yo con el suyo. Fue entonces cuando colocó una de sus manos fuertes detrás de mi nuca y me atrajo hacia a él. Me besó lentamente con ternura, con deseo. Se recreó en cada parte de mis labios, de mi lengua y de mi boca como si jamás antes hubiera estado en ella. Entonces me pregunté por qué ningún hombre antes me había besado de aquel modo. Era como si con cada beso y con cada caricia que David me daba se estuviera concentrando exclusivamente en el placer que yo pudiera sentir. Por el modo en el que se comportaba daba la sensación de que el suyo no importara. Nunca antes había estado con alguien así.


    Era cierto que había tenido parejas que se habían ocupado de satisfacerme sexualmente. En ese aspecto, sin duda alguna, Óscar había sido el mejor. Pero en David había una despreocupación por todo aquello que no fuera yo casi innata. Era su forma de acariciarme, el modo en el que me había hecho sentirme cómoda entre sus brazos y cómo había ido recorriendo mi cuerpo buscando aquellos puntos que me hicieran reaccionar de forma especial.


    Me moría de ganas de sentir su piel junto a la mía. Sin pensármelo dos veces me quité toda la ropa que me impedía el acceso a su cuerpo excepto el sujetador. No fue por pudor si no por todo lo contrario. Esperaba que me lo quitara él. Quería mirarle a los ojos mientras lo hacía y tratar de averiguar aquello que estuviera sintiendo. Cuando estuve semidesnuda frente a él me dejé caer sobre su pecho. El contacto con su piel fue tan intenso y extraño como encontrar mi propio tacto en otro cuerpo. A pesar de nuestra diferencia de altura, en la postura en la que nos encontrábamos nuestros cuerpos encajaban a la perfección. Cada músculo del suyo se adhería de una forma inigualable a cada pliegue de mi piel. Por un momento tuve la sensación de haber estado allí, sobre él, toda mi vida. Pero tan sólo hacía unas pocas semanas que nos conocíamos.


    Los dos nos quedamos quietos y en silencio. Sólo se oía el sonido del mar y nuestra respiración agitada aunque acompasada entre nosotros. David seguía acariciándome la espalda con ternura mientras que yo iba dejando caer besos alrededor de su cuello, sobre los hombros y en el inicio de su pecho. Mis manos también le recorrían despacio todo el torso e incluso parte de su vientre en el que se dibujaban unos abdominales casi perfectos.


    Un trueno sonó a lo lejos pero ninguno de los dos se movió. Cuando sonó el segundo no pude evitar sonreír. Yo tenía una extraña relación con las tormentas que nunca le había confesado a nadie. Una de mis grandes pasiones consistía en hacer el amor en las noches de tormenta.


    Los rayos, los truenos y los relámpagos siempre habían tenido una influencia sexual en mí. No tenía ni la más mínima idea de por qué aquello era así pero me sucedía desde hacía mucho tiempo. En cuanto intuía una amenaza de tormenta todo mi cuerpo se ponía en guardia esperando el momento en el que empezara a arreciar y a que la lluvia intensa también hiciera su aparición.


    Empezaron a caer las primeras gotas. David y yo seguíamos allí acariciándonos y besándonos cada vez que lo deseábamos. Sólo faltaba que la tormenta se desatara con un poco más de intensidad para que todo mi cuerpo fuera detrás. La brisa del mar, que había sido bastante suave hasta a aquel momento, empezó a convertirse en viento frío y el agua comenzó a caer con más fuerza sobre nuestro cuerpo. Me separé de los labios de David y lo miré a los ojos. No supe cómo identificar todas las emociones que vi reflejadas en ellos. Pero sí que me quedé con una en concreto. Había miedo.


    —¿Estás bien? –dije mientras le acariciaba las mejillas.


    —Sí pero creo que será mejor que nos movamos.


    —¿Por qué? –Estaba un poco confundida con todo aquello.


    —Porque el temporal se acerca más rápido de lo que estaba previsto y no quiero que nos pille lejos del puerto.


    Me levanté para facilitar que él se pudiera mover. Cuando se puso de pie desvié la vista al punto justo para ver que una considerable erección todavía persistía debajo de sus pantalones a pesar del repentino cambio de humor que David había experimentado. Justo en el mismo instante en el que empezaba a sentirme un poco tirada él alargó la mano.


    —Ven conmigo –dijo–. No quiero que te quedes aquí detrás sola.


    Le seguí en silencio y me acomodé junto a él en la proa. El cuadro de mandos de aquella embarcación parecía el mismo que el de una nave espacial. Admiré su destreza a la hora de poner el motor en marcha y emprender el camino de vuelta a casa. La lluvia se había vuelto bastante más intensa y las olas del mar empezaban a crecer más de lo que yo esperaba. Por suerte, antes de seguirle había cogido la manta con la que David me había tapado cuando me había quedado dormida. Aproveché el momento para envolverme en ella mientras le observaba completamente concentrado en sacarnos de allí. Vale no es que aquello fuera precisamente el hundimiento del Titanic, pero imponía bastante respeto estar en el mar en medio de una tormenta que se iba intensificando a medida que pasaban los minutos y él mantenía una calma que incluso logró transmitirme. Le vi maniobrar cuando nos acercábamos al puerto y entonces pensé que podría llegar a acostumbrarme a aquello.


    Ya en tierra corrimos en dirección al coche aunque era absurdo porque la lluvia caía con tanta fuerza que los dos estábamos completamente empapados. David abrió la puerta y, literalmente me empujó al interior del coche. Luego le oí mover algo en la parte de atrás. Al cabo de unos segundos se sentó en el asiento del conductor y dejó caer una mochila sobre mis piernas.


    —Ahí hay toallas y ropa seca. Anda cámbiate antes de que pilles una pulmonía.


    ¡Madre mía! Aquel hombre parecía MacGyver. Parecía estar siempre preparado para todo. Ya me había dejado claro en el yate que conocía el parte meteorológico. Quizás por ello llevaba ropa de repuesto en el coche. O simplemente es que era así de previsor para todo. Sin decir nada empecé a desnudarme y a meter la ropa mojada en una bolsa vacía que encontré también en el interior de la mochila. David hacía lo mismo que yo. Apenas tuve tiempo de ver su cuerpo desnudo aunque algo de él intuí un par de veces que miré por el rabillo del ojo. La verdad es que era un espectáculo pero la situación no daba mucho para pararse en el erotismo así que me apresuré y me vestí con la ropa que encontré.


    —Te va a ir un poco grande porque es mía pero mejor esto que ir mojada el resto del camino. –Con respecto a lo mojada o no que iba casi que preferí no hablar no fuera que terminara diciendo alguna grosería al estilo de Montse. Sólo me limité a asentir con la cabeza y a ponerme el cinturón de seguridad en cuanto estuve vestida.


    Cuando llegamos a Benidorm me di cuenta de que no íbamos en dirección a mi casa sino al Mei. Tampoco dije nada. Cuando aparcamos estaba literalmente diluviando.


    —Anda ven. Prepararé un chocolate caliente. Luego secaremos esa ropa y después te llevaré a casa sana y salva –dijo David justo antes de besarme en la frente.


    David abrió una pequeña puerta lateral en la que yo no había reparado hasta a aquel instante y me cogió de la mano. Presionó sobre un interruptor y todo el café se iluminó. Yo fui directa a la cocina a ayudarle pero él me mandó a mi mesa habitual. Miré por la venta y observé cómo el mar empezaba a golpear con fuerza sobre las rocas que se concentraban en la parte inferior del Tossal. Apenas podía divisar el skyline de la ciudad porque el agua caía con tanta fuerza que creaba una cortina a través de la que era casi imposible ver. Consulté el móvil y vi que tenía un par de mensajes de mi madre de hacía tan sólo unos minutos. Tecleé rápido en el teléfono y le envié un wasap para tranquilizarla. Le dije que la lluvia me había pillado en una cafetería y que volvería en cuanto escampara un poco. No me gustaba mentirle a mi madre pero, en aquel momento, consideré que era mejor aquello que contarle que me había ido a navegar con un hombre al que apenas conocía. Decididamente no. Mi progenitora no necesitaba conocer aquella clase de información.


    Pude oler el chocolate recién hecho antes incluso de que David saliera de la cocina con las dos tazas y un plato lleno de nubes. Casi me pongo a aplaudir cuando vi aquel detalle. Desde mi último viaje a Nueva York no había vuelto a tomar el chocolate de aquel modo y lo cierto era que me encantaba.


    —No sabía si te gustaban dentro o fuera así que he optado por lo segundo que causa menos problema –dijo mientras me sonreía.


    —Me encantan dentro pero no te preocupes ahora mismo las vuelco todas.


    —¡No tan rápido que yo también quiero! –David alargó la mano y cogió unas cuantas nubes de azúcar antes de que yo terminara con todas.


    Durante unos segundos los dos estuvimos en silencio dejándonos reconfortar por el efecto que generaba el chocolate caliente en nuestros cuerpos. Aunque nos habíamos cambiado de ropa, yo tenía muchísimo frío y aquella taza humeante me fue devolviendo poco a poco a la vida.


    —Marga… –dijo David alargando la mano para rozar la mía con sus dedos.


    —Mmmm… –dije distraída.


    —Quiero contarte lo que ha pasado cuando estábamos en el mar.


    —No tienes que explicarme nada –respondí mientras le sonreía.


    —Tal vez no tenga que hacerlo pero es que quiero contártelo.


    —Adelante entonces –dije mientras entrelazaba mis dedos con los suyos.


    —Desde que mi mujer y mi hija murieron en el accidente me altero un poco cuando intuyo situaciones de peligro. Estas cosas me dan igual cuando estoy solo pero, si voy con alguien que… –David me miró a los ojos– con una mujer que me cae bien me pongo bastante nervioso. Siento si te ha dado la impresión de que has hecho algo mal o de que te has equivocado en algo.


    —Una mujer que te cae bien… –dije mientras le guiñaba el ojo para quitarle hierro al asunto.


    —Sí –dijo él con una pequeña sonrisa dibujada en los labios.


    —David no tienes que explicarme nada. Es más, no necesito que me cuentes nada. Has reaccionado como has estimado oportuno y yo también. Las cosas simplemente suceden. Desde que nos conocemos tú y yo nos hemos contado lo que nos ha apetecido y lo que no pues directamente no lo hemos compartido. Así que no cambiemos ahora una actitud que, hasta el momento, nos ha ido bien a los dos.


    —Cierto. Sólo quería dejar claras las cosas. No quiero que te vayas de aquí con la sensación de que no te deseo, de que no me gustas o cualquiera de las mil cosas que soléis pensar las mujeres cuando os da por poner a funcionar todas vuestras neuronas a la vez.


    Estuve a punto de contestarle que no tenía ni idea de en qué pensábamos las mujeres pero enseguida caí en la cuenta de que era psiquiatra. Probablemente sabría más del género femenino que yo misma. A saber las cosas que habría llegado a escuchar cuando trabajaba en el hospital. Seguimos tomando el chocolate y observando cómo caía la lluvia a través del cristal.


    —¿Sabes? –dije sin pensarlo dos veces.


    —Dime.


    —La lluvia me pone mucho. –Después de pronunciar aquella frase empecé a reírme. David me miró durante unos segundos con cara de no entender absolutamente nada hasta que, en un momento concreto, la luz de su cerebro pareció iluminarse y las carcajadas se le escaparon de la boca. Era precioso verle reír de aquel modo y yo me sentía la mar de bien después de haberle contado a casi un desconocido uno de los secretos que había guardado con más celo en toda mi vida.


    —A lo mejor deberíamos aprovechar el tiempo porque en Benidorm la lluvia precisamente no es que sea un clásico –dijo todavía entre risas.


    —Pero ya no truena. Se ha roto la magia. –Puse los ojos en blanco y volví a reír.


    —Ah que lo que te gusta es la intensidad, lo eléctrico…


    —Veo que me vas entendiendo –le dije mientras le lanzaba una de las miradas más sexys que creo haberle echado a un hombre en mi vida.


    —Tomaré nota para cuando se repita la ocasión.


    —Y harás bien –dije mientras le dejaba caer un beso en el dorso de la mano.


    A continuación David se levantó, cogió las dos tazas vacías y se fue hacia la cocina. Regresó con mi ropa seca y la dejó ordenada sobre la silla.


    —Ya la tienes lista por si te quieres cambiar.


    —Mejor sí porque si mi madre me ve llegar a casa con ropa tres tallas más grande que la mía a lo mejor me hace preguntas.


    —¡Qué gran invento es este de la secadora! –dijo David sin apartar la vista de mi cuerpo mientras que yo iba al cuarto de baño.


    —Ya lo creo –murmuré mientras cerraba la puerta tras de mí y me sentía un poco estúpida. Estaba convencida de que David me había visto desnuda en el interior del coche igual que yo a él y, sin embargo, allí estaba yo toda recatada cambiándome de ropa en el cuarto de baño. ¡Qué estúpidas podíamos llegar a ser las mujeres cuando nos lo proponíamos!


    A los pocos minutos salí perfectamente vestida y vi a David apoyado en la barra del bar absorto en sus pensamientos. Hubiera dado cualquier cosa por saber qué estaba pasando por su cabeza en aquel momento. Él pareció intuirme y se giró en mi dirección. Me sonrió y me cogió las dos manos cuando estuve a su lado.


    —¿Te apetece hacer algo ahora? –Aquellas palabras sonaron en mis oídos a puro sexo. Claro que quería hacer algo. Más que algo. Lo que más deseaba en aquel momento era retomar lo nuestro en el punto exacto en el que la tormenta nos había interrumpido. Pero la Marga responsable, la mujer que todavía no se había repuesto de los dos palos emocionales que había recibido en poco tiempo se impuso al deseo.


    —¿Te importaría llevarme a casa? –dije tratando de poner mi mejor sonrisa.


    —En absoluto. –David cogió las llaves del coche que descansaban en una caja al final de la barra y regreso a mi lado–. ¿Vamos?


    —Sí –respondí absolutamente cabreada con la mujer sensata que había decidido aparecer en aquel preciso instante.


    Cuando llegué a casa no hacía más que repetirme lo imbécil que había sido. De no haberme comportado como una remilgada en aquel mismo instante era más que probable que hubiera podido estar con David. Probablemente hasta me estaría acostando con él o, como mínimo, podría estar disfrutando del tacto de su piel sobre la mía. Pero no. Donde estaba era en el salón de casa de mi madre quien, envuelta en una batamanta estaba lista para disfrutar de una de nuestras películas de amor preferidas: Tú y yo una película de finales de los años cincuenta protagonizada por Deborah Kerr y Cary Grant. Estupendo. Antes de sentarme tuve que pasar por el cuarto de baño a coger clínex porque, a pesar de haberla visto como veinte veces, siempre acababa llorando.
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    Pocos días después estaba sentada en mi mesa favorita del Mei pensando ya en el argumento de una nueva novela cuando el teléfono móvil empezó a sonar.


    —Hola nena. ¿Tienes planes para esta noche?


    —De momento, ninguno –dije imitando el tono de voz en el que me había hablado Montse.


    —Pues ponte bragas limpias que estamos ya llegando a Valencia.


    —¿Cómo? ¿Quiénes?


    —Joder desde que estás en ese pueblo tuyo pareces medio tonta. Espera que te repito el mensaje.


    —¡Imbécil!


    —Yo también te quiero. Ponte mona que en una horita llegamos a Benidorm Álex, Rubén y yo. ¿Nos invitas a cenar?


    —¡Claro! –dije muy emocionada–. Aunque me preocupa el gusto que últimamente le estáis cogiendo a esto de venir al pueblo. Igual es que os está gustando y todo.


    —Sí. Va a ser eso… –oí cómo decía Álex en la lejanía.


    —Dile a esa deslenguada que la estoy escuchando –dije entre risas.


    —No hace falta cariño. Está puesto el manos libres.


    Pude escuchar a la perfección cómo los tres empezaban a reírse y yo les acompañé. En ocasiones mis amigas podían ser un auténtico coñazo pero luego tenían puntos como aquel que me encantaban.


    —Bueno pues aquí os espero.


    Al más puro estilo de Montse no hubo ninguna respuesta. Cerré el cuaderno en el que estaba anotando ideas para la nueva novela, me levanté y empecé a ponerme el abrigo.


    —¿Te vas? –dijo David mientras se acercaba a mí.


    —Si. Me acaban de llamar mis amigas de Barcelona que están de camino hacia aquí y me han liado para que las invite a cenar.


    David consultó el reloj antes de decir nada.


    —¿Llegarán muy tarde?


    —No creo. Están ya en Valencia y como sea Montse la que conduzca, antes de una hora están aquí. Así que tengo que darme prisa si quiero estar presentable antes de que lleguen –dije mientras cerraba la mochila y sacaba la cartera del bolsillo del abrigo para pagar.


    —Marga… ¿Te puedo hacer una sugerencia?


    —¡Por supuesto!


    —¿Por qué no les mandas un mensaje con la dirección del Mei y yo os preparo una cena rápida?


    —Uff no quiero que pases la noche sin dormir –dije riéndome.


    —No entiendo…


    —Una reunión con mis amigas puede ser algo muy duro. No tenemos medida cuando nos reunimos para hablar y es fácil que se nos haga de día.


    —Ah… no te preocupes por eso. Cuando ya no pueda soportaros más os dejo las llaves del café y ya os encargáis de cerrar vosotras –dijo David antes de besarme en la mejilla.


    —¿Estás seguro?


    —¡Claro! Venga envíales un mensaje y yo voy a preparar algo. ¿Crees que las podría sorprender con una cena mexicana?


    Pensé en la última vez que había probado las fajitas que cocinaba David y se me hizo la boca agua.


    —¡Ya lo creo!


    —Pues entonces problema solucionado.


    Volví a quitarme el abrigo, me senté y tecleé en el móvil la dirección del Mei diciéndoles a mis amigas que nos encontrábamos allí. Luego observé cómo se movía David detrás de la barra y me entretuve en admirar aquel cuerpo tan perfecto que tenía. Volví a fantasear sobre cómo sería acariciar cada uno de los músculos que se dibujaban perfectamente en la camiseta de algodón blanca que llevaba. Enseguida aparté aquel pensamiento de mi mente. No podía ponerme cachonda con las chicas en camino. Pensé en que debería levantarme a ayudar pero, en cuanto llegué a la barra, él me ordenó que me sentara y después me trajo una jarra de cerveza bien fría. No había tenido tiempo de terminármela cuando escuché la voz de Montse en la calle.


    —¡Joder si resulta que va a haber garitos con clase en esta aldea!


    —Haz el favor de comportarte –dijo Álex como si fuera una madre regañando a su hija.


    —Chicas… ¡Qué alegría veros! –dije mientras salía a su encuentro.


    —¡Nena estás estupenda! –dijo Álex mirándome de arriba abajo.


    —¡Tú sí que estás bien! Me tienes que contar todo lo que has hecho en Nueva York.


    —Anda… aparta –dijo Montse quien se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza–. ¡Qué puta. Estás más delgada! ¿Te estás tirando a alguien?


    —No. Se llama ejercicio. Deberías probarlo.


    —Ya lo hago y mira qué cuerpazo tiene Rubén.


    —Hola Marga –dijo él mientras me abrazaba también.


    —Anda pasad y vamos a tomar algo.


    —Mataría a mi abuela por una cerveza –dijo Montse al entrar al café.


    Se acomodaron todos en la mesa mientras yo iba a la barra a por unas jarras de cerveza.


    —Te he dicho que estuvieras quieta –dijo David quitándome las jarras de cristal de la mano–. Ya os llevo yo las cervezas.


    —¿Estás seguro?


    —Anda, vete.


    Volví a la mesa y me senté. Enseguida empezamos a hablar todas a la vez como era costumbre entre nosotras. Estábamos en medio de nuestro propio caos cuando llegó David con las bebidas.


    —Aquí tenéis… –dijo poniendo aquella voz tan seductora suya–. Espero que os guste la cena que os he preparado. Estará lista en cinco minutos. –Él se alejó y yo tuve que cerrarle la boca a Álex con mi mano porque se había quedado completamente embobada.


    —¡Joder Marga qué detalle! Has contratado al tipo que vimos en Nochevieja en aquel pub para que nos ponga las copas esta noche.


    —Pero qué bruta eres –dijo Rubén mientras le pasaba la mano alrededor de los hombros y le daba un beso en los labios.


    —¡Es verdad! Es él. –Álex había salido de su ensimismamiento y había recuperado el habla–. Parece sacado de un reportaje de Vogue. Seguro que se gana la vida con el sexo. ¿Tienes algo que contarnos, Marga?


    Las miré a las dos y empecé a reírme. Sabía el efecto que causaba en las mujeres porque yo misma había alucinado la primera vez que lo había visto. A ellas tampoco parecía haberles pasado inadvertido ya que lo recordaban de nuestro encuentro la última noche del año.


    —Se llama David y es el dueño de este café –les dije para ponerlos al día a los tres.


    —Y tú conoces a este tipo porque…


    —¡Se lo tira! –dijo Montse.


    —No. No me lo tiro –dije sin dejar de reírme–. Lo sé porque vengo mucho por aquí y me ha dado algunos detalles de su vida.


    —Se acuesta con él –dijo ahora Álex.


    —¡Que no! Sólo somos amigos.


    —Marga con todos mis respetos –dijo Rubén– igual te va a sonar un poco machista pero, dudo mucho que se pueda ser sólo amiga de un hombre como ese. Si hasta yo me acostaría con él y eso que soy asquerosamente heterosexual.


    Las tres nos reímos a carcajada limpia después de oír lo que acababa de decir Rubén. Con lo tímido que era cuando conoció a Montse y ahora diciendo aquellas cosas. Me alegró comprobar que había cambiado para mejor y además a los dos se les veía muy felices. ¿Qué más podía desear para una de mis mejores amigas?


    —Bueno pues aquí está la cena –dijo David que traía una bandeja enorme llena de comida.


    Con muchísima habilidad fue dejando sobre la mesa cada uno de los platos. Miré las caras de los tres y pude notar lo impresionados que estaban. La comida mejicana que preparaba David era espectacular. Estaba convencida de que todos íbamos a disfrutar de aquella cena.


    —¡Vaya banquete! –dijo Álex mirando otra vez embobada a David.


    —Espero que te guste… Que os guste a todos. Disfrutad de la cena. –Luego dio media vuelta y se alejó en dirección a la barra. Ni me lo pensé dos veces. Me levanté y fui a buscarlo.


    —No pensarás quedarte ahí sin cenar, ¿verdad?


    —Ahora me prepararé algo y trabajaré un rato. Tengo la contabilidad muy atrasada.


    —Ni de coña. Te vas a venir con nosotros y vas a disfrutar de la cena.


    —Marga tus amigos han venido a verte desde Barcelona. Seguro que tenéis un montón de cosas que contaros y no quiero incomodar a nadie con mi presencia.


    —Créeme David, tu presencia en esa mesa genera de todo menos incomodidad.


    —¿Estás segura? –dijo mientras me sonreía.


    —Completamente.


    —Entonces vamos.


    Cuando regresamos juntos a la mesa tanto Álex como Montse me miraban con curiosidad y preguntándome en silencio qué era lo que había entre nosotros dos. Decidí obviarlas e hice las presentaciones oportunas. Luego nos lanzamos todos sobre el cuenco de nachos con guacamole como si lleváramos varios días sin comer.


    —Esto está de muerte –dijo Rubén.


    —Pues deberías probar la enchilada –le sugirió David con mucha profesionalidad.


    Como si hubiera dado una orden todos al mismo tiempo fuimos a por ella. Se había superado a sí mismo. La cena estaba exquisita y las jarras heladas de cerveza combinaban a la perfección. Miré a David y le sonreí. Él me devolvió la sonrisa y me rozó la mano por debajo de la mesa. Por suerte todo el mundo estaba demasiado entretenido disfrutando de la cena como para prestar atención a aquel detalle.


    Cuando no quedó nada de comida sobre la mesa seguimos dando cuenta de la cerveza que David reponía antes de que tuviéramos tiempo de darnos cuenta de que se habían vaciado las jarras. Yo fui la primera en empezar a hablar.


    —Señores, ya es oficial, el día 22 de marzo presento mi segunda novela en Barcelona en pleno Paseo de Gracia.


    —¡Toma ya! –dijo David–. ¿Cuándo lo has sabido?


    —Ahora mismo –respondí temblando de la emoción.


    —¿Cómo? –dijeron todos a la vez


    —He notado vibrar el móvil varias veces mientras cenábamos y, ahora que ya hemos terminado, lo he mirado por si era mi madre y me he encontrado con un montón de llamadas perdidas de Pere y un mensaje en el que me decía que ya se está organizando todo.


    —A lo mejor deberías hablar con él –dijo David–. Puedes ir a la parte de atrás para estar más tranquila.


    —No te preocupes, ya hablaremos –dije mientras les sonreía a todos completamente emocionada.


    —Voy a ponerme a dieta ya porque ese día pienso bebérmelo todo para brindar por tu éxito –Álex estaba casi tan emocionada como yo.


    —Nena ya te dije que esa mierda que escribías era buena. Cuenta con nosotros –dijo Montse quien se levantó para abrazarme un enorme abrazo.


    —Al final nos retirará a todas, ya veréis. –Álex alargó las manos sobre la mesa y cogió las mías con fuerza–. ¡Me alegro tanto por ti, cariño!


    —Gracias… dije abrumada por tanta muestra de afecto.


    —Las fotos que pasarán a la posteridad corren de mi cuenta. –Rubén también se levantó para abrazarme.


    —Nada de fotos… Lo siento.


    —Pues la llevas clara –dijo Montse–. Pensamos inmortalizar cada segundo de ese momento así que ve haciéndote a la idea.


    Todos nos reímos al escuchar el tono amenazante con el que Montse acababa de dirigirse a mí.


    —Apenas puedo creerlo pero parece que, después de todo, va a resultar que no escribo tan mal.


    —Uy si vamos a empezar con la autocompasión y las gilipolleces me voy al hotel que Rubén y yo no estamos para perder el tiempo –dijo Montse–. Y hablando de eso… Vamos a casarnos.


    Ahí sí que me atraganté con la cerveza que estaba bebiendo y no fui la única. Álex casi se ahoga también al oír aquello.


    —¿Cómo? –dijimos las dos a la vez.


    —Pues como lo hace todo el mundo, supongo –dijo Rubén


    —Si eso ya lo imagino pero es que… –dije notando cómo las lágrimas asomaban a mis ojos– es una noticia tan… ¡de puta madre!


    De repente todos en la mesa comenzaron a aplaudirme. Por lo general no solía decir demasiados tacos y los que conocía los reservaba para ocasiones especiales. Aquella, sin duda, era una de esas ocasiones. Me levanté de la silla y corrí a abrazarlos a los dos sin disimular que estaba llorando como una tonta.


    —¿Tenéis ya la fecha? –Álex siempre tan práctica.


    —Joder… ¿Te parece poco que hayamos tomado la decisión?


    —No, al contrario. ¡Creo que ya iba siendo hora! Además me hace mucha ilusión ser dama de honor.


    —Nada de mariconadas de esas Álex. Queremos una boda sencilla y tranquila. Así que no corras y duerme tranquila. En cuanto decidamos el día y el lugar serás la primera en saberlo.


    Álex guardó silencio durante unos minutos pero yo, que la conocía como si la hubiera parido, ya sabía que estaba tramando algo. Si había alguna cosa en el mundo que le gustara más que la moda eran las bodas. Lo sabía todo sobre vestidos, organizadores de bodas y mil cosas más de las que yo no había oído hablar jamás.


    —Bueno yo también tengo algo que contaros –dijo Álex–. Como sabéis he estado hace poco en Nueva York y bueno… no ha sido sólo un viaje de placer. He tenido un par de reuniones de trabajo con gente de allí.


    De repente el silencio se hizo en la mesa. Montse y yo nos miramos temiéndonos lo peor. Que Álex hubiera decidido irse a trabajar allí. Al fin y al cabo, después de su ruptura con Sergio no había nada que la retuviera en Barcelona y ella siempre había sido de las que buscaba constantemente retos profesionales.


    —¿Y? –dije al final sintiéndome incapaz de soportar la incógnita más tiempo.


    —Voy a abrir mi propia empresa


    —¿En Nueva York? ¿Te has vuelto loca? –dijo Montse casi con un ataque de histeria.


    —¿Qué dices?… ¡No! ¿Cómo voy a montar una empresa en Nueva York? El proyecto que tengo, de momento, sólo es para Barcelona. –En cuanto la oímos pronunciar aquellas palabras todos nos relajamos. En especial Montse y yo.


    —¿Y a qué se va a dedicar esa empresa? –dijo David que hasta a aquel momento había permanecido en silencio.


    —Pues mira tiene bastante que ver con esto. –Álex paseó la mirada por el café y sonrió.


    —¿Vas a montar un bar? –Montse cada vez parecía más desconcertada.


    —No. Mi idea es poner en marcha espacios para artistas y escritores.


    —Uy, eso suena a perroflauta –le chinchó David.


    —En absoluto. Marga… ¿Cuántas veces te has pateado Barcelona tratando de encontrar un lugar cómodo para escribir cuando no te apetecía trabajar en casa? ¿Rubén con cuánta gente te has tenido que pelear para poder exponer tus fotografías? La idea que tengo es que los creadores tengáis un sitio cómodo en el que podáis trabajar como si estuvierais en casa y al mismo tiempo relacionaros entre vosotros.


    —Como los Writing Space que hay en Nueva York y Londres… –dijo David.


    —Veo que has captado la idea. –Álex le sonrió feliz.


    —Pues me parece un negocio fantástico y más en una ciudad como Barcelona con tanta vida cultural. Seguro que vas a triunfar.


    Si no fuera porque David tenía mi mano cogida por debajo de la mesa y porque lo conocía algo, hubiera pensado que estaba coqueteando con Álex.


    —Sí, yo también creo que vas a arrasar –dijo Rubén–. Para empezar ya tienes a tu primer cliente.


    —Dos –dije yo fascinada ante la idea de poder encontrar un espacio creado por Álex en el que trabajar.


    —Ya os iré dando los detalles cuando el proyecto esté más avanzado pero quiero tenerlo todo listo para después del verano.


    —Si necesitas inversores hablamos. –David habló con tanta profesionalidad que me dejó alucinada. Nunca le había visto hablar de negocios o de su trabajo y me quedé gratamente impresionada.


    —De momento lo tengo todo controlado pero, si decido expandir el negocio o abrir franquicias –dijo Álex mientras volvía a pasear la mirada por el café– te lo haré saber.


    A partir de aquel instante todo fueron felicitaciones entre todos, frases de ánimo y muestras de una felicidad que nos envolvía a todos. David sacó un par de botellas de champán y brindamos por todas las cosas buenas que ese año nos iba a traer a todos. El champán dio paso a las copas. Perdí la cuenta de cuántos gin-tonics llevaba cuando David conectó el equipo de música y empezó a sonar un recopilatorio fantástico de música disco de los años 80. Sin duda alguna, aquella sería una noche que recordaría el resto de mi vida.
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    Montse y yo estábamos fumándonos un cigarro en la puerta del Mei y, de paso, aprovechando la brisa de la noche para despejarnos un poco. Entre las cervezas de la cena y las copas de después yo había empezado a decir más incoherencias de las habituales.


    —¡Madre mía yo no puedo llegar así a casa! –dije con una risa tonta y la voz pastosa.


    —Tu madre te deshereda si te ve en esas condiciones. –Montse me miró de arriba abajo y empezó a reírse también.


    —Pues tendré que dejar de beber ya para poder llegar entera digamos a eso… ¡del amanecer!


    —Mándale un wasap diciéndole que estamos aquí y que te quedas a dormir con nosotras en el hotel. Todavía es temprano –dijo Montse mientras miraba con dificultad la esfera del reloj de muñeca–. Sólo son las doce y media. La noche es joven.


    Estuve sopesando aquella opción durante unos segundos. Mi madre solía irse a la cama tarde y, teniéndome en casa, era más que probable que consultara el teléfono antes de irse a dormir. Ni siquiera me planteé que aquella habitación de hotel que Montse me ofrecía existiera en realidad. Pero me lo estaba pasando tan bien con ellas que no me apetecía nada tenerme que ir a casa temprano. Saqué el móvil y tecleé un breve mensaje. Luego se lo envié.


    —Ya está. ¡Soy libre el resto de la noche!


    —Genial. Por lo menos tenemos la playa cerca por si necesitamos bajarnos el medio pedo que llevamos metiéndonos en agua fría. –A Montse aquello le debió parecer graciosísimo porque empezó a morirse de risa ella sola–. Bueno ahora en serio Marga… Ese tío y tú, ¿Tenéis algo?


    —¿Te refieres a David?


    —Sí. A ese que está ahí dentro con aspecto de ser un puto dios del sexo.


    —No hay nada entre nosotros. Nada serio, quiero decir.


    —Uy que esa canción ya me la conozco yo


    —De verdad. No te puedo decir que tenga una relación con él. ¡Ni siquiera nos hemos acostado!


    —¿Estás segura de que no es gay? Aunque claro no se puede ser homosexual destilando tanta masculinidad. ¿O sí? ¡Ay no sé! Estoy demasiado borracha para pensar.


    —Hasta donde yo he podido llegar a saber tengo casi la certeza de que es tan heterosexual como tú y yo.


    —Entonces no lo entiendo. ¿Por qué no te lo has follado ya?


    —Dilo más alto que creo que en la playa de Levante no te han oído –dije sin poder contener la risa.


    —¿Por qué no te lo has follado ya? –repitió Montse casi en un susurro lo que nos hizo estallar en carcajadas a las dos.


    —No se ha dado la ocasión.


    —Muñeca –dijo al más puro estilo Mae West–, con un tío como ese las ocasiones no se dan. Se crean.


    —Supongo que tienes razón pero estamos los dos bien en el punto en el que nos encontramos.


    —Que es…


    —Unos cuantos besos, caricias y poco más.


    —¡Qué bonito en plan quinceañero!


    —Ríete lo quieras pero yo estoy muy a gusto con él.


    —¿Es por Óscar?


    —No te entiendo.


    —Que si no te vas a la cama con él y sigues adelante con tu vida porque sigues pensando en Óscar –dijo Montse mirándome fijamente a los ojos.


    —Entre Óscar y yo ya no hay nada. Sólo somos amigos. –Bueno, sólo habíamos practicado sexo telefónico en una ocasión desde que había empezado el año pero, al margen de eso, lo nuestro era amistad. Sí.


    —¡Joder cómo te ha dado por el amor y la fraternidad esta noche!


    —Es que es la verdad. Con Óscar he vivido una historia fantástica. Si me preguntas si aún le quiero y la respuesta es que sí pero es que, probablemente, le querré siempre. No puedo olvidar de la noche a la mañana a alguien con el que he vivido una relación tan intensa. Al final lo nuestro no ha podido ser pero eso no implica que no podamos mantener una relación cordial entre nosotros. Incluso soy capaz de admitirte que hemos tenido un sexo telefónico impresionante después de que nuestra relación terminara –Pude ver con claridad cómo la expresión de Montse cambiaba por completo.


    —Perdona. ¿Qué has dicho?


    —Exactamente lo que acabas de oír.


    —Madre mía Marga. ¡Estás hecha un putón! –dijo Montse mientras a las dos nos volvía a dar un ataque de risa.


    —No es eso –dije cuando conseguí recuperar el aliento.


    —¿Sabes qué te digo? Me alegra mucho saber que tienes las cosas tan claras con Óscar. Así por lo menos podrás seguir adelante con tu vida sin remordimientos tal y como lo ha hecho él. –Hubo algo en el tono de su voz que me dio la voz de alarma.


    —¿A qué te refieres?


    —Mira no te lo iba a decir porque ya bastante tenías con todo lo que estabas sufriendo pero he coincidido con él en varios clubes en Barcelona y va estupendamente acompañado por una Barbie espectacular.


    —Será Eva, su ex.


    —¡Pues no veas cómo se come la boca con la ex, hija!


    Menos mal que estaba apoyada en la pared porque al oír aquello las piernas empezaron a temblarme. No esperaba que, por mucho sexo telefónico o no que hubiera entre nosotros, Óscar fuera a hacer voto de castidad ni nada por el estilo. Simplemente no estaba preparada para que aquello sucediera tan pronto. En aquel momento hubiera sido muy fácil enfadarme con él y echarle encima la responsabilidad de todo. Engañarme a mí misma diciéndome que menos mal que había tomado la decisión adecuada con respecto a él. Pero, como ya había decidido ser absolutamente sincera con mis sentimientos tampoco pasé por alto que yo también me había besado con David y que si no había ido más allá con él había sido por un estúpido sentido de la responsabilidad de última hora con el que todavía me sentía bastante enfadada. Así es que, obtuve como conclusión que era más que probable que los dos hubiéramos superado ya los sentimientos que habíamos compartido en un pasado no muy lejano.


    —Oye, ¿estás bien? –dijo Montse apoyándose en mi hombro.


    —Sí. Perfectamente. ¿Volvemos con los demás?


    Cuando entramos al Mei vimos a Álex y a David bailando una conocida canción de ritmo latino. Me quedé de piedra. No por Álex, de quien ya sabía que era una excelente bailarina, sino por David. Aquel hombre tenía un montón de habilidades ocultas y ahora acababa de descubrir que bailaba de maravilla.


    —Voy a decirle a Álex que no folláis pero que os coméis la boca como críos. Así al menos que lo aproveche alguna –dijo Montse muerta de risa.


    —De verdad háztelo mirar. ¡Estás obsesionada!


    —Debe ser porque me tratan tan bien que siempre quiero más. –Montse empezó a andar en dirección a Rubén haciendo todo tipo de movimientos con el cuerpo a cual de ellos más provocativo y gracioso.


    Terminó la canción y Álex le agradeció a David el baile con un beso en la mejilla. Vistos así desde la distancia tenía que admitir que hacían buena pareja. Tan guapos, tan perfectos y tan grandes personas los dos. Luego él vino hacia mí y me tendió la mano.


    —Ahora me toca contigo –dijo mientras tiraba con suavidad de mis dedos para llevarme hasta la improvisada pista entre las mesas del café.


    —Te advierto que soy un pato mareado.


    —Ya será menos pero, de todos modos, elegiremos un tema que no requiera demasiada técnica.


    David se acercó al ordenador portátil, tecleó algo con mucha rapidez y enseguida una música lenta y cálida lo llenó todo. Una mujer empezó a cantar y no necesité nada más. Era Barbra Streisand cantando una versión preciosa del clásico For all we know. Adoraba aquella canción. Él regresó a mi lado. Colocó con suavidad una mano sobre mi cintura y me atrajo hacia su pecho.


    —Lo único que tienes que hacer es dejarte llevar –dijo susurrándome al oído–. ¿Crees que podrás?


    —Seguro.


    Me acomodé entre sus brazos y dejé que fuera él quien me guiara por la pista. Me concentré en sentir la música, disfrutar del calor que desprendía su cuerpo y moverme sin preocuparme por nada. Sé que sonará a tópico pero fue simplemente… perfecto. Cuando la música terminó, oí al fondo los aplausos y silbidos de mis amigas. David y yo nos separamos e hicimos una reverencia que nos quedó muy profesional. Luego mi mirada se cruzó con la de Montse en ella pude adivinar una frase concreta: «Sí… amigos… seguro… sólo nos besamos y nos acariciamos… Claro… claro…».


    A las tres de la mañana estábamos todos para el arrastre. Así que sugerí pedir un taxi y que nos llevara al hotel a todos. Además David también querría irse a casa que ya iba siendo hora. Nadie protestó excepto él quien, justo en el momento en el que iba a coger el teléfono para llamar, se me acercó.


    —Tus amigas pueden irse al hotel pero me encantaría que tú te quedaras conmigo.


    Las palabras de David resonaron en mi cabeza durante un par de segundos. Antes de terminar de marcar el número de la centralita yo ya tenía una decisión tomada. Pocos minutos después vi cómo Álex, Montse y Rubén se alejaban del Mei en el interior del taxi. Él había estado bastante hábil y se me había adelantado. Les explicó que como todavía era temprano y él no había bebido, cosa que era cierta, se encargaría de llevarme a casa. Después si mi madre preguntaba algo siempre le podía decir que había cambiado de opinión.


    Cuando nos quedamos solos observé cómo estaba el café. Parecía que había pasado por allí un grupo de hooligans. No tenía ni idea de que cinco personas, en realidad cuatro, pudieran beber tanto y liarla tan grande. De todos modos había sido fantástico. Ahora tocaba recoger todo aquello así que me dirigí a una de las mesas y empecé a coger copas de cristal.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? –dijo David.


    —Ayudarte a recoger para que puedas irte pronto a casa.


    —No te he pedido que te quedaras aquí para eso –dijo al mismo tiempo que se acercaba y me rodeaba la cintura con sus brazos.


    —Ah, ¿no? ¿Entonces qué es lo que quieres de mí?


    —Esa es una pregunta para la que tengo una respuesta muy clara pero que ahora mismo no estás en condiciones de entender.


    —Excusas… –dije mirándole a los ojos.


    —Aquí el médico soy yo y considero que llevas en el cuerpo la cantidad suficiente de alcohol como para llenar el depósito de mi coche y hacer que incluso arranque. Así que dejaremos los temas trascendentales para cuando tu mente no esté deslizándose hacia otras partes de tu cuerpo.


    —Ah, claro. Debo ser yo la única a la que le apetece un poco de sexo esta noche. –Me acerqué poco a poco a sus labios y le besé.


    —Desde luego que no –respondió David después de haberme dejado casi sin aliento–. Pero no quiero echarte un polvo y que mañana lo achaques a los efectos del alcohol. Así que, señorita, vaya apartando la vista de donde la tiene posada ahora mismo y póngase el abrigo.


    En vez de avergonzarme porque me había pillado mirándole la bragueta con todo el descaro del mundo lo que hice fue reírme. Le pasé los brazos alrededor del cuello, me apreté más contra él y le di un beso mucho más apasionado aún que el anterior. Así tan pegada a su cuerpo podía notar su erección contra mi vientre. Me encantó aquella sensación. No era la primera vez que veía a David excitado pero sí que me sorprendió la forma tan abierta en la que manifestó que él también quería acostarse conmigo. Luego me separé de él y me puse el abrigo, tal y como él me había indicado.


    —¿A dónde vamos? –dije cuando salimos.


    —A mi casa a menos que prefieras dormir en la de tu madre.


    —Ah, pero que vamos a dormir… –arrastré la última palabra en el tono más sexy del que fui capaz.


    —Eso he dicho.


    —¡Planazo!


    —Ya lo creo –dijo él.


    David me cogió de la mano y me limité a seguirlo. En la parte trasera del café había unas escaleras de piedra preciosas que daban acceso a lo que intuí debía ser la antigua casa de sus padres. Aunque no estaba en las mejores condiciones para admirar la decoración de nada, me quedé muy impresionada porque nada más cruzar el umbral de la puerta tuve la sensación de estar en mi propia casa.


    —Los dormitorios están arriba –dijo mientras colgaba la chaqueta en un perchero que había en la entrada. Yo le imité y dejé mi abrigo allí–. Te los enseñaré.


    —¡Bien! –dije mientras daba saltitos de emoción como si fuera una niña pequeña al tiempo que trataba de mirarle del modo más provocativo posible.


    Subimos otro tramo de escaleras. En el piso de arriba pude contar hasta seis puertas diferentes que, como más tarde averigüé, correspondían a cuatro dormitorios con impresionantes vistas al mar y dos cuartos de baño.


    —¿Cuál es la tuya?


    —Esta –dijo David señalando la que estaba justo en frente de donde nos encontrábamos.


    —Entonces me quedo aquí.


    —Estupendo. Iré a buscarte un pijama.


    Entré riéndome en el dormitorio porque estaba convencida de que no hablaba en serio. Pero me equivocaba. Un par de minutos después tenía a mi lado unos pantalones negros y una camiseta blanca perfectamente planchada. Al otro lado de la habitación David ya se estaba desnudando. Cuando se giró hacia mí solo llevaba unos calzoncillos de Calvin Klein que le quedaban de escándalo. Me deleité mirándolo. No tenía un cuerpo demasiado musculado pero sí lo suficiente para que se pudieran apreciar las líneas de cada parte de su anatomía. Empezó a entrarme un calor casi insoportable. Así que yo también me desnudé y le ofrecí el espectáculo, bastante menos atlético, de mi cuerpo cubierto tan sólo por las braguitas y el sujetador.


    —Ponte ese pijama –murmuró con una voz más ronca de lo habitual.


    —Tú no llevas nada puesto…


    —Ya pero tú sí.


    —No es justo… –protesté poniendo pucheros como una adolescente.


    —Marga… ¿Tú confías en mí?


    —Sí –dije en cuanto me di cuenta de que aquella pregunta que me estaba haciendo iba totalmente en serio.


    —Pues entonces ponte ese pijama y ven a la cama conmigo.


    Hice lo que me pedía. Unos pocos minutos después estaba entre sus brazos sintiendo el calor de su cuerpo y, de nuevo, aquel leve aroma a azahar. La mujer que había en mi interior se moría de ganas de tocarlo, de acariciarlo, de pasar la lengua por cada rincón de su cuerpo. Me preguntaba cómo sería hacer el amor con él, qué sentiría al tenerlo dentro de mí. Poco a poco mi respiración se fue acelerando casi al mismo ritmo en el que mi sexo se humedecía pero no dije nada. No hice nada. Me quedé allí abrazada a él y cerré los ojos.


    —¿Crees que no quiero hacer el amor contigo? –dijo de repente.


    —¿Quieres?


    —Sí.


    —Bien. –Estaba empezando a perderme un poco en aquella situación. Por eso opté por quedarme de nuevo callada y quieta.


    —Deseo hacer el amor contigo mucho más de lo que puedas llegar a imaginar. Quiero compartir todo lo que siento por ti y cómo me haces vibrar cuando estás a mi lado. No paro de pensar qué sabor tendrá tu piel cuando empieces a sudar presa del deseo o cómo será tenerte completamente entregada entre mis brazos. Pero quiero que sea algo que surja de forma natural entre nosotros, igual que pasó el otro día en el yate, no porque hayamos salido una noche de fiesta y el alcohol nos haya puesto cachondos.


    —Entiendo… –me limité a responder.


    —Desde la primera vez que nos vimos existe una conexión especial entre nosotros. Cuando estamos juntos no hay preguntas, no hay reproches, no hay malos rollos. Simplemente dejamos que las cosas sucedan sin pedirnos luego explicaciones por ellas ni cuestionarnos nada más. Quiero que eso continúe así y que si nos acostamos sea igual de bonito que todo lo demás que hemos compartido hasta ahora.


    —De acuerdo –le dije mientras notaba las primeras lágrimas resbalar por mis mejillas. No me sentía rechazada, ni enfadada, ni nada por el estilo. Mi llanto era de emoción. La consecuencia de que David me hubiera tocado el alma con lo que acababa de decirme. Yo estaba acostumbrada al sexo sucio, rápido, salvaje e intenso. A dejar salir aquella parte animal que hay en el interior de toda mujer pero no creía recordar que ninguno de los hombres con los que había estado en mi vida me hubiera hablado de aquel modo jamás. Él había sido el primero a bordo de aquel yate en mostrar un poco de interés por mis necesidades, mis deseos y mis emociones. Ya me había llegado muy hondo aquella primera vez pero, ahora con las emociones desbordadas por los efectos del alcohol, todavía me había conmovido mucho más.


    —¿Estás bien? –dijo David mientras sus dedos retiraban las lágrimas de mis mejillas.


    —Mejor que nunca… –susurré y me acomodé aún más entre sus brazos.


    —Ahora cierra los ojos e intenta descansar.


    —¿Sabes? –dije antes de quedarme dormida–. Podría acostumbrarme a esto.


    Me pareció notar que David sonreía y yo me sumí en un sueño tranquilo durante el resto de la noche.
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    Cuando me desperté tenía un dolor de cabeza horrible. Debía empezar a tomarme en serio aquello de las resacas porque, desde que había empezado el año, llevaba ya alguna que otra encima. Vi a David dormir a mi lado en la cama y me estremecí entera. Estaba tan guapo allí estirado, completamente ajeno al mundo que le rodeaba. Sin problemas, sin sufrimiento, sin nada que pudiera perturbar la paz que desprendía su cuerpo. Alargué la mano para acariciarle el pelo pero enseguida la retiré. No quería despertarle. Todavía era temprano.


    Salí de la cama, me vestí, cogí el bolso y salí a la calle. Me moría por una buena taza de café y, por suerte para mí, estaba abriendo sus puertas una cafetería a orillas de la playa en la que entré sin pensármelo y pedí un café con leche bien cargado. Me senté en una mesa junto a la ventana. La playa estaba completamente desierta. El sol ya había aparecido por la Serra Gelada. Había visto muchas veces aquel amanecer en Benidorm pero su belleza me fascinaba igual cada vez que lo presenciaba. Observar cómo la ciudad comenzaba a despertarse y la gente se preparaba para otro día sin estrés ni demasiadas prisas también me ayudaba a sentirme mejor.


    Los primeros deportistas de la mañana empezaron a llenar el paseo marítimo pero yo seguí concentrada mirando el mar, mi playa y los pensamientos volaron a la noche anterior. A David. ¿Qué era lo que estaba sucediendo en mi vida? Aunque en realidad la pregunta adecuada era ¿qué me estaba sucediendo? Me negué a hablarme de amor. O, al menos, no en el sentido más amplio de la palabra porque me aterrorizaba haber vuelto a caer en sus garras. Por supuesto, otras preguntas asaltaron mi mente en aquel momento. Las más destacadas eran: ¿Vas a dejar así las cosas con Óscar? ¿Qué va a pasar con David a partir de ahora?


    Sobre el primero casi que prefería ni pensar. Tenía ya la suficiente información como para saber que se había recuperado de lo nuestro sin problema y que seguía yendo de flor en flor como era habitual en él. Una parte de mí se sintió un poco dolida pero, otra, estaba tan emocionada con lo que había sucedido con David la noche anterior que no quería ni acordarse de aquel tema al menos por un tiempo. Centré todos mis esfuerzos en poner en orden lo que me estaba pasando con un hombre al que hacía apenas unas semanas que conocía y que empezaba a ocupar una parte importante de mi vida cotidiana.


    ¿Por qué nos habíamos encontrado en aquel momento exacto de nuestras vidas? ¿Había sido necesario que yo pasara por toda aquella experiencia con Andrés y también con Óscar para llegar ahora a David? Me ruboricé un poco al darme cuenta de la lista de nombres que salían en apenas un año transcurrido. Resultaba que había estado con más hombres en aquel tiempo que prácticamente a lo largo de toda mi vida. Sin embargo aquella idea no me avergonzó, sino más bien todo lo contrario. Al fin y al cabo yo era una mujer libre así que podía hacer de mi capa un sayo como se solía decir.


    Era imposible negar la obviedad de que David y yo cada vez estábamos más a gusto y, también, nos íbamos acercando el uno al otro de una forma tan natural que incluso asustaba. Después de nuestro primer beso, al que yo traté de quitarle toda importancia, vino el paseo en barco que se convirtió en toda una revelación para mí. Ahora estaba la noche que acababa de pasar con él y en la que había afirmado que se moría de ganas de hacer el amor conmigo. Yo tenía el estómago encogido pero no de nervios, sino de emoción. No sabía muy bien qué era lo que me sucedía cuando estaba a su lado pero tenía la sensación de que, junto a él, las cosas más sencillas de la vida cobraban sentido. No me había impresionado verlo al timón de un yate tanto como el modo en el que se enfrentaba a su vida cotidiana. Cómo había asumido uno de los golpes más duros que te puede dar la vida, era una de las cosas que más me fascinaban. Aquella naturalidad suya para levantar la cabeza, seguir adelante y coger sólo las cosas que le hicieran sentir un poco mejor. David tenía mil motivos para hundirse y, sin embargo, allí estaba disfrutando de las cosas con una intensidad que ni siquiera yo había pensado que sería posible llegar a alcanzar.


    El teléfono móvil vibró sobre la mesa.


    David:


    Me parece fatal que te hayas ido de casa sin desayunar. Y lo que es todavía peor, ¡sin despertarme!


    Enseguida sonreí y le contesté:


    Marga:


    No me apetecía nada perturbar tu sueño. Parecías tan feliz que hubiera sido un crimen despertarte.


    A continuación llegó su respuesta:


    David:


    La próxima vez que duermas a mi lado asesíname por la mañana. Te lo suplico.


    Se me escapó una carcajada y una pareja de guiris que se había sentado en la mesa de al lado me miró con extrañeza. Probablemente pensaban que venía de alguna fiesta y que todavía no me había ido a la cama. En parte no les faltaba razón. La fiesta de la noche anterior había sido sublime. Volver a ver a las chicas y a Rubén me había encantado y, sobre todo, conocer todas las noticias nuevas que me habían traído. No le contesté pero me quedé mirando el horizonte de nuevo con una cara de boba que incluso a mí me costaba asimilar.


    Con el segundo café ya en el cuerpo decidí que había llegado el momento de irme así que me levanté y me di un buen paseo por la playa. Cuando llegué a casa mi madre no estaba. Probablemente habría salido a comprar porque no era de las personas que sabían quedarse quietas sin hacer nada disfrutando tan sólo de un buen desayuno. Me metí en la ducha en cuanto dejé mis cosas en el dormitorio. Luego me vestí con ropa cómoda y traté de concentrarme en el trabajo. Tenía en la cabeza otro proyecto en el que me apetecía trabajar y del que era más que probable que terminara saliendo una novela. Para mi sorpresa no me costó mucho entrar en materia y, poco a poco, noté cómo la resaca se me iba pasando un poco. Bendito ibuprofeno y café.


    Sonó el móvil justo en el momento en el que más concentrada estaba y maldije entre dientes. Al mirar la pantalla vi que era Montse la que interrumpía mi trabajo. Respiré hondo y pensé que lo mejor sería responder a la llamada porque sabía que, de lo contrario, estaría insistiendo hasta que consiguiera hablar conmigo.


    —Buenos días, perraca –dijo Montse en cuanto descolgué el teléfono.


    —Hola. ¿Qué se te ha perdido tan temprano?


    —¡Uy! ¿Interrumpo algo? –Montse puso una de sus voces más sensuales.


    —Sí, pero no lo que tú crees –respondí mientras sonreía casi sin querer.


    —¿No estabas haciendo ninguna guarrada con Madelman?


    —Desde luego lo tuyo no tiene remedio. Siempre pensando en lo mismo.


    —En lo único, sí. Por cierto que tu novio nos dio garrafón anoche. Tengo el estómago como si me hubiera tragado un contenedor de basura.


    —No es mi novio y creo que de garrafón nada. Más bien la cosa fue que bebimos como cosacas y ya no tenemos edad.


    —Oye guapa habla por ti que yo estoy estupenda.


    —No –respondí entre risas–. Tienes el estómago como si hubieras comido basura. Así que muy bien no estarás.


    —Bueno eso ahora se soluciona con un par de cervecitas, ¿a que sí?


    —Pero si sólo es mediodía –protesté pensando sólo en la idea de volver a ingerir alcohol.


    —Precisamente por eso. La hora del vermú o de las cañas. Como prefieras. ¿Dónde nos llevas? –Montse no iba a darme ninguna clase de tregua con aquello y yo lo sabía así que decidí poner mi cerebro a funcionar tan rápido como pude.


    —A ver… sabéis llegar a casa de mi madre, ¿verdad? –Lo último que me apetecía en aquel momento era tenerme que meter en un autobús para ir a recogerlos hasta el hotel.


    —Más o menos –respondió Montse distraída.


    —Bien pues os espero aquí cuando estéis listas –dije pensando que podría disfrutar al menos de otra hora más de paz.


    —Salimos ya –gritó Montse al otro lado del teléfono.


    —¿Ya?


    —Sí. Estamos todos listos así que te vemos ahora. Ciao.


    No dijo nada más y, fiel a su costumbre, colgó. Yo me quedé mirando el teléfono y, de repente me sentí muy cansada. Me apetecía quedarme en casa, trabajando en mis cosas y sumida en mis pensamientos. Sin embargo mis mejores amigas estaban en Benidorm y no iba a desaprovechar aquella oportunidad de pasar más tiempo con ellas. Sabía que mi madre me mataría cuando se enterara de que tampoco iba a pasar aquel día con ella. En cualquier caso ya me enfrentaría a aquello cuando llegara el momento. Cerré el ordenador, lo llevé a mi dormitorio, me cambié de ropa y me maquillé todo lo que pude. Llevaba unas ojeras de espanto y no quería que Montse me sometiera a alguno de sus interrogatorios. Apenas veinte minutos después recibí un mensaje en el teléfono móvil. Álex, Montse y Rubén me esperaban en el coche.


    —Buenos días –dije en cuanto me dejé caer en la parte de atrás con un poco de cansancio.


    —Una buena noche, ¿eh? –Montse me guiñó el ojo desde el asiento delantero. Aquella mujer era incorregible.


    —Te repito que no es lo que piensas.


    —No pensamos nada –intervino Álex quien, al parecer, también se había levantado bastante graciosa aquella mañana–. Vamos, en nada que no sea evidente.


    —Para vuestra información no nos acostamos. –Me di cuenta de que me sonrojaba al pronunciar aquellas palabras y sabía que la reacción les iba a dar todavía más que pensar.


    —Claro por eso te pones roja como una cría –dijo Rubén para mi sorpresa.


    —¿Tú también te has apuntado al club? ¡Montse se está convirtiendo en una mala influencia para ti! –Después de soltar aquello los tres se me quedaron mirando y empezaron a reírse como locos. Al final me uní a ellos porque incluso yo estaba sorprendida con la estupidez que acababa de decir.


    —Bueno los detalles nos los cuentas luego –intervino Montse–. Ahora dinos hacia dónde vamos.


    Pensé durante un par de minutos que a los demás se les hicieron eternos. Al final opté por ir a buscar algún garito de la zona de Levante y poder disfrutar así del estupendo día que había salido. Como si fuera un milagro conseguimos aparcar en el centro, todo un éxito la verdad. Luego los llevé hacia la playa y miré sus caras para ver cómo reaccionaban a una imagen a la que yo estaba más que acostumbrada.


    —¡Coño pero si no se puede ni pisar la arena! –Montse fue la primera en romper el silencio.


    —¿Qué hace toda esta gente aquí? –dijo Álex con la boca tan abierta que incluso llegué a pensar que nunca más podría volver a cerrarla.


    —Si esto está así ahora, ¿cómo se pone en verano? –Rubén abría y cerraba los ojos con rapidez como si le costara creer la imagen que estaba viendo.


    —Bienvenidos a Benidorm –respondí yo con una sonrisa enorme–. ¿A que es precioso?


    —¿Te has vuelto loca? –dijo Montse mientras señalaba al montón de gente que llenaba la playa a aquellas horas del día–. Es imposible entrar ahí.


    —Te aseguro que se puede pasar e incluso hasta podemos llegar a tumbarnos –respondí después de echar un rápido vistazo a la arena.


    —¡Estás de broma! –dijo Álex parpadeando casi igual de rápido que Rubén.


    —No. Si queréis os lo enseño. Son años de trabajar la habilidad para saber encontrar los huecos en la arena que dejan los turistas.


    —Pues me gustaría verlo, la verdad. –Rubén me miró con una sonrisa y yo no necesité nada más para echar a andar.


    Un par de minutos después estábamos los cuatro sentados cerca de la orilla disfrutando del sol y de la brisa del mar. Mis amigas me miraban con fascinación, incluso adoración. Yo sonreía feliz mientras contemplaba la isla y el azul intenso del mar.


    —Joder al final va a ser verdad que los de aquí tenéis un no sé qué para estar en la playa –dijo Montse mientras seguía mirando embobada la cantidad de gente que llenaba la playa en pleno mes de febrero.


    —Como he dicho son años de práctica. Cuando vives en un lugar como este aprendes a convivir con los turistas y, al final, te conviertes en un experto en las mejores zonas de playa, así como de los mejores horarios para encontrar un hueco en ellas.


    —Me he quedado muerta. –Álex seguía mirándolo todo con fascinación–. Había visto imágenes de estas playas en verano pero no sabía que en invierno también se ponían así.


    —Créeme –dije mientras observaba a mi alrededor–, por mucho que lo veas en la tele no tienes ni idea de cómo se pone esto en verano.


    —¿Hay más gente todavía? –Al parecer Rubén se había quedado sorprendido con mi afirmación.


    —Muchísima más –respondí con una sonrisa–. En cualquier caso lo que importa ahora es que hemos encontrado este hueco y que, si os apetece, podéis acercaros a ver el agua que tiene este mar porque vais a flipar.


    Los tres se levantaron al mismo tiempo y caminaron despacio hacia la orilla. Álex había tenido la precaución de descalzarse y Montse estaba haciéndolo en aquel mismo instante. Pocos segundos después pude escuchar sus gritos de júbilo al comprobar cómo era el agua de cristalina y que además tenía una temperatura excelente para el baño incluso en invierno. El día que salí a navegar con David nos sorprendió un temporal de Levante. No lo sabía porque él me lo hubiera dicho sino porque yo había vivido allí el suficiente tiempo como para saber diferenciar una tormenta de cualquier otra cosa. También era consciente de que aquella tormenta se encargaba de transportar arena de una playa a otra de la ciudad y de, pasados unos días, dejar el agua tan transparente que por momentos tenías la impresión de estar disfrutando de una playa en el Caribe.


    Enseguida empezaron a salpicarse los unos a los otros y mucho me temía que si seguían así acabarían nadando con la ropa puesta. Me limité a observar lo bien que se lo estaban pasando. Saqué el teléfono móvil del bolso y les hice una foto. A pesar de lo mucho que se movían tuve la suerte de captar el momento exacto en el que los tres se habían quedado quietos. Al ver el resultado sonreí. Había quedado estupenda. Una imagen que llevaría mucho tiempo en mi memoria.


    Cuando se hartaron de hacer el indio en el agua vinieron hacia donde yo estaba. Me levanté y les indiqué con un gesto que había llegado el momento de tomarse esas cervezas. Paramos en el primer bar de playa que vimos. Nos sentamos en una mesa al sol y pedimos unas cañas. Ellos todavía estaban emocionados con lo que acababan de vivir. Yo era feliz por haber sido testigo de aquello.


    —Así es cómo os divertís en este sitio en invierno –dijo Montse sin dejar de sonreír.


    —Los que vivimos aquí no tanto pero la gente que viene de fuera creo que es lo primero que hace.


    —Pues mira pensé que nunca lo diría pero creo que podría acostumbrarme a esto. –Al decir aquello Montse nos miró a todos como si acabara de pronunciar la frase más normal del mundo.


    —Rubén, creo que tienes que ir a buscar una farmacia. A tu novia le ha dado un golpe de calor –dije muerta de risa.


    —¿Una farmacia? Más bien creo que debemos ir al primer hospital que encontremos y dejarla ingresada allí. –Álex se reía casi tanto como yo cuando terminó de pronunciar aquella frase.


    —¿Qué pasa? ¿Hay algo malo en lo que he dicho? –Montse se hacía la ofendida aunque sabía el motivo por el que todos estábamos tan sorprendidos.


    —No, malo no. Es que es simplemente… ¡Increíble! –respondió Rubén mientras le dejaba caer un beso en la mejilla.


    —¿Acaso me creéis incapaz de poder vivir en un sitio como este?


    —¡Sí! –dijimos los tres a la vez y volvimos a reírnos.


    —Pues no sabéis lo equivocados que estáis. Creo que podría acostumbrarme a las particularidades de esta ciudad. –Montse parecía estar muy convencida de sus palabras.


    —Hagamos una cosa. Te voy a enseñar alguna de las particularidades como tú las llamas y cuando acabe el día a ver si sigues pensando lo mismo –dije en un tono de voz que sabía que ella iba a captar enseguida porque sonaba a reto y Montse era incapaz de resistirse a uno.


    —¡Perfecto! –respondió mientras sonreía como una niña.


    Enseguida mi cerebro se puso en funcionamiento. Primero me dedicaría a enseñarle los mejores rincones de mi ciudad, los más típicos y también los más idílicos. Luego les daría una dosis de surrealismo de ese que sólo entendemos los que vivimos en una ciudad como Benidorm. En cuanto nos terminamos la cerveza me levanté y los llevé a uno de mis rincones favoritos en la ciudad. Un pequeño restaurante junto a la playa en el que servían uno de los mejores arroces a banda de toda la provincia. Sabía que caerían rendidos ante aquel plato. Nada más entrar en el local varios de los camareros me saludaron. Aquella gente me conocía desde la infancia y, cada vez que les visitaba, me hacían sentir como en casa.


    Cuando nos sentamos en la mesa no les dejé escoger nada. Pedí yo por todos y les repetí varias veces que se dejaran guiar por mí. Cuando empezaron a llegar las raciones de sepias a la plancha y chipirones los tres empezaron a aplaudir. Pero, sin duda, el mejor momento fue cuando el camarero les enseñó la paella de arroz a banda que tenía una pinta exquisita. Y ya cuando nos trajeron el alioli casero todo fue perfecto. Les dejé escoger el postre pero, nos habíamos puesto todos tan morados de comer arroz, que no nos cabía nada más en el cuerpo.


    —Joder con tu pueblo, hija. ¡Qué bien se come! –dijo Montse mientras se estiraba con disimulo en la silla en la que estaba sentada.


    —Oye, ¿y tú sabes cocinar de esto? –Seguramente Rubén querría que le pasara la receta.


    —Sí. Algún plato de estos sé hacer.


    —Pues ya tardas en darnos la receta –dijo Álex completamente emocionada– porque esto estaba delicioso.


    —¡Ay hija qué cursi te pones a veces! –Montse miró a Álex como si fuera un bicho raro–. A una comida como esta lo que le pega es decir algo así como… ¡Estaba todo de puta madre!


    Rubén y yo empezamos a reírnos sin poder controlarlo. Montse se unió a nosotros después. Sólo Álex se quedó mirándola seria unos segundos para después admitir que su amiga tenía razón. Había sido una comida cojonuda.


    —Bueno ahora lo que pega es un café granizado con leche merengada.


    —¡No me jodas que los de aquí aún podéis comer después de esto! –Montse estaba alucinada.


    —Sí. Ahora lo suyo es lo que os acabo de decir junto a unos chupitos de mistela fresquita.


    —Ay Dios, no me nombres la mistela –dijo Álex quien todavía recordaba cuánto le había gustado la primera vez que la había probado, así como la borrachera que la acompañó durante tres días.


    —Vais a perdonar mi ignorancia pero, ¿qué es la mistela? –Rubén como siempre con esa curiosidad por todas las cosas que tanto me gustaba.


    —Es un tipo de vino dulce de la zona. Muy bueno si se toma con moderación –respondí.


    —Un auténtico infierno si te lo tragas como Álex, ¿a que sí? –dijo Montse mientras miraba a su amiga.


    —Está visto que en esta mesa no se puede mantener un secreto. Pero sí, tienes razón. Está buenísimo aunque hay que tener cuidado con la cantidad que se toma.


    —Entonces decidido. –Rubén fue el primero en ponerse en pie–. Vamos a ese sitio donde sirven la mistela esa y el café.


    Salimos del restaurante y recorrimos el paseo marítimo en dirección al centro de la ciudad. En una de sus calles había una heladería de las de toda la vida en las que estaba segura que nos servirían un buen café y los chupitos. Al llegar nos sentamos en una de las mesas en la calle, pedimos y yo me dispuse a disfrutar de sus reacciones en cuanto llegara el momento de probar el vino.


    Cuando las copas de helado aparecieron con sus paraguas de papel y bengalas incluidas se quedaron los tres igual de pálidos que si hubieran visto a un muerto. Yo no podía parar de reírme para mayor vergüenza de ellos a quienes, además, les estaban mirando con una sonrisa tonta el resto de personas que había sentadas en aquella terraza.


    —Eres una pedazo de cabrona, ¿lo sabías? –dijo Montse en un susurro.


    —No te pongas así. ¿Y lo bonito que es venir a un sitio de vacaciones para hacer el turista? –respondí mientras las lágrimas se me saltaban de los ojos como consecuencia de la risa.


    —Hay que reconocer que es bonito. –Álex probablemente se sentía igual de avergonzada que los demás pero, por lo menos estaba dispuesta a disfrutar de aquello.


    —Di que sí. Estas cosas sólo pasan una vez en la vida –dijo Rubén para acabar de rematar la situación.


    —De verdad que parecéis gilipollas. –Montse se había puesto roja como un tomate–. Aunque hay que reconocer que esto tiene una pinta de muerte.


    —Pues pruébalo y verás –respondió Álex con la cucharilla todavía en la boca.


    —Joer en este sitio se pierden hasta los modales –dijo Montse alucinada y poniendo los ojos en blanco al ver a Álex hablando de aquel modo.


    —Dejad al sitio en paz. Eso sois vosotros que os sentís liberadas en cuanto habéis puesto un pie aquí. –Las miré a las dos después de decir aquello y me sorprendió que no dijeran nada.


    —Habla por ti que desde que has llegado a Benidorm andas un poco descocada. –Sí, señor. Montse al ataque.


    —¿A qué te refieres? –pregunté aunque de sobra sabía por dónde iba la cosa.


    —Seré directa. ¿Qué te traes con David?


    —Ay Montse estás obsesionada con ese chico –dijo Álex antes de que yo pudiera abrir la boca–. Ya te contó anoche que no tenían nada que ver el uno con el otro y que sólo son amigos. ¿A que sí?


    No respondí. Sólo asentí con la cabeza aunque, en aquel momento, no estaba demasiado segura de si aquella respuesta era del todo cierta. Por supuesto, las dos se dieron cuenta de mis dudas pero fue Álex la que decidió preguntar con aquella delicadeza suya que tanto agradecí.


    —Ya sabes que no tienes que contarnos nada si no quieres pero, ¿han cambiado las cosas desde anoche?


    —No lo sé –respondí de inmediato.


    —Eso es que sí –añadió Montse.


    —Anda, no la agobies. –Rubén se acercó lentamente a Montse y le pasó el brazo por encima de los hombros–. Si os lo quiere contar ya os lo dirá.


    —No es eso –respondí–. Es simplemente que no sé qué decir. Cuando estoy con David todo es diferente pero tampoco me quiero hacer ilusiones. Dentro de poco regresaré a Barcelona. Él tiene su vida aquí. Sólo me limito a disfrutar de las cosas buenas que me ofrece el tiempo que pueda estar a su lado.


    —¿El sexo es bueno? –dijo Montse tratando de quitarle un poco de la seriedad que la conversación había adquirido.


    —¡Otra vez! No nos hemos acostado. Y si os digo que sólo hemos dormido juntos no me vais a creer.


    —Yo sí –avanzó Álex–. Debo ser un poco ingenua pero creo que puedes meterte en la cama con un hombre que te gusta o que te cae bien sin que tenga que haber sexo de por medio.


    —No tengo ni idea de con qué clase de gente debéis juntaros –dijo Montse bastante sorprendida con aquel comentario.


    —Creo que contigo, cariño –añadió Rubén y todas nos reímos con su ocurrencia.


    —Me refería para dormir –respondió mientras le acariciaba la mejilla con ternura.


    —David y yo estamos bien con lo que tenemos ahora. ¿Para qué complicar las cosas? Quiero decir que lo que tenga que ser pues pasará.


    —Bueno eso es lo mismo que decías con Óscar… –dijo Álex.


    —Lo sé pero con David es diferente.


    —Cariño con todos los hombres es distinto –respondió Montse con esa voz suya a lo Mae West.


    —Sé que os puede sonar a tópico pero es que en este caso lo es. David es un hombre muy distinto de todos los que he conocido antes.


    —Tampoco es que tengas demasiado con lo que comparar. –Montse atacando de nuevo.


    —Desde luego a tu lado soy una niña de ocho años –dije mientras le sacaba la lengua–: En cualquier caso tampoco quiero pensar demasiado en ello. Sólo sé que cuando estoy con David me siento bien. Las decisiones las dejo para otro momento. ¿Eso es malo?


    —Supongo que no. –Álex estaba acercándose a la boca un chupito de mistela al decir aquello–. Creo que nuestro problema es que pensamos demasiado las cosas que hacemos y analizamos cada sentimiento que experimentamos. Los hombres para eso tienen menos problemas.


    —Ten cuidado con eso o la que empezará a tener problemas en breve serás tú –dijo Montse mientras se servía también uno ella.


    Las observaba beber y dejé que mis pensamientos me llevaran a David, a la relación que mantenía con él y hacia si había pensado algún tipo de futuro a su lado. Lo cierto era que no. Me limitaba a vivir el momento pero de un modo bastante distinto a como lo había hecho con Óscar. Con este último la cosa había sido un aquí y ahora. No importa el mañana por mucho que me enamore o que esto no salga bien. Había sido un querer sin freno. Un entregarme a tumba abierta. Sin embargo, con David no me había planteado el mañana pero, de algún modo, podía sentir que iba a estar presente en mi vida siempre. No sabía cómo explicar de otro modo la tranquilidad que sentía cuando estaba a su lado o la paz que me proporcionaba sentirme arropada por sus brazos.


    —¡Oye, despierta! –Montse me sacó de mi mundo para devolverme a la realidad–. ¿Dónde puñetas te habías ido?


    —A ninguna parte.


    —Sí seguro. Por eso se te ha cambiado hasta la cara.


    —Es verdad –dijo Álex–. Se te ha puesto carita de amor.


    Al oír aquello empezamos a reírnos todos de nuevo. Por suerte para mí no se me notó demasiado que me había ruborizado con las palabras de Álex. ¿En realidad había puesto cara de sentir algo por David? Me dio un poco de vergüenza preguntárselo en aquel instante pero, tal vez lo hiciera más adelante. En aquel mismo momento noté que el teléfono móvil vibraba en el interior del bolso. Lo saqué por si era mi madre y se me cambió la cara de color cuando vi quién era.


    —¿Sí? –respondí lo más digna que pude.


    —Te echo de menos. ¿No piensas venir a tomar café esta tarde? –La voz de David sonaba dulce al otro lado del teléfono.


    —Estoy con las chicas. Querían conocer un poco mejor las cosas buenas de la ciudad y en ello estamos.


    —¿Por dónde andáis?


    —Pues ahora mismo en el centro –dije mientras notaba cómo Álex y Montse estaba absolutamente pendientes de mi conversación.


    —¿Por qué no os venís hacia aquí?


    —Es que les he prometido que les enseñaría los rincones más ocultos de esta zona y en el tuyo ya han estado. –Al oír aquello Montse empezó a hacer muecas que consiguieron que se me escapara la risa.


    —¿Qué pasa? –dijo David sin saber muy bien por qué me reía.


    —Nada. Montse que te envía un saludo y que está muy graciosita esta tarde –respondí.


    —¿Por qué no te vienes a cenar con nosotras? –Oí que decía Álex en voz lo suficientemente alta como para que David pudiera escucharla.


    —No sé si voy a poder… –respondió él al otro lado del teléfono.


    —Anda, vente –dije con una voz más tierna de lo que pretendía.


    —Vale pero será un poco tarde. ¿Sobre las diez os va bien?


    —Perfecto. Te veo luego.


    En aquel momento hice lo mismo que Montse. Colgué el teléfono sin darle opción a que pudiera decir ninguna cosa más que provocara que me ruborizara delante de mis amigas. Levanté la vista del teléfono y me encontré directamente con sus caras. Estaban muertas de risa con la situación y ni siquiera se esforzaban un poco en disimularlo.


    —¿Qué? –dije un poco a la defensiva.


    —Nada, nada. Creo que esta noche vamos a pasarlo muy bien… –Montse miró a Rubén y a Álex. Luego los tres empezaron a reírse.


    —Sois peor que críos. No se os puede sacar.


    —Anda apura el chupito ese de mistela y llévanos a otro lugar con encanto –dijo Rubén.


    Le obedecí y poco después estábamos caminando en dirección al castillo de la ciudad. Desde allí se podía contemplar la zona de Poniente y de Levante en toda su extensión así como el skyline de la ciudad. Estaba convencida de que a Rubén le encantaría el lugar y se perdería haciendo un montón de fotos. En cuanto llegamos al final de la calle Mayor pude notar cómo las caras de todos iban cambiando ante la vista de Benidorm que se podía contemplar desde allí. Enseguida los tres corrieron hacia una de las barandillas y empezaron a mirar a un lado y a otro. A continuación Montse posó como si se tratara de una modelo y Rubén no tardó ni un minuto en sacar la cámara de la bolsa. Álex también exploró el lugar pero con mucha más calma.


    —Este sitio es una pasada –dijo Rubén sin dejar de fotografiar todo lo que veía.


    —Pues espera a llegar al mirador y verás las vistas –le respondí.


    —¿Hay más de esto?


    —Por supuesto. Venid –dije mientras guiaba a los tres hacia la parte más alta y desde la que se podían ver las dos playas de la ciudad casi al mismo tiempo.


    Cuando llegaron justo al lugar en el que yo me encontraba los tres pusieron la misma cara de sorpresa y fascinación. Aquella solía ser la impresión que causaba aquella vista de Benidorm en la gente que lo visitaba por primera vez. Me emocioné al ver que ellos también podían llegar a sentir la misma pasión que yo aunque, en mi caso, llevara aquella imagen de mi pueblo grabada a fuego en la mente. Al fin y al cabo había crecido con ella.


    Enseguida Rubén volvió a coger la cámara y empezó a fotografiarlo todo de nuevo y Álex se dedicó a caminar hasta que encontró las escaleras que daban acceso al mirador.


    —¿Se puede bajar? –dijo mientras trataba de adivinar cómo serían las vistas desde la amplia terraza que estaba viendo.


    —Prueba –le respondí.


    Álex empezó a bajar los escalones con calma. Luego la siguieron Montse y Rubén. Finalmente yo me uní a ellos. Aquella era la primera vez que compartía mi ciudad de aquella manera. Llevando a la gente que quería a los lugares que más recuerdos me despertaban y que, por una razón u otra, tenían más significado para mí. Me sentía muy feliz por estar allí con ellos y, a juzgar por lo que estaba viendo, aquella sensación era mutua.


    Comenzaba a anochecer cuando salimos de allí después de habernos hecho al menos dos mil fotografías en todas las posturas habidas y por haber. Yo empezaba a sentirme realmente cansada y sabía que me esperaba otra noche intensa con las chicas. Les propuse ir a tomar un café antes de cenar pero me llamaron todo tipo de cosas. La mejor de todas fue anciana. Por lo visto, ni Álex ni Montse estaban dispuestas a darme una tregua y enseguida acordaron que lo más adecuado sería ir a tomarnos unas cañas. Como sabía que después no podríamos hacerlo, propuse llevarlas antes al último de los rincones que me apasionaban de la ciudad. Aceptaron a regañadientes pero, en cuanto se vieron en lo más alto de la Serra Gelada con otra de las impresionantes vistas de la ciudad hasta me abrazaron.


    Mientras ellos disfrutaban de la imagen de Benidorm completamente iluminado y vivo, yo no pude evitar pensar en Óscar. Estaba a tan sólo unos metros del lugar que había compartido con él unas semanas atrás. Aquella noche de sexo intenso y salvaje en la que también, aunque fuera sin querer, nos dijimos otras muchas cosas. Enseguida sentí una punzada de dolor en el centro del pecho. ¿Sería siempre así cada vez que le recordara o llegaría el día en el que pudiera pensar en todo aquello sin que me doliera el alma?


    A continuación acudió también el recuerdo de lo que Montse me había contado la noche anterior. Habían visto a Óscar acompañado de una rubia espectacular. Yo me convencí de que se trataba de Eva. Di por sentado que él estaba con ella y que nosotros… Bueno nosotros en realidad hacíamos un poco lo de siempre. Tener un sexo estupendo y fingir que, en otras circunstancias, habríamos sido libres de hacer lo que nos apeteciera y de comenzar la relación que nos hubiera gustado.


    Óscar y sus tremendos ojos verdes. Óscar y su aroma a canela. Óscar y su forma de mirarme, de besarme o de hacerme sentir incapaz de soportar tanta pasión. Óscar la persona que, en parte, me había descubierto la mujer que estaba empezando a ser. Óscar el amante, el amigo, el novio. Óscar todo. Siempre. Dejé escapar un suspiro mientras todos los recuerdos de nosotros dos me invadían de nuevo. Volví a mirar hacia el rincón que habíamos compartido los dos no mucho tiempo atrás e incluso me pareció ver cómo me sonreía desde él. Sin embargo Óscar no estaba. Había quinientos kilómetros entre nosotros y, al parecer, él ya había tomado la decisión que le cambiaría la vida por completo.


    Posé con Rubén y las chicas para algunas de las fotos. Luego bajamos de la sierra y fuimos directos a por una jarra de cerveza bien fría. Los recuerdos me habían removido las emociones por dentro y necesitaba algo que me las acallara un poco. Les propuse dejar el coche en un lugar en el que al día siguiente fueran capaces de encontrarlo. Sabía que, una vez que empezáramos con la bebida nadie conduciría después. Al final encontramos una calle a la que más o menos podían llegar sin mi ayuda y aparcamos el coche. Cuando bajé no me podía creer dónde estábamos.


    En un primer momento pensé en llevarlos a beber y a cenar a otro sitio. Pero enseguida se me pasó por la cabeza la idea de que aquello podía ser divertido. De modo que cogí la calle que estaba justo enfrente de nosotros y comencé a andar.


    —¿A dónde nos llevas ahora? –dijo Montse sin dejar de mirar los edificios altísimos que nos rodeaban.


    —Esta noche vais a tener el placer de conocer lo que nosotros llamamos «la zona guiri» –dije sin poder contener la risa.


    —Vamos como Salou cuando van los estudiantes en primavera, ¿no? –Álex no paraba de mirar las calles mientras preguntaba.


    —No sé si como Salou pero vais a flipar un poco con el ambientillo.


    —Pues venga. A ver qué nos depara la noche –dijo Rubén mientras intentaba abrazarnos a las tres al mismo tiempo.


    El primer lugar en el que paramos fue en una taberna irlandesa en la que un grupo de aficionados, por supuesto en manga corta, estaban viendo un partido de fútbol. Cuando entramos en el local todos nos miraron pero perdimos su interés en el mismo instante en el que alguien gritó algo referente al partido. Desde aquel momento nadie volvió a fijarse en nosotros. Nos acomodamos en uno de los rincones con sillas de madera que había junto a la mesa de billar y pedimos unas Guinness. Ya que estábamos allí al menos beber algo de la tierra del trébol.


    —¿Esto es siempre así? –dijo Montse obviamente fascinada con el tipo de personal que corría por aquel bar.


    —No. Es peor. Ahora está tranquilo. Deberías de verlo en verano, en Navidad e incluso en Semana Santa. No se puede ni andar por aquí.


    —¿Y cómo lo aguantáis? –Ahora fue Rubén el que mostró su sorpresa con todo aquello.


    —Directamente no venimos. Excepto cuando tenemos a unos amigos de fuera a los que queremos torturar –respondí mientras me reía.


    —Pues parece que nos has traído al sitio adecuado. La decoración es espantosa y no quiero ni pensar en el tiempo que hará que no han limpiado esa plancha en la que están haciendo las hamburguesas.


    —A ver si te crees que en los restaurantes de estrellas Michelin a los que vas se pasan todo el día limpiando –dijo Montse mientras miraba con seriedad a Álex.


    —Supongo que no pero seguro que, al menos una vez al día, las planchas conocen la lejía, cosa que dudo mucho que hayan visto alguna vez las que tenemos justo enfrente.


    Rubén y yo nos miramos divertidos. Solamente a una persona como Álex se le podía ocurrir hablar de limpieza en un local como aquel. Desde luego no quería ni pensar lo que le pasaría si tuviera que entrar en algunos de los váteres de la zona a determinadas horas de la noche. Directamente se moriría de la impresión. Seguimos disfrutando de nuestras cervezas hasta que el pub se puso demasiado ruidoso como para poder oírnos entre nosotros. Cuando salimos a la calle miré el reloj y me di cuenta de que todavía nos quedaba tiempo para otra cerveza más. Recordaba que, en una de las calles cercana a donde nos encontrábamos había un bar que solía ser tranquilo al menos cuando yo lo frecuentaba. Me dirigí directamente a él y sonreí al ver que, por suerte, el lugar no había cambiado en absoluto.


    —Esto es otra cosa –dijo Álex sonriendo y mirándolo todo con agrado.


    —Creo que este lugar es lo más lujoso que vamos a encontrar por aquí. –Les sonreí a los tres al decir aquello–. ¿Seguimos todos con la cerveza? –Asintieron y fui directamente a la barra a pedir. Cuando regresé todos me miraban de una forma un poco rara. ¿Qué pasa?


    —De los millones de ambientes en los que siempre he pensado que te podrías desenvolver jamás hubiera imaginado que lo hicieras en este tan…


    —Cutre –dijo Montse mientras empezaba a reírse–. ¿Tenías un novio motero o algo así cuando venías a estos sitios?


    —No. Imbécil –respondí haciéndome un poco la ofendida–. En mis años de juventud esto era lo único que estaba abierto entre semana para tomarse una copa y además era barato. Así que nos veníamos aquí a organizar las fiestas. Tampoco es tan malo.


    —Pobrecita –dijo ahora Álex–, debes de estar tan acostumbrada a esto que ni notas ya la diferencia.


    —Idos a la mierda –les respondí entre risas–. No podéis marcharos de aquí sin decir que habéis estado en la zona guiri. Es lo mismo que ir a Nueva York y no subir al Empire State. Una herejía.


    —Lo mismito –dijo Álex sin poder evitar pensar que toda aquella zona en general estaba empezando a producirle cierto repelús.


    —Todo es acostumbrase –dijo entonces Rubén.


    —Efectivamente. Veo que estamos en la misma onda. –A continuación alargué la mano y la choqué contra la suya. Luego los dos nos reímos al ver las caras que llevaban Álex y Montse.


    A continuación nos enfrascamos en una conversación trepidante sobre quién de nosotros había estado en el antro más asqueroso de todos. Hay que decir que nos ganó Rubén por goleada al describirnos una taberna (por llamarla de alguna forma) que había frecuentado en uno de sus viajes, cuando era estudiante, por el interior de Escocia. Cuando terminó su relato puedo asegurar que tanto a Montse, a Álex como a mí nos picaba cada rincón del cuerpo. Consulté el reloj y me di cuenta de que eran casi las diez. Le envié a David el nombre del sitio al que íbamos a cenar para que se acercara en cuanto pudiera. Pagamos las cervezas y salimos a la calle. Ahora tocaba darse una vuelta por el barrio mientras caminábamos en dirección al restaurante. Me divertía mucho ver las caras de los tres y, al mismo tiempo, me sorprendía al comprobar cómo había cambiado todo aquello desde que yo me había ido a vivir a Barcelona. Había un montón de locales de copas nuevos y los restaurantes parecían haberse multiplicado como setas. Así como en otros tiempos se veía a gente española por allí, en aquel momento tenía la misma sensación que si estuviera paseando por alguno de los barrios de la profunda Inglaterra. Me dio un poco de rabia el hecho de haberme perdido aquel crecimiento con los años y me prometí que nunca más volvería a estar tan alejada de Benidorm como para no darme cuenta de cómo iba creciendo y cambiando al mismo tiempo.


    Al llegar al restaurante Álex y Montse empezaron a aplaudir. No había nada en el mundo que las pusiera de mejor humor que una buena cena en Tony Roma’s aunque Álex se empeñara siempre en comerse las costillas con cuchillo y tenedor. Por suerte el lugar no estaba demasiado abarrotado de gente y encontramos mesa a la primera. Todavía podía recordar la de colas que había hecho allí para poder cenar un viernes o un sábado por la noche. Apenas nos habíamos acomodado cuando apareció David a quien las chicas recibieron encantadas lo mismo que Rubén. Cuando llegó a mi lado me dio un beso en la mejilla y se sentó en la silla que habíamos dejado libre.


    —Me muero de hambre –dijo en cuanto se acomodó–. ¿Habéis pedido ya?


    —No, pero tenemos tan claro lo que queremos que no nos vamos ni a molestar en mirar la carta, ¿verdad chicas? –dije mientras miraba a Montse y a Álex.


    —Desde luego. Las hot ribs son un clásico entre nosotras –respondieron las dos casi al mismo tiempo.


    —Creo que me voy a apuntar a eso. –Rubén acarició el muslo de Montse mientras decía aquello.


    —Entonces yo también –dijo David mientras deslizaba con disimulo una mano por debajo de la mesa y la dejaba caer con cuidado sobre mi pierna.


    Traté de contener todas las emociones que aquel gesto tan tierno despertaron en mí. Enseguida me vinieron a la mente las palabras que me había dicho la noche anterior y que, con todo el ajetreo del día, casi había olvidado. Le miré y le sonreí con disimulo pero Álex se había dado cuenta de todo, aunque hizo como si no se hubiera percatado de nada. Sólo cuando volvió a mirar en mi dirección me dirigió una sonrisa que interpreté como un «¿Por qué no?». Aquel gesto suyo me produjo una inmensa ternura. Al menos ella estaba de mi parte y aquello era un gran comienzo para mí.


    Antes de que pudiéramos saborear las costillas, David se encargó de pedir todo un surtido de guarradas gastronómicas que nos fascinaron como aros de cebolla, fingers o los jalapeños rellenos con queso que nos enloquecían. La cerveza empezó a correr y, unida a la que ya llevábamos encima, provocó que enseguida empezáramos a reírnos de casi cualquier cosa. David se integró en la conversación y trató de ponerse un poco a tono con nosotros bebiéndose de un trago la pinta que le habían traído. Aquello provocó el aplauso de Montse y Álex al tiempo que a mí me arrancó una enorme sonrisa más que nada porque aún no le había visto hacer el payaso de aquel modo. Tenía que confesar que me gustaba.


    Mientras David seguía hablado con mis amigas me quedé observándolo. Estaba guapísimo con aquella camisa negra que se había puesto para cenar y los vaqueros de cintura baja que se le adaptaban al cuerpo como si estuvieran hechos a medida. Llevaba el pelo peinado hacia atrás pero sin llegar a parecer un yuppie y sus ojos azules brillaban de una forma especial. Sin que se diera cuenta me acerqué un poco a él y enseguida me llegó su aroma a azahar. Inspiré un par de veces y algunos de los recuerdos de lo que había compartido con él empezaron a emocionarme. Al tiempo que recordaba podía sentir su mano tibia sobre mi pierna y aquello produjo que las mariposas en el estómago que durante tanto tiempo habían permanecido dormidas, al menos con aquella intensidad, volvieron a revolotear. La sensación me pilló un poco desprevenida pero traté de disimular las emociones. No quería que nadie más se diera cuenta del momento que estaba viviendo porque, al menos por ahora, quería guardarlo tan sólo para mí.


    La risa de David me devolvió a la conversación y me concentré en integrarme en lo que se hablaba. Estaba a punto de conseguirlo cuando él apretó ligeramente la mano contra mi muslo. Lo miré un poco sorprendida y sus ojos azul claro en aquel momento se clavaron en los míos. No necesitamos decirnos nada más. Sin ni siquiera mirarme él había entendido las emociones que pasaban por mi mente y mi cuerpo en aquel momento. Tal vez lo comprendía porque él estaba experimentando las mismas.


    Cenamos como marranos (que diría mi madre). Menudo día de meterle calorías al cuerpo que llevábamos. Menos mal que al día siguiente nuestras vidas volvían un poco a la normalidad porque, de lo contrario, aquel ritmo gastronómico nos hubiera acabado pasando factura en unas pocas semanas. Cuando salimos a la calle, Rubén y Montse propusieron ir a tomar la última. Entonces fue David quien intervino.


    —¿Os ha llevado ya Marga a la zona guiri más profunda?


    —Sí –dijo Álex–. Nos ha metido en unos antros en los que yo no dejaría beber agua ni a las ratas.


    —Ah pero seguro que no os ha llevado a los locales estrella –respondió David mientras me miraba a los ojos y yo supe enseguida a qué se estaba refiriendo.


    —No. Para ir a los sitios con glamour faltabas tú –dije con la mejor de mis sonrisas.


    —¿A qué estamos esperando entonces? Me muero de ganas de ir a un sitio de esos. –Ahora fue Montse la que se mostró la mar de entusiasmada con la idea.


    —Entonces vamos. Sólo tenéis que seguirme –dijo David mientras me pasaba la mano por los hombros para sorpresa de todos, incluida yo.


    —¿Estás seguro? –dije casi en un murmullo para que las chicas no me pudieran oír.


    —Ya verás como se lo pasan bien. Además Vicky Tricky es un clásico de esta ciudad.


    —No sé yo si no le dará un infarto a Álex cuando vea a qué tipo de actuación la estamos llevando.


    —Tranquila. Seguro que se lo pasa de miedo.


    No sé si de miedo es exactamente la expresión que definiría el modo en el que tanto Álex, como Montse y Rubén se sintieron cuando entramos al local en el que actuaba la famosísima (para los habituales de la zona) Vicky Tricky. Nos recibió una señora bastante ligera de ropa que hacía tiempo que los setenta los había cumplido. David y yo nos miramos a los ojos en cuanto la vimos sin poder contener la risa. Sin embargo lo gracioso no era la señora en cuestión sino la cara que se les quedó a los demás cuando la vieron. Aun así decidieron entrar en el interior del pub. Las paredes estaban forradas con una moqueta de color rojo que, si la planta del bar de antes no se había limpiado en años, aquella parecía directamente procedente del hundimiento del Titanic. David vio una mesa libre para mi gusto bastante cerca del escenario pero decidí seguirle. En cuanto nos sentamos se hizo el silencio entre nosotros.


    —¿Os gusta el sitio? –dijo David con la mejor de sus sonrisas.


    —¿Qué clase de espectáculo ofrecen aquí? –Álex empezaba a estar un poco pálida.


    —Ahora, en diez minutos, sale Torrebruno tocando con la guitarra. ¡No te jode! –dijo Montse mientras trataba de disimular que ella también estaba sorprendida con aquello–: ¿No ves la pinta de burdel que tiene esto?


    —¿Nos habéis traído a un bar de putas? –dijo Rubén todo emocionado.


    —Espero que no sean todas igual de jóvenes que la de ahí fuera. –Montse ni siquiera había esperado a que respondiéramos antes de hablar.


    —No es un bar de putas. Es un pub diferente –se limitó a decir David.


    No tuvimos tiempo de hablar mucho más porque enseguida se atenuaron las luces del local y una voz con un inglés que yo hacía años que no escuchaba anunció a bombo y platillo que recibiéramos con un fuerte aplauso a Vicky Tricky. Casi me da un ataque de risa cuando la señora en cuestión apareció sobre el escenario tan sólo ataviada con una boa roja y un tanga de lentejuelas. Desde luego la vedette estaba dignísima allí arriba, pero la cara de mis dos amigas y de Rubén no tenía precio. David y yo nos miramos sin poder contener la risa aunque tampoco queríamos que se nos notara demasiado y nos terminaran echando de allí.


    La amiga Vicky Tricky, quien también había vivido tiempos y décadas mejores, se contoneaba sobre el escenario tratando de provocar a un público que ya estaba entregado de antemano. Al margen de ser un clásico en la ciudad, a aquel pub solía acudir gente que llevaba ya unas cuantas cervezas en el cuerpo. Igual que nosotros, vamos. Así que la mujer tampoco tenía que esforzarse mucho para agradar a los fans. Después de un par de bailes más y de frases provocadoras, que tuve a bien no traducir literalmente en mi cabeza, Vicky Tricky empezó a mostrar sus encantos y habilidades.


    Yo había visto aquel mismo espectáculo muchos años atrás pero me sorprendió que no hubiera variado ni un ápice ninguna de las cosas que hacía. Más que nada porque la señora ya tenía una edad para según qué clase de movimientos. A medida que la artista fue dejando claro de qué iba su espectáculo las caras de Rubén, Montse y Álex fueron cambiando. Los dos primeros pasaron del estupor al ataque de risa mientras que la pobre Álex estaba cada vez más blanca. Desde donde yo me encontraba incluso podría afirmar que estaba empezando a sudar y eso que a ella jamás le pasaban aquellas cosas.


    A aquellas alturas del espectáculo la amiga Vicky se había despojado del tanga de lentejuelas pero no de la boa que iba moviendo estratégicamente para que no se le viera la única parte de su cuerpo que creo que ninguno de nosotros tenía demasiado interés en ver. Sin embargo, en uno de los movimientos que realizó y debido también a lo cerca que estábamos del escenario tuvimos una interesantísima visión de los encantos ocultos de la señora en cuestión.


    —Madre mía pero si tiene la seta tan caída que si se descuida se la va a pisar –dijo Montse en un tono de voz lo suficientemente elevado para que todos pudiéramos oírla.


    Por suerte para nosotros ninguno de los que nos rodeaba entendía el español o estaba lo suficientemente sobrio para comprenderlo. Sin embargo a nosotros nos entró el primero de los ataques de risa de la noche, incluida Álex que no sabíamos si se reía como consecuencia de los nervios o porque aquello le hacía gracia en realidad.


    —Pues esperad que aún no habéis visto lo mejor –dijo David jaleando a Montse como si ella necesitara que alguien prendiera la mecha, vamos.


    Vicky Tricky anunció que iba a hacer lo nunca visto antes. David y yo nos miramos. Tuve que ponerme la mano directamente en la boca para no morirme de risa allí mismo. Mientras la estrella de la noche mostraba al mundo lo que sabía hacer con sus partes más íntimas, yo observaba las caras de los tres. De repente Álex se tapó la cara y ninguno de los demás fuimos capaces de controlar la risa.


    —Dios mío qué asco. Avisadme cuando esto acabe –dijo casi al borde de un ataque de pánico.


    —¿Qué pasa? ¿Nunca has probado a encender una bombilla con el chichi? –le respondió Montse sin poder parar de reír.


    —Yo uso los percutores como la gente normal.


    Aquello fue el no va más. Escuchar a Álex decir aquello fue lo que nos faltaba para no poder controlar la risa. Tratábamos de disimular pero era imposible. A mí por lo menos empezaba a dolerme el estómago de tanto espasmo y de tanto aguantar las ganas de reír que tenía. Suponía que lo mismo les pasaba a los demás. Traté de concentrarme en otra cosa que no fueran ellos y al final conseguí tranquilizarme un poco. Por suerte, los demás habían hecho lo mismo y en aquel momento estaban más o menos serios. Álex se había quitado la mano de la cara al oír que aquella parte del show había finalizado y nos miraba a todos con cara de por favor sacadme de aquí.


    Sin embargo Vicky Tricky no había terminado con su espectáculo ni mucho menos. Cuando volvió a anunciar otro de sus estrenos mundiales a Álex ni siquiera le dio tiempo de apartar la vista. Se había quedado tan impactada con lo que había oído que no daba crédito. La vedette estaba iluminada sólo por un cañón de luz y el resto de la sala estaba completamente a oscuras. Seguía jugando con la boa roja al tiempo que exhibía diferentes partes de su cuerpo y continuaba insinuándose al público que llenaba la sala. De repente se agachó y, cuando volvió a levantarse tenía un pollo de goma en la mano de un tamaño más que respetable.


    —Por favor, no –dijo Álex en un tono de voz que se hubiera podido escuchar hasta en Gibraltar.


    Aquella expresión suya provocó la carcajada de toda la gente que llenaba el local incluidos nosotros.


    —Oh, yes –dijo Vicky Tricky desde el escenario mientras que las carcajadas del público iban en aumento.


    En aquel momento yo ya no podía más. Llevaba conteniendo la risa lo máximo posible desde que había entrado allí pero es que la situación era tan extraña y divertida al mismo tiempo que no pude más y estallé en carcajadas. La señora Tricky esperó a que todos nos tranquilizáramos para llevar a cabo aquel número que conllevaba enorme precisión.


    Poco a poco y, ante la atenta mirada de todos, el enorme pollo de goma empezó a desparecer entre los muslos de la señora. Volví a reírme al ver la cara de alucinada que tenía Álex. Le di con el codo a David quien a su vez se lo dio a Rubén. En el momento cumbre de la actuación ninguno de nosotros teníamos la vista puesta en el escenario sino en Álex que se había quedado literalmente de piedra y era incapaz de articular ninguna palabra o de realizar movimiento alguno. En el mismo instante en el que el público entregado estallaba en aplausos nosotros rompimos a reír como si nos fuera la vida en ello. A todos nos caían las lágrimas por las mejillas pero Álex seguía sin moverse mirando al escenario sobre el que Vicky Tricky se estaba despidiendo ya de toda la parroquia.


    Pensé en la paciencia que aquella mujer estaba teniendo con nosotros que, en absoluto nos estábamos riendo de ella, sino que más bien el cachondeo lo llevábamos entre nosotros. En cuanto abandonó el escenario me puse en pie y corrí en dirección al baño. Menos mal que conocía el lugar y no me tenía que parar a preguntarle a nadie. De otro modo mucho me temo que no hubiera llegado. Cuando regresé a la mesa todos seguían riéndose igual que antes y Álex seguía con la vista clavada en el escenario como si Vicky Tricky todavía estuviera allí.


    —Álex, ¿estás bien? –dije mientras me ponía en cuclillas delante de ella para que pudiera oírme. Sin embargo no me respondió–. Anda, Álex, vuelve que estamos todos aquí –dije en esta ocasión mientras le movía las manos con las mías. Con aquello pareció volver en sí.


    —Decidme que no lo he soñado. –Fueron sus primera palabras.


    —¿El qué? –respondimos Montse y yo al mismo tiempo.


    —Aseguradme que esa mujer no se ha metido un pollo de goma por ahí –dijo mientras señalaba mi entrepierna como si fuera algún tipo de monstruo peludo y ella una niña de cinco años durmiendo con la luz apagada.


    Montse y yo volvimos a reírnos mientras que los chicos nos miraban sin entender demasiado bien lo que acababa de suceder. Cada vez que alguna de las dos tratábamos de contarles lo que había dicho Álex nos volvía a entrar la risa. Estuvimos así al menos diez minutos hasta que al final fue Montse la que les pudo contar lo que había pasado. En cuanto tuvieron la versión completa se echaron a reír y nosotras nos unimos a ellos. Álex nos miraba con la misma cara que si hubiera visto alguna clase de aparición divina lo que todavía aumentaba nuestras risas. Cuando conseguimos tranquilizarnos salimos a la calle.


    —¿Queréis una última copa? –dijo David quien me había vuelto a pasar el brazo por encima de los hombros.


    —¿En serio esa mujer se ha metido ese bicho ahí? –La pregunta de Álex lo llenó todo y de nuevo estallamos en carcajadas todos juntos.


    —Creo que al menos Álex la va a necesitar –dije todavía con el estómago dolorido de tanto reírme.


    —Sí y nosotros después de esto también. –Rubén le dio un beso en los labios a Montse y después nos sonrió.


    —Pues para rematar ya la ruta completa podemos ir a una de las discotecas de la zona. Música de los ochenta y garrafón. Por eso os recomiendo que bebáis cerveza y en botella –dijo David reanudando el paso.


    —¿Te lo estás pasando bien? –pregunté sin saber demasiado bien por qué.


    —Está siendo una de las mejores noches de mi vida.


    —Me estás tomando el pelo –respondí.


    —En absoluto. Hacía años que no me reía tanto ni estaba tan a gusto con un grupo de personas a las que apenas conozco.


    —¿En serio? –Oír aquellas palabras de su boca me había emocionado.


    —Sí. Y todo es gracias a ti –dijo David inclinándose sobre mi cara y dejando sus labios a escasos centímetros de mi boca.


    Sabía que no estábamos solos. Era más que consciente de la atenta mirada que en aquel momento tendrían puesta en nosotros especialmente Montse y Álex. Pero me dio igual. Cerré los ojos y dejé que la suavidad de los labios de David me envolviera entera. Le pasé las dos manos alrededor de la nuca y me pegué un poco más a él. Enseguida las mil mariposas que había en la boca de mi estómago empezaron a revolotear y lo hicieron casi al mismo tiempo que mis amigas estallaban en aplausos y gritos justo detrás nuestro. Pero siguió sin importarme. Entreabrí un poco la boca y dejé que la lengua de David se colara poco a poco en mi interior. Un montón de sensaciones, algunas de las cuales ya conocía gracias a él, se apoderaron de mí. Me gustó y no me importó compartir con alguien más aquella muestra pública de afecto. Al fin y al cabo para eso está la felicidad. Para compartirla con las personas que más quieres. Yo, en aquel momento, era inmensamente feliz por primera vez en muchísimo tiempo.


    Cuando David y yo nos separamos mis amigas vinieron a abrazarme. Rubén se adelantó unos pasos con la intención de dejarnos solas y, de paso, hacer compañía al otro hombre del grupo.


    —¿Qué ha sido eso? –dijo Álex un poco más repuesta de la impresión que acababa de sufrir la pobre.


    —No lo sé –respondí sintiéndome igual de feliz que unos segundos atrás.


    —Creo que ha sido un morreo en toda regla –añadió Montse como no podía ser de otro modo.


    —Anda no lo estropees. Con lo bonito que ha sido.


    —Álex a ti cualquier cosa te va a parecer preciosa después de lo que acabas de presenciar. –Montse empezó a reírse nada más pronunciar esta frase.


    —Independientemente de lo que haya visto hoy, que ha sido espantoso por otra parte, nunca había visto a Marga besar nunca a nadie así antes.


    —Yo tampoco –corroboró Montse–. ¿Nos lo vas a explicar?


    —No puedo pero no porque no quiera sino porque ni yo misma sé qué me está pasando. Sólo os puedo decir que con David estoy bien, que nos estamos conociendo y que no hay planes. Lo demás supongo que vendrá o no. Pero no me preocupa.


    —¿Tú estás bien? –dijo Álex con aquel tono tan maternal suyo.


    —Como para estar mal después de que un tipo como ese te bese así. –Montse se relamió los labios de un modo que nos hizo reír a todas.


    —Sí. Por lo menos sé que con David no hay dos caras y que, si algo tiene que pasar entre nosotros simplemente surgirá.


    —¿Estás segura? –En esta ocasión fue Montse la que se puso un poco más seria–. Mira que ya te hemos visto llorar bastante durante los últimos meses y con la última crisis has terminado en Benidorm. No quiero yo ni pensar dónde puedes acabar si te vuelves a tronar de nuevo.


    —En ninguna parte. He aprendido que huyendo del lugar en el que vives no se consiguen solucionar los problemas. Es más, en algunas ocasiones, los problemas deciden seguirte literalmente hacia la nueva ciudad en la que has pensado pasar una temporada. Sin embargo venir hasta aquí ha hecho que me dé cuenta de cuánto echaba de menos mi tierra, a mi gente, la forma de pensar, de ser y de sentir con la que he crecido. Volver a Benidorm me ha hecho descubrir una parte de mí que creía que ya no existía y, sólo por eso, ha merecido la pena viajar quinientos kilómetros. Además –añadí mientras me abrazaba a mis amigas– he conseguido terminar otra novela y, al mismo tiempo, he conocido a este hombre con el que no sé qué va a pasar pero al que me apetece seguir conociendo.


    —¿Qué pasa con Óscar? –dijo Álex.


    —No tengo ni idea. Todavía no he tenido el valor para enfrentarme a todo lo que me ha pasado durante estos meses. Las cosas han sido tan intensas que no soy capaz de verlas con la objetividad necesaria. Sé que lo que hemos compartido nosotros dos ha sido importante y muy grande. Sin embargo me da la sensación de que él ya ha decidido por mí. Si lo habéis visto con Eva eso quiere decir que su relación está en el punto que yo no quiero para poder seguir adelante con él.


    —¿Estás segura de eso? –Montse me miró con cierta preocupación.


    —Sí. Prefiero estar sola a sentir que soy el segundo plato de alguien por muy guapo que ese hombre sea y por muchas cosas que me haga sentir. Si algo he aprendido en todo este tiempo es a quererme mucho más, a conocerme y a reconocer sin ningún rubor lo que me hace feliz y lo que no.


    —Me alegro mucho por ti –dijo Álex–. Eso es un gran paso adelante.


    —No lo sé. En cualquier caso es así como me siento y no me preocupo por nada más de momento.


    —Genial –dijo Montse sonriendo.


    —Aunque ahora que lo pienso hay una cosa que me preocupa un poco –dije poniéndome todo lo seria de lo que fui capaz.


    —¿El qué? –dijeron las dos a la vez


    —¿Qué puñetas me voy a poner el día que por fin pases por el altar? –respondí mirando a Montse y sin dejar de sonreír.


    —¡Hale no podías tener la bocaza cerrada¡ ¿Por qué os empeñáis en hacerme pensar en ese tema?


    —Si no te recordara estas cosas no sería una de tus mejores amigas.


    —Pues también es verdad –dijo Montse mientras me abrazaba.


    Enseguida Álex se unió a nosotras y también nos abrazó. Levanté la vista un momento y pude ver que tanto David como Rubén miraban en nuestra dirección. Por supuesto, los dos sonreían casi con la misma felicidad que nosotras. En aquel momento sentí que cualquier cosa sería posible mientras que tuviera a todas aquellas personas a mi lado.


    Echamos a andar calle abajo y entramos en la discoteca dispuestas a comernos la noche hasta donde nos acompañaran las fuerzas. Tal y como había dicho David sonaba música de los ochenta a todo volumen. Pedimos unos botellines de cerveza en la barra y de los que no nos separamos hasta que nos los terminamos mientras que bailamos como posesas al ritmo de algunas de las canciones que más nos gustaban. De vez en cuando desviaba la vista un poco de mis amigas para mirar hacia donde estaban David y Rubén. Cada una de las veces que lo hice la respuesta que encontré fue la misma. Vi a dos hombres encantados de estar allí y, sobre todo, felices con las mujeres que les acompañaban.


    Era bien de madrugada cuando las chicas y Rubén se metieron en un taxi en dirección al hotel. Al igual que la vez anterior, despedirme de ellas no me gustó en absoluto. Sin embargo, había una cosa que hacía diferente aquella despedida. En realidad dos. La primera de ellas era que las iba a volver a ver en muy poco tiempo. La presentación de mi próxima novela se acercaba y, en menos de lo que creía, iba a poder abrazarlas de nuevo. La segunda de las diferencias radicaba en el hombre que me había estado acompañando a lo largo de toda la noche y con el que llevaba relacionándome desde hacía semanas.


    Aparté la vista del taxi que se perdía calle arriba y me quedé mirando a David fijamente a los ojos. Quería decirle todo lo que estaba sintiendo en aquel momento pero él no me dejó. Simplemente me sujetó con ternura la cara entre sus manos y me besó.
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    Montse no había estado tan nerviosa en toda su vida. Estaba completamente desprevenida cuando, unos días atrás, Rubén le había propuesto ir a conocer a sus padres. Al principio pensaba que hablaba en broma pero después de mirarle a los ojos durante un buen rato se dio cuenta de que la cosa iba en serio.


    —¿Pero cómo voy a ir? –dijo entre la histeria, la angustia y el terror.


    —Pues viniendo a casa conmigo y teniendo con ellos un almuerzo en familia de lo más normal.


    —¿Cuántas mujeres has llevado a casa en los últimos quince años?


    —¿La verdad? –dijo Rubén a punto de echarse a reír.


    —¡Por supuesto!


    —A ninguna.


    —¡Joder lo sabía! –dijo Montse mientras sentía unas enormes ganas de matarlo por haberle propuesto algo como aquello.


    —¿Cuál es el problema?


    —Que es demasiado pronto.


    —A ver Montse… Tú y yo estamos bien. De hecho hemos decidido casarnos. No querrás que hagamos eso a espaldas de nuestras familias, ¿verdad?


    —No. –Montse había meditado unos segundos la respuesta antes de decir nada. Era cierto que los dos habían decidido comprometerse pero no pensaba que las cosas fueran a ir tan rápidas. ¿Cuándo habían hablado de conocer a las familias y de vincularse con otras personas que no fueran ellos dos? La verdad es que sólo de pensarlo le daban arcadas–. Tal vez podríamos esperar un poco.


    —¿A qué?


    —No lo sé. Tal vez a que nosotros dos habláramos un poco más sobre el tema antes de compartirlo con el resto del mundo.


    —Ya se lo has contado a tus amigas. Creo que ahora ha llegado el turno de las familias. ¿O te gustaría que tus padres se enteraran por Álex de que vas a casarte?


    Montse cerró los ojos y meditó la respuesta. No le apetecía lo más mínimo conocer a los padres de Rubén. No tenía nada en contra de ellos básicamente porque no los conocía pero, a lo largo de su vida, siempre había huido de este tipo de situaciones. Jamás había establecido un compromiso que implicara conocer a familiares y mucho menos a los padres de los hombres con los que se acostaba. Sabía que, en el fondo, Rubén tenía razón y que si habían decidido dar un paso tan importante como aquel tendría que pasar por el insoportable trago de conocer a los futuros suegros. «¡Puaj!», pensó Montse en cuanto aquella expresión se repitió un par de veces en su mente. Hubiera podido incluso jurar que le estaba saliendo sarpullido sólo de pensarlo.


    —Está bien. Iremos a conocer a tus padres… Un día de estos –dijo esperando que pasara inadvertido y poder ganar así tiempo para hacerse a la idea.


    —Uno de estos días no. Vamos a ir el próximo sábado. Así es que ponte guapa que, aunque no tienes que impresionar a nadie, siempre me gusta ir al lado de una mujer tan maravillosa como tú y que el resto de los tíos me envidien. –Rubén alargó la mano y le dio una palmada cariñosa en el culo.


    —¿El sábado? ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo se te ha ocurrido organizar algo así sin mí? –Montse no sabía cómo salir de aquel atolladero.


    —A ver no he hecho nada a tus espaldas. De hecho todavía no he hablado con mis padres para decirles nada pero creo que estas cosas cuanto antes las hagamos mejor. Así podremos concentrarnos enseguida en lo que es realmente importante.


    —A saber… –dijo Montse dejándose llevar unos segundos por el placer que le proporcionaba el hecho de que Rubén le estuviera acariciando la nuca.


    —Tú y yo. Nuestra boda y la luna de miel. Ese viaje que no vamos a olvidar el resto de nuestras vidas.


    —Ajá… –consiguió murmurar Montse casi rendida a las sensaciones que él le estaba provocando tan sólo con las yemas de sus dedos.


    —Tienes todavía unos días por delante para hacerte a la idea. Yo mientras voy a ir a hablar con ellos para organizarlo todo. Verás lo contentos que se ponen y cómo van a insistir en conocerte lo antes posible.


    —Rubén yo…


    —Anda no te preocupes por nada –dijo acercando los labios a los de ella–. Todo va a ir bien. Ya lo verás.


    Montse vio cómo Rubén salía del salón en dirección a la puerta de la calle. El muy loco seguro que en aquel mismo instante estaría yendo en dirección a casa de sus padres a contárselo todo y ella allí, con las mismas ganas de conocer a los suegros que de depilarse las ingles frotándose contra un tronco de pino lleno de resina. Se encendió un cigarrillo en un intento de calmar los nervios que se habían apoderado de ella pero la nicotina no ayudó demasiado a calmarla. Un montón de sensaciones la invadían y, aunque estaba segura de lo enamorada que estaba de Rubén, no entraba en sus planes conocer a sus allegados. Desde que empezó a salir con chicos, Montse se había convencido de que los hombres salían de los tarros de Nutella. Era perfectamente consciente de que todas las personas tenían un padre, una madre y hasta hermanos. Pero como ella nunca los llegaba a conocer, con los años se había incluso convencido de que no había familiar alguno detrás de ellos. Ahora había llegado el momento de la verdad y tenía que enfrentarse a algo que era completamente nuevo para ella. Enseguida pensó en sus amigas. Con ellas podría desahogarse tanto como quisiera.


    —No os vais a creer lo que me está pasando –dijo en cuanto se aseguró de que tanto Álex como Marga la podían oír.


    —¡Estás embarazada! –dijeron las dos a la vez


    —Y vosotras gilipollas. ¡Sólo me faltaba un bombo en este momento de mi vida!


    —Pues ya vas teniendo edad –dijo Álex casi en un susurro.


    —Te he oído, perra. Y mira así te salgan hongos como gremlins.


    —Montse, por favor no seas asquerosa –dijo Marga porque había visualizado perfectamente a los bichos aquellos sobre el cuerpo de su amiga.


    —Si es que me provoca.


    —Álex, anda, déjala tranquila y que nos cuente qué le pasa –dijo Marga conciliadora.


    —Lo siento. ¿Qué es lo que te tiene tan alterada? –dijo Álex en un tono mucho más conciliador.


    —¡Quiere que conozca a sus padres!


    —¿Quién? –dijo Álex.


    —Andrés Velencoso, ¡no te jode! –Montse estaba bastante fuera de sí–: ¿Quién va a ser? Rubén. Quiere que el próximo sábado vaya a su casa a conocer a sus padres.


    Durante unos segundos se hizo el silencio entre ellas. Después, como si Álex y Marga se hubieran puesto de acuerdo empezaron a reírse. Ambas sabían que aquello no era lo que Montse necesitaba porque estaba al borde de la histeria pero es que el simple hecho de imaginarse la situación fue suficiente para provocar que estuvieran riéndose a carcajada limpia varios minutos sin poder articular ninguna palabra coherente.


    —Sois unas hijas de perra –dijo después de esperar pacientemente a que dejaran de reírse.


    —No es eso, cariño. –Álex hablaba con dificultad mientras trataba de recuperar el ritmo de la respiración–. Es sólo que esta es una de las llamadas que menos me esperaba en la vida.


    —¿Qué pasa que sólo os podéis comprometer vosotras?


    —Desde luego que no, Montse –dijo Marga un poco más calmada–. Ha sido tan repentino que no nos has pillado preparadas para el notición.


    —Bueno ahora que ya os habéis descojonado de mí a gusto, ¿me queréis decir qué coño hago?


    —Tienes que ir –dijo Álex toda digna–. Ya has hecho lo más difícil. Comprometerte con él. Lo demás es coser y cantar.


    —Tú lo ves todo muy fácil.


    —Es que lo es –dijo Marga tratando de sonar lo más convincente posible y a ver si así conseguía que Montse dejara de preocuparse tanto.


    —A mí todo esto me parece innecesario y un lío de cojones.


    —A ver, Montse, sólo tienes que ponerte guapa y pasar un par de horas con unos desconocidos. No vas a casarte con ellos. –Álex había puesto en marcha su elaborado discurso sobre el matrimonio. Marga esperaba que funcionara.


    —No estoy tan segura de eso. ¿En serio es necesario hacer todo esto? Si los que vamos a casarnos somos Rubén y yo.


    —Lo normal es que conozcas a los padres del novio antes de llegar a la iglesia. –Álex volvió a la carga–. Se supone que después de un tiempo saliendo con su hijo ya deberías conocerlos, de la misma forma en la que tus padres deberían tener noticias de Rubén. Pero como ya veo que no es el caso ahora vas a tener que hacerlo todo deprisa y corriendo, si quieres vestirte de novia pronto.


    —A mis padres les da igual conocer a Rubén.


    —Montse… –dijo Marga, intentando no perder la paciencia–: En realidad es a ti a quien le dan igual estas cosas pero sabes tan bien como nosotras que esto no funciona así. Habéis decidido casaros. Perfecto. Ahora podéis hacer las cosas bien o mal. Eso ya depende de vosotros. En el caso de que decidáis hacerlas bien hay determinadas obligaciones por mucho que te fastidien.


    —¿En serio tengo que ir a comer a su casa? ¿No podemos arreglarlo tomando una caña? Algo rapidito…


    —Mejor que no toques el alcohol mientras estés con ellos –dijo Álex con alegría– porque como escuchen tu vocabulario igual te envían a un exorcista.


    —¡Que les den!


    —Anda Montse no te compliques la vida. Todavía no les has conocido. Igual son buena gente y hasta te caen bien –dijo Marga con un convencimiento que en el fondo no sentía. Su experiencia con las suegras nunca había sido demasiado buena, pero eso no tenía por qué pasarle a ella.


    —Sabes lo que dicen sobre las suegras y los jamones, ¿verdad? –Álex y Marga se quedaron mudas ante aquella pregunta. Montse intuyó que no sabían la respuesta y siguió hablando–. Cuenta la leyenda que en el principio de los tiempos San Pedro colgó un jamón en el cielo para que lo cogiera una suegra y se lo regalara de corazón a una nuera. Pues bien, tropecientos mil años después el jamón sigue colgado ahí. No tengo más que decir.


    Ambas empezaron a reírse al mismo tiempo. Jamás habían escuchado una cosa como aquella antes pero oyéndoselo contar a Montse todavía era más gracioso. ¿De dónde sacaba todo aquello? Siempre lograba sorprenderla aun sin proponérselo. En cualquier caso, Marga tenía que admitir que, por lo que a ella respectaba, tenía más razón que un santo.


    —Las relaciones con la familia política no siempre son fáciles –dijo Álex– pero hay que tratar de llevarse con ellos lo mejor posible. Es obvio que no te vas a ir de copas con ellos ni vas a confesarles tus secretos más íntimos…


    —Mejor que no… –dijo Marga riendo de nuevo.


    —Marga que estoy hablando en serio. –Aunque Álex trataba de establecer una conversación lo más madura y objetiva posible ella sabía que, en el fondo, estaba de acuerdo con Marga.


    —Perdón… sigue.


    —Sabes que yo no soy mucho de dar consejos cuando no se me piden pero este es gratis. No te pongas en contra de los padres de Rubén ni conociéndolos ni sin conocerlos. Por mucho que te quiera, por muchas cosas que compartáis los dos, la realidad siempre es la misma. Ellos son su familia y a ti te encontró en la calle.


    —¡Coño, Álex, tú sí que sabes cómo animar a una amiga! –dijo Montse riéndose después de haber permanecido bastante tiempo en silencio.


    —Lo que trato de decir es que por mucho que os queráis y que tengáis un plan de vida los dos juntos, los padres de Rubén siempre serán eso. Sus padres. Así que trata de empezar la relación con buen pie.


    —¿Tú qué opinas, Marga?


    —Creo que Álex tiene razón. Lo mejor que puedes hacer es mantener la distancia pero sin parecer estúpida. Ser encantadora sin caer en el empalago o lo ridículo y hacer lo posible por mantener conversaciones políticamente correctas todo el tiempo que sea posible.


    —Genial. Acabas de describirme –dijo Montse muerta de la risa–. ¿Pretendéis que actúe como alguien que no soy?


    —No. Lo único que tienes que intentar es no decir cosas como «joder», «coño» o «tu puta madre» cada veinticinco segundos. Si logras controlar a tu lado verdulero seguro que todo sale bien –Álex se quedó en silencio después de decir aquello.


    —¿Me llevo el diccionario de la RAE? ¿El de María Moliner? ¿Leo a Cervantes en castellano antiguo? –dijo Montse muerta de risa.


    —Llévatelos todos. Nunca se sabe lo que puede pasar. –Marga no pudo evitar decir aquella maldad. Sabía que una de sus mejores amigas lo estaba pasando mal pero estaba de acuerdo con Álex en que era necesario que se moderara un poco si no quería que aquella pobre gente saliera corriendo. Ellas ya estaban más que acostumbradas a sus barbaridades pero, por lo general, la forma de hablar de Montse no dejaba indiferente a nadie.


    —Bien, ha quedado claro. Seré igual de fina que Audrey Hepburn en My fair lady. Voy a empezar a practicar mi estupenda dicción frente a una vela.


    —Mejor deja las velas para otro momento no sea que te emociones… –dijo Marga entre risas.


    —También es verdad –dijo Montse con cara de mala.


    —Bueno, una vez aclarado el tema el vocabulario y de que, por supuesto, debes ir a ese almuerzo sin dudarlo siquiera, hablemos de lo importante. –Álex cogió las riendas de la conversación–: ¿Qué te vas a poner?


    —Unos vaqueros y una camiseta. Voy a comer a casa de Rubén no al Bulli –dijo Montse como si de verdad creyera que el tema del vestuario se le podría pasar por alto a Álex así como así.


    —¿Te has vuelto loca?


    —No. Se trata de algo informal. No me voy a presentar en sociedad ni nada por el estilo.


    —Eso es lo que tú te crees –dijo Álex dando a entender con el tono de su voz lo equivocada que estaba Montse–. Para empezar no tengo claro que el almuerzo se vaya a celebrar en casa de nadie. Este tipo de cosas suelen celebrarse en restaurantes o lugares privados. Y para seguir hay todo un código de vestuario para este tipo de cosas. No puedes ir como si te fueras de copas a un bar de carretera.


    —Esos bares tienen mucho encanto, como ya sabes –dijo Montse refiriéndose a un viaje que habían hecho las tres unos años atrás por la ruta 66 y que las había llevado a más de uno de aquellos locales que sólo salen en las películas.


    —Lo son pero no para lo que nos ocupa –dijo Álex suponiendo que ninguna de sus amigas estaba pensando en la tremenda borrachera que se pilló en uno de ellos y la de cosas que les confesó sobre su vida en aquel estado.


    —La verdad es que ahora mismo me encantaría hablar sobre esos bares. ¿Qué opinas, Marga?


    —Creo que lo que tienes que hacer es dejar de eludir el tema y escuchar a Álex que es la que sabe mucho de todas estas cosas. Cuando hayamos solucionado todos los problemas que parece que tienes encima hablamos de bares y de lo que tú quieras.


    —¡Bien dicho! –dijo Álex y continuó con el curso básico sobre todo lo que se debe saber cuando vas a conocer a los padres de tu futuro marido–. Tienes que ir elegante pero sin excesos, sexy pero sin parecer un zorrón y moderna aunque sin parecer que te has escapado del MOMA. No sé si me explico…


    —Perfectamente –dijo Montse–. Lo único que necesito es ir a tu casa y que me prestes algo. No pienso comerme el tarro con estas mierdas. Bastantes nervios tengo ya como para encima pensar en gilipolleces.


    —Eso estaría genial si lleváramos la misma talla… –Álex siempre trataba de no abordar aquel tema con sus amigas porque sabía la envidia (y no de la buena) que despertaba en ambas su perfecta talla treinta y ocho–. Pero si quieres podemos ir de compras y ver qué encontramos.


    —¡Ni se os ocurra ir de tiendas sin mí! –dijo Marga completamente muerta de envidia y bastante enfadada por encontrarse a quinientos kilómetros de distancia en un momento tan importante en la vida de Montse como aquel.


    —No te preocupes, Marga. A menos que pague Álex mucho me temo que lo de las compras no va a poder ser –dijo Montse con cierto alivio pensando que así podría librarse de la lección de código de vestuario de Álex.


    —Tranquila si tengo que pagar yo lo hago encantada. La ocasión lo merece. Aunque creo que antes de salir a la calle a gastar dinero a lo mejor tengo que darme un paseo por ese armario que tienes en casa y ver si podemos aprovechar algo.


    La idea de ver a Álex hurgando en el vestidor de Montse le pareció fascinante a Marga. Dos estilos tan diferentes. Dos mujeres tan distintas. No quería perderse aquello por nada del mundo pero, mucho se temía que así iba a ser. Su economía no estaba para coger vuelos, ni trenes a Barcelona en fines de semana, ni mucho menos para pagar peajes de autopista o alquilar un coche. Respiró hondo y trató de animarse. Seguro que, desde la distancia, habría algo que podría hacer para participar en todo aquello.


    —Tú no te preocupes por nada, Marga. Haremos videoconferencia para que puedas dar tu opinión –dijo Álex como si le hubiera leído el pensamiento y la adoró por aquel detalle.


    —Eso. Retransmitamos mi humillación pública al mundo –dijo Montse que seguía sin estar convencida de las cosas que le estaban diciendo.


    —No es al mundo. Es sólo a mí –dijo Marga con una sonrisa mientras pensaba que, al final, no se iba a perder uno de sus momentos más importantes.


    —Bueno veré si te concedo ese deseo.


    —Tendremos que ponernos manos a la obra –dijo Álex con bastante emoción–. Y cuanto antes lo hagamos mucho mejor.


    Cuando Rubén regresó a casa aquella misma noche le dio la noticia a Montse de que sus padres estaban encantados con la idea y que habían arreglado todo para el siguiente sábado. Organizarían una comida informal, o al menos aquello fue lo que dijo él en un primer momento porque, en cuanto Montse escuchó las palabras Asador de Aranda junto a la avenida del Tibidabo se le pusieron los pelos como escarpias. No porque el lugar no le gustara (le encantaba) sino porque si algo tenía aquel lugar es que no era precisamente para ocasiones informales. Más bien para todo lo contrario. Empezó a sudar e incluso ella misma fue consciente de que se estaba poniendo pálida. Aun así trató de disimular los nervios que toda aquella situación le provocaban. Ya tendría tiempo para desahogarse con sus amigas cuando llegara el momento. Ahora lo único que le preocupaba era que las cosas salieran lo mejor posible y que no hubiera ninguna cosa en el mundo que pudiera afectar a lo que Rubén y ella sentían. Montse pensó que si su relación seguía como hasta entonces, no habría nada en el mundo que pudiera afectarla aunque aquello incluyera conocer a sus futuros suegros. Volvía a sudar sólo de pensar en ello así que decidió concentrarse en lo que se pondría para aquella ocasión tan especial.


    Un par de días después todo estaba organizado en el dormitorio de Montse. A las once de la mañana Álex se había presentado allí con un cuaderno repleto de recortes de revistas de moda y un montón de ideas para su presentación formal a los padres de Rubén. Con mucha educación y sutileza sacó a Rubén de casa. También se aseguró de que las dejara solas durante el resto del día. La operación Pedida de Mano como ya la llamaba Álex requería de la máxima calma y concentración posible. A las doce en punto del medio día, Marga recibió un mensaje en el que le decían que conectara el Skype para poder asistir al evento en directo. No tenía ninguna intención de perdérselo así que encendió el ordenador y se dispuso a participar en aquello aunque fuera desde la distancia.


    —Llegas a tiempo para el desfile –dijo Álex en cuanto pudo verla al otro lado de la pantalla del ordenador.


    —Vas a presenciar la humillación en directo. –Montse no estaba de muy buen humor a pesar de lo mucho que le gustaba probarse ropa. Probablemente con lo que no estuviera muy de acuerdo fuera con el hecho de que Álex la supervisara.


    —Ya verás como no. Seguro que encontramos algo en la cueva de Alí Babá –dijo Álex mientras señalaba en dirección al enorme vestidor que había justo enfrente de donde se encontraba.


    —Acabemos con esto. Profana mi intimidad lo antes posible y luego déjame sola –dijo Montse como si fuera Vivien Leigh en Lo que el viento se llevó.


    —Anda déjate de cuentos que yo mataría por estar ahí ahora mismo y por poder tener la mitad de ese vestidor –dijo Marga sintiéndome muy nostálgica.


    —Estás aquí. No lo dudes. –Montse puso su mejor cara y luego le sacó la lengua. Las dos empezaron a reírse. Aquella mujer era única para adornar los momentos más tiernos.


    —¡Por el amor de Dios! ¿Quién te ha organizado el armario los últimos diez años? Demis Roussos? –Álex salió del interior del vestidor cargada con un montón de ropa y la fue dejando con cuidado sobre la cama.


    —Mira si no fuera porque te aprecio te diría que tu madre. Pero como me caes bien me limitaré a ignorar tus últimas palabras –dijo Montse mientras observaba cómo Álex colocaba las prendas una por una.


    —Mi madre no te hubiera dejado gastar ni un euro en esto. –Álex sostenía en el aire una percha con lo que parecía ser un poncho de lana negro con unas rosas amarillas bordadas. Incluso Marga podía ver los agujeros que tenía aquella prenda estando a quinientos kilómetros de distancia.


    —¡Ni se te ocurra tocar eso! Es mi poncho de ir por casa –Montse saltó de la silla en la que estaba sentada y le arrebató la percha.


    —Me daría un infarto si llamara a la puerta de la casa de alguien y me recibiera con esto puesto –dijo Álex mirando con reprobación al presunto poncho.


    —Por suerte las pijas como tú sólo vienen aquí a beberse mis vinos o mi ginebra así que no nos vamos a pelear por eso.


    —Chicas… –dijo Marga sonriendo y tratando de calmar un poco los ánimos–. Estamos aquí para tomar decisiones no para juzgar el gusto que tenemos a la hora de vestir. Así que seamos prácticas y vayamos al grano.


    —Por una vez y sin que sirva de precedente estoy de acuerdo contigo –dijo Montse.


    Álex siguió haciendo viajes al interior del vestidor hasta que lo vació por completo. Por un momento sus amigas temieron que fuera a hacer lo mismo con los bolsos y los zapatos pero, por suerte, aquello de momento no parecía entrar en sus planes. Se limitó a observar todas las prendas que había sobre la cama en un intento de evaluarlas e ir descartando de entrada todas aquellas que no encajaban en lo que había pensado.


    Al cabo de unos minutos la cama de Montse estaba un poco más despejada. Sobre ella descansaban un par de vestidos, blusas y varios trajes chaqueta. Desde la distancia a la que Marga se encontraba no podía verlos con mucho detalle pero intuyó enseguida hacia dónde iban las cosas. «Elegante pero natural. Sencillo pero trabajado». Sonrió al ver la naturalidad con la que Álex era capaz de hacer fácil lo difícil. Aquella habilidad suya para escoger la prenda adecuada o la palabra perfecta para cada ocasión era una de las cosas que más admiraba de ella.


    —¡No me jodas, Álex! –dijo Montse en cuanto vio la ropa que había sobre la cama–. ¿Quieres que vaya a conocer a los padres de Rubén vestida de mamarracho de oficina?


    —Sin duda es mucho más mono tu poncho de ir por casa pero no queremos que una prenda como esa se nos estropee con una copa de vino derramada de forma fortuita sobre ella, ¿verdad? –Tanto Montse como Marga pudieron percibir la fobia que había despertado en Álex aquella prenda en concreto y que, si de ella dependiera, le estaría prendiendo fuego en aquel mismo instante. Así que las dos optaron por no decir nada no fuera que se arrepintiera del favor que le iba a hacer a Montse con la elección del vestuario y se marchara.


    —Vale estaré callada –dijo Montse frunciendo el ceño como una niña pequeña.


    —Perfecto. Entonces empecemos. –Álex lucía una sonrisa triunfal en el rostro–. Pruébate primero ese vestido negro. Luego ya veremos con qué lo acompañamos.


    Montse se levantó de la silla y caminó hacia la cama con la misma energía con la que un preso anda por el corredor de la muerte. A Marga le volvió a entrar la risa porque la escena era de lo más cómica pero se esforzó todo lo posible para que no se le escapara ni una sola carcajada. Álex estaba haciendo un esfuerzo importante y si ella se reía estaría aplaudiendo de algún modo la actitud de Montse con la que tampoco estaba demasiado de acuerdo.


    —No pienso enseñaros el culo a ninguna de las dos así que, tanto si os importa como si no me vestiré ahí dentro –dijo Montse mientras cogía el vestido en cuestión.


    —Creo que ni Marga ni yo vamos a asustarnos por ver unas bragas. –Álex sonreía al decir aquello.


    —La cuestión es esa. Que no llevo bragas y, en este momento, no me apetece enseñaros el chichi a ninguna de las dos.


    Marga casi se ahogó al oír aquello. Hacía años que conocía a Montse y sabía lo bruta que podía llegar a ser en especial cuando hacía cosas que no le gustaban demasiado. Pero nunca la había oído dirigirse a ellas en aquel tono. Cuando notó que estaba quedándose sin aire empezó a reírse, tanto, que se le saltaban las lágrimas de los ojos y hasta le dolía el estómago. Hubo un momento en el que no sabía qué le parecía más gracioso. Si lo que acababa de decir Montse o la cara que se le había quedado a Álex no al escucharla, sino al caer en la cuenta de que lo que estaba diciendo era cierto. Probablemente en los cánones de belleza de su mejor amiga no entrara la opción de caminar por ahí sin ropa interior aunque fuera en tu propia casa.


    —Bueno dadme el veredicto –dijo Montse unos minutos después al salir del vestidor–. ¿Pasa la prueba o lo quemo?


    —Por mí pasa, de momento… –dijo Marga, no demasiado alto por si Álex se le echaba encima.


    —Déjalo sobre esa silla y ya veremos. Ahora pruébate este otro.


    —A sus órdenes. –Montse regresó al interior de aquel armario gigantesco con un vestido negro con un escote bastante generoso. Marga se sorprendió de que pasara el filtro de Álex pero no tenía la más mínima intención de decir nada.


    Cuando Montse regresó de nuevo a la habitación Marga se quedó embobada. La prenda se ajustaba a su cuerpo perfectamente y resaltaba aquella figura llena de curvas que tenía. Cerró los ojos unos segundos y trató de visualizarla con unos buenos zapatos de tacón, bien maquillada y con el pelo recogido. Estaría estupenda. Sin duda alguna aquel vestido no sólo tenía su aprobación, sino que estaba convencida de que era el adecuado para el encuentro con los suegros.


    —Bien… ¿Qué os parece?


    —Tiene un pase –dijo Álex mirando con detalle hasta el último centímetro de aquel vestido–. Déjalo sobre la cama y pruébate estos trajes chaqueta.


    Montse no replicó y desapareció. Marga estuvo a punto de preguntarle a Álex por qué hacía que se probara otras cosas cuando estaba segura de que habían encontrado lo que necesitaban a la primera. Pero no podía hacerlo sin que se la oyera. Así que se quedó en silencio mientras veía a su amiga combinar con maestría diferentes prendas sobre la cama.


    —Parece que vaya a vender enciclopedias –dijo Montse mirando en dirección a la cámara del ordenador y haciendo un gesto disimulado con el dedo con el que dejaba más que claro que no pensaba ponerse aquello ni muerta.


    —Yo lo veo adecuado para un evento de estas características. –Álex estudiaba el resultado con la misma mirada experta con la que lo había hecho anteriormente.


    —¡Pero si parezco de una de esas sectas que llaman a la puerta de casa los domingos por la mañana para anunciarte el fin del mundo! –dijo Montse empezando a perder un poco la paciencia.


    —He ido a trabajar así vestida durante los últimos años y nadie me ha dicho nada de sectas. Al contrario. Siempre han alabado mi estilo. –Álex no estaba dispuesta a hacer ninguna concesión y dio por zanjada la discrepancia entre las dos. Desde luego ante aquellas palabras poco o nada se podía decir.


    Montse se probó varios conjuntos más pero Marga ya sabía que tanto Álex como ella tenian la decisión tomada desde el principio. Confirmó aquello cuando la vio elegir unos zapatos de salón con el tacón justo para un evento que se celebrara al medio día. Cuando regresó vestida de nuevo con aquella prenda y con el calzado adecuado se limitó a mirarlas. Álex apenas parpadeaba y trataba de aparentar lo más neutra posible. Marga trató de imitarla pero le costaba bastante porque, lo cierto era, que estaba espectacular. Vestida así podría haber acudido a cualquier lugar del mundo que hubiera sido bien recibida desde el primer momento.


    —Bueno qué, ¿vais a decir algo o me he estado desnudando para nada?


    —Dame un minuto –dijo Álex mientras se levantaba de la cama y desparecía del dormitorio.


    —¿Qué opinas, Marga? –Montse prácticamente susurraba y estaba tan pegada a la cámara que podía ver cada peca de su piel.


    —No sé… –dijo Marga tratando de ganar tiempo. No quería manifestar su emoción sin tener antes el visto bueno de Álex.


    —Por Dios di que sí a esto y no dejes que me vista de pija ejecutiva, anda.


    —No pareces nada de eso –dijo Marga sin poder disimular la risa.


    —Vosotras dos, dejad de cuchichear. –Álex había vuelto al dormitorio y llevaba en la mano dos de esas pinzas enormes para sujetar el pelo–. Tú siéntate aquí y no te muevas.


    —Porque estoy desesperada que si no le ibas a hablar así a Rita –dijo Montse mientras hacía lo que le había pedido.


    —Harás lo que yo te diga porque sabes que soy la mejor en esto. –La voz de Álex sonó con tanta contundencia que incluso Marga se sorprendió. Nunca la había visto en acción en el trabajo pero, desde luego, si utilizaba aquel tono con su equipo de marketing, podía entender a la perfección cuál era el secreto de su enorme éxito. Montse también debió de sorprenderse bastante con aquellas palabras porque no dijo nada.


    Cuando volvió a ponerse en pie la imagen que apareció en la pantalla del ordenador fue, simplemente, maravillosa. Álex había improvisado un recogido elegante pero, al mismo tiempo, informal y lo había sujetado con las pinzas del pelo. Por supuesto, el resultado final el día en cuestión no sería aquel y seguro que Álex se encargaría de esconder las horquillas estratégicamente entre el pelo de Montse. Pero para lo que estaban haciendo en aquel momento era más que suficiente.


    —Creo que hemos terminado, ¿verdad Marga? –Álex sonrió por primera vez en todo aquel tiempo.


    —Estoy de acuerdo –dijo Marga tratando de acompañar sus palabras con la mejor de las sonrisas.


    —Dejad de tomarme el pelo. No puede haber sido tan fácil –Montse no daba crédito ante el hecho de que sólo hubieran pasado un par de horas desde que había empezado a probarse ropa.


    —No sé si ha sido fácil o complicado pero sí. Hemos terminado. Ahora si quieres puedes mirar el resultado –dijo Álex mientras se levantaba y destapaba el enorme espejo que ocupaba media pared de aquella habitación.


    —¡Coño! –Montse se llevó la mano a la boca en cuanto vio reflejada su imagen–. Parezco otra –dijo acercándose un poco más al espejo como si de aquel modo tratara de asegurarse de que era realmente ella la que estaba allí y no otra mujer–: ¿Cómo lo has hecho?


    —Prada nunca decepciona –dijo Álex mientras señalaba el vestido que llevaba puesto Montse–. Otra cosa es cómo tú lo hayas estado combinando hasta ahora, pero te aseguro que, tal y como lo llevas en este momento, es el vestido más adecuado para presentarte ante los padres de Rubén.


    —Estás guapísima –dijo Marga muy emocionada y sintiendo de nuevo la enorme distancia que las separaba. Echaba de menos poder abrazarlas en aquel instante y compartir las lágrimas de alegría le resbalaban por las mejillas.


    —Sí, ¿verdad? –Montse volvió a mirarse en el espejo y sonrió–. Seguro que a Rubén se le caen los huevos al suelo cuando me vea.


    —¡Montse! –gritaron Marga y Álex al mismo tiempo.


    —¿Qué? ¿Tampoco puedo decir lo que pienso delante de mis amigas?


    —Sí pero sólo por esta vez –dijo Álex–. A partir de ahora cuenta hasta diez antes de decir un taco. Después de conocer a tus suegros si quieres te subes a Montjuic y empiezas a gritarle palabrotas al viento. Antes no quiero oír ni una.


    —No queda elegante decir barbaridades vestida así –dijo Marga mientras se acercaba un poco más a la pantalla del ordenador para poder ver mejor a Montse.


    —No te voy a decir por dónde me paso yo la elegancia.


    —Mejor no. Ya nos hacemos una idea. Ahora ve a cambiarte antes de que vuelva a recordar que no llevas ropa interior debajo de ese vestido. –Álex hizo una mueca de asco. A Montse y a Marga les entró la risa. Aquella mujer nunca cambiaría y, probablemente por eso, las dos la adoraban.


    *


    Por fin había llegado el gran día. Montse había sobrevivido todo aquel tiempo a base de yogures y sopa. No porque estuviera a dieta sino porque, a medida que se acercaba la fecha señalada, se iba poniendo más nerviosa. El día anterior a la famosa reunión familiar se había agobiado tanto que incluso había pensado en huir en mitad de la noche. Después de pensárselo dos veces y no sin antes observar cómo dormía Rubén a su lado, llegó al a conclusión de que no podía hacerle aquella faena al hombre al que amaba.


    Álex había llegado a casa pasadas las once de la mañana para ayudarla con el peinado y con el maquillaje. Menos mal que podía contar con ella porque, en semejante estado de nervios, era más que probable que Montse no hubiera podido pintarse ni la raya del ojo. Antes de la una del mediodía estaba lista. Apenas creía lo guapa que estaba. Incluso más que la primera vez que se había probado aquel vestido. El maquillaje, el peinado bien hecho y los tacones ayudaban a que el resultado fuera tan perfecto. Hacía un rato que Álex se había marchado y había llegado el momento de llamar un taxi. Lo lógico hubiera sido que ella y Rubén aparecieran juntos en el restaurante pero Montse no quería ni oír hablar de aquello. Bastante nerviosa estaba ya por todo como para encima tener que estar escuchando a su futuro marido opinar sobre la imagen que había escogido dar para aquella ocasión tan especial. De modo que Rubén acudiría al restaurante con sus padres y ella ya aparecería a la hora acordada. Se miró una vez más en el espejo, se puso el abrigo y llamó a un taxi. Minutos después iba camino al restaurante en el que habían quedado.


    Cuando el coche la dejó en la puerta Montse respiró hondo un par de veces. Menos mal que los tacones que había escogido Álex no eran demasiado altos porque, con aquel temblor de piernas que llevaba, era más que probable que no hubiera podido andar. Tardó unos segundos en ver a Rubén con sus padres y, de nuevo, pasó por su mente la idea de salir corriendo de allí. Entonces él se giró como si de algún modo intuyera que ella había llegado y le sonrió. Montse volvió a coger aire mientras que él le abría la puerta.


    —Estás preciosa –dijo Rubén mirándola desde la punta de los pies hasta lo más profundo de sus ojos.


    —Gracias. Tú también estás muy guapo. –Montse le dio un casto beso en las mejillas porque desde hacía unos segundos notaba que alguien la estaba radiografiando entera.


    —Ven. Voy a presentarte a mis padres. –Rubén la cogió de la mano y la llevó hasta el final de la barra donde una pareja de unos sesenta años de edad les estaba mirando a ambos–: Papá, mamá esta es Montse –dijo mientras tiraba suavemente de ella y la colocaba en primer plano.


    —Un placer conocerles. –Montse alargó la mano y saludó a ambos. «Cercana pero sin familiaridades» pensó.


    —Ya tenía yo ganas de conocer a la novia de mi hijo. Me llamo Albert.


    —Encantada –dijo Montse mientras le sonreía.


    —Yo soy Francisca. Un placer saludarte.


    —Lo mismo digo… –«Madre mía menudo sargento», fue lo primero que pensó Montse en cuanto estuvo cara a cara con la madre de Rubén. Tuvo que mirar dos veces a su alrededor para asegurarse de que no había dicho aquello en voz alta. Por su suerte el subconsciente no la había traicionado.


    —Creo que nuestra mesa ya está –dijo Rubén justo en el momento en el que Montse empezó a notar el peso del silencio que se había establecido entre ellos.


    —Genial porque me encanta este sitio. –«Por lo menos la comida es buena», pensó Montse.


    —¿Habías estado aquí antes? –dijo Francisca.


    «Sí. Suelo venir con mis clientes por las noches antes de llevármelos a la cama y cobrarles dos mil euros por un polvo. No te jode». Eso es lo que Montse pensó, pero dijo tratando de mantener la sonrisa en todo momento:


    —Solemos cenar aquí un par de veces al mes.


    —¿Quiénes?


    —Mis amigas y yo somos bastante asiduas a este restaurante. También he venido con Rubén tres o cuatro veces, ¿verdad cariño? –Montse alargó la mano con toda la intención del mundo y la dejó caer suavemente sobre la de él.


    —No nos habías dicho nada, hijo. Es que últimamente no nos cuentas nada. –Aunque Francisca miraba a su hijo al hablar, Montse era consciente de que su gesto no le había pasado desapercibido y que había conseguido tocarle las narices un poco a la futura suegra. Aquello le hizo bastante gracia aunque se esforzó en fingir que no se había generado bastante antipatía entre ellas.


    —Anda, Xesca, deja en paz a los chicos que siempre estás agobiando con tus preguntas. Con razón no te cuenta nada. Después del tercer grado al que lo sometes poco le queda ya por explicarte.


    «Qué majo el padre de Rubén» pensó Montse. A partir de aquel mismo instante sintió agradecimiento eterno por aquel hombre al que acababa de conocer pero que la había librado de la arpía aquella, al menos por un rato. Enseguida concentró todos sus esfuerzos en darle conversación a Albert sin que la vacaburra se ofendiera demasiado. Él estaba encantado con haber captado la atención de la novia de su hijo. Ella no tanto pero aguantó el tipo y fingió que estaba encantada con toda aquella situación. Pero no lo estaba. Tanto Montse como ella lo sabían.


    A las cinco de la tarde dieron por finalizada la sobremesa. Montse estaba desesperada por salir de allí. Se moría de ganas de fumarse un cigarro, quitarse los tacones, dejarse caer en el sofá y llamar a sus amigas. Nada de lo que había sucedido durante las últimas horas tenía desperdicio. Se despidieron en la puerta: todo sonrisas y buenos modales. Ellos fueron los primeros en coger un taxi y marcharse junto a Rubén quien se empeñó en acompañarlos a casa. Ella, literalmente, huyó en el siguiente tratando de procesar toda la información y los acontecimientos de aquella jornada.


    —Estoy flipando. Mucho. –Fue lo primero que dijo Montse en cuanto se aseguró de que tanto Álex como Marga estaban al otro lado del teléfono.


    —¿Tan mal ha ido? –dijo Marga imaginando por un instante que aquello había sido una completa catástrofe.


    —No ha sido malo. Ha sido espantoso.


    —¿Qué ha pasado? ¿Se te ha escapado un taco a la hora del oporto o has expresado tu opinión sobre la última generación de vibradores de látex mientras degustabais una exquisita pierna de cordero al horno? –dijo Álex pensando que Montse estaba bromeando acerca de lo ocurrido.


    —Anda no me jodas que no tengo el coño para romerías –dijo Montse dejando salir por primera vez, aquel día, toda la tensión acumulada a lo largo de la semana.


    —Respira hondo y cuéntanos qué ha pasado. –Álex se sentó en el sofá y centró toda su atención en escuchar lo que Montse tenía que contar.


    —Me odia.


    —¿Quién? –dijo Marga teniendo la sensación de que se estaba perdiendo algo.


    —La madre de Rubén.


    —¿Pero cómo te va a odiar si no te conoce? –Álex siempre tendía a pensar bien de las personas y todavía le costaba asimilar que hay gente que lleva malas intenciones desde el primer momento.


    —No, si me ha odiado después de hacerlo. –Montse dejó escapar un suspiro profundo–. Todo iba más o menos bien hasta que le he dicho que suelo ir a cenar con vosotras al Asador de Aranda un par de veces al mes. No sé qué ha debido pensar pero se le ha cambiado la cara y ya no ha vuelto a sonreír en toda la comida.


    —¿Seguro que ha sido sólo por eso? –dijo Marga porque conocía de sobra a Montse y sabía lo que le gustaba un desafío o una provocación.


    —Bueno también le ha molestado bastante que le cogiera la mano a su hijo durante la comida.


    —Y tú ya no se la has soltado hasta que os habéis terminado el café –dijo Álex como si hubiera leído el pensamiento de Marga.


    —Algo así.


    —Montse mira que te lo dijimos… Nada de espontaneidades. No al menos en la primera ocasión que os veis. –La voz de Álex sonaba una mezcla de cansancio y decepción.


    —¿Pero esa mujer cree que su hijo y yo pasamos las noches rezando el rosario?


    —Probablemente no pero tal vez le cueste asimilarlo todo –dijo Marga mientras se encendía un cigarrillo–. A lo mejor para ella todo esto ha sido tan repentino como para ti. Supongo que es la primera vez que se enfrenta a una situación como esta y estaba tan de los nervios como tú. Solo que con una diferencia. El que estaba sentado allí era su hijo.


    —Y mi futuro marido… –dijo Montse medio enfurruñada.


    —No es comparable. Es posible que se sintiera incluso más amenazada que tú. Ya sabes que cuanto más mayores nos hacemos, menos toleramos los cambios. Imagino que esa mujer no contaba con ver a su hijo comprometido tan joven teniendo en cuenta a la edad a la que se casa la gente hoy en día –dijo Álex completamente convencida de sus palabras.


    —Hablas como una vieja. Esa lo que quiere es una tía con pasta para su niño y no una funcionaria de tres al cuarto como yo.


    —¿Te lo ha dicho? –dijo Álex en tono desafiante.


    —No ha hecho falta. Lo he deducido yo sola.


    —Creo que estás haciendo una montaña de todo esto. –Nunca habían visto a Montse tan insegura. Y no les gustaba porque no era ella–. A lo mejor sólo han sido los nervios del momento o que, como te he dicho antes, se haya encontrado con toda la situación de golpe. ¿Habéis hablado de la boda?


    —No –se limitó a responder.


    —Pero habrá salido el tema por lo menos –dijo Álex.


    —Sí. Rubén les ha contado que teníamos planes serios aunque sin demasiados detalles. Aunque no me extraña dada la situación, la verdad.


    —¿Y cómo ha reaccionado ella?


    —Necesito una cerveza –dijo Montse–. Dadme un minuto y estoy de vuelta.


    —Si. Yo también voy a coger algo a la nevera –dijo Marga mientras se levantaba de un salto y corría hacia la cocina. No quería perderse nada de aquella conversación.


    —Ya estoy –dijo Montse al cabo de unos pocos segundos. ¿Estáis vosotras también?


    —Sí –Álex y Marga contestaron al mismo tiempo.


    —Pues eso, que ha sido todo un puto desastre y con lo guapa que estaba, oye.


    —¿Qué tal con su padre?


    —¡Ese hombre es un santo! –dijo Montse entre risas–. ¡No sé cómo no se ha cortado las venas después de treinta años al lado de esa mujer!


    —Seguro que no es tan mala. –Álex no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.


    —No. Sólo llevaba aquella cara de estreñida porque se había metido un palo por el culo porque se le había terminado el Micralax y en el hospital privado no les quedaban más dosis –dijo Montse de tirón.


    Sus amigas se quedaron tan alucinadas con aquella expresión que empezaron a reírse como locas. La idea de imaginar a aquella pobre señora en semejantes circunstancias les pareció de lo más divertido. Pocos segundos después Montse se relajó y se unió a ellas.


    —Creo que tienes que darle otra oportunidad, cuando se le hayan pasado los problemas intestinales –dijo Álex lo que provocó que todas volvieran a reír de nuevo.


    —No sé qué decirte, la verdad. ¿Queda feo que el novio llegue solo el día de la boda?


    —Bastante –dijo Marga sin poder parar de reír.


    —Seguro que se me ocurre algo…


    —Bueno y cómo es. –Álex estaba dispuesta a no darle tregua y averiguar todos los detalles.


    —A pesar de lo estúpida que ha sido conmigo y de tener el carácter de un sargento de caballería no es del todo fea. Rubén se parece mucho a ella. Lo único es que tiene nombre de animal de granja –dijo Montse entre carcajadas otra vez.


    —¿Cómo se llama? –dijo Marga temiéndose lo peor.


    —Francisca…


    —¡Ostras Paca… como la vaca de Barrio Sésamo! ¿Os acordáis? –dijo Álex muerta de la risa.


    —Aquella era la jaca Paca –dijo Marga con mucho esfuerzo porque se le había contagiado la tontería que llevaba Álex.


    —Sííí. ¡Es idéntica! –Montse no pudo seguir hablando porque empezó a reírse como una loca–. A partir de ahora la miraré con otros ojos –dijo en cuanto pudo y las tres se volvieron a reír como crías.


    —¡Xesca… Xesca! –empezó a decir en cuanto se tranquilizaron Álex y Marga.


    —Por favor Montse no hagas eso o el día que la vea no voy a poder ni mirarla a los ojos –dijo Marga, otra vez, al borde de un ataque de risa.


    —A ver si con suerte no la ves. Los hombres deberían reproducirse por esporas.


    —No digas eso que algún día seremos madres –dijo Álex muy seria.


    —Yo pienso ser una suegra terrible –dijo Marga entre risas.


    —Con esa imaginación que tienes no me extrañaría –dijo Montse tratando de coger un poco de aire–: Vas a ser una auténtica zorra.


    —Espero que no…


    —Tiempo al tiempo.


    —Y hablando de cosas serias –dijo Álex con tono preocupado– ¿Cómo está Rubén?


    —Encantado de la vida. Sólo tenía ojos para mí y llevaba una sonrisa de oreja a oreja –dijo Montse con orgullo.


    —Por lo menos algo ha ido bien.


    —Sí. Ni su padre ni él se han enterado de la película de terror que se estaba viviendo en la mesa. Teníais que haber visto la cara de Xesca cuando he cogido las bocas con los dedos.


    —¿Qué has hecho qué? –dijo Álex al borde de un infarto.


    —Coger las bocas con los dedos –dijo Marga automáticamente mientras reflexionaba sobre aquellas palabras y empezaba a darle otro ataque de risa.


    —Ahora entiendo que te haya mirado mal…


    —¿Qué querías? ¿Qué me metiera el buey de mar entero de un bocado?


    —Se supone que te dan pinzas –dijo Álex un poco molesta.


    —Ah que las pinzas eran para el marisco…


    —No sé si quiero seguir esta conversación –dijo Álex al borde de las lágrimas.


    —A ver Montse qué ha pasado exactamente.


    —Pues nada que a la hortera esta de playa se le ha ocurrido encargar marisco en un puto asador. ¿Os lo podéis creer? Como no hay marisquerías buenas en Barcelona hemos tenido que ir a la falda del Tibidabo a buscar los crustáceos. ¡Menuda gilipollas!


    —¿Pero no te ha dado la opción de elegir otra cosa?


    —No. La señora ha pedido por todos y como nadie ha levantado la voz pues tampoco he querido ser la que la liara. Así que la cosa ha ido todo el tiempo de cáscaras y cosas del mar. Para mí que lo ha hecho a propósito.


    —Ay… –fue todo lo que dijo Álex al otro lado del teléfono.


    —A ver Montse yo te he visto usar cubiertos en una mesa. No me puedo creer que hayas cogido el marisco con las manos.


    —Esas puñeteras bocas no había por dónde cogerlas. Además, ¿no se suponía que estábamos allí para pasarlo bien?


    —Sí. Desde luego tú has disfrutado de lo lindo –dijo Marga sin poder evitar una carcajada aunque era consciente del mal trago que estaba pasando Álex en aquel momento.


    —Dime por lo menos que no has chupado las cabezas de las gambas. –Una Álex esperanzada habló al otro lado del teléfono.


    —Hasta los ojos –se limitó a responder Montse–. Siempre nos hemos reído de lo ridícula que es la gente que corta las gambas con cuchillo y tenedor, ¿no?


    —Sí pero esta ocasión era distinta –dijo Marga entre la risa y la sorpresa.


    —¿En serio has hecho eso? –Álex no salía de su asombro.


    —Con mucho estilo pero sí. No entiendo por qué tanto alboroto. Rubén y su padre han hecho lo mismo. La vacaburra ha sido la única que ha usado los cubiertos. Supongo que la toallita de limón que dan para después se la habrá guardado por si se queda sin papel higiénico cuando vaya a la ópera al Liceo. –Montse estaba desatada. En parte entendían su enfado con aquella mujer que, al parecer, había sido un poco desagradable con ella, pero les costaba entender la parte de provocación que sabían que había en todo aquello.


    —Una pregunta –dijo Marga mientras trataba de encontrar el mejor modo de formularla.


    —Dispara.


    —Tú no te habrás comportado así porque te quieras cargar la boda, ¿verdad? –Durante los siguientes segundos sólo se oyó silencio al otro lado del teléfono.


    —Dime que no lo has hecho a propósito –dijo Álex como si se hubiera despertado de repente.


    —Ay mira me ha fastidiado mucho verla tan esnob y sí, tengo que reconocer que me ha sacado un poco de mis casillas.


    —Montse… –dijo Álex con aquel tono suyo de estar a punto de dar un discurso.


    —Ahórrate la charla. A lo mejor me he pasado un poco pero después de todo el esfuerzo que he hecho por gustarle a esa señora me merecía un poco de diversión.


    —¿Qué fue lo primero que te dije cuando hablamos del tema? –Álex, por supuesto, no estaba dispuesta a dejar las cosas como estaban.


    —Pues si no recuerdo mal que era su madre y a mí me encontró en la calle. Algo que, por cierto, no me sentó muy bien. Que lo sepas.


    —Pero no por ello deja de ser verdad…


    —Supongo que no. –Montse se quedó en silencio unos segundos hasta que reaccionó–. ¿Me he pasado mucho?


    —Conociéndote afirmaría que has estado comedida porque sé lo bruta que eres capaz de ser –dijo Marga mientras trataba de visualizarla vestida de Prada y comiendo marisco de aquel modo–, pero sin conocerte de nada y viéndote por primera vez me hubieras parecido una imbécil.


    —Marga tiene razón –dijo Álex–: Deberías pedirle disculpas a Rubén y tratar de reconciliarte con esa… ¿cómo la has llamado?


    —Vacaburra –se apresuró a decir Montse.


    —Pues con esa señora lo antes posible.


    —Pero si Rubén no se ha enterado de nada –protestó Montse.


    —Mejor. Así la cosa quedará sólo entre vosotras –dijo Álex toda digna.


    —Tengo que pensarlo –dijo Montse casi en un susurro.


    —No le des vueltas. Sólo hazlo.


    Mientras las escuchaba conversar Marga pensaba en cómo las personas se empeñan en complicar cosas que, en apariencia, son de lo más sencillas. Le vino a la mente Óscar. ¿Qué estaban haciendo? ¿Dónde iban? ¿No estaban dando vueltas en círculos para no solucionar por completo lo que sentían el uno por el otro? En aquel instante también se acordó de David y de todo lo que estaban empezando a vivir juntos. ¿De verdad estaba dispuesta a seguir dejando pasar una oportunidad como aquella? Sintió cómo un escalofrío le recorría toda la espalda y llegó a la conclusión de que todavía tenía muchas cosas sobre las que reflexionar.
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    Nunca me había parado a pensar en mis emociones. Se suponía que un tío no hacía esa clase de cosas. Claro que, en aquel momento de mi vida, esa premisa me parecía de lo más absurda. Cada media hora más o menos me veía sorprendido por toda clase de dudas. Cuando parecía que había tomado una decisión definitiva, me asaltaban un montón de preguntas otra vez y vuelta a empezar. Había empezado el año más raro de toda mi vida. A caballo entre la mujer con la que tenía un compromiso moral y la persona que me estaba haciendo descubrir a un nuevo Óscar.


    Cuando analizaba mi situación con detenimiento todo me parecía una locura. Por una parte mantenía una relación extraña, por calificarla de alguna forma, con mi ex novia, mi novia o lo que fuera porque a aquellas alturas estaba bastante perdido. Hacía meses que me había impuesto el compromiso de no dejarla sola en un momento muy delicado de su vida sin pararme a pensar en las consecuencias que aquello pudiera traerme. Claro que cuando tomé aquella decisión todavía no conocía a Marga ni pensaba que hubiera una mujer en el mundo capaz de dar la vuelta a mis emociones como lo había hecho ella.


    Eva… ya no sabía qué pensar con respecto a ella. Nosotros. Estaba hecho un lío. Cuando dejamos la relación tenía muy claro que lo nuestro no iba a ninguna parte. Más allá del cariño que nos habían proporcionado los años compartidos, no había mucho más. Sin embargo, a lo largo de los últimos meses se había establecido entre los dos una intimidad bastante peculiar. No era en absoluto sexual. Eva y yo no habíamos vuelto a meternos en la cama juntos desde que rompimos. Era una especie de conexión que nunca había tenido con ella antes. Un sentimiento que me llevaba a descubrir un lado diferente de aquella mujer con la que había compartido tantas cosas de mi vida.


    Sin embargo, cada vez que trataba de centrarme en la posibilidad de retomar algo con ella, Marga siempre volvía a mi mente. Qué tenía ella para hacerme perder el norte de aquella manera. Cuando me metí en el coche el día de Reyes dispuesto a hacer quinientos kilómetros sólo para verla no pensé del todo en las consecuencias de lo que estaba haciendo. Me convencí de que sólo necesitaba hablar con ella, aclarar las cosas cara a cara y no quedarme con la llamada de teléfono en la que ella me había asegurado que nuestra relación no tenía ningún futuro. Necesitaba que Marga me repitiera aquello mismo mirándome a los ojos para que pudiera llegar a creerla.


    Ella así lo hizo pero después todo se desbordó. Durante unas horas volvimos a ser nosotros y fue entonces cuando me di cuenta de lo muchísimo que la había echado de menos. También fui consciente de que, una parte de mí, estaba completamente rendida a ella. Sin apenas darnos cuenta se había tejido entre nosotros algo que iba más allá de la enorme atracción sexual que sentíamos el uno por el otro. Los dos lo sabíamos pero ninguno fue capaz de parar al otro cuando nuestras manos se dedicaban a arrancar la ropa de nuestros cuerpos. Volver a sentir la piel de Marga sobre la mía fue una experiencia increíble. Me sentí vivo de nuevo. Lleno de energía para comerme el mundo. Experimenté toda una clase de emociones que creía imposibles y unos sentimientos completamente nuevos se apoderaron de mí. Pensé que tal vez desaparecerían al alejarme de Marga pero, por suerte o por desgracia, se habían ido intensificando más a medida que pasaban los días.


    Cada vez que cerraba los ojos sentía sus labios resbalando por mi piel, su lengua caliente y húmeda explorando cada rincón de mi boca. Notaba su pelo sedoso resbalando entre mis dedos, el modo en el que enroscaba sus muslos alrededor de mis caderas y se movía al ritmo que ella marcaba. Tenía que admitir que Marga me volvía loco y no sólo en el plano sexual. Me fascinaba el modo en el que movía las manos cuando hablaba. La facilidad que tenía para cambiar de un tema a otro y hacer que la conversación fuera tan coherente. Me emocionaba con su risa y me enternecía ver la valentía con la que afrontaba el hecho de ir por la vida siendo completamente transparente. No negaré que, al principio de los tiempos, pensé que aquella naturalidad suya era una pose. Pero, a medida que la fui conociendo, me di cuenta de que en realidad era así. No había trampa ni cartón. La mujer que tenía ante mis ojos era así, tal cual, y yo la adoraba por ello.


    Cuando regresé a Barcelona después de mi escapada a tierras alicantinas estaba convencido de haber hecho lo correcto. Me sentía ligero, muy relajado. Sabía que aquello no tenía nada que ver con el excelente sexo que habíamos vivido, sino más bien con la energía que Marga me había transmitido. Era como si el haber compartido tiempo con ella hubiera hecho que todas las piezas de mi puzle personal hubieran encajado en un solo segundo. Regresaba a casa con un mensaje claro en la mente: «Lo nuestro no era posible» y, sin embargo, en mi interior tenía la certeza de que nuestra relación estaba más cerca de consolidarse que nunca.


    Luego me encontré con Eva y las dudas empezaron a asaltarme de nuevo. El modo en el que me miraba, cómo, a pesar de todo lo que estaba viviendo, trataba de luchar por nuestra relación. No podía ponerme delante de ella y decirle simplemente que ya no la quería porque, en el fondo, aquello no era del todo cierto. ¿Por qué se había vuelto tan complicado de repente? Los mensajes con doble sentido que nos enviábamos Marga y yo a través del móvil y el estupendo sexo telefónico tampoco contribuían mucho a aclarar la situación pero, en el fondo, sabía que debía tomar una decisión lo antes posible. No por ellas, sino por mí. Estaba acostumbrado a llevar una vida ordenada, a que nada interfiriera en mi trabajo, a no tener que calentarme la cabeza con mis emociones porque éstas simplemente sucedían. Quería recuperar mi vida de antes y estaba dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo.


    No me apetecía quedarme durante el fin de semana en Barcelona. Sabía que, si en algún momento, empezaba a sentirme solo acabaría llamando a Marga o a Eva. Si lo que trataba de hacer en aquel momento era aclararme de forma definitiva, debía de ser capaz de analizar la situación desde fuera. Para eso qué podía ser mejor que salir de mi entorno habitual. Al principio pensé que lo mejor sería alojarme en un hotel en algún sitio en la montaña pero al momento llegué a la conclusión de que la soledad en un lugar lleno de nieve lo único que podría provocarme serían deseos de estar al lado de alguien. Enseguida deseché la idea. Lo mismo me pasaba con los sitios de playa. No sabía si, una vez subido al coche, sería capaz de pararme antes de llegar a la provincia de Tarragona o, si por el contrario, seguiría rumbo al sur.


    Después de darle varias vueltas al asunto finalmente decidí que la mejor opción que tenía era ir a la casa de mis padres en la Costa Brava. Allí no habría nadie pero tendría mis cosas a mano y sería como estar en casa pero sin estar en realidad en ella. Antes de que pasara cualquier cosa que me hiciera cambiar de opinión, cogí las llaves del coche y bajé al garaje. Poco después conducía rumbo al norte con una sensación extraña en la boca del estómago. Me concentré en escuchar la música que sonaba en el iPod. Por suerte era una lista de reproducción hecha para un fin de semana de copas con los amigos así que me fue relativamente fácil dejar de pensar en mujeres. A medida que me iba acercando a casa me di cuenta de cómo había cambiado el paisaje y de que incluso se podía oler la primavera. ¡Qué moñas me estaba poniendo últimamente!


    Entré en casa y enseguida agradecí aquel silencio que sólo se veía interrumpido por el canto de algún pájaro de vez en cuando. Subí a mi habitación y dejé la pequeña mochila que siempre llevaba preparada en el coche. Me tumbé sobre la cama, cerré los ojos y traté de poner la mente en blanco. Había ido allí para aclarar las cosas pero, para poder hacer eso, antes debía tener la mente lo más despejada posible. Poco a poco me fui dejando vencer por el sueño hasta que me quedé profundamente dormido.


    Me desperté muerto de hambre y bajé a la cocina a comer algo. Como mis padres solían ir bastante allí, últimamente, habían contratado a una señora que venía a limpiar una vez por semana. Además cocinaba y se encargaba de dejar el congelador lleno de comida casera. Cuando vi las diferentes fiambreras etiquetadas con los manjares que había en su interior me dieron ganas de abrazarla. Tenía todo tan buena pinta que no sabía por qué decidirme. Al final los canelones me pudieron y los metí directamente en el microondas. Luego caminé hacia la bodega. Seguramente mi padre tendría allí un vino no demasiado caro con el que pudiera acompañar la comida. Empecé a bajar los escalones y fue entonces cuando escuché un ruido al otro lado del pasillo. Al principio pensé que había sido en el exterior de la casa pero, al prestar atención, volví a escucharlo otra vez y caí en la cuenta de que era en el interior. Bajé un par de escalones más y abrí el mueble en el que mi padre solía guardar las escopetas de caza. Le habíamos dicho como mil veces que no dejara la llave para abrirlo tan a mano pero, en aquel instante, lo agradecí.


    Cogí la primera escopeta que vi. No era un experto en armas ni mucho menos. Sólo sabía lo suficiente como para disparar en el caso de tener que hacerlo. Volví sobre mis pasos y salí al pasillo. Tropecé contra alguien y el arma se me cayó al suelo. A continuación sólo fui capaz de escuchar una voz a toda velocidad que me chillaba.


    —Pero, ¿te has vuelto loco? ¡Podrías matarnos con eso! ¿Cuándo has venido? ¿Por qué estás aquí? ¿No sabes avisar? –Las palabras salían de la boca de aquella mujer a toda velocidad. Yo estaba bastante aturdido con todo pero, después de que la adrenalina dejara de nublarme la mente, me di cuenta de que era mi madre quien hablaba.


    —¿Qué haces aquí tú? –acerté a responder.


    —¡Estoy en mi casa! –dijo mi madre completamente fuera de sí.


    —Ven, vamos a tranquilizarnos un poco. –La cogí de la mano y caminamos juntos en dirección al salón.


    —Menos mal que no tienes que defenderme de nada. –Mi madre me miró de arriba abajo y a continuación empezó a reírse.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


    —Tú con una escopeta en la mano. Por si tu padre todavía no te lo ha explicado sirve para disparar no para aporrear con ella –dijo mientras se reclinaba en el sofá sin dejar de reírse.


    —Me lo ha explicado perfectamente y tienes suerte de que no haya dado tiempo a cargarla –respondí muy digno.


    —Desde luego porque igual hasta te hubieras volado los dedos de los pies tal y como la sujetabas.


    —No soy tan gilipollas, de verdad.


    —Anda Óscar, no te enfades que valiente susto me has dado. –Mi madre me pasó la mano con rapidez por la cabeza y me despeinó como cuando era niño.


    —Perdona el susto me lo he llevado yo. ¿Cuándo has llegado?


    —Llevo aquí desde ayer


    —Pero si yo he entrado hace un rato y aquí no había nadie –dije un poco confundido.


    —Sí había alguien. Estaba yo. Trabajando en el despacho.


    —Probablemente esa sea la razón por la cual ni te he oído ni me has visto entrar.


    Mis padres tenían cada uno su propio despacho en la casa. Aunque trataban de pasar el máximo tiempo posible con la familia, no eran capaces de desconectar del todo del trabajo. Por eso cada uno se había montado su pequeño reino también en el lugar de vacaciones y fines de semana. Los habían acondicionado a conciencia, especialmente el de mi madre a quien cuando trabajaba le molestaba hasta el ruido de una pulga.


    —¿Qué haces aquí sola? –dije en cuanto me repuse un poco de la impresión.


    —Necesito terminar de escribir una conferencia que tengo en un par de semanas y en casa con tu padre no podía concentrarme. Así que he venido buscando un poco de paz. Y a ti, ¿qué se te ha perdido por estos lares?


    —Me apetecía salir a tomar un poco de aire.


    —Óscar… –mi madre me miró a los ojos y casi me atravesó con ellos. Si había alguien en el mundo que me conocía bien era ella y sabía perfectamente que me pasaba alguna cosa–: Tú vives pegado al asfalto y a las calles de Barcelona. Siempre nos cuesta alguna que otra discusión que vengas a pasar unos días aquí durante el verano. Si no quieres contarme lo que te pasa no hay ningún problema pero, hijo –dijo mientras apoyaba su mano derecha en mi regazo–: No insultes mi inteligencia.


    —No es eso… –Me resultaba un poco complicado sincerarme con ella. No porque fuera mi madre, sino por su profesión. Cada vez que hablaba con ella de temas que me preocupaban tenía la impresión de estar acudiendo a terapia y aquella sensación no me gustaba en absoluto. Sin embargo, yo necesitaba alguien con quien hablar y, tal vez, el hecho de que ella no fuera demasiado objetiva con el tema en cuestión, podría ayudarme a darle otro enfoque–. Lo que pasa es que llevo unos meses que estoy un poco no sé… raro. Demasiado trabajo, creo –dije mientras trataba de alegrar un poco la cara.


    —Es por Eva, ¿verdad?


    —Sí y no. –La próxima vez que tuviera alguna duda seria debía recordar acudir a mi madre en primer lugar porque, por lo que acababa de preguntarme, yo no era capaz de ocultarle ningún secreto por mucho que creyera lo contrario.


    —Cuéntamelo, anda. A lo mejor no te puedo ayudar pero seguro que te sentirás un poco mejor cuando hayas expresado en voz alta todo lo que está pasando por tu mente.


    Me apretó la mano con fuerza y se limitó a guardar silencio. Un montón de ideas se empezaron a acumular en el interior de mi cabeza y, aunque trataba de ordenarlas con el fin de elaborar un discurso más o menos coherente, me costaba más de lo que había imaginado. Al final fui capaz de identificar mis dos mayores preocupaciones en aquel momento de mi vida. Por un lado estaba Eva y por otro Marga. Por supuesto había algunas otras cuestiones relacionadas con el trabajo que también me preocupaban y con las que, últimamente no me sentía demasiado bien, pero estaba convencido de que si podía superar aquellos problemas emocionales, e incluso existenciales, que me afectaban por primera vez en la vida, las soluciones para el resto de cosas vendrían por su propio pie.


    —Estoy muy perdido –dije casi con un hilo de voz bastante tiempo después–. Creo que es la primera vez en toda mi vida que no sé qué opción debo escoger.


    —Aquella que te haga más feliz –se limitó a responder mi madre casi de forma automática.


    —¿Te puedo pedir un favor? –En aquel momento giré todo mi cuerpo hacia ella y la miré a los ojos.


    —Claro –respondió animada.


    —No me hagas una de tus terapias ni me digas lo que sea que les digas a tus pacientes cuando van a contarte sus miserias. –Seguí mirándola a los ojos y me di cuenta de que me escocían bastante. ¿Era posible que estuviera a punto de echarme a llorar? Respiré hondo un par de veces y traté de mantener la situación bajo control.


    —Tranquilo. La frase que te acabo de decir no forma parte de mi terapia con nadie. Desde que nos hemos sentado en el salón sólo soy Nuria, tu madre.


    —Bien –dije un poco emocionado al escuchar aquellas palabras y también bastante aliviado al saber que no iba a incluir nada de lo que le dijera en alguno de sus estudios–. La cosa es que no sé qué hacer.


    —¿Con respecto a qué? –dijo mientras alargaba la mano y cogía un cuaderno abierto que había en la mesilla justo a su lado.


    —¡Mamá me has prometido que no ibas a hacerme terapia! –protesté y a punto estuve de ponerme en pie para marcharme.


    —Y no te la voy a hacer. Sólo voy a anotar lo que vayas diciendo para no perdernos. Cuando acabemos si quieres echamos todas las notas al fuego de la chimenea.


    —No. Mejor me las das y ya me encargo yo de quemarlas –dije todavía un poco molesto.


    —¡Hombres! –Mi madre me ofreció una enigmática sonrisa y me invitó con la mirada a seguir adelante con la conversación.


    —Bueno el caso es que me siento atrapado entre dos mujeres.


    —Eso suena a título de una mala película. –Por lo visto mi madre no estaba muy por la labor de ponerme las cosas fáciles en aquella conversación.


    —Si vas a seguir interrumpiéndome mejor lo dejamos.


    —Ay Óscar, hijo. ¡Qué poco aguante tienes! Relájate un poco que ya sabes que no hay mal que cien años dure.


    —Ni cuerpo que lo resista –respondí en un susurro.


    —En efecto. Así que si vas a contarme lo que sea que te preocupe empieza por el principio que será lo más fácil.


    De este modo fue como me sinceré con mi madre hasta donde fui capaz. Por razones obvias excluí de mi relato las partes más íntimas. Al fin y al cabo no debía olvidar que la persona a la que tenía justo enfrente era mi madre por muy profesional que pareciera en aquel momento con su libreta en la mano y aquella expresión en la cara que venía a sugerir algo como «nada de lo que me estás contando me afecta lo más mínimo». Le hablé de Eva y de las razones por las que había permanecido a su lado todo aquel tiempo. También le conté parte de lo que había compartido con Marga y cómo me había dado cuenta de que mis sentimientos por ella se habían ido transformando con el tiempo hasta llegar a un punto en el que ya no sabía qué hacer.


    —¿Qué sientes ahora mismo por Eva? Dime la primera palabra que venga a tu mente. No quiero que pienses la respuesta.


    —Cariño –respondí sin dudar.


    —¿Y por Marga?


    —Pasión. –Me sentí un poco incómodo al hacerle aquella confesión a mi propia madre pero ella seguía con la misma cara de póker.


    —¿Sientes amor por alguna de ellas? –dijo sin levantar la vista del cuaderno en el que hacía ya un buen rato que estaba anotando palabras que yo no podía ver desde donde me encontraba.


    —¿Acaso existe el amor? –le respondí con un tono de voz bastante amargo.


    —Óscar, cariño, tú todavía mojabas los pañales cuando yo hacía alarde del cinismo más salvaje en las clínicas y hospitales de media España. Así que puedes dejar de emplear ese tono de voz con el que te acabas de expresar. Yo inventé la ironía. Si no quieres responder a la pregunta dímelo pero no me hagas perder el tiempo con estupideces. –Mi madre me miró a los ojos y pude ver en ellos una determinación que hizo que volviera a tener los pies sobre la tierra.


    —Perdona. Es que hablar de esto me pone bastante nervioso.


    —Hablar de tus emociones en general te aturde bastante sí. Te pasa desde que eras pequeño pero ese es tema de otra conversación, no de esta.


    Me quedé allí con los ojos abiertos como si fuera tonto y no se me desencajó la mandíbula por la sorpresa de pura casualidad. ¿Quién era aquella señora que me hablaba y qué había hecho con mi madre? En todos los años de mi vida, jamás la había visto hablarme ni con aquel tono ni con tanta sinceridad. No es que mi madre se hubiera dedicado a educarme ocultándome las verdades de la vida. Pero sí que era cierto que siempre se dirigía a mí en un tono bastante afable e incluso protector. Nunca entraba directamente a analizar cuestiones relacionadas con mi carácter o mis decisiones, probablemente porque pensaba que, de aquel modo, yo maduraría y sería capaz de coger las riendas de mi vida. Pero, lo cierto era que, tener que oírme aquella gran verdad que acababa de expresar en voz alta fue como el pistoletazo de salida para hacer que yo empezara a hablar llamando a las cosas por su nombre. ¿A quién pretendía engañar? Tal vez hubiera estado callada durante años pero, sin duda alguna, mi madre era la persona que más me conocía en el mundo.


    —Creo que estoy enamorado de dos mujeres al mismo tiempo y no sé qué decisión es la más acertada –dije de carrerilla y luego me quedé mirando al suelo al notar cómo empezaba a subirme calor desde el cuello hasta la frente.


    —La teoría dice que no se puede estar enamorado de dos personas al mismo tiempo. Desde luego, lo que después nos encargamos de hacer con eso, en la práctica, es algo bien distinto. –Me miró de nuevo y también volvió a despeinarme como había hecho antes aunque, en esta ocasión, con más suavidad.


    —Pues te aseguro que estoy convencido de que me he enamorado de dos personas al mismo tiempo.


    —Y yo te creo. ¿Has pensado en las razones por las que estás enamorado de Eva? –Mi madre sí que sabía ir al grano.


    —Llevo muchos años con ella, la conozco, sé lo que quiere, cómo piensa. Ni siquiera tengo que mirarla para saber qué es lo que está pasando por su cabeza o qué es lo que necesita de mí.


    —¿Te parecen esas razones suficientes para definir el enamoramiento hacia otra persona?


    —¿Te refieres a que esperas que te diga que siento cosas como mariposas en el estómago cada vez que la miro? ¿Que deseo pasar con ella cada minuto del resto de mi vida?


    —Yo no me refiero a nada concreto. Sólo hago preguntas pero, aprovechando que te las haces tú mismo. ¿Cuáles son las respuestas para las que acabas de hacer en voz alta?


    —Mamá sabes tan bien como yo que ese tipo de pasiones y de amores sólo se encuentran en la adolescencia o en esas novelas de amor que sueles leer –dije mientras me pasaba nervioso las manos por el pelo.


    —A lo mejor deberías leer unas cuantas de esas novelas como tú las llamas. Tal vez si lo hicieras no estarías aquí sentado preguntándote todas estas cosas o, en su defecto, sería hasta probable que tuvieras clarísimas las respuestas para todas las incógnitas que hay en tu mente en este mismo instante. –Mi madre no fue consciente del efecto que me habían causado sus palabras hasta que levantó la vista del cuaderno y me vio inclinado sobre ella con cara de haber visto a seres de otro planeta–. ¿Qué sucede? –dijo con absoluta normalidad.


    —¿En serio crees que las respuestas que necesito están en los libros que lees?


    —Lo que pienso es que no deberías menospreciar algo que ni siquiera conoces. Para hablar de algo, antes, hay que saber muy bien de lo que se está hablando. Te invito a que este fin de semana cojas cualquiera de esas novelas de amor –continuó mientras imitaba mi tono de voz– y la leas. Luego si quieres nos sentamos frente a una taza de chocolate bien caliente y debatimos sobre literatura.


    —Yo… Lo siento mucho. No pretendía ofenderte –dije sin entender muy bien lo que acababa de pasar.


    —No lo has hecho. Continúa. –Por suerte mi madre decidió emplear un tono bastante más afable.


    —La respuesta a todas las preguntas que he hecho en voz alta es que no. Creo que las mariposas en el estómago, los nervios, el desear ver a otra persona a cualquier hora del día para contarle cualquier chorrada es algo que pasa durante la juventud y en los primeros meses de una relación. Después las cosas se van asentando. Te acostumbras al día a día junto a otra persona, a sus manías, a sus cosas buenas y los sentimientos se van transformando en el camino.


    Terminé de hablar y me quedé de nuevo en silencio. Mi madre tampoco dijo nada durante lo que a mí me pareció una eternidad. Antes de volver a tomar la palabra, cerró los ojos con fuerza y se presionó suavemente los párpados con los dedos. Viéndola así tuve la sensación de que era muy frágil y de que parecía tremendamente agotada. Pero todo volvió a la normalidad en cuanto los abrió y me miró.


    —¿De verdad es así como te planteas las relaciones, Óscar? ¿Crees que el amor es algo pasajero y que se transforma con el tiempo? ¿Que no es posible sentir mariposas en el estómago cada día de tu vida cuando te despiertas al lado de la persona con la que has decidido compartirlo todo?


    —Mi corta o larga experiencia en la vida, eso depende de la persona que tenga enfrente, me dice que las cosas son tal y como las acabo de describir. ¿Me equivoco?


    No me gustaba retarla. Hacía años que era consciente de que era mucho más inteligente que yo. En realidad, las mujeres por lo general lo son, o al menos así lo creo yo. Además tenía infinitamente más experiencia en la vida que yo pero, el hecho de que pusiera en tela de juicio las verdades sobre las que yo había basado casi toda mi vida, me puso bastante nervioso y, al mismo tiempo, me hizo sentir muy incómodo.


    —Baja al sótano y trae una de las botellas de vino que hay sobre la segunda estantería al fondo de la bodega a la izquierda. Yo mientras tanto iré a por las copas. Este va a ser un día muy largo.


    Permanecí sentado mientras vi cómo mi madre dejaba el cuaderno de notas con cuidado sobre la mesilla, se levantaba, se abrigaba con el chal gris que siempre utilizaba cuando escribía. Luego la oí moverse por la cocina. Fue entonces cuando me puse en pie y bajé de nuevo a la bodega. Tal y como ella me había pedido. Cogí la botella de vino del estante que me había indicado y, por poco se me salen los ojos de las cuencas, cuando vi el año de la cosecha. ¿En serio nos íbamos a beber por las buenas un vino como aquel mientras hablábamos de amor como un par de ancianas en el ocaso de su vida? Aquel pensamiento me hizo sonreír. Lo cierto era que nunca había hablado de amor con nadie. Ni siquiera durante mi relación más larga con una mujer había tenido el valor suficiente como para desnudar mis verdaderas emociones. A lo mejor mi madre era la mujer indicada para ello. Tal vez ella sabría qué hacer con todo aquel caos en el que se había convertido mi vida. Quizás fuera capaz de explicarme dónde estaba el hombre tranquilo y seguro de sí mismo con el que llevaba conviviendo más de tres décadas.
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    Cuando regresé de nuevo al salón, ella ya estaba sentada en su sillón. Había dejado dos copas de cristal sobre la mesilla y el cuaderno de notas descansaba sobre su regazo. No dije nada y me limité a descorchar la botella de vino. Nunca había abierto un vino como aquel y tenía miedo de estropearlo. En casa siempre era mi padre el que se encargaba de hacer tales honores. Recordé que debía tratarlo con mucho cariño y delicadeza, procurando que el líquido no se moviera demasiado en el interior de la botella. A juzgar por la mirada que tenía en aquel instante, lo estaba haciendo bastante bien. Con cuidado serví el vino en las copas. Luego cogí una de ellas y se la ofrecí a mi madre. Después, con la mía, regresé al sillón en el que había estado sentado antes.


    Mi madre permaneció en silencio durante varios minutos y yo no me sentía con fuerzas para interrumpir el discurso mental que sabía que estaba teniendo consigo misma en aquel instante. Me limité a observarla y a esperar a que me contara algo que debía ser muy importante porque, si no hubiera sido así, ella no habría adoptado aquella actitud tan íntima. Yo no estaba demasiado acostumbrado a aquel tipo de situaciones con ella. Probablemente era por su profesión. Siempre que trataba de explicarle algún problema que tenía me daba la sensación de ser uno de sus pacientes y aquellos sentimientos no me gustaban lo más mínimo. Por eso estaba tan expectante hacia lo que ella fuera a decir.


    —«Por la cándida adolescencia» –dijo de pronto mi madre levantando la copa como si fuera Meryl Streep en Memorias de África.


    —«Por la cándida adolescencia» –me limité a responder sin acabar de entender de qué iba todo aquello pero demasiado impresionado por la situación como para decir algo.


    —Óscar… La historia que te voy a contar ahora no es ningún secreto pero, en la medida de lo posible, me gustaría que quedara entre nosotros. Hay recuerdos, emociones y vivencias que cuanto más se explican más se ensucian y esto fue lo suficientemente bonito e importante en mi vida como para querer conservar de ello el recuerdo más limpio posible. –Mi madre me miraba directamente a los ojos pero yo tuve la impresión de que ya no estaba allí. Aun así le respondí.


    —No te preocupes. Lo que me cuentes hoy quedará entre nosotros.


    —Bien. –Dio un pequeño sorbo y cerró los ojos mientras saboreaba el vino. Yo la imité pero me quedé mirándola como si, de repente, hubiera aparecido ante mis ojos una persona completamente diferente.


    —Se llamaba Julián y lo conocí después de terminar la universidad… –dijo mi madre y yo me acomodé en el sofá teniendo la absoluta certeza de que lo que me iba a contar podría cambiar mi forma de entender las cosas.


    »Tu padre y yo ya teníamos claro que estábamos hechos el uno para el otro y que, en cuanto los dos nos situáramos bien en el ámbito profesional, nos casaríamos. No es que fuéramos muy fans de pasar por el altar pero, ya sabes cómo se hacían las cosas en aquella época. Siempre te preocupabas más por contentar a otros miembros de la familia que en pararte a pensar qué era lo que realmente querías tú.


    »Yo vivía muy feliz. Los años de universidad estaban siendo maravillosos al lado de tu padre, casi un sueño. A pesar de lo mucho que nos tuvimos que esforzar los dos para ser los primeros de nuestros respectivos cursos y conseguir así todo tipo de becas, el poco tiempo libre que nos quedaba lo pasábamos juntos. Era maravilloso tenernos tan cerca y saber que, en un tiempo no demasiado lejano, podríamos compartir el resto de nuestras vidas.


    »Una tarde estaba en la biblioteca estudiando uno de los casos que tenía en la consulta en la que trabajaba como auxiliar. Por supuesto, el psicólogo que era responsable de supervisar todo lo que yo hacía en aquel momento tenía más que claro cuál era el diagnóstico y la terapia que se le debía aplicar al paciente que era objeto de estudio en aquel momento. Sin embargo yo no estaba demasiado de acuerdo con él y me esforzaba por demostrar la teoría que me daba vueltas en la cabeza desde hacía varios días.


    »Estaba tan enfrascada en la lectura que no me di cuenta de que un chico rubio, alto y delgado me miraba con insistencia. Creo que fue al cabo de cuatro horas, cuando yo levanté por primera vez la vista de los libros y me encontré directamente con sus ojos. Eran del verde más maravilloso que yo había visto en mi vida. Casi tan estupendos como los tuyos… Él me sonrió. Yo le devolví la sonrisa y regresé a la lectura pero ya con la certeza de que él me seguía observando. Minutos después volví a mirar en la dirección en la que él se encontraba y, en efecto, seguía con la vista clavada en mí. No sé por qué razón le sonreí. Enseguida él me devolvió la sonrisa, cogió sus cosas y se sentó en la misma mesa en la que yo estaba. A decir verdad, se colocó justo enfrente para que pudiera verlo bien.


    »A partir de aquel momento me fue imposible concentrarme en nada más. Desaparecieron de mi vista los libros, los apuntes y cualquier otra cosa que no fuera aquel joven que fingía estar interesadísimo leyendo una novela de Dickens. Traté de imitarle, de hacerle ver que no me imponía su presencia pero, la verdad es que no tuve demasiada suerte con eso porque era obvio que, de algún modo, Julián ya había despertado mi curiosidad. Por supuesto, en aquel momento todavía no sabía su nombre ni nada sobre él. Eso lo descubrí unas horas más tarde cuando me invitó a tomar un café en un pequeño bar que había justo enfrente de la biblioteca y al que solíamos acudir los estudiantes a última hora de la noche. Durante las dos horas aproximadas que estuvimos juntos pude saber que estudiaba Medicina. Que le gustaba leer a los clásicos del siglo XVIII y que adoraba el mar. Yo apenas le conté nada de mí, no porque no quisiera sino porque estaba tan fascinada por la pasión con la que hablaba que, en ningún momento se me pasó por la cabeza que mi vida pudiera interesarle lo más mínimo.


    »Cuando nos despedimos se instaló en la boca de mi estómago una sensación que, en aquel momento, no supe muy bien cómo interpretar. A medida que fueron pasando los días me di cuenta de que lo echaba de menos. Apenas le conocía pero tenía una necesidad enorme de volverlo a ver, de saber más cosas sobre él. De modo que, una semana después de nuestro primer encuentro regresé a la biblioteca y allí le encontré. Julián estaba sentado en la misma mesa en la que le había visto la primera vez y, en cuanto se percató de mi presencia, me dedicó una de las sonrisas más espectaculares que había visto en toda mi vida. No hice ningún esfuerzo por disimular que estaba encantada con aquel recibimiento y fui a sentarme a su lado sin pensar en nada más. Ninguno de los dos dijo nada. Él siguió leyendo y yo traté de concentrarme en otro de los casos en los que estaba trabajando.


    »En un momento concreto sentí una mano sobre la mía, desvié la mirada y me di cuenta de que era la de Julián. Por supuesto él seguía enfrascado en la lectura y yo traté de hacer ver que aquello no me afectaba en lo más mínimo a pesar de que el corazón me latía a toda velocidad. Por mi mente empezaron a pasar todo tipo de cosas. Entre ellas el hecho de que yo tenía novio y que tenía planes de boda bastante inmediatos. No sé por qué en aquel mismo instante no retiré la mano y di por zanjado todo aquello. Me quise convencer de que se trataba sólo de un gesto inocente. Dos personas que se encuentran en un momento determinado de sus vidas y que comparten solamente un poco de cariño. En aquella época yo todavía era muy joven y bastante idealista.


    »A medida que fueron pasando los días, los encuentros entre Julián y yo se fueron haciendo cada vez más frecuentes. En un primer momento las cosas no pasaron de un café, conversar sobre nuestra vida y nuestros sueños o disfrutar de una tarde en el cine. Los días en los que no nos veíamos se me hacían interminables y contaba las horas para volver a vernos y poder explicarle lo que había hecho durante el tiempo en el que no había estado a su lado. Tu padre seguía estudiando y trabajando todo lo duro que podía. Yo me esforzaba por equilibrar todas las partes de mi vida pero, poco a poco, la balanza empezó a inclinarse y no precisamente hacia el lado que debía.


    »Recuerdo perfectamente la noche en la que Julián me besó por primera vez. Habíamos estado paseando por el parque. Yo le estaba contando todas las cosas que esperaba de la vida, los sueños que creía que podría alcanzar. Así eran nuestras conversaciones. Siempre llenas de emoción y de preguntas para las que tratábamos de encontrar respuesta por muy inverosímil que esta fuera. En cuanto terminé de hablar él me cogió las dos manos entre las suyas, apoyó su frente en la mía y, sencillamente, me besó. No necesitamos palabras, ni promesas, ni siquiera nos hizo falta una razón. Aquello pasó y fue la primera vez que entendí lo que en tantas ocasiones había leído en los libros. Experimenté la sensación de salir de mi propio cuerpo, de dejar de tocar el suelo con los pies para elevarme por encima de todo. El mundo dejó de importarme desde el mismo instante en el que los labios de Julián se posaron sobre los míos.


    »Sabía que no me estaba comportando de la mejor forma posible. En los pocos momentos en los que conseguía recuperar algo de cordura, pensaba en tu padre. Me sentía fatal por lo que estaba ocurriendo, por estar ocultándole lo que sentía hacia otro hombre que no era él. Mientras tanto mi vida empezó a convertirse en un montón de mentiras, de excusas y de historias que me inventaba para poder justificar mis ausencias frente a tu padre, mis despedidas rápidas con Julián y, sobre todo, mi negativa a acostarme con él. Durante al menos cuatro meses pude capear aquella situación aunque fue a costa de noches en vela y de ir perdiendo cada vez más el control sobre mi vida. El primer aviso me llegó por parte del psicólogo con el que trabajaba una tarde en la que estaba redactando un informe sobre un paciente. Me hizo saber, de forma muy educada, que me veía distraída y se ofreció a escucharme. Me preguntó varias veces si había algo que me preocupaba y yo fingí que todo en mi vida iba a las mil maravillas. Después fue tu padre quien empezó a decirme que me notaba ausente, que tenía la sensación de que no estaba allí el tiempo que pasábamos juntos. No sé por qué aquel reproche suyo me ofendió mucho y, a partir de aquel momento nosotros, una pareja que jamás había tenido un roce más allá de las diferencias normales entre novios, empezamos a discutir como nunca lo habíamos hecho antes. Con Julián las cosas no iban mucho mejor. Cada vez necesitábamos más el uno del otro y supongo que a mí se me acabaron las excusas o las fuerzas para seguir engañándoles a ellos y a mí.


    »Una tarde en la que había quedado con tu padre para ir al cine no pude aguantar más la situación y me derrumbé. Ni siquiera llegamos a entrar en la sala porque, todavía en la cola, me entró una especie de ataque de llanto que no pude controlar. Tu padre me abrazó, me sacó de allí y me llevó a un café. ¿Adivinas a cuál? Sí. Al mismo al que yo solía ir con Julián todas las semanas. Aquello no me hizo sentir mejor, sino todo lo contrario. Después de beberme la tila que él me había pedido al camarero, le sugerí que pidiera dos whiskys bien cargados. Nosotros no solíamos beber así que enseguida intuyó que algo iba terriblemente mal. No discutió. Se limitó a obedecer.


    »Recuerdo que cuando trajeron las bebidas, yo vacié la copa casi de un solo trago. Eso para una mujer que sólo bebía en contadas ocasiones suponía una clara demostración de que algo estaba sucediendo. Creo que respiré hondo un par de veces, miré a tu padre a los ojos y le conté todo lo que había estado haciendo a sus espaldas durante los últimos meses. Pude notar cómo se rompía por dentro con cada una de mis palabras. Sentí a la perfección todo el daño que le estaba haciendo mientras yo trataba de aliviar una conciencia que ya no podía más con tanta mentira y con estar viviendo tantas vidas al mismo tiempo. Cuando terminé de hablar tu padre no dijo nada. Sólo dejó que las lágrimas le inundaran los ojos sin apartarlos de los míos. No sé qué fue lo que me dolió más. Si el hecho de verle llorar por primera vez en todos aquellos años o el hecho de ser yo la causa de aquella pena tan profunda que sabía que él experimentaba en aquel momento. Un silencio nada agradable se apoderó de nosotros hasta que por fin tu padre decidió romperlo.


    »—¿Le quieres? –dijo con la mirada más triste que yo había visto jamás.


    »—Creo que sí.


    »—¿Y a mí?


    »—También.


    »No le engañé al responder aquello. En aquel momento sabía de quién estaba enamorada y de quién no pero me era imposible decirle a tu padre que no le quería porque le habría mentido. Por supuesto que le quería. Iba a compartir mi vida con él por mucho que hubiera aparecido otro hombre que hubiera puesto mi mundo patas arriba. Tu padre no dijo nada más. Se levantó, me dio un beso en la mejilla y dejó sobre la mesa un billete con el que pagar la copa que nos habíamos tomado. Me quedé allí sintiéndome la peor mujer del mundo. Me culpabilicé por el modo en el que había gestionado mi vida durante los últimos meses. Sabía que lo correcto en aquel instante era levantarme e ir a buscar a tu padre. Tratar de arreglar las cosas y empezar de nuevo si es que aquello era todavía posible. Pero no fue eso lo que hice porque lo primero que pensé en cuanto le vi salir por la puerta fue en ir al piso en el que vivía Julián y abandonarme entre sus brazos. Me sentía sucia y asquerosa pero seguro que él me comprendería.


    »Cuando llegué a su casa me recibió con su eterna sonrisa y con un verde claro en sus ojos que casi me hizo perder el ritmo de la respiración. Yo me lancé a sus brazos y me eché a llorar. Él no dijo nada durante todo el tiempo en el que estuve sollozando apoyada en su hombro. Se limitó a acariciarme la cabeza y a susurrarme palabras tiernas al oído. Como aquella parecía ser la noche de las confesiones, me armé del poco valor que me quedaba y me sinceré también con él. Sin embargo, su reacción fue totalmente opuesta a la de tu padre entre otras cosas porque, según me dijo, él ya tenía la certeza de que yo estaba saliendo con alguien.


    »—Lo supe casi desde el primer instante en el que hablé contigo –dijo sin dejar de acariciarme el pelo.


    »—Entonces… ¿Por qué has dejado que todo esto sucediera? –Para mí era más fácil en aquel momento cargarle a él con la responsabilidad de todo que asumir que yo había metido la pata hasta el fondo.


    »—Porque eres tú la que está comprometida, no yo. Y porque si estando al lado de otra persona has sido capaz de hacerme sentir todo esto que no puedo sacar de mi interior, quiero pensar que las cosas con él no te van demasiado bien.


    »Aquellas palabras fueron un auténtico mazazo para mí. Al principio su actitud me pareció de lo más egoísta porque me dejaba a mí sola con la responsabilidad de todo pero, cuanto más vueltas le daba a lo que había dicho, más sentido le encontraba a todo. Al y al cabo él tenía razón. Yo era la que debía de haber impedido que todo aquello sucediera. No tenía que haberme metido en aquel lío y lo peor era que, cuanto más vueltas le daba a todo aquello, más claro veía que todo había sido culpa mía. Sin embargo, lo que más me torturaba no era el hecho de haber estado con otro hombre cuando se suponía que ya estaba comprometida con otro, sino lo que Julián había dicho sobre mis emociones. ¿Era cierto lo que afirmaba? ¿Ya no estaba enamorada de tu padre y por eso me había permitido sentir por él todo aquello? ¿Si ya no le quería cómo era posible que me sintiera tan mal por el daño que sabía que le había hecho?


    »Sabía que tenía que irme. Necesitaba estar sola para pensar y poner en orden todo lo que había estado haciendo con mi vida durante los últimos meses. Pero no lo hice. Al contrario. Me aferré más a los brazos de Julián y lo besé. Al principio él se mostró un poco reticente pero, le insistí tanto que, al final se dejó llevar. Pegó sus labios contra los míos y el mundo volvió a desaparecer de mi vista. Aquella noche fue la primera y la última que me acosté con él. Jamás en mi vida había tenido un sexo tan intenso como aquel, una relación con un hombre que iba mucho más allá de cualquier cosa que yo podría haber imaginado. De nuevo todo fue como en las novelas que había leído y supe que jamás encontraría a un hombre que encajara en mi piel como lo hacía Julián. También fui consciente de que no habrá otra persona en el mundo capaz de entender mis emociones y pensamientos como él lo hacía.


    »Estaba amaneciendo cuando me marché de su casa con el firme propósito de decirle a tu padre que la relación entre los dos había terminado. Lo esperé a la salida del trabajo apoyada en un buzón de correos muerta de frío y de nervios. En cuanto le vi se me encogió el alma. Parecía tan frágil, vulnerable y triste. Sabía que yo era el motivo de aquella tristeza y me odiaba por ello. A medida que me fui acercando a él fui sintiendo que las fuerzas me abandonaban. Mi mente se llenó de los miles de buenos momentos que los dos habíamos compartido durante todos aquellos años, de las promesas que nos habíamos hecho y cómo yo me lo había cargado todo de un plumazo al dejarme llevar todavía no sabía bien por qué clase de emociones. Pensé en los planes de futuro que habíamos trazado sentados sobre la cama o mientras paseábamos por las calles de Barcelona durante todas las estaciones del año. Recordé nuestra primera vez juntos, el modo en el que nos habíamos sentido los dos después de descubrir el sexo entre dos adultos que se quieren.


    »Cuando le alcancé en la calle todas las fuerzas y argumentos me habían abandonado.


    »—Perdóname –le dije mientras le abrazaba y los ojos se me llenaban de lágrimas–. Me he comportado de una forma terrible contigo. Yo… no sé qué me ha pasado pero te quiero y no quiero esto para nosotros.


    »—No tengo nada que perdonar –dijo mientras me abrazaba y me acariciaba la espalda por encima del abrigo–. Estas cosas pasan.


    »—Pero yo te quiero –dije apartándome de él y secándome las lágrimas con el dorso de la mano.


    »—Y yo a ti pero probablemente eso no sea suficiente.


    »Me quedé de piedra cuando escuché aquellas palabras pero, sobre todo, al tener la certeza por primera vez en todo aquel tiempo de que podía perder a la persona con la que había compartido cada cosa durante los últimos tiempos y junto a la que había planificado todo un futuro en común. Sentí un vacío terrible en la boca de mi estómago y los pies dejaron de estar en contacto con el suelo. En aquella ocasión no volaba por encima del mundo sino que sentía que éste me engullía y yo no tenía a qué agarrarme.


    »Lloré por eso durante horas e incluso días. Traté de recomponer de nuevo mi vida intentando decidir si me dejaba llevar por una pasión que desconocía por completo o si, por el contrario, me aferraba a la comodidad de lo que ya conocía. Cuando fui a buscar a tu padre lo hice convencida de que era él con quien quería estar aunque, al mismo tiempo, también sabía que jamás volvería a experimentar las emociones que tuve al lado de Julián. Tu padre tenía muchas virtudes pero, entre ellas, no se encontraba la de hacerme sentir como otro hombre había logrado hacerlo entre sus brazos.


    »Pedí perdón por todo lo que había pasado y le prometí que era a él a quien quería. Que estaba dispuesta a renunciar a todo lo nuevo que había conocido porque creía firmemente en los planes que habíamos trazado para nuestra vida juntos. Él no me reprochó nada. Sólo me abrazó y me besó como siempre lo había hecho. Con ternura, con cariño y casi con adoración. Yo cerré los ojos y me dejé llevar por aquellas emociones que tan bien conocía mientras me prometía a mí misma que apartaría para siempre a Julián de mi mente y de mi vida. Volví a contarle todo lo que había sucedido entre los dos porque no quería continuar una relación basada en la mentira. Sé que le hice daño pero, parte de la grandeza de tu padre, reside en su infinita capacidad para entender y perdonar las cosas. No te diré que los siguientes días e incluso semanas fueran fáciles entre los dos porque no fue así. Nos costó mucho a los dos. A él confiar de nuevo y a mí no ver la cara de Julián cada vez que cerraba los ojos. Pero había tomado una decisión y estaba dispuesta a llevarla hasta el final.


    »Julián y yo nos vimos una vez más en la biblioteca. No nos dijimos nada. Sólo nos miramos. Enseguida comprendió que yo ya había tomado una decisión y que él no salía bien parado de ella. Antes de irse pasó por detrás de mí y me besó con ternura en el pelo. El leve contacto de los labios sobre mi piel hizo que todo mi cuerpo reaccionara. Sin embargo apreté los puños con fuerza y traté de concentrarme en mi trabajo. No nos volvimos a ver a pesar de que yo estuve casi un año yendo a aquella biblioteca a estudiar cuando terminaba de trabajar. Supongo que decidió que lo mejor sería no cruzarnos y cambió de ubicación para sus tardes de estudio o lectura. Quizá se mudó a otro barrio. No lo sé. La cuestión es que nunca más volvimos a encontrarnos. Yo seguí adelante con tu padre y, poco a poco, las cosas volvieron a su cauce. Los planes empezaron a desarrollarse tal y como los habíamos trazado hasta llegar al día de hoy en el que los dos hemos encontrado el equilibrio y la felicidad.


    »Sin embargo, si he de serte sincera, no he dejado de pensar en Julián ni un solo día de mi vida. Siempre, en algún momento del día o de la noche me he preguntado dónde estaría, si llevaba una vida feliz, si habría encontrado a la mujer de su vida o si, como yo, estaría en algún rincón del mundo preguntándose dónde estaba yo. Esto no quita que quiera a tu padre y que junto a él sea incluso más feliz de lo que había imaginado pero, a pesar de los años que han pasado, Julián sigue estando presente en cada una de las cosas que hago a diario. Aunque haya aprendido a querer a tu padre él siempre está ahí y, mucho me temo, que seguirá conmigo hasta que muera.


    Miré a mi madre completamente fascinado y sorprendido por todo lo que acababa de explicarme. No sé por qué siempre tendemos a pensar que nuestras historias de amor son únicas y que nuestros padres no van a ser capaces de entender nuestras emociones porque la vida entre ellos es diferente. Sin embargo, allí estaba yo escuchando una de las historias más apasionantes de toda mi vida y que encima venía de la boca de mi madre. No sabía qué decir. Jamás se me había pasado por la cabeza que mi madre no hubiera estado completamente enamorada el día que se casó con mi padre. Siempre los había visto tan unidos, tan felices, que nunca barajé la posibilidad de que en algún momento de sus vidas hubieran tenido algún tipo de problema entre ellos.


    Pero la verdad de todo me había sido revelada y yo no podía hacer nada más que esforzarme por cerrar la boca y dejar de mirar a mi madre como si fuera tonto. Los dos permanecimos en silencio un buen rato no sin antes servirnos la última copa de la botella que, sin habernos dado cuenta, estaba vacía ya. Bebí un buen sorbo y noté cómo el vino me reconfortaba mientras mi mente trataba de procesar todo lo que acababa de escuchar. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de lo que mi madre trataba de decirme en aquel momento. A pesar de que yo me había esforzado mucho por ocultarle mis emociones al mundo, con ella la cosa no había funcionado y sabía mejor que nadie la lucha que yo llevaba en mi interior.


    —Óscar… –dijo mientras alargaba la mano y la dejaba caer sobre la mía de nuevo– no le des la espalda al amor de verdad por mucho que creas estar haciendo lo correcto.


    —Pero a ti te ha ido bien –respondí un poco sorprendido ante su ataque de sinceridad.


    —Sí. He sido feliz todos estos años pero no quiero que te despiertes un día en un futuro no muy lejano y te preguntes qué estará haciendo ella o por qué no tuviste el valor de decirle lo que sentías en realidad.


    —Yo a Eva la quiero –dije en un intento de salir del atolladero en el que me estaba metiendo solo.


    —No te lo discuto pero sabes perfectamente de qué te estoy hablando. –Mi madre me clavó la mirada haciéndome sentir que conocía hasta el más mínimo detalle de mi vida, que era imposible que le ocultara nada.


    —Te refieres a Marga. –Sólo con pronunciar su nombre se me llenó la boca de una sensación de bienestar.


    —Sí. He visto cómo la miras como también me he dado cuenta del infierno al que tú solo te estás debatiendo por actuar entre lo que crees que es correcto y lo que no.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hablo del motivo por el que sigues al lado de Eva y de la razón por la que no estás al lado de Marga –dijo y apuró un poco más la copa de vino–. Mira, hijo, no quiero entrometerme en tu vida. Sabes que nunca lo he hecho. Tampoco quiero que me cuentes todos los detalles pero, a estas alturas, soy lo suficientemente vieja como para saber que sigues al lado de Eva porque te sientes obligado a ello y que no vas al lado de Marga porque te asusta enormemente todo lo que ella te hace sentir. Lo único que te digo es que pienses una vez más en las decisiones que estás tomando y que las hagas sin engañarte. Sabes que decidas lo que decidas yo estaré a tu lado, ¿verdad?


    —Sí –me limité a responder mientras sentía de nuevo aquel escozor en los ojos–. Pero no es tan sencillo.


    —Lo es. Sólo tienes que cerrar los ojos y dejar hablar a tu corazón.


    —Mamá… –dije sintiéndome un poco incómodo con aquellas palabras.


    —Tienes razón. Me estoy poniendo sentimental. Es el efecto que me produce este vino cada vez que lo bebo. De todos modos –dijo mientras se levantaba del sillón y se abrigaba con el chal– piensa en lo que te he dicho antes de tomar una decisión definitiva. Ahora te dejo un rato para que medites sobre todo esto. Estaré trabajando en el despacho por si necesitas alguna cosa.


    —Gracias –susurré cuando pasó por mi lado.


    —No me las des. Sólo piensa sobre todo esto.


    —Lo haré –dije mientras apuraba del todo mi copa de vino y también me levantaba–. Voy a dar un paseo.


    Una de las ventajas de tener una casa tan cerca de la playa es que te puedes permitir el lujo de pasear por ella a cualquier hora del día o de la noche sin temor a que te pase nada. La entrada a la cala en la que mis padres habían construido su segunda residencia era de difícil acceso y, aunque no era privada porque esto no es posible según las leyes españolas, era casi para nuestro disfrute personal. Sentí el viento frío golpeándome sobre la cara y las primeras gotas de lluvia que me mojaban el pelo. Sabía que tenía una decisión bastante complicada que tomar y, lo peor de todo, era que no sabía si era la acertada o no. Era muy difícil analizar con cierta objetividad todo lo que tenía que ver con mi vida sentimental pero tenía que hacerlo si no quería encontrarme unos años después en el salón de mi casa contándole a mis hijos la misma historia que mi madre que acababa de explicar a mí.


    Todavía estaba muy sorprendido con aquella confesión y, sobre todo, por la forma que habían tenido de encajarlo mis padres. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza pensar que, en el pasado, pudiera haber existido algo que estuviera a punto de romper aquella perfección que yo siempre había vivido en casa tanto en mi infancia como en mi vida adulta. Sin embargo allí estaba aquel relato que venía a contradecir todo lo que yo había dado por sentado hasta a aquel momento.


    Paseé por la pequeña cala arriba y abajo bastantes veces. Pensé en todos los momentos que había pasado allí con Eva. En cómo disfrutábamos de los fines de semana y en las cosas que habíamos organizado cuando teníamos la certeza de que íbamos a pasar el resto de nuestra vida juntos. También me acordé de Marga y de la única ocasión en la estuvimos en este mismo lugar. Nos dedicamos a discutir por lo de siempre. Por no haber sido claro con ella desde el principio y haber tenido la misma valentía que había tenido en su momento mi madre para afrontar lo que me estaba sucediendo. Sí. Quería a Eva y me había impuesto una obligación moral con ella que me estaba asfixiando, pero también estaba enamorado de Marga. No era capaz de concebir mi vida sin ella por mucho que hubiera envuelto lo nuestro en modernidad y sexo sin compromiso. Echaba de menos su risa, la pasión que veía en sus ojos cuando hablaba de su trabajo, el modo en el que me acariciaba o cómo se deshacía entre mis brazos cuando hacíamos el amor. Quería volver a pasar la lengua por cada rincón de su piel y llenarme de ella porque sin su aliento, sin su aroma en mi cuerpo yo estaba completamente perdido.


    La lluvia arreció y decidí regresar a casa. Sentía una especie de vacío en la boca del estómago y estaba tremendamente nervioso pero creía saber lo que tenía que hacer. No me había dado cuenta de la que estaba cayendo fuera hasta que me vi complemente empapado en el espejo de la entrada. Subí a mi dormitorio y fui directo a la ducha A medida que el agua caliente me iba llegando a cada rincón de la piel, las ideas en mi mente se iban organizando y las piezas del puzle de mi vida empezaron a encajar.


    No estaba preparado para lo que tenía que hacer y, probablemente, no lo estaría nunca. Pero, al mismo tiempo sabía que aquello era lo que necesitaba para seguir adelante con mi vida. Por mucho que me costara o por muy difícil que me resultara ponerle nombre a las cosas debía empezar a actuar lo antes posible si no quería perder lo que yo consideraba que era mi última oportunidad para ser feliz.


    Cuando estuve vestido entré en el despacho de mi madre y la encontré trabajando frente al ordenador. Ella levantó la vista cuando se percató de mi presencia y me miró de arriba abajo. No fue necesario que dijera nada porque, para ella, era más que evidente lo que estaba a punto de hacer.


    —Que tengas suerte –dijo mientras se levantó, caminó hasta donde yo estaba y me abrazó con fuerza.


    —Muchas gracias. Creo que voy a necesitarla. –Estaba nervioso, aterrorizado en realidad pero, al mismo tiempo, muy sereno. Sentía una extraña mezcla de emociones que me impulsaban, casi por primera vez en mi vida, a hacer lo correcto.


    —Solo sé tú mismo y diles lo que sientes. Lo demás vendrá solo. –Mi madre me sonrió y volvió a sentarse frente al ordenador.


    Salí de casa con la sensación de haber crecido diez años en tan sólo unas horas y, aunque me aterrorizaba tener que hacer frente a mis emociones, llegué a la conclusión de que sería mucho peor continuar perdiendo el tiempo viviendo en aquel caos de vida que sólo me estaba causando preocupaciones y dolor. Arranqué el coche y conduje en dirección de nuevo a la ciudad con toda la tranquilidad de la que fui capaz. Por suerte no pillé mucha lluvia y, apenas una hora y cuarto después estaba entrando a la cuidad por la ronda Litoral.


    Paré cerca de vía Laietana y llamé a Eva. Le propuse vernos aquella misma noche en un pub que los dos conocíamos y al que solíamos ir a jugar al billar de vez en cuando. Ella ni siquiera se preguntó el motivo de mi llamada. Estaba encantada con el hecho de poder pasar una noche conmigo. Yo no me sentía demasiado bien con todo aquello pero, por alguna parte tenía que empezar y qué mejor que hacerlo con el que consideraba que era el mayor de mis problemas en aquel momento. Entré en el pub y me senté al fondo de la barra. Pedí una cerveza y me quedé mirando la tele. Toda una serie de mujeres preciosas desfilaban por una pasarela ligeras de ropa. Durante unos minutos me quedé embobado con aquellas imágenes. No es que se me hubiera olvidado para qué había ido hasta allí, sino porque me di cuenta de que estaba pensando en cómo le sentarían a Marga cualquiera de aquellas prendas. Algo se agitó en mi interior y tuve que esforzarme un poco para mantener a raya mi cuerpo que empezó a despertarse en cuanto recibió la primera de las imágenes. Pocos segundos después una camarera bastante guapa dejó delante de mí una cerveza bien fría y me dirigió una sonrisa que no daba pie a demasiadas equivocaciones. Respiré hondo y me mantuve firme. Había ido allí para hablar con Eva. Para nada más.


    Dos cervezas después, ella apareció en el local. Estaba guapísima con aquellos pantalones negros que se ajustaban perfectamente a cada curva de su cuerpo. Llevaba una blusa blanca con los primeros botones desabrochados dejando entrever aquel escote que yo tan bien conocía. En cuanto la vi me puse de pie y la saludé con la mano. Ella me vio enseguida y me dedicó una sonrisa. Poco después me estaba dando un beso en los labios que tenía bastante poco de amistoso y mucho de sexual.


    —Me alegra muchísimo que me hayas llamado. Ya pensaba que iba a pasar otro fin de semana sin saber nada de ti –dijo mientras se sentaba a mi lado en la barra.


    —Mejor sentémonos en una de las mesas. Te pediré una cerveza. –La cogí suavemente por el brazo con el fin de encontrar la intimidad que necesitaba para hablar con ella.


    —Sí que es seria la cosa –dijo Eva mientras me seguía el paso bastante animada.


    Nos sentamos en una de las mesas más aisladas del pub, casi en penumbra. Aquello parecía más bien un lugar idóneo para darse el lote pero no para mantener la conversación que yo pretendía con ella. En cualquier caso, todo había sido tan rápido que apenas había tenido tiempo de pensar en un lugar adecuado para una charla como aquella, si es que existía alguno. La camarera llegó con dos cervezas más y volvió a mirarme sin ningún tipo de disimulo. Yo no pude evitar sonreír ante el descaro de aquella chica rubia a la que parecía darle completamente igual el hecho de que yo estuviera acompañado.


    —Veo que sigues triunfando como de costumbre –dijo Eva a quien tampoco le pasó inadvertida la mirada que me había lanzado la camarera.


    —Ya sabes que yo no hago nada –respondí sonriendo.


    —Sí. Tú eres siempre un chico muy bueno. –Eva se acercó más a mí y volvió a besarme en los labios. Durante unos segundos me desconcentré un poco pero, enseguida, volví a recordar por qué estábamos allí.


    —Eva tenemos que hablar –dije como si fuera el actor de una película de sábado por la tarde en la tele.


    —Claro. De qué quieres que hablemos. –Eva estaba cada vez más pegada a mi cuerpo. Tanto que podía oler hasta su sutil perfume e incluso su piel.


    —De ti, de mí. De todo. –Traté de mirarla a los ojos mientras le decía aquello pero la tenía tan cerca que apenas podía ver otra cosa que no fuera su escote prácticamente pegado a mi pecho. Hice otro esfuerzo y la separé un poco con los brazos–. En serio, Eva, quiero que me escuches.


    —Adelante –dijo ella alejándose un poco de mí con bastantes pocas ganas–. Soy toda oídos.


    —Estos últimos días he estado pensando en ti, en mí… En nosotros –dije mientras empezaba a sentir cómo las palabras se me atravesaban en la garganta y apenas era capaz de hablar con cierta coherencia.


    —¿Y qué has pensado? –Eva volvió a pegarse a mi cuerpo en plan mimoso y me besó de nuevo en los labios.


    —Por favor… –dije sintiendo que no me lo estaba poniendo demasiado fácil y que, al fin y al cabo, yo no era de piedra.


    —Vale, ya lo dejo. Decías que has pensado en nosotros estos últimos días.


    —Sí y no hago más que darle vueltas a una cosa.


    —¿A qué?


    —A la idea de nosotros –dije mirándola por fin a los ojos.


    —¿Nosotros?


    —Sí, a ti y a mí. A cómo nos sentimos, a la forma en la que llevamos esta digamos… relación. He estado pensando en lo que queremos y en lo que podemos conseguir.


    A medida que iba hablando podía notar a la perfección cómo cambiaba el gesto en la cara de Eva. Había pasado de la tranquilidad más absoluta a adquirir aquella rigidez tan suya cuando intuía que se acercaba el más mínimo problema. De hecho todo su cuerpo actuó del mismo modo y, cuando me quise dar cuenta, no es que estuviera alejada de mí si no que se había sentado en la silla de enfrente.


    —¿A qué te refieres con lo de qué queremos? –dijo con una voz tan grave que ni siquiera parecía ella.


    —A las cosas que esperamos conseguir en la vida. A ti y a mí. –Me sentía cada vez más nervioso y tenía la sensación de que la conversación no estaba yendo por el camino que yo quería.


    —Pensaba que ya teníamos eso claro –dijo mientras me miraba con una mezcla de rabia y desdén que no supe entender exactamente a qué venían.


    —Ese es el problema, Eva. Que tú creías que lo habíamos hablado pero, el caso es que no es así. En absoluto.


    —¿Ah no?


    —No te pongas a la defensiva y escúchame –dije tratando de recuperar el control de la conversación porque sabía que si la dejaba en sus manos no saldría de allí tal y como quería hacerlo–. Creo que en los últimos tiempos hemos confundido las cosas y creo que ha llegado el momento de que las aclaremos.


    —Habla por ti. Yo lo tengo todo claro. –Vale era obvio que Eva no estaba por la labor de ayudarme y que tendría que ser yo quien pusiera las cartas sobre la mesa. Odiaba aquel tipo de situaciones pero, ahora que ya había empezado a hablar, sabía que no podía parar hasta dejar las cosas tan claras como me fuera posible.


    —Bueno pues si lo prefieres soy yo quien no tiene nada claro.


    —¿Por ejemplo? –dijo como si me estuviera interrogando ante un tribunal y yo fuera culpable de haber matado a alguien.


    —Básicamente no sé qué estoy haciendo contigo ni hacia dónde va esta relación tan extraña que tenemos. –Ya estaba. Lo había dicho. No con la delicadeza ni la sutileza que me hubiera gustado pero es que el tono de voz que Eva estaba empleando conmigo me estaba empezando a sacar de mis casillas.


    —Perdona, ¿cómo dices? –Me di cuenta de que la había dejado un poco en estado de shock con aquella declaración y traté de reconducir la conversación hacia algo que fuera menos tajante y más suave de digerir para ella.


    —Llevo meses pensando en esto. No sé qué hacemos juntos ni por qué estamos aquí. Ni siquiera sé si tenemos algún futuro a estas alturas de la vida.


    —Hace un momento has dicho que llevabas días pensándolo… –dijo como si estuviera de nuevo ante un tribunal.


    —Deja de tratarme como si fuera un preso o algo por el estilo. Y sí, hace tiempo que sé que lo nuestro no funciona y que no va a ninguna parte pero resulta que hoy es el día en el que he decidido compartirlo contigo de nuevo. ¿No es eso suficiente para ti? –dije mientras notaba que empezaba a perder un poco el control de mis pensamientos.


    —Primero. No te trato como un preso. Segundo sé que no es la primera vez que te cuestionas nuestra relación pero como todo ha seguido más o menos igual desde la muerte de mis padres he dado por sentado que los dos estábamos bien con todo esto. Es más, desde la pasada Navidad, tenía la certeza de que nuestra relación estaba más que clara. Ahora veo que no. Al menos para ti.


    —Eva, ¿cómo puedes llamar a esto que tenemos una relación clara? –dije sin apenas poder creerme lo que acababa de escuchar.


    —¿Y por qué crees tú que no lo es?


    —¡Pues porque no nos hemos acostado juntos desde hace más de un año! ¿No te da eso una idea de hasta qué punto todo esto no está claro, cuando no terminado?


    —Grita un poco más. Creo que la gente que pasea por plaza Cataluña no te ha escuchado. –Eva estaba bastante enfadada. Incluso sus mejillas se habían vuelto rosadas probablemente por todas las emociones que estaba conteniendo. Porque otra cosa no pero, a saber estar en público, nadie le ganaba.


    —No estoy gritando. Además me sorprende que sea eso precisamente lo que te preocupe y no el resto de cosas que te acabo de decir.


    —Pensaba que eras bastante más comprensivo. Pero resulta que ahora vas a ser igual que el resto de animales que corren por ahí fuera buscando a cualquier mujer para acostarse con ellas –dijo Eva con un desdén que yo no conocía en ella.


    —Te estás pasando y lo sabes. –No tenía intención de enzarzarme en una discusión con ella pero tampoco estaba allí para aguantar que me insultara cuando lo único que yo trataba de hacer era arreglar las cosas entre nosotros de la mejor manera posible–. Sólo trato de decirte que si no te ha sorprendido el hecho de que entre nosotros no haya habido ni un solo acercamiento desde que lo dejamos.


    —Sabes perfectamente cuánto me ha afectado la muerte de mis padres. Pensaba que lo entendías. –Eva utilizó en aquel momento un tono de voz bastante más suave, lo que yo agradecí enormemente.


    —A ver, sé que no has pasado por tu mejor momento y también sé que yo fui el primero que se ofreció a estar a tu lado para todo lo que necesitaras. Supongo que, en parte, fue culpa mía no haberte dejado las cosas más claras cuando me quedé junto a ti. Probablemente no lo hice porque yo tampoco las tenía muy claras del todo pero, en todo momento, he tratado de ser sincero contigo. Como ahora.


    —Ya –se limitó a responder y yo me quedé mirándola sin saber bien qué decir. Aun así continué adelante con la conversación.


    —Creo que dejar nuestra relación fue una de las mejores decisiones que hemos tomado en nuestra vida. Tú mejor que nadie sabes todos los problemas que teníamos. Quizás me equivocara a la hora de mostrarte tanto apoyo con la muerte de tus padres, a la hora de quedarme a tu lado y hacer un poco como si nada hubiera sucedido entre nosotros. A lo mejor debería de haber marcado más distancia entre nosotros. La cuestión es que no lo hice y eso ya no tiene solución. Lo que sí que la tiene es lo que vamos a hacer a partir de este momento.


    No tenía muy claro si hablaba yo o si, por el contrario, había alguna especie de fuerza que se había apoderado de mi cuerpo y me había obligado a pronunciar aquellas palabras. En cualquier caso me sentía bastante satisfecho tanto con las palabras que acababa de decir como con el tono que había empleado para ello. Por fin había sido capaz de poner todas las cartas sobre la mesa después de tanto tiempo y me sentí… liberado.


    —¿Desde cuándo te ves con otra, Óscar? –Aquella reacción de Eva sí que no me la esperaba y tengo que reconocer que me quedé bastante fuera de juego.


    —¿A qué viene esto ahora? –Fue todo lo que se me ocurrió decir mientras trataba de ganar tiempo y recomponerme entero.


    —No respondas así, por favor. Es fácil. Sólo quiero saber cuánto hace que me has sustituido por otra mujer. –El tono de voz de Eva se volvió tan glacial que incluso empecé a sentir frío.


    —Creo que no te he sustituido por otra –dije bastante seguro de mi afirmación.


    —¿No será aquella tan patosa que vi en casa de tus padres este verano y que no entendí en absoluto qué era lo que estaba haciendo allí?


    No sé identificar qué es lo que me enfadó más si el hecho de que llamara a Marga patosa o el tono de voz que había vuelto a emplear para dirigirse a ella. Lo único que recuerdo es el modo en el que empezó a hervirme la sangre por dentro, no ya por sus palabras si no por lo ciego que yo había estado todo aquel tiempo. ¿Cómo era posible que hubiera permanecido al lado de una mujer que estaba claramente amargada y enfadada con el universo? ¿Cuándo había decidido yo que me merecía un castigo como aquel? ¿En qué momento se me había pasado por la cabeza desperdiciar un solo día de mi vida al lado de una mujer de la que, visto lo visto, sólo quedaba el recuerdo?


    —Punto número uno. Se llama Marga. Punto número dos. Si hay algún adjetivo que pueda calificar a esa mujer te aseguro que patosa no es uno de ellos. Punto número tres. Nunca te he sustituido por otra porque tú ya no estabas allí. Punto número cuatro. Si alguien ha sobrado en casa con mi familia durante los últimos meses has sido tú.


    Cuando terminé de hablar me di cuenta de que todo mi cuerpo estaba temblando de rabia. Aún no me podía creer que la Eva que yo conocía, a la que tanto quería y con la que me había volcado incluso después de haber dejado nuestra relación, podía llegar a decir cosas como aquellas. Era cierto que en los últimos tiempos había cambiado y que incluso había llegado a pensar que estaba conmigo por algún tipo de interés pero, de todos modos, no podía dejar de pensar sobre qué había pasado con aquella ternura que siempre encontraba cuando hablaba con ella. La muerte de sus padres la había cambiado pero comprobar hasta qué punto lo había hecho fue bastante doloroso para mí. Todas aquellas dudas me machacaron pero, al menos, los dos ya habíamos dejado claras nuestras emociones. Probablemente era la primera vez en nuestras respectivas vidas que hacíamos algo parecido y, aunque estaba siendo bastante doloroso, también estaba siendo de gran ayuda, al menos para mí.


    —Óscar. No te conozco. Me cuesta creer que puedas decirme todas esas cosas después del tiempo que llevamos juntos –dijo Eva mientras dejaba que su cara mostrara una mínima parte del dolor que probablemente sentía en su interior.


    —Creo que soy yo quien no te conoce. No tengo ni la menor idea de dónde sale todo el veneno estás soltando. Ni siquiera sé ya quién eres pero, en cualquier caso, eso ya no importa. Me alegro de que las cosas estén tan claras entre nosotros.


    —¿Qué es lo que está claro? –dijo como si hasta a aquel momento no hubiera formado parte de la conversación.


    —Tú y yo. Nosotros ya no vamos a ninguna parte. –En cuanto terminé de pronunciar aquellas palabras me sentí tremendamente liberado. Como si me hubiera quitado cien kilos de peso de encima, todos de golpe.


    —No vas a encontrar en ella lo que has compartido conmigo. –Estaba claro que Eva no estaba dispuesta a tirar la toalla así como así.


    —Probablemente –dije sin poder evitar recordar que algunas de las noches más estupendas de mi vida las había pasado en compañía de Marga y no de Eva–. Es posible que ni siquiera comparta nada con nadie. Pero si me quedo solo por lo menos podré mirarme cada mañana en el espejo sin tener la sensación de estar viviendo una vida que no es la mía.


    —Vamos que me estás dejando. –Eva me sostuvo la mirada mientras pronunciaba aquellas palabras y pude ver toda clase de emociones reflejadas en sus ojos. La mayoría de ellas no me gustaron en absoluto. En aquel momento sí que tuve la certeza de que todo el amor que le había dado durante aquellos meses no había servido para nada. Definitivamente se había convertido en una mujer amargada y llena de dolor. No había nada más que yo pudiera hacer por ella. Había decidido quedarse en el lado más oscuro del dolor. Respetaba aquella decisión pero no me iba a quedar allí para que me arrastrara también a mí.


    —No te estoy dejando. Tú y yo ya no estábamos juntos. Tan sólo éramos amigos pero, si quieres que sea del todo sincero contigo, ahora mismo no me siento capaz ni de ofrecerte mi amistad.


    —Sabía que tarde o temprano esto pasaría. Los hombres no sois capaces de permanecer durante mucho tiempo al lado de una mujer que sufre –dijo tratando de lanzar un último ataque contra mí.


    —Sabes que lo que estás diciendo es injusto. He estado aquí más tiempo que cualquiera. Creo que, si te das cuenta, soy el único amigo que te queda después de la muerte de tus padres. –Me sentí fatal por ser tan sincero con ella, pero alguien tenía que abrirle los ojos a Eva si es que todavía quedaba una mínima esperanza de que algún día volviera a ser la mujer que yo había conocido.


    —Touché –se limitó a responder mientras se ponía en pie y cogía su bolso.


    —¿Te vas? –dije un poco sorprendido por aquella reacción. En el fondo, una parte de mí seguía manteniendo la esperanza de que acabaríamos solucionándolo todo y que prevalecería nuestra amistad.


    —No creo que tenga mucho más que hacer aquí. Has dejado muy claros cuáles son tus sentimientos.


    —¿Y qué hay de los tuyos? –dije sin saber demasiado bien por qué.


    —Los míos no quieres conocerlos. Sólo te diré una cosa. Pregúntate por qué esa mujer a la que persigues y por la que me dejas no está a tu lado en este momento sino a quinientos kilómetros de distancia. Por qué ha huido de tu lado si tan prometedor futuro tenéis los dos juntos. Cuando encuentres la respuesta tal vez quieras venir a contármela. Hasta entonces no tenemos nada más de qué hablar, Óscar.


    Me dieron unas ganas terribles de abofetear a Eva en aquel momento. Sin embargo me limité a apretar los puños con fuerza sobre la mesa y a mirarla con todo el desprecio del que fui capaz mientras se alejaba camino de la salida. También me odié a mí mismo por haber confiado en ella y, aunque había sido bastante prudente a la hora de hablarle de Marga, sí que le había confiado algunas de las cosas que tenían que ver con ella. Por eso sabía que ella estaba en Benidorm. Por suerte para mí había callado el resto de intimidades que habíamos compartido y aquello había sido precisamente lo que me había librado de que ahora Eva pudiera utilizar esa información en mi contra.


    De todos modos no me quedé impasible ante sus palabras. Tanto veneno junto acabó por afectarme. Nada más verla desaparecer por la puerta del pub empecé a pensar si no habría algo de verdad en las palabras de Eva. Por qué se había ido Marga de mi lado después de lo que habíamos compartido. Sí, ella había tratado de explicármelo pero yo seguía sin entenderlo a aquellas alturas de la película. Y lo más importante para mí, por qué seguía sin regresar a Barcelona después de las conversaciones que habíamos mantenido y de todo lo que habíamos compartido tanto en Benidorm como a través del teléfono.


    Todos aquellos pensamientos mezclados con las cervezas que yo ya llevaba en el cuerpo provocaron que me llenara de rabia y que el Óscar de otros tiempos saliera a la luz. Sólo llevaba una hora sentado en aquel local y ya había conseguido que la camarera me dijera que estaba a punto de terminar su turno y que si me apetecía podía esperarla. La verdad era que tenía un cuerpo espectacular y, al fin y al cabo, yo era un hombre soltero. Las dos mujeres que habían ocupado mi vida hasta a aquel momento ya no estaban. A una la había sacado yo de ella. La otra se había ido por su propio pie. Era libre de follar con quien quisiera y aquello era precisamente lo que pensaba hacer con la rubia que ya venía hacia donde yo me encontraba con dos copas en la mano.


    Empezamos a hablar de todo y de nada. Enseguida me di cuenta de que aún estaba mucho mejor de lo que yo había advertido a simple vista. Mi lado más salvaje se desató y ni siquiera esperé a salir de allí para empezar a comérmela a besos. Nos metimos mano en aquel rincón del pub como dos adolescentes y cayeron un par de copas más. En medio de todo aquello me pareció ver a las amigas de Marga al otro lado del local pero enseguida pensé que estaba demasiado obsesionado con ella y que estaba alucinando. La rubia y yo salimos a la calle y pillamos un taxi. Había bebido lo suficiente como para reventar un alcoholímetro en el caso de que me pararan en un control. Así que mejor que alguien nos llevara a casa.


    Cuando llegamos, ni siquiera esperé a que la puerta de la calle se cerrase para abalanzarme sobre la camarera que cada vez era más espectacular ante mis ojos. Follamos durante toda la noche, en casi toda la casa. Sin embargo, cuando se fue ya de día y me quedé solo en mi cama, con el principio de lo que apuntaba ser una resaca importante, sólo había un nombre en mi cabeza: Marga.
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    Sabía que la presentación de un libro llevaba bastante trabajo, sobre todo a la hora de promocionar el evento en prensa y redes sociales. Pero no estaba preparada para todo lo que se me vino encima. Hacía semanas que respondía sin parar a cuestionarios que me enviaban blogueras que ya habían leído mi novela anterior y les había gustado, asistía a entrevistas en radios o televisiones locales y además trabajaba en lo que iba a decirles a las personas que asistieran a la presentación organizada en Barcelona.


    Le había dicho a Pere que quería algo familiar y discreto pero, viendo la implicación personal que le había puesto a mi primera aparición pública, mucho me temía que iba a ser un evento en toda regla. Él estaba encantador y se comportaba tanto como el amigo mío que era, así como el profesional que ha echado mano de contactos para darle una oportunidad a una escritora en la que había decidido creer. Estaba claro que en aquella presentación formal los dos nos jugábamos mucho sólo que él llevaba la responsabilidad algo mejor que yo. Pasábamos horas colgados del teléfono analizando hasta el último detalle de cómo se iba a desarrollar la promoción que además también se extendería a otras ciudades de España. Trabajamos hasta casi la rozar la perfección con las palabras que yo iba a decirles a mis lectores tanto sobre mis novelas como sobre mi persona. Abordamos cientos de detalles que yo estaba acostumbrada a hacer para los demás pero que, cuando se trataba de mí era como si la mente se me quedara en blanco. Sin embargo, Pere siempre estuvo ahí y ni siquiera perdió la calma ni la sonrisa en los momentos en los que yo me puse de lo más histérica.


    En un intento por calmar mi nerviosismo también llamaba a las chicas pero casi que era peor el remedio que la enfermedad porque hablar con ellas tampoco es que ayudara demasiado, la verdad. Estaban casi tan nerviosas como yo o incluso más y no hablaban más que de la ropa que iban a ponerse para una ocasión como aquella, o de la fiesta que habían organizado sólo para mis amigos más íntimos. Me preguntaban constantemente por los detalles de todo aquello y yo me agobiaba al pensar que tenía que sentarme delante de un montón de desconocidos y hablar de mí y de mi novela.


    Entre el trabajo, los nervios y organizarlo todo para que mi presentación saliera perfecta, el tiempo pasó volando. Cuando me di cuenta quedaban menos de veinticuatro horas para mi puesta de largo en sociedad y yo no podía estar más atacada. Por suerte tenía a David quien llevaba soportando de forma estoica todos mis ataques de pánico y ansiedad.


    Desde aquella noche en la que habíamos dormido juntos por primera vez no había dejado de darle vueltas a las palabras que me había dicho y en cómo me había hecho sentir. Necesitaba mantener una conversación tranquila con él al respecto de nuestros sentimientos porque era obvio que entre los dos sucedía algo que todavía estaba por resolver.


    Cuando llegué al Mei encontré a David detrás de la barra. La primavera había llegado en todo su esplendor y el café estaba a reventar. Desde hacía varias semanas había otra persona en el bar, Carlos. Era un chico muy agradable que cada año ayudaba a David cuando empezaban a acudir los turistas en masa. Me senté en la barra porque estaba todo hasta los topes y me quedé observando a David. Estaba llenando unas jarras de cerveza pero había algo en su expresión que me preocupó.


    —Hola, ¿te echo una mano?


    —Tranquila ya me encargo –dijo mientras me dedicaba una sonrisa.


    —¡Vais a morir de éxito!


    —Sí. Desde que se han enterado que vienen mujeres guapas por aquí tenemos el chiringuito lleno todos los días.


    —Pues ya me dirás a qué hora vienen esas mujeres a las que te refieres porque yo ahora mismo lo único que veo son guiris acangrejadas por el exceso de sol y poco más.


    —Dame un minuto y te lo cuento.


    David salió en dirección a la terraza con una bandeja llena de jarras de cerveza hasta los topes. Luego regresó, me dio un beso fugaz en los labios y se sentó a mi lado.


    —¿Qué pasa? –dije nerviosa.


    —Tengo que decirte algo que no te va a gustar… –David me cogió las dos manos con las suyas y respiró hondo–. Sé que te hacía mucha ilusión pero no voy a poder estar en la presentación de tu novela en Barcelona.


    —Tranquilo. No te preocupes. –Intenté ocultar mi decepción pero me fue casi imposible. Llevábamos semanas planeando aquel viaje. El primero que íbamos a hacer juntos y encima para hablar de mi libro ante un montón de personas.


    —¡Claro que me preocupo! He estado intentando encontrar a alguien que le pueda echar una mano a Carlos mientras yo no esté pero, la verdad, la gente que se ha presentado por aquí para solicitar el trabajo no ha sido la adecuada. Y no me fío de dejarlo a él solo con la cantidad de gente que viene aquí desde que abrimos hasta que cerramos.


    —David, tranquilo. Lo primero es lo primero y lo entiendo. No te voy a negar que me duela porque me hacía muchísima ilusión vivir esta experiencia contigo pero no pasa nada. Habrá más novelas y, si no la cago mucho, también se harán más presentaciones. Así que deja de darle vueltas.


    —¿Estás segura?


    —Claro que sí. –Me acerque a él y lo besé despacio en los labios–. Ya tendremos tiempo para vengarnos de esto cuando haya menos trabajo que hacer. Seguro.


    En aquel momento mi mesa favorita se quedó libre y corrí a sentarme en ella. David y yo habíamos llegado al acuerdo de que, si en algún momento la necesitaba, yo subiría a su casa a seguir trabajando. Pero, hasta la fecha, él todavía no me había levantado de allí por muy abarrotado que estuviera el café. Como me ponía nerviosa pensar en algo que tuviera que ver con la presentación me centré en trabajar en el esquema de la que sería mi tercera novela. Me sentía bastante satisfecha con las ideas que me habían ido saliendo hasta a aquel momento así como con la forma que estaba adquiriendo el proyecto. En aquel momento ya era capaz hasta de decir en voz alta que ir a Benidorm había sido una de las mejores decisiones que había tomado en mucho tiempo. Me había venido estupendamente para centrarme en la escritura y también para despejar la mente. En aquel momento estaba en disposición de afirmar que había logrado alcanzar todos los objetivos que me había marcado cuando me subí al avión antes de que terminara el año anterior. No quise seguir pensando en nada más y comencé a escribir. Cuando levanté la cabeza sólo había tres mesas ocupadas por varios grupos de amigos.


    —Venga vámonos –dijo David acercándose por mi espalda y susurrándome al oído.


    —¿No cierras tú hoy?


    —Carlos se encarga de todo esta noche.


    —Entonces vamos a estirar un rato las piernas. Tengo la sensación que, desde que escribo, me estoy encogiendo por culpa de estar tanto rato sentada.


    —Yo te veo tan guapa como siempre –dijo David mientras paseaba sus labios a apenas unos milímetros de mi oído.


    —Salgamos de aquí –dije antes de que perdiera el saber estar y me lanzara directamente sobre él.


    Una vez estuvimos en la calle nos cogimos de la mano y echamos a andar por el paseo marítimo que, gracias a la estupenda temperatura y a que se aproximaban las vacaciones de Semana Santa estaba bastante más lleno de lo habitual. Tengo que admitir que aquello me fastidió mucho. Estaba acostumbrada a pasear por allí o bien sola o bien con David sin encontrarme con apenas nadie. En aquel momento, toda la gente que andaba por allí me molestaba bastante. David debía sentirse igual de incómodo que yo porque pocos minutos después se quedó parado observando el mar.


    —¿Pasa algo? –dije sin soltarle de la mano.


    —Podríamos irnos a casa.


    —Claro… –Estaba un poco decepcionada porque tenía pensado pasar un rato más con él antes de irme a Barcelona. Íbamos a estar unos cuantos días sin vernos y me apetecía un tiempo sólo para nosotros sin tener que compartirlo con el trabajo. Cuando llegamos al lugar en el que estaba aparcado el coche me quedé delante de la puerta esperando a que él abriera.


    —¿Qué haces ahí parada? –dijo David bastante sorprendido.


    —Esperar a que abras el coche.


    —Anda… sigue andando. Vamos un rato a casa.


    Al oír aquello mi estado de ánimo cambió por completo. Él tenía las mismas ganas que yo de pasar tiempo a solas conmigo. ¡Ay madre! ¿Cuándo aprendería a superar aquellas inseguridades mías que tan malos ratos me hacían pasar?


    Al entrar en su casa me quedé un poco sin saber qué hacer. David me cogió de la mano, encendió la luz del salón y se acomodó en el sofá.


    —Anda ven… –dijo mientras tiraba con suavidad de mi brazo hasta que consiguió que me sentara a su lado. Yo enseguida encontré la postura. Apoyé la cabeza sobre sus muslos y estiré las piernas sobre aquel inmenso sofá. Desde donde estaba podía ver perfectamente la cara de David. Él enseguida empezó a acariciarme las mejillas con suavidad y se quedó pensativo.


    —¿Te encuentras bien? –dije sin saber muy bien cómo interpretar su actitud.


    —Sí. Es sólo que estoy enfadado por no poder ir mañana a Barcelona contigo. Tenía que haber previsto todo esto. ¡Si cada año es igual!


    —Ya te he dicho que no te preocupes por eso. Habrá más presentaciones. Podremos organizar otros viajes. En la vida las cosas van como van y nos ha tocado esta. Pero no hay que darle tanta importancia.


    —Me voy a perder uno de los momentos más importantes de tu vida –dijo él bastante molesto. Como si yo no fuera capaz de entender la trascendencia que tenía lo que iba a suceder apenas unas horas después.


    —No te lo perderás. Yo haré todo lo posible para que, de algún modo, estés allí. –David permaneció en silencio pero algo en su expresión me dijo que no estaba demasiado convencido con mis argumentos–. Anda dame un beso –susurré.


    Enseguida él se inclinó sobre mi boca y me dio un suave beso en los labios, apenas rozándolos al principio para luego abrirse paso con la lengua a través de ellos. Me volvía loca que su aroma a azahar me envolviera entera mientras que sentía cómo su lengua jugaba con la mía y sus dedos se deslizaban con suavidad por mis mejillas o mi cuello. No tuve que estirar mucho el brazo para poder acariciar su nuca. En aquella postura podía tocar casi cualquier parte de su cuerpo sin el más mínimo esfuerzo. Me encantó notar cómo se le erizaba la piel en cuanto mis dedos le acariciaron. Aquella era una reacción que me fascinaba: cómo con un simple roce todo su cuerpo se dejaba llenar por las sensaciones.


    El beso se hizo cada vez más apasionado. Nuestras lenguas se buscaban y se rozaban con mayor intensidad hasta llegar al punto en el que ambos empezamos a tener problemas para mantener el ritmo de la respiración. David se separó de mi boca unos segundos y yo aproveché para sentarme sobre sus rodillas. Durante unos segundos volví a aquella tarde a bordo del yate y a todas las sensaciones que había experimentado mientras nos acariciábamos y nos besábamos. Pegamos nuestros cuerpos y volvimos a besarnos con más necesidad, con más deseo pero, al mismo tiempo, con mucha más ternura. Era fascinante el modo en el que mostrábamos nuestros sentimientos o, al menos, así me lo parecía a mí. Un trueno sonó a lo lejos y los dos nos separamos como si aquel sonido hubiera accionado algún tipo de resorte.


    —No puede ser… –murmuré al mismo tiempo que sentía cómo me ruborizaba de pies a cabeza.


    —¡Chsss! –dijo David. Me quedé en silencio cuando un relámpago iluminó el salón y segundos después sonó otro trueno–. Creo que se avecina tormenta.


    —Sí… –Me abracé con fuerza a él y respiré hondo. Unos segundos después se oía a la perfección cómo las gotas de lluvia golpeaban contra el cristal.


    —Pon las manos alrededor de mi cuello –dijo David justo antes de darme otro beso en los labios. Yo le obedecí–: Ahora rodéame la cintura con las piernas. –Menos mal que había hecho ejercicio en los últimos tiempos porque, de lo contrario, no hubiera podido hacer ni lo que él me pedía ni lo que intuía que estaba a punto de pasar.


    Con un movimiento rápido David se levantó del sofá conmigo literalmente enganchada a él. Jamás hubiera podido imaginar que un hombre pudiera levantar el peso de mi cuerpo así, como si nada. Pero allí estaba él que acababa no sólo de hacerlo sino que se disponía a subir las escaleras hasta el piso de arriba sin que yo me moviera de donde estaba. Mientras avanzábamos peldaño a peldaño yo me dediqué a mordisquear su cuello con toda la intención de desconcentrarlo. Pero él parecía ajeno a cualquier cosa que yo pudiera hacer o al menos eso creí yo hasta que llegamos a su dormitorio, me dejó con suavidad junto a la cama y vi que un bulto de tamaño considerable se marcaba bajo sus pantalones vaqueros.


    Un relámpago iluminó la habitación que estaba completamente a oscuras y, durante unos segundos pude ver la expresión que había en el rostro de David. La interpreté como una mezcla de deseo contenido y de muchísimo cariño. En aquel momento no se me pasó por la cabeza calificarlo de amor. Enseguida noté cómo sus manos recorrían despacio todo mi cuerpo y yo, simplemente, me abandoné a sentir cada una de las sensaciones que me proporcionaba. Incluso acariciándome a través de la ropa era capaz de tocar hasta lo más profundo y, por sorpresa para mí, a su lado no tenía temor alguno a explorar aquella profundidad.


    Sus manos empezaron a abrirse paso por debajo de mi ropa. Los dedos acariciaban cada rincón de mi piel y yo sólo podía sentir cada una de las pequeñas sacudidas de placer que me invadían en el mismo instante en el que sus dedos entraban en contacto con alguna zona de mi cuerpo. No hizo falta que me dijera nada porque mis manos volaron literalmente sobre su ropa hasta el punto de hacerla desaparecer en unos pocos segundos. Luego me incorporé sobre la cama y empecé a desprenderme de la mía poco a poco. A pesar de la oscuridad podía notar los ojos de David clavados en mi cuerpo e incluso oía cómo su respiración se hacía más profunda a medida que iba dejando caer las prendas que me quitaba. Al final me quedé sólo con el sujetador y las braguitas. Luego le miré. Entonces fue él quien se despojó de los pantalones vaqueros con una elegancia que yo no había visto con anterioridad. Cada movimiento en él era, al mismo tiempo, tremendamente sexy y muy natural. Observé fascinada cómo, poco a poco todo su cuerpo aparecía ante mis ojos, incluidas aquellas partes de su anatomía que todavía me quedaban por ver.


    Decidí imitarle. Me gustaba aquella sensación de que los dos estuviéramos en igualdad ante lo que estaba a punto de suceder entre nosotros. Así es que poco a poco también me desprendí de mi ropa interior hasta quedarme completamente desnuda. David se acercó a mí y me abrazó. En cuanto nuestros dos cuerpos entraron en contacto sin tener ninguna prenda de ropa de por medio, un montón de sensaciones empezaron a recorrerme entera. Era increíble sentir el tacto de su piel, la calidez que desprendía. De nuevo, cada pliegue de mi cuerpo se acoplaba a la musculatura de él como si nos hubieran diseñado precisamente para aquello, para convertirnos en uno solo. Me puse de puntillas y le besé despacio en los labios. Menos mal que él me tenía bien cogida por la cintura porque las piernas me empezaban a temblar. Mientras le recorría los labios despacio con los míos, David metió las manos por la parte de atrás de mis rodillas y me cogió en brazos. Volvió a sorprenderme con su fuerza porque yo no es que fuera precisamente lo que se dice ligera. Luego recorrió la escasa distancia que nos separaba de la cama y me tumbó sobre ella con cuidado. A continuación se dejó caer lentamente sobre mí.


    Con cada movimiento que hacía mi cuerpo se acoplaba de nuevo al suyo hasta que, al final, cada parte encajó. Nos quedamos quietos sintiéndonos así de cerca por primera vez. Disfrutando de la sensación que nos producía la piel tan desconocida y conocida a la vez. Fue David quien se acercó para besarme y yo lo recibí con ganas. Me encantaba tener el sabor de su saliva en mi boca, respirar su aliento, recorrer su lengua con mis dientes. Y me entregaba a ello cada vez que tenía ocasión. Él parecía disfrutar de aquello tanto como yo y podíamos llegar a pasarnos incluso horas sin hacer absolutamente nada más que aquello. Era como si el resto no importara y tuviéramos todo lo que éramos solo en aquella parte de nuestro cuerpo.


    Empecé a acariciarle la nuca, la espalda hasta llegar a la altura de sus caderas. Cuantas más veces le recorría la piel más me convencía de lo perfecto que era. Deslizaba mis manos acariciando sus costillas, la cintura, los hombros en un intento de no dejar por explorar ni una sola parte de su cuerpo. Él por su parte había encontrado la línea que separaba el pecho de mi boca y la trazaba una y otra vez besándome tan sólo con los labios.


    Yo me estremecía de placer cada vez que hacía aquello y poco a poco empecé a sentir un hormigueo que se iba concentrando en mis pezones. Fue justo en aquel momento cuando David pasó los dedos por uno de ellos como si, de algún modo, hubiese sido capaz de saber a la perfección todo lo que estaba pasando en mi interior. Arqueé ligeramente la espalda cuando sentí el contacto de su piel sobre ellos. Luego me besó. Primero en uno y luego en otro. Los pezones reaccionaron a las caricias y se endurecieron todavía más. Sentí que el hormigueo iba en aumento y deseé con fuerza que los aprisionara entre sus dientes, que los lamiera y los mordiera hasta poder sacar de ellos hasta la última gota de placer.


    Primero acercó los labios y, justo cuando pensaba que me iba a besar fue su lengua la que rozó sólo la punta de uno de los pezones. Mi reacción no se hizo esperar y dejé escapar un pequeño gemido. A partir de aquel instante David se dedicó a acariciar cada centímetro de piel de mis pechos con la lengua. No dejó ni un solo espacio por recorrer. Me lamía por encima, por debajo, por los laterales. Trazaba pequeños caminos de saliva entre un pecho y otro para acabar aprisionando uno de ellos entre sus labios o morderme con suavidad los pezones. Cuanto más me daba él más quería yo. Llegó un momento en el que tenía tantas sensaciones concentradas en aquella parte de mi cuerpo que no necesité nada más. David jugueteaba con los dedos sobre uno de mis pezones mientras que mordisqueaba el otro con suavidad. Yo alargué las manos, me aferré a su cabeza y, simplemente, me abandoné al placer. Dejé que el orgasmo me invadiera, me llenara y me dejara preparada para seguir disfrutando de él, de mí, de nosotros.


    Aún no había recuperado el ritmo de la respiración cuando David volvió a acariciarme la piel con la lengua. Yo me estremecí de nuevo y, aunque tenía el cuerpo relajado por el placer que acababa de obtener, aquello no me impidió seguir disfrutando de sus caricias. Poco a poco fue bajando los labios por mi vientre, la cintura, las caderas. Al llegar a las ingles pensé que se detendría pero no lo hizo. Sin embargo lo que sí hizo fue separarme las piernas con suavidad con una de sus manos y deslizarse sobre la cama de modo que sus labios quedaron a escasos centímetros de mi sexo.


    El hormigueo que antes se había alojado en mis pezones ahora se había trasladado justo ahí, donde él estaba. Tenía la impresión de que mis impulsos y mi placer dependían exclusivamente del lugar en el que él pusiera los labios. Podía sentir su respiración tibia justo en el centro de mi sexo y me moría de ganas de tener su boca en el mismo punto que ya palpitaba en aquel instante.


    David levantó la vista unos segundos y me observó. Yo le sonreí con una tranquilidad que me abrumó. Era nuestra primera vez y, sin embargo, tenía la sensación de que llevábamos toda la vida haciendo aquello. Luego volvió a bajar la cabeza y posó los labios justo en el centro de mi sexo. Todo mi cuerpo reaccionó ante aquella caricia. Un intenso placer me recorrió entera y deseé sentir la humedad de su lengua recorriendo cada centímetro de aquella parte de mi cuerpo. Él siguió acariciándome sólo con los labios hasta que decidió que había llegado el momento de darme lo que quería. La primera vez que paseó la lengua desde la parte más inferior de mi sexo hasta la superior pensé que no tardaría mucho en llegar el siguiente orgasmo. Pero, sin duda, no estaba en absoluto preparada, para que llegaran tantos y tan seguidos. Cada vez que David me acariciaba con la lengua, un pequeño orgasmo se apoderaba de mi cuerpo. Así fue uno tras otro hasta que, en un momento determinado noté que presionaba con los labios y con los dientes justo sobre me clítoris. Ahí sí que no pude hacer nada por controlar las emociones. Sólo me preocupé de seguir respirando sin perderme absolutamente nada de aquel placer que me embargaba por completo. Cuanta más presión ejercía sobre aquella parte de mi sexo, más intensas eran mis sensaciones. Empecé a mover las caderas al ritmo que marcaba su boca y me deshice en un orgasmo, dos, siete… mil. No lo sé. Lo que sí que recuerdo a la perfección eran los gemidos que se escapaban de mi boca sin control ninguno. No había nada ni nadie de quien ocultarse. Nada ni nadie a quien temer y aquello me dio alas para disfrutar del placer con mayúsculas. Enredé mis dedos entre el pelo de David procurando seguir su ritmo hasta que el último de los orgasmos abandonó mi cuerpo.


    Mientras él iba ascendiendo nuevamente hasta mi boca paseando la lengua desde mi sexo hasta la garganta, noté que las lágrimas brotaban solas de mis ojos. Pero, lejos de apartarlas o tratar de controlarlas, dejé que siguieran saliendo. No había nada de lo que esconderse ni de lo que avergonzarse. Aquella era yo en estado puro y era el regalo más maravilloso que podía hacerme a mí misma. Dar un paso al frente y presentarme por fin a la mujer que quería ser. La que en realidad ya había empezado a existir.


    David me besó en los labios. Yo lo recibí con toda la ternura y el deseo que había en mi interior. Me fascinó tanto comprobar cuánto tenía todavía por dar, pero no sólo a él, sino a mí, que pensé cómo había sido capaz de mantener tantas emociones ocultas a lo largo de tanto tiempo. Mientras nos sentíamos, también podíamos oír cómo la tormenta arreciaba fuera. Rayos, truenos, relámpagos, lluvia golpeando las ventanas. El escenario ideal para dar rienda suelta a toda la pasión que yo era capaz de sentir. Y, sin embargo, allí estaba yo en la cama con David convirtiéndome en una mujer nueva o, quizás, empezando a ser más yo que nunca. Sólo me interesaba sentirle, que me sintiera. Hacerle partícipe de la misma intensidad de emociones que me estaban arrastrando hasta el punto de no temer a ser yo misma frente a un hombre al que apenas conocía.


    David dejó caer el peso de su cuerpo sobre los codos y las rodillas. Luego apoyó la cabeza en mi pecho y se quedó quieto. Cerré los ojos y disfruté de aquella paz, de aquel estado en el que no sólo parecía que todas las cosas estaban en orden sino que, en realidad, era así. Yo moví ligeramente la cadera y noté su erección presionando sobre mi vientre. Moví una de las manos con suavidad y encontré fácilmente el primer cajón de la mesilla de noche. Por suerte para los dos había encontrado el correcto a la primera y sin necesidad de movernos. Cogí un preservativo y lo dejé sobre las sábanas. Luego volví a poner las manos sobre el pelo de David y lo acaricié con suavidad.


    Pasados unos minutos noté cómo me llenaba el cuello de besos y, enseguida, volvió a despertar a la mujer que había en mí. Podríamos haber hecho las cosas de mil maneras diferentes pero, lo cierto es, que todo surgió entre los dos con la misma naturalidad de siempre. Cogí la cara de David entre mis manos y le besé casi con desesperación. Él enseguida reaccionó demostrándome que me deseaba tanto como yo. Moví un poco más la cadera y noté cómo las de él se clavaban sobre las mías. Fue entonces cuando alargué la mano, abrí el preservativo y se lo di. No fue necesario que nos moviéramos porque David encontró enseguida la forma de colocárselo sin tener que cambiar de postura. En cuanto estuvo listo me miró a los ojos. Eran del azul más claro que yo había visto nunca. O tal vez era porque fuera llovía y los relámpagos lo iluminaban todo, lo que me produjo aquella sensación de que su mirada brillaba más que nunca. Sabía que estaba justo a la entrada de mi sexo. Ambos éramos conscientes de ello pero, al mismo tiempo, los dos estábamos retrasando de forma voluntaria el momento que tanto ansiábamos. Volvimos a besarnos y fue justo en el mismo instante en el que nuestras lenguas se rozaron cuando David empezó a abrirse paso hacia mi interior.


    En cuanto lo noté me estremecí entera. Había notado su erección sobre mi vientre y era consciente de cómo estaba de excitado. Con movimientos muy suaves se fue deslizando hacia mi interior hasta que, en un momento determinado, encajamos de nuevo a la perfección. En cuanto nos convertimos en uno solo nos quedamos los dos muy quietos. Yo podía notar el ritmo acelerado de su corazón del mismo modo que él era consciente de que mi respiración se había acelerado tan sólo con aquel pequeño movimiento. Contraje de forma voluntaria los músculos del interior de mi sexo y sólo entonces fui consciente de cómo y de qué forma me llenaba David. Luego cerré los ojos y disfruté del momento.


    Probablemente podríamos habernos quedado así el resto de la noche y no hubiera pasado nada. Sin embargo, los dos decidimos que nos merecíamos todo el placer que fuéramos capaces de proporcionarnos el uno al otro. David empezó a moverse de nuevo con suavidad en mi interior. Cada vez que entraba en mí, podía notar a la perfección cómo llegaba a una zona concreta de mi cuerpo que ningún otro hombre había alcanzado jamás. Siguió con aquel ritmo pausado entrando y saliendo de mí mientras me miraba a los ojos o me besaba con ternura en los labios. Poco a poco fue aumentando el ritmo y yo decidí colocar las piernas alrededor de su cintura para poder sentirle todavía más adentro de lo que ya estaba. A él le encantó aquel movimiento porque, en cuanto dejó de tener mis piernas junto a las suyas empezó a penetrarme con más fuerza.


    —Dime qué sientes –dijo en apenas un susurro.


    —A ti dentro de mí, como nunca había sentido a nadie antes.


    —¿Y te gusta?


    —Si… –dije un poco confusa porque había sido capaz de hacer una afirmación como aquella sin temor alguno.


    —A mí también me gusta sentirme dentro de ti, notar tu calor, tu deseo, cómo me acoges… Pero sobre todo me encanta esta sensación de paz, y de que todo está en orden, que no dejas de transmitirme por muchas veces que te dejes dominar por el placer.


    —Es que todo está en paz y en orden –dije entre pequeños gemidos porque estaba al borde de otro orgasmo.


    —Abandónate al placer. Permítetelo. Te lo mereces. Cógelo. Es sólo para ti.


    Mientras le escuchaba pronunciar aquellas palabras hice exactamente lo que me pedía. En aquel momento sentí como si mi pecho se abriera, se expandiera y se liberara de todas las cargas que me habían pesado durante años. Unos segundos después la sensación fue completamente diferente. Fui capaz de notar cómo me llenaba sólo de cosas buenas, de emociones que me llevaban a sentirme satisfecha conmigo misma, con la persona que estaba allí en aquella cama entregando lo mejor de sí misma. David entraba y salía de mí cada vez con más fuerza hasta que llegó un momento en el que se anuló por completo mi capacidad de pensar en algo que no fuera recibir placer, cogerlo todo a manos llenas y exprimirlo hasta la última gota. Ya no importaba cuántos orgasmos pudiera tener porque había entrado en una especie de bucle en el que el placer se sucedía sin parar. No había ni principio ni fin. Sólo era más, más y más.


    Mis propios gemidos me hicieron recuperar un poco la noción de lo que estaba sucediendo, pero en cuanto una nueva oleada de placer se apoderó de todo mi cuerpo ni siquiera aquello me importó ya. A partir de aquel instante hice algo por primera vez. En vez de abrirme y dar, me abrí y estuve lista para recibir. Me sorprendió ver lo fácil que era. Sólo tenía que alargar la mano y coger todo lo que deseara. Allí estaba David entregándome todo lo que yo necesitaba en aquel momento, todo aquello de lo que yo había carecido durante tantos años porque ni siquiera me lo había permitido. Mientras él se perdía en mi interior yo aprendía a concederme cosas y no por cualquier motivo sino porque me las merecía.


    Las lágrimas resbalaban por mis mejillas pero aquello tampoco me importó. Era vulnerable, ¿y qué? ¿Acaso no lo éramos todos? ¿Qué había de malo en mostrarle emociones y sentimientos a alguien que, en aquel instante, estaba sintiendo lo mismo que yo? Cerré los ojos, apreté las piernas alrededor de la cintura de David y volví a dejarme llevar por el ritmo que él marcaba. En un momento concreto sentí cómo todo su cuerpo empezaba a tensarse. Supe perfectamente lo que aquello significaba. Abrí los ojos y los clavé en los suyos. David me miraba pero, al mismo tiempo, parecía ver más allá de mí. Me encantó aquella expresión en su cara justo antes de explotar en mi interior. Había tanta belleza en todo lo que estaba sucediendo que no quería perderme ni un solo gesto, ni un solo parpadeo que pudiera venir de él. Seguí mirándole hasta que un último y definitivo orgasmo me sacudió entera justo en el mismo momento en el que él terminaba de disfrutar del suyo.


    Permanecimos abrazados y en silencio mientras tratábamos de recuperar el ritmo de nuestras respiraciones. Fuera seguía diluviando y estar allí, en la cama abrazada a David, supuso para mí una de las sensaciones más placenteras que yo hubiera experimentado nunca. Y no sólo por el fantástico sexo que acabábamos de compartir, sino porque tenía la seguridad de que, aun sin haber hablado nunca de compromisos, relaciones, amor ni nada por el estilo, los dos nos habíamos comportado del mismo modo en el que lo habríamos hecho en el caso de haber sido una pareja consolidada. En aquel momento me di cuenta de cuánto habíamos entregado los dos en todo lo que acababa de suceder y en que ninguno había pedido nada a cambio. Sonreí satisfecha y cerré los ojos en un intento de grabar a fuego en mi mente todas aquellas sensaciones que acababa de experimentar.


    Aquella noche de tormenta David y yo hicimos el amor tres veces más. Todas y cada una de ellas fue exactamente igual en cuanto a la intensidad de las emociones y los sentimientos que entregamos. Nos lo dimos todo en tan sólo unas horas y aquello era más de lo que yo había compartido antes con cualquier otro ser humano.


    A la mañana siguiente me desperté junto a David y estuve observándolo un buen rato mientras dormía. Bajo la luz de los primeros rayos del sol podía ver a la perfección cada músculo de su cuerpo. Era impresionante, la verdad. No tenía ni idea de cuánto deporte practicaba, ni a qué horas, ni qué modalidad en concreto pero, fuera lo que fuera, que no lo dejara por favor. Empecé a sentir ganas de él, de volver a tenerlo en mi interior pero debía coger un avión apenas unas horas después. Así que, con todo el dolor de mi corazón, me levanté y fui directa a la ducha.


    Todavía no había empezado a enjabonarme cuando noté que había alguien más en el cuarto de baño.


    —¿Pensabas disfrutar de este placer sin mí? –dijo David mientras abría la puerta de la mampara y se colaba en la ducha.


    —No quería despertarte cuando todavía podías dormir un rato más.


    —Sí y perderme esto –dijo mientras empezaba a extenderme el jabón por todo el cuerpo.


    —¿Es que no tuviste suficiente anoche? –dije con una sonrisa dibujada en los labios.


    —No. ¿Tú sí?


    —En absoluto –dije mientras me recorría un escalofrío al recordar lo que había sucedido entre nosotros unas horas atrás.


    —Bien ahora, en cuanto salgamos de aquí, te prepararé un buen desayuno –dijo David mientras se enjabonaba todo el cuerpo–. No ese que estás pensando. Que sólo faltaría que perdieras el avión por estar aquí dedicándote a lo que no te tienes que dedicar.


    —Pues no me importaría perderme lo de esta tarde si va a ser tan bueno como lo de hace un rato –dije juguetona.


    —Mucho me temo que la suerte no te va a acompañar porque te pienso meter en ese avión aunque sea arrastrándote.


    Verlo tan serio hizo que se me escapara la risa. Desde luego lo creía perfectamente capaz de hacer aquello y más. Respiré hondo y vi cómo David salía de la ducha. Luego cogió una toalla y me envolvió con delicadeza en ella mientras me dejaba un suave beso en los labios. Mientras me secaba empecé a ponerme nerviosa. Tenía un día muy intenso por delante y David no iba a estar conmigo. No quise decir nada porque supuse que él probablemente estaría pensando lo mismo que yo y no quería hacerle sentirse peor de lo que ya se sintiera.


    Cuando salí del baño David había desaparecido del piso de arriba. Lo más seguro era que estuviera en la cocina enfrascado entre docenas de ingredientes preparando un desayuno para ocho personas como mínimo. Me vestí con la misma ropa del día anterior. Consulté el reloj y sonreí al ver que todavía me quedaba tiempo para pasar por casa y asearme un poco antes de ir al aeropuerto. Cuando bajé las escaleras encontré a David ejerciendo de amo y señor de la cocina. Ya había puesto la mesa y lo que fuera que estuviera preparando empezaba a oler estupendamente bien. Tanto que mi estómago empezó a protestar.


    —Alguien se ha levantado con hambre –dijo entre risas.


    —Claro, no me das de cenar y luego me obligas a hacer ejercicio. ¿Qué quieres? –dije mientras me acercaba a él para besarle.


    —Ahora estarás desnutrida por mi culpa. Seguro. Anda, come –dijo señalando a un plato de huevos revueltos con beicon que había aparecido en la mesa como por arte de magia.


    No tuve que esperar a que me lo dijera dos veces. Me senté en la silla, cogí el tenedor y empecé a saborear el desayuno. Aquello estaba de muerte. Cada día que pasaba me quedaba un poco más impresionada con las habilidades culinarias de David. Todavía no había descubierto ni un solo plato que no fuera capaz de hacer. A los pocos minutos él se sirvió otro plato idéntico al mío, desayunamos mientras contemplábamos un estupendo mar en calma. No quedaba ni rastro de la intensa tormenta de la noche anterior. Por lo menos ninguno que fuera visible más allá de nuestro interior.


    A las ocho de la mañana tenía todo listo para irme a Barcelona. Mi familia se había empeñado en ir en tren porque decían que era más cómodo. Yo no tenía muy clara la ventaja de pasarse cinco horas en un vagón del Euromed frente a los cincuenta minutos de vuelo que separaban Alicante de Barcelona pero no hubo forma de convencerlos. David se había empeñado en llevarme al aeropuerto a pesar de que ya le había dicho que no me importaba coger el autobús. Allí estábamos los dos tomándonos un café, bastante asqueroso por cierto, porque habíamos corrido tanto para que no perdiera el avión que ahora nos sobraba un montón de tiempo.


    —Siento mucho no ir contigo, Marga –volvió a decir David por enésima vez.


    —Deja de disculparte de una vez. Es sólo la presentación de un libro. No me van a entregar el Nobel de Literatura.


    —Sí pero es tu primera presentación y yo me la voy a perder por culpa de un montón de guiris y estudiantes de viaje de fin de curso.


    —Mira, por lo menos esas te alegrarán la vista –dije mientras le guiñaba un ojo.


    —La única mujer que me alegra la vista eres tú. Y lo sabes.


    Me ruboricé de pies a cabeza al oír aquello. Seguía sin acostumbrarme del todo a los ataques de sinceridad de David aunque, tenía que admitir, que empezaban a gustarme. De la misma forma en la que me había encantado todo lo que había sucedido durante la noche anterior. Aunque ya tendría mucho tiempo para pensar en ello no quería que se me borrara ni uno de los segundos que habíamos compartido en su cama. Aquella noche había sido demasiado importante en mi vida y sabía que, tarde o temprano tendría que detenerme a analizarla.


    —Intenta no hacer el bruto con las jornadas de trabajo que para eso has contratado a Carlos, ¿vale? No te pases todo el día metido en el café porque terminarás volviéndote loco y, lo que es peor, agotándote. Piensa que todavía queda por venir lo peor. ¡El verano! –dije mientras consultaba el reloj–. Ahora creo que deberías irte. Así llegarás a tiempo para abrir el Mei y alegrar la vista de un montón de ancianas que habrán salido a caminar a primera hora de la mañana.


    —Eres cruel –dijo mientras me dedicaba una sonrisa preciosa.


    —No. Sólo velo por tus intereses. Cuanto más dinero tengas más cosas podrás regalarme.


    David soltó una carcajada porque, si yo le había demostrado algo durante todo el tiempo que habíamos pasado juntos, era que no me preocupaba en absoluto el dinero que pudiera tener. Nos levantamos y caminamos cogidos de la mano hasta la zona del control de equipajes. Levanté los brazos y me colgué literalmente de su cuello. Me encantaba tenerle así de cerca. Él bajó un poco la cabeza y me besó. Fue otro de sus besos cálidos y llenos de ternura. Me dejé envolver por la sensación de estar a salvo de todo y pensé en que debía ser capaz de recordarla si durante la presentación de mi libro me ponía nerviosa. Aunque, si los nervios decidían atacarme también tenía otros recuerdos a los que echar mano aunque fueran mucho más personales e intensos.


    —Tengo que irme… –murmuré separándome ligeramente de él.


    —Vale.


    David me soltó de mala gana y yo empecé a andar sin mirar atrás. Odiaba las despedidas desde que de niña mi abuela se quedaba viendo partir el autobús, en el que íbamos mi madre y yo, desecha en un mar de lágrimas. Nunca había entendido por qué las personas que se querían, con más frecuencia de la que yo pensaba, se veían obligadas a estar separabas. Pero entonces yo apenas sabía nada de la vida. En aquel instante, de lo único de lo que tenía conciencia era que si, por un segundo, me daba la vuelta y lo encontraba allí, mirándome, me echaría a llorar y sería imposible apartarme de su lado por mucha novela de la que tuviera que hablar ante un montón de gente que me esperaba. Pasé sin problemas el control de equipajes. Una vez en el interior de la terminal de salidas encontré una mesa en un Starbucks y me acomodé en ella. La editorial había tenido a bien enviarme un billete de avión con prioridad de embarque así que me ahorraba tener que hacer cola para subir al avión. Aquello me encantó porque así pude disfrutar de un maravilloso Mocca Latte gigante. Mi mente no hacía más que vagar por todas y cada una de las cosas que habían sucedido entre David y yo la noche anterior. No estaba tan fascinada por el sexo, que también, sino por todas las emociones que había experimentado casi al mismo tiempo. Tenía la sensación de haber madurado, en tan sólo una noche, lo que muchas personas en cinco o diez años. No sabía por qué me había entregado de aquel modo, ni tampoco qué era lo que me había llevado exactamente a abrirme de aquel modo frente a David. Lo único de lo que tenía conciencia en aquel momento era de la tremenda paz que había en mi interior. Un sentimiento que tan sólo se veía alterado cuando me recordaba a mí misma que, en apenas unas horas, tenía que hablar ante un montón de gente.


    Estaba sentada ya en el avión cuando mi teléfono móvil empezó a vibrar en el interior del bolso. Era David y enseguida se me iluminó la cara.


    —¿Vas a volver, verdad?


    —¿Cómo dices?


    —Que si vas a volver –dijo con una angustia que no le había visto jamás.


    —Claro que voy a volver. La gente coge aviones cada día y no pasa nada.


    —Lo que quiero decir es que si volverás a Benidorm ahora que vas a ver a toda la gente de tu antigua vida en Barcelona.


    —David…


    —Señora tiene que apagar el teléfono móvil –dijo una azafata en aquel momento.


    Yo me puse tan nerviosa que lo metí directamente en el bolso. Cuando estábamos en pleno despegue me di cuenta de que no le había dado una respuesta. ¿A qué tenía miedo y por qué? Pasé el resto del vuelo torturándome con toda clase de pensamientos y decidí que, en cuanto estuviera en tierra llamaría a David y me encargaría de dejarle bien claro que todo estaba bien y que no iba a pasar absolutamente nada de aquello en lo que él estuviera pensando.


    Sin embargo, en cuanto atravesé la puerta de llegadas de la T1 de El Prat tenía un comité de bienvenida organizado allí. Estaba Pere, Montse, Rubén y Álex. Sobre sus cabezas había un montón de globos de colores y, en cuanto me vieron, empezaron a aplaudir. Toda la gente se giró hacia ellos y yo tuve que recorrer el pasillo hasta alcanzar el lugar en el que estaban, roja como un tomate.


    —Estáis locos –dije en cuanto me abracé a Pere.


    —Ha sido idea de Álex que desde que se ha convertido en empresaria ha perdido el juicio –Montse me dio un abrazo enorme. Lo mismo que hicieron Rubén y Álex.


    —Bueno Marga… ¿Preparada? –dijo Pere.


    —Sí.


    —Pues, ¡Rock and roll!


    Mientras íbamos en el taxi que nos llevaba a Barcelona, Pere me comentó los planes que había previstos para aquel día. Tenía la mañana ocupada con algunas entrevistas para radio y televisión. A la hora del almuerzo había organizado algo informal con los responsables de la editorial. Luego dispondría de un par de horas para mí sola, algo que, desde luego, no iba a ser así porque las chicas ya habían organizado un café con tarta de zanahoria. A las cinco debía estar en el lugar en el que se celebraría la presentación porque Rubén quería aprovechar el espacio de la librería para hacerme algunas fotos. Vamos que al final, entre unas cosas y otras, no iba a tener tiempo ni para ir al baño.


    Desde que puse un pie en Barcelona los nervios se pusieron de acuerdo para concentrarse en la boca de mi estómago hasta tal punto que, en una de las entrevistas que me hicieron para la radio, tuve la certeza de que iba a vomitar de un momento a otro. Después, a medida que fui comprobando que los periodistas iban siendo bastante amables conmigo me relajé un poco y hasta conseguí reírme sin problemas en la última de las entrevistas que hice para una televisión local. El almuerzo con la editorial también fue bastante mejor de lo que imaginaba. No esperaba grandes cosas porque, al fin y al cabo, yo ya sabía de sobra cómo iban aquellas cosas. Había trabajado en una durante años. Sin embargo, me sorprendió el trato tan cercano que me dieron y el interés que mostraron en el modo de hacer llegar mi novela al mayor número de lectores posibles. Aquello para una autora como yo, que era prácticamente una desconocida, supuso otro empujón en un día grande para mí.


    Luego llegó la hora del café con las chicas. Cuando las vi aparecer casi se me desencaja la mandíbula. Estaban estupendas y Rubén… ¡Guapísimo!


    —No sabía que habíamos quedado para la semana de la moda de Nueva York, dije en cuanto las vi llegar.


    —¡Ay Marga, qué guapa estás! –dijo Álex mientras daba algo más que su aprobación al traje chaqueta de Armani con el que me había vestido para la ocasión. No es que me hubiera vuelto loca ni que, de repente, hubiera empezado a cobrar un dineral por mi trabajo, sólo era que había descubierto una página en internet donde alquilaban ropa de diseño para eventos especiales a precios muy razonables. Claro que tampoco era necesario que mis mejores amigas conocieran todos los detalles. Al menos por el momento.


    —Vosotras sí que estáis fantásticas –dije sin poder apartar la vista de ninguna de las dos–. Y tú Rubén porque ya estás pillado que si no…


    —Eso mismo le he dicho yo. –Álex sonrió y me dio un abrazo enorme. Luego nos sentamos en una de las mesas y pedimos el café, para ellas y un poleo para mí. A medida que se iba acercando la hora de la presentación mi angustia iba en aumento. Por lo que decidí que lo mejor sería tomar algo suave para el estómago por si éste decidía revelarse.


    Hablamos un poco de todo y de nada porque ninguna de nosotras era capaz de disimular los nervios. Los míos estaban justificadísimos pero los suyos me costaba entenderlos, la verdad.


    —Madre mía que vas a ser famosa y nos vas a retirar –dijo Montse de repente.


    —Oye que yo he venido aquí a hablar de mi libro.


    —Mira como Umbral –dijo Rubén y todas nos reímos.


    —¿Tú sabes lo importante que es eso?


    —Sí… No… No lo sé. ¡Ay dejadme que bastante nerviosa estoy! –dije sin perder la sonrisa.


    —Venga que seguro que todo va genial –dijo Rubén.


    —Eso. Cuando menos cuenta te des estamos ya saturadas de gin-tonics –dijo Montse.


    —Siempre pensando en el vicio –dijo Álex.


    —Y en el fornicio –añadimos Montse y yo casi al mismo tiempo.


    Salimos del café con el tiempo casi justo para llegar a la presentación a la hora que había acordado con Pere. Faltaban diez minutos para que empezara el que Montse había calificado como evento del año y allí no cabía ni un alfiler. Volví a pensar en que, en poco tiempo, tendría que empezar a hablar delante de aquel montón de desconocidos y todo empezó a darme vueltas. Decidí salir fuera a respirar un poco de aire. Cogí el móvil y marqué el número de teléfono de David. Seguro que escuchar su voz me relajaría. Empezaron a sonar los tonos de llamada pero nadie descolgó. Por la hora que era, el Mei debía de estar en pleno apogeo y seguramente ni Carlos ni David tendrían tiempo ni para ir al baño.


    —Dale un buen trago a esto –dijo Montse como salida de la nada mientras, con disimulo, sacaba una petaca del interior del bolso.


    —¿Estás loca? Tengo que hablar en menos de cinco minutos delante de toda esa gente. No querrás que entre ahí borracha, ¿verdad? ¡Bastantes nervios tengo ya!


    —Precisamente por eso necesitas un revulsivo. Anda, bebe.


    —¿Qué es? –pregunté más por ganar tiempo que porque tuviera alguna intención de probar aquello.


    —Tu sólo bebe. –Apenas faltaba un minuto para que diera comienzo la presentación. No tenía el cuerpo para discusiones así que la obedecí y le di un buen trago a la petaca procurando ocultarme de la vista de cualquiera que pudiera pasar por allí en aquel momento.


    —¡La madre que te parió! ¿Qué es esto? Sabe a veneno.


    —Pues es Agua del Carmen. Tu madre ha insistido en que te la bebas antes de salir a torear –dijo Montse medio muerta de la risa.


    No me lo podía creer. Mi madre y sus remedios caseros para las dolencias. Intenté localizarla entre todo el público pero no tuve éxito. Entonces sonreí y recordé cómo ella misma me preparaba aquella bebida cuando estaba nerviosa por algún examen. En cuanto el alcohol se asentó en mi estómago empecé a andar en dirección a la mesa en la que debía sentarme. Había llegado la hora de la verdad.


    Cuando empecé a hablar tenía la boca seca y todo el cuerpo atenazado por los nervios pero, pasados los primeros cinco minutos me relajé. El discurso que había preparado para la presentación funcionaba entre la gente, incluidos algunos de los chistes. Pocos minutos después, o al menos aquello me pareció, había terminado. Toda la gente empezó a aplaudir y yo me sentí completamente abrumada. Llegó el turno de preguntas. Fui contestando a todas ellas encantada de la vida. Luego vino el momento crucial de la firma de ejemplares y el contacto directo con los lectores. Para mí aquel fue el mejor momento de todos. Poderles poner cara y nombre a las personas que compraban la novela o que habían leído la anterior. Escuchar sus impresiones, sus críticas e incluso sus historias personales me pareció apasionante.


    Poco a poco la cola se fue haciendo más pequeña. En un momento en el que una de las lectoras me pedía que me hiciera una fotografía con ella, yo aproveché para coger aire. Y entonces fue cuando supe que Óscar estaba allí. Su aroma de canela y limón era inconfundible. Por supuesto, todos mis sentidos reaccionaron ante aquel estímulo. Mis ojos le buscaron, mis oídos trataron de identificar su voz y se me quedó la boca completamente seca. Volví a sentarme y alguien puso un ejemplar de cada una de mis novelas sobre la mesa. Levanté la vista y me encontré con aquellos ojos verdes que tan bien conocía.


    —Excelente presentación. Me ha encantado oírte hablar con tanta pasión de tu trabajo. ¿Serías tan amable de firmarme los dos ejemplares?


    —¿A quién se los dedico?


    —A Óscar.


    Traté de disimular lo nerviosa que me había puesto con tan sólo tres frases. A pesar de que en los últimos meses habíamos intercambiado bastantes mensajes de texto, no le había vuelto a ver desde la noche que pasamos juntos en Benidorm. Me impactó tenerlo allí tan cerca. Escribí una dedicatoria lo más neutra y cordial que pude.


    —Gracias por haber venido –dije entregándole los dos libros.


    —Ha sido un placer.


    Traté de volver a concentrarme en el resto de lectoras que seguían esperando su turno y durante un buen rato conseguí incluso olvidarme de él. Cuando ya no quedaba nadie por atender me levanté de la silla. Aquel fue el momento en el que mi familia, mis amigas, ex compañeros de trabajo que se habían enterado del evento y otra mucha gente que conocía se acercaron a felicitarme. Yo estaba ebria de felicidad. Sin duda alguna, aquel era el día más feliz de mi vida.


    —Has estado increíble –dijo Pere mientras me daba un beso en la mejilla.


    —Sí. Por un momento pensé que te ibas a rajar y que nos dejarías a todos plantados pero le has echado un par de ovarios –dijo Montse.


    —Ha sido una de las mejores presentaciones a las que he asistido en mucho tiempo –Desde luego, aquello, viniendo de Álex, era un auténtico piropo porque ella era una auténtica asidua a este tipo de actos.


    Levanté la cabeza y vi que mi madre se acercaba hasta donde estaba. En cuanto la vi eché a andar hacia ella y la abracé. A pesar de las diferencias que pudiéramos tener y del hecho de que, en algunas ocasiones, no nos entendíamos demasiado bien, estaba muy contenta por el simple hecho de que estuviera compartiendo aquel momento conmigo.


    —Estoy muy orgullosa de ti –dijo mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. Aquella era la primera vez en treinta años que ella me decía algo así. Y, la verdad, no supe qué responder. De lo único de lo que fui capaz fue de abrazarla y de llorar de emoción del mismo modo en el que ella lo estaba haciendo.


    A aquellas felicitaciones siguieron las de muchas otras personas que no conocía. Algunos eran autores, otros simples lectores que se habían acercado hasta allí sólo para saludarme. Yo estaba absolutamente desbordada por tantas muestras de cariño. Nunca hubiera imaginado que la gente se volcara de aquel modo con alguien a quien apenas conocía. Yo había trabajado con muchos autores en el pasado pero estaba convencida que lo que había vivido yo aquella tarde en Barcelona, ellos ni siquiera lo habían rozado. Probablemente aquella fuera mi recompensa por la forma tan injusta en la que se me había tratado en un trabajo para el que estaba más que cualificada. En cualquier caso aquello ya era una cosa del pasado. En aquel momento lo único que importaba era que tenía mi segunda novela en la calle y que prácticamente toda la gente que me quería estaba allí para celebrarlo. Cogí el teléfono para hablar con David y, de nuevo, no obtuve respuesta. Entonces le envié un mensaje de texto en el que le decía que lo mucho que le echaba de menos y que todo había salido incluso mejor de lo que pensaba.


    En cuanto salimos a la calle Pere me informó de que se había organizado una pequeña fiesta en mi honor en un local cercano y al que, ahora sí, sólo iban a acudir los familiares y amigos más cercanos. Yo estaba entusiasmada con la idea. Me apetecía muchísimo compartir aquello con mi gente y disfrutar de la noche barcelonesa. Empecé a caminar en dirección al lugar que Pere me había indicado cuando vi a Óscar apoyado en la pared unos metros más abajo.


    —Id vosotros delante –le dije a Pere–. Yo os alcanzo enseguida. Tengo que solucionar algo –dije casi en un susurro.


    —Pero no tardes mucho que hoy eres la estrella de la noche –dijo Pere sin percatarse de lo que estaba sucediendo en realidad.


    —Dame un par de minutos y enseguida estoy con vosotros. Lo prometo. Tengo que hacer una cosa antes de poder disfrutar del todo de la noche.


    Volví sobre mis pasos mientras se me pasaban un montón de imágenes por la mente y otras muchas palabras estaban deseando salir de mi boca. Unos segundos después estaba frente a Óscar y lo miré a los ojos. No supe identificar la mezcla de emociones que veía reflejada en ellos pero sí que tuve claras cuáles eran las que había en mi interior.


    —Eva y yo hemos terminado –dijo con apenas un hilo de voz.


    —Yo pensaba que habías roto hacía tiempo –dije con toda la tranquilidad del mundo y pude notar cómo él se sorprendía.


    —Deja la ironía, Marga. No es necesaria. Lo que trato de decirte es que Eva y yo ya no tenemos contacto de ningún tipo. Ya no forma parte de mi vida.


    —Me alegro de que por fin hayas superado esa relación. No tengo ni la más mínima idea de qué era exactamente lo que te aportaba permanecer al lado de una persona por la que ya no sentías nada y que además ha supuesto un auténtico lastre para poder emprender una nueva relación con otra mujer. Estoy convencida de que, a partir de ahora la vida será mucho más sencilla para ti.


    —No lo creo –dijo mientras me atravesaba con aquellos ojos verdes suyos por los que yo había llegado a perder la cabeza.


    —¿Y eso por qué?


    —Pues porque me he dado cuenta de que la única mujer que me ha importado en esta vida ya no está a mi lado. Creo que me he portado como un gilipollas y que no he sabido cortar a tiempo una relación que, como tú bien dices, ya no iba a ninguna parte. No sabes cuánto lamento no haber tenido las pelotas suficientes para hacerlo. Lo cierto es que, en su momento, me convencí de que lo mejor era quedarme al lado de Eva, después de todo lo que le estaba pasando, sin tener en cuenta que estaba minando mi propia vida.


    Mentiría si dijera que no me emocioné al oír aquellas palabras. Era lo que había querido escuchar durante meses. Todo aquello con lo que había soñado durante días enteros era, precisamente, lo que acababa de explicar él con sus propias palabras. Por fin había podido escuchar de sus labios que era una persona libre, que yo iba a ser la única mujer en su vida y que podríamos tener una relación normal como cualquier otra pareja. Sin embargo, había una parte de mí que no estaba contenta en absoluto. Sino más bien todo lo contrario. Había una mujer en mi interior que de lo único que tenía ganas era de darle un par de azotes y echarle una bronca de mucho cuidado por aquella forma suya tan especial con la que iba por la vida.


    —Marga… vuelve a Barcelona. Retomemos nuestra relación donde lo dejamos. Vivamos lo que siempre nos hemos merecido los dos –dijo Óscar interrumpiendo así el hilo de mis pensamientos.


    —¿Por qué debería hacer eso? –dije tratando de mantener la calma, básicamente, porque podía notar cómo, poco a poco, la rabia se iba apoderando de mi cuerpo.


    —Porque te quiero. Porque me quieres. Porque sabes que cuando estamos juntos el mundo se para. Porque nuestros cuerpos encajan a la perfección cuando nos desnudamos…


    Cerré los ojos y me froté las sienes con el dedo índice. ¿Qué me pasaba? Tenía allí al hombre del que había estado enamorada unos meses atrás diciéndome exactamente lo que tanto había esperado. Entonces por qué no estaba dando saltos de alegría. Qué era lo que me impedía estar entre sus brazos devorándolo a besos. Volví a pensar en las palabras que acababa de decirme y, a pesar de la indignación que sentía por el modo en el que había actuado, tuve la suficiente objetividad como para poder analizar la situación en su conjunto.


    —Óscar –dije después de varios minutos en silencio–. Todo esto que me dices me parece estupendo e incluso maravilloso. Pero, si te digo la verdad, no confío en ti. Me hablas de amor, de querernos, de felicidad, de ser la única mujer en tu vida. ¿Te das cuenta de que en todo el discurso que me has soltado no me has incluido ni una sola vez?


    —Pero… ¿Cómo puedes afirmar eso? Lo primero que te he dicho es que te quiero.


    —No Óscar. El único mensaje que me estás dando todo el tiempo es lo mucho que te quieres tú. Cómo te importa tu comodidad, tu seguridad y tu bienestar. Que poco o nada te preocupa lo que yo pueda sentir o lo que desee para mi vida, sólo porque tú ya has decidido que soy yo lo que necesitas para que tu vida sea algo mejor de lo que es ahora mismo. Supongo que habrás estado reflexionando durante semanas sobre esto, ¿verdad?


    —Llevo meses haciéndolo –dijo sin demostrar demasiada seguridad en aquellas palabras que acababa de pronunciar.


    —¿También pensabas en nuestra felicidad cuando te comías a besos a una rubia en una discoteca? –Me sentí rastrera sacando aquel tema cuando yo también había tenido mis escarceos con David. Podía haber dejado aparcada toda aquella mierda y haber seguido con los argumentos que le acababa de ofrecer pero necesitaba ser sincera con él. Y, sobre todo, lo que necesitaba era sacarme toda la basura que me había estado carcomiendo por dentro durante todo aquel tiempo y que, todavía no sabía bien por qué razón, me había estado callando.


    —¿Cómo coño sabes tú…? –Óscar no siguió con la pregunta porque sabía que la respuesta que yo estaba esperando no era precisamente aquella–. Sí, vale. Me enrollé con una tía en un bar pero fue porque estaba celoso.


    —¿Celoso de qué? –dije casi sin poder creerme que estuviéramos manteniendo una conversación como aquella.


    —Del tipo con el que habías quedado para dar un paseo en barco –dijo sin poder apenas sostenerme la mirada más allá de unos pocos segundos.


    —En ningún momento te dije que me iba con un hombre a navegar pero, en el caso de haberlo hecho, ¿a ti qué más te daba? Nunca fuimos una pareja al uso. Habíamos acordado ser sólo amigos y follar cuando a los dos nos viniera bien hacer una llamada de teléfono a cualquier hora de la noche. Era libre de irme con quien me diera la gana lo mismo que lo eras tú.


    —¿Pasó algo? –dijo en un tono de desesperación que incluso me llegó a dar lástima.


    —¿Qué quieres saber? ¿Si nos besamos? ¿Si me tocó? ¿Si me acosté con él?


    —Sí. Supongo que sí –dijo con la vista clavada en el suelo.


    —Sabes que no tengo por qué responderte a eso, ¿verdad?


    —Lo sé pero, aun así me gustaría que lo hicieras. Es importante para mí. –Óscar levantó la vista del suelo y volvió a mirarme a los ojos al pronunciar aquellas palabras.


    Durante varios segundos permanecí en silencio tratando de ordenar las ideas para poderlas expresar del modo más coherente y efectivo posible.


    —Óscar…el día a que salí a navegar fue con un hombre al que hacía poco tiempo que había conocido y con el que suelo conversar sobre un montón de cosas. Durante el tiempo que estuvimos navegando nos besamos. Sí. También nos tocamos y no nos acostamos porque nos sorprendió una tormenta en medio del mar. Probablemente sin la lluvia hubiésemos terminado juntos sí. Pero esta no es la cuestión.


    —¿Ah no? ¿Entonces cuál es?


    —Te lo he dicho hace un momento. En todos los argumentos y reflexiones que se supone que has estado meditando durante estos últimos meses yo no aparezco en ninguno de ellos. Has hecho las cosas cómo y cuándo te han interesado o te han venido bien. Llámalo como quieras.


    —Marga las cosas no son así –dijo Óscar.


    —Ya lo creo que lo son.


    —¿Tú crees que yo podía dejar a Eva cuando tú todavía te seguías viendo con tu ex?


    Escuchar aquellas palabras pero, sobre todo, entender lo que significaban en realidad, hizo que la sangre me hirviera por dentro. Mi reacción no se hizo esperar y le di una bofetada en la mejilla que resonó en toda la calle.


    —¡Eres un cerdo! ¿Has estado asegurándote un polvo por temor? ¿Tenías miedo de que yo volviera con Andrés y quedarte sin ninguna de las dos cuando además sabes de sobra que puedes tener a cualquier mujer que se te antoje? ¿En serio es esa la imagen que tienes de la persona a la que dices que amas y con la que quieres retomar una relación?


    —Puedo explicártelo. No es tan horrible como lo estás contando. Dicho así me haces parecer como un auténtico hijo de puta pero te aseguro que la versión que tú estás entendiendo no es la que ha sucedido en realidad. Marga, yo…


    —¡Tú nada! Estoy harta de todo esto. De no saber qué terreno piso, de no poder ser yo misma porque tengo que estar a cada segundo midiendo lo que digo o lo que hago no sea que te ofenda o te haga daño… Estoy cansada de priorizar los sentimientos de los demás, de alimentar los egos de quienes me rodean no vaya a ser que se ofendan y un día, sin venir a cuento de nada, me den una patada en el culo y decidan sacarme de sus vidas. Estoy hasta el mismísimo moño de personas que, como tú, lo único que hacen en su vida es mirarse el ombligo y creerse el centro del universo. Estoy tan cansada de todo eso que voy a dejarlo pasar. Lo siento. No puedo. Es demasiada mierda incluso para mí. Paso de meterme en batallas perdidas de antemano. Tú ganas. Yo pierdo. Fin. Y ahora, si me disculpas, tengo que irme –dije dándome cuenta de que aquella conversación casi a gritos y en mitad de la calle no iba a llevarme a ninguna parte.


    —Marga, por favor… Yo te quiero. Solucionemos esto. Sé que entre los dos podemos hacerlo. Hemos pasado momentos maravillosos juntos. Lo sabes. Hemos llegado a ser una sola persona.


    Aquellas últimas palabras de Óscar me trasladaron a un momento bastante reciente en el tiempo. Cerré los ojos, respiré hondo y fue entonces cuando empecé a sentir una enorme paz en mi interior. Era cierto que habíamos sido uno. Del mismo modo que era verdad que habíamos pasado momentos inolvidables juntos. Decidí mirarlo a la cara y vi cómo poco a poco el verde de los ojos se transformaba en azul. El aroma de canela y limón pasaba a ser azahar. Y no era Óscar quien me besaba si no David. Cierto. Habíamos sido uno pero no él y yo.


    —Tengo que irme –volví a repetir.


    —¿Te vas a quedar en Barcelona? –dijo con la voz quebrada probablemente porque estaba al borde de las lágrimas.


    —No. Mañana regreso a Benidorm –dije con una enorme sonrisa dibujada en el rostro a pesar de lo dura que acababa de ser la conversación con él y de todas las emociones que se habían removido en mi interior.


    —¿Por qué? –dijo sin dejar de mirarme a los ojos perfectamente conocedor del efecto que aquello causaba en mí.


    —Porque hay alguien a quinientos kilómetros de aquí a quien le he dicho que volvería y yo siempre cumplo una promesa.


    No dije nada más. Me di media vuelta y eché a andar por el paseo de Gracia en dirección a la fiesta que se había organizado en mi honor y en la que me esperaba toda la gente que me había visto luchar por alcanzar lo que ahora podía acariciar con la punta de mis dedos. La noche era cálida y flotaba en el aire un intenso aroma a azahar.
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Agobiada por todolo que le ha sucedido con Andrés y Gscar, Marga
se refugia en su ciudad, Benidorm. Alli intentara centrarse en 1a
esaritura de su segunda novela y en curar todas sus heridas. Pero de
forma inesperada aparecera en su vida David, un viudo que regenta

un cafélibreria en la ciudad y que hara que Marga se replantee

todas las decisiones que ha tomado, asi como su vida en Barcelona

Montse y Alex decidiran ir a verla para averiguar qué le esta pasan-
do. Junto a ellas Marga vivir en Benidorm los momentos mas diver-

tidos y excéntricos de esta segunda parte,

Marga también tendra que enfrentarse a Andrés con quien las cosas
terminaron muytensas. Debera decidir si quiere que siga formando
parte de su vida o no. Y. Oscar. £l no esta dispuesto a dejarla
escapar tan facilmente y luchara con todo lo que tenga a su
alcance para recuperarla porque esta convencido de que es el
amor de suvida

¢Sucumbira de nuevo Margaala pasion yla emocion que ha
vivido junto a Gscar o, por el contrario, se conformara con la
vidamas tranquila que le ofrece David?
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